


PARA U80 DE LAS ESCUELAS 


V KSPKCLALMSNTB 


útil à toda euerte de pereonae ^ 


SEGUNDA EDICIÓN 

hi (iwfruBUuiile la prtmfra con la edicién 24.* dd original italiano 

POB OH SAC. SAIESIABO 

SEGUIDO DE UN OIOCIOIARIO GEOGRÁFICO 

Y UN MAPA DE LA TIERRA SANTA 

a. ? is . » 

^£ . .v....— 

ár.Vri 


EeOUÉUA. Tbpogbáwca y Libbkhía Saijcsuna 

— JBSfa • * 


ÍJ;t • fjHíCI 


t . "CtI 









■prrmuis^g! 


% tfp A ; * 1 mJ Li • 











íN 










T 


■ ■_ 


HISTORIA SAGRADA 


\ 


a 


© Biblioteca Nacional de Espana 




HISTORIA SAGRADA 

PARA U80 DE LAS E8CUELA8 

ESPECIALMENTE PARA LAS ELEMENTALES 
Útil para toda clase de personas 

ESCRITA POR 

D. Juan Bosco, Pbro. 

SEGUNDA EDtflÒN CASTILLANA 

HECHA CONFRONTANDO LA PRIMERA 
CON EL ORIGINAL ITALIANO DE LA EDICIÔN 24.* 

pob m mmm mmm 


(Con licencia fclertristica) 

* i 



SAERIÁ—BARCELONA 
Escuela Tipográfica y Librería Salesiana 

1899 




© Biblioteca Nacional de Espana 


ES PROPIEDAD 


© Biblioteca Nacional de Espana 





















































PRÓLOGO 



El emprewhr un naevo curso de Historio, Sa¬ 
grada parecerá á algum trabajo inútil , pues que 
los hay adagiados al gusio de toda suerte de per- 
sonas . A si me pareció tambim d ou: pero, apenas 
me puse á examinar los que más mmúnmentc co- 
rren en manos de los jõvenes , kube de convcn- 
cerme de que en general 6 son demasiado volumi- 
nosos omuy reãuciãos f apa r t dn dose vo n J recuen cia 
muchos de ellos } por lo elevado dei concepto d lo 
rebuscado delas frases ? de lasencillez g populari- 
daã que caracteriza d los Libros Santos: d bien 
omiten cosi por completo la cronologia T de suerte 
que el lector inexperto dificilmente pueãe cmiocer 
á que época pertenece el hecko que lee, más cerca 
de la creacidn dei mundo d de la cemda dei Me¬ 
stas. En cosi todos aãemds ke notado expresiones 
quepueãen t en mi concepto r despertar sentimien- 
tos menos puros en las inconstantes y ttemas 
mentes de los niHos. 

Movido por estas razones> propáseme componer 
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un curso de Historia Sagrada, que, encerrando lo 
más importante de cuanto nos refieren los Libros 
Santos y pudiera ponerse en manos de cualquier 
joven , sin peligro dc despertar en su mente ideas 
inoportunas. Para ohtener mi objeto acostumbra- 
ba tomar por separado á vários ninos dc distinta 
edad c inteligência, y les narrai a los hechos prin¬ 
cipais de la Sagrada Bíblia, notando atentamm- 
te la impresion que les bacia mi narradón y el 
ejecto que ãespnes les producía . Bs to me sirtdó 
d-c norma para descartar unos, indicar brevemen- 
te oiros . y descender en los más d mayores por¬ 
menores* Tambirn he Unido á la vista muchos 
compêndios dc Historia Sagrada , y entresacaão 
de ellos lo que más me ha convenido. 

Tocante d la cronologia , he seguido á Calmei, 
haciendo las variaciones que los críticos modernos 
hanjuzgado necesarias, En cada v/na de estas pá¬ 
ginas me he propuesio iluminar la mente de los 
jóvenes, para majorar su corazón y hacer lo más 
popular posible la ciência dc la Sagrada Biblia, 

Y, sienão el fin providencial dc los Libros Santos 
conservar viva en los hombres la fe en el Mestas 
prometido por Dios , despues dei pecado de Â dán; 
ô mejor dieho , puãiéndose llarnar todo.\ la Historia : 
Sagrada dei Antiquo Testamento una prepara- 
cion continua á esc aconiecimienio impor tantísi- 
mo; he procurado de propósito llarnar en particur 
lar manera la atención dei lector , sobre las 
promesas y profecias que anuncian al futuro 
Redentor . 
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iSiguiendo aãemás el parecer âe expertos Maes¬ 
tros ^ he creíâo conveniente intercalar en el texto 
algunos grabados que representai al vivo loshe- 
chos más culminantes de la Historia Sagrada, 
para que su estúdio resulte más ameno y atvor- 
ymte . Y, encontránãose con frecuencia los nhlos 
perplejos y como atajados para seguir adclante, â 
causa de la diferencia radical que existe entre los 
nombres modernos y machos de los antiguos, de 
casasj pueblos y ciudades ? de qv e se Jmce mencidn 
en la Historia Sagrada, y que se han ya proscrito 
de todos los mapas; he creíão conveniente alla- 
narles esta dificxdtad . ponimÀo al fin un pequeno 
âiccionario geográfico , con las necesarias explica- 
ciones y el correspondien te nomhrc moderno . He 
este modo f creo que les será sumamentr fácil 
orientarse en el pequem mapa de Palestina, que 
igualmente ponemos al ftn * 

Divido la Historia en épocas , y estas en ca pi tu* 
los, que, á sn ve:, se subdirÂden enpárrafos, qm 
inãican la matéria contenida en cada parte dei 
capitulo , La experiencia me ha ensehado ser este 
el medio más fácil, para que v,n jovrn pueda 
entender y recordar major los hechos . 

El estúdio de la Historia Sagrada se recomim- 
da por sí mismo , porque es la mos antigua de 
iodas las Historias; la más cieria, por ser Dios su 
autor; la más digna de aprecio f porque coniixne 
la divina voluntad, manifestada â los homhres; la 
más útil, porque prueba y hace palpaUes las ver* 
ãades de nu estro Santa Rcliyión. No hahimião, 
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pues, estúdio más importante que éste; nmguno 
débe apreciar más el que ama de veras la Rèli- 
gion. Si este tràbajo mio f ralga lo que valiere , 
resultara de provecho* aunque no fueramàs que á 
uno solo; sea por ello gloria â Dios, por cuyo ho¬ 
nor úmea/iiente lo ke emprenâido> 




NOCIONES PRELIMINARES 


Banta Bíblia* — Historia Sagrada. — Antiquo y 
Nuevo Testamento,— Divlalón dela Historia 
Sagrada. — Escritores Sagrados. — Los Profe¬ 
tas. — Varledad de los Escritores Sagrado*.— 
Asistencla divina, de que estaban dotados. 


Sagrada Biblia. — Historia Sagrada. — Anliguo y Nuevo Tes¬ 
tamento.— Laa palabras Sagrada Bibliaó Sagrada Escri¬ 
tura quiere decir libro por ezwUncia f y ao usa para 
indicar todos aquellos libros que la Igleaia Católica reco- 
noce haber eido inspirados por Dioe á sub autores. 

La Historia Sagrada se encierra eu laBibliay com pren¬ 
de la narracidn de lo que acneció en tiempo de loa Patriar¬ 
cas, bajo loa Caudillos, los Jueces, loa Reyes y demás Jefea 
principales dei pueblo Hebreo, deade la creación dei mun¬ 
do basta la fandación de la Iglesia de Jesucrieto. * 

La Sagrada Biblia llámase también Antiga o yNuevo 
Testamento; esto es, Antlgua y Nueva Ley. El primero 
enoierra Janarración de los hechos acontecidos antea dela 
venida dei Salvador y loa escritos de los Profetas. El se¬ 
gundo, el Nuevo Testamento, encierra el Evangelio, los 
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Hechos de los Apóstoles y algunos otros escritos de los 
mismos. 

DMsíón de la Historia Sagrada. — La Historia Sagrada 
snélese dividir en siete edades ó época a, cada una de las 
cu ales está determinada por nlgun hecho luminoso é im¬ 
portante. 

La primera comienza con la creación dei mundo» y se 
extiende basta cl diluvio, que tiivo lugar el ano 1656. 

La segunda, desde el diluvio hasta la vocación de Abra- 
liam, el afio 2083. 

La tercern, desde la voeación de Abrabam hasta la salí- 
da dei pueblo Hebreo de Egipto, el ano 2513. 

La coarta, desde esta ealida basta, la fandación dei 
Templo de Snlomón, el afio 2903. 

La quinta, desde dieha fundación basta la esclavitud de 
los líebreos en Babilônia, el ano 3416 

La sexta, desde esta esclavitud liaeta el nacimiento de 
Jesucristo, el ano 4000. 

La 8éptima, desde el nacimiento de Jesucristo hasta el 
ano 70 de la era vulgar, en que tu vo lugar la destrucción 
de Jerusalén y la dispersióu de los Judios, 

Escritores de fa Historia Sagrada.—La Historia Sagrada ha 
sido eHCrita por los Profetas, por los Apóstolos y por otros 
varones esclarecidos, que, iluminados y asistidos en singu¬ 
lar mau era por el Espírita Santo, escribieron sín el me¬ 
nor peligro de errar, ui por malicia, ni por humana 
flftqueza. 

Profetas. — Los Profetas fueron bombres enviados por 
Dios en diversos tieropo», para declarar al pueblo Judio 
su voluntad y predecir los acontecimientos foturos, espe¬ 
cial mento los que se relacionaban con el Mesías. 

Veracidad de los Escritoras Sagrados. — Poseemos cinco 
razonea especiales, para demostrar que los Escritores Sa¬ 
grados han diebo la verdad. 

1.” Reficren lieebos acontecidos, casa en su totalidad, 
en sue tiempoe, confirmados por monumentos ciertos, que 
conoefan muy bien. 
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2.* Si no hubieran dicho la vordad, habrían sido des¬ 
mentidos por un gran número de hombres, quehabfan 
presenciado loa hechos que ellos narraban, j sus escritos 
no ao hubieran reoibido como divinos. 

3* fl Eran personas muy dignas de crédito, á las cualea 
no se podia echar encara delito alguno; antes bien, eu 
todaa las páginas de sus escritos, ponen en evidencia su 
buena fe y piedad* 

Muchos de los hechos que narran, son también 
Te feridos por autores profanos; eu mo Ia historia dei dilu¬ 
vio, la de la destrucclón de Sodoma y Gr omorra, el paso 
dei Mar Rojo, y otros, 

5. B La doctrina que ensenan hállaae en un todo con¬ 
forme con los dictámeues de la razón. 

Divina a&lstsncia de los Escritores Sagrados. — Pruébase 
que loa escritores de la Historia Sagrada han sido d L ví ca- 
mente inspirados al escribirla: 

1. ° For los milagres con que demostraron baber sido 
escogidos por Dios como instrumentos vivos de eu palabra* 
Solamente Dios puede obrar milagres; lnego, cuando una 
cosa se halla confirmada con milagros, tonemos completa 
seguridad de la intervendón divina; es decir ? de una auto- 
ridad infalible. 

2. ° For las profecias de que está llena la Historia Sa¬ 
grada, que se han cumplido perfectamente; pnesto que 
solamente Dios puede predecir, con certidumbre, acontecí- 
mientos futuros, que, no teniendo necesaria relación con 
cansas naturales, nopneden ser conocidos por los hombres 
mncho tiempo antes. 

3/ Por la santídad de la doc trina que se enseua en 
la Historia Sagrada; santidad tan perfecta, que los incré¬ 
dulos no ban conseguido jamás senalar en ella algún de- 
feoto; al paso que sabemos que los hombres más doctos 
y de recta intención, abandonados á sí mísmos, fácil mente 
se equivocam 

4.° Por el testimonío de J. C. y de los Ãpòstoles, los 
cuales deolararon que toda la Historia dei Antiga o Testa- 
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mento había sido escrita con la especial asiatencia dei 
Espírita Santo. 

5/ 1 Por el teatimonio que en todos loa tiempos lia 
dado la Igleaia Católica de Ia divinidad d© la Historia dei 
Àntiguo y dei Nuevo Testamento; siendo ella la única de¬ 
positaria y maestra infalible de las verdades reveladas 
por Dioe. como raionea roil Io prueban. 


PRIMERA ÉPOCA 


Desto lã creacióD dei mundo hasta ei diluvio 
Àíraza nu período de 1656 anos 


CAPÍTULO PRIMERO 

Creación dei mundo, — Creación dei hombre. — 
Paraíso terrenal, — Creación de los ángreles 


Greación dei mundo, — Solo Dios es eterno: 
todas las demás cosas lian sido creadas por Kl, esto 
es, sacadas de la nada, Y bieu que Dios habría podi¬ 
do, con un simple acfco de su voluntad, crear y orde¬ 
nar todas las cosas que exísten en el cielo y en la 
tierra en un instante; qniso, siti embargo, emplear 
en esa obra seis dias, En el principio creò el cielo 
y la tierra; pero ésta era informe y vacía, cnbierta 
de agua, y eimielta en densas tiniebks. 

El primer día creô la luz y la separo de las tinie- 
blas: á la luz la llaraó día, y á las tmíeblas noche. 
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El segundo día hizo el firmamento, esa inmensa 
bóveda azul, que se presenta á nu estros ojos, cuan- 
do miramos A lo alto, y que liam6 cielo. 

El tereer día junto las aguas en un lugar, y á 
esta reunión de aguas llamô mar; y á lo demás que 
quedo en seco, por la separacion de las aguas, llamô 
tierra. Dijo DIos en seguida: Proãuzca la tierra 
yerbaSi plantas y cvrboles que dm fruto. La tierra 
obedeció, y produjo luego yerba verde y árboles 
que dan fruto, según su especie. 

El cuarto día dij o Dios: ff ay a lumbreras en el 
cielo , que scparen el día de la noche , y seiialen las 
estacionesy los dias dei afio. Hizo, pues, dos grandes 
lumbreras, la mayor (el sol), para que brillase de 
día; la menor (la lima), para qne desvaneciese las 
tinieblas de Ia noclie; después creò las estrellas. 

Alguno preguntará: «Si Dios creó el sol en el 
cuarto día; mo podia liaber creado la luz en el 
primero? ,;el sol no es la luz?>? Conviene saber que 
en el aire, en los cuerpos y en las entraiias de la 
tierra, hállase espareido un fluido luminoso , llamado 
eter , que, herido por los rayos dei sol 6 por la llaina, 
difunde la luz. Este fluido luminoso fué creado el 
primer día, y el sol en el cuarto. 

El quinto día creó las diferentes especies de pe- 
ces que hay en el agua, y de aves que pueblan el 

aire. 

Ei sexto día creó toda clase de rep tiles (animales 
sin piernas), de cuadrúpedos (animales de cuatro 
pies), y todos los demás animales que viven en la 
tierra. Fínalmente creó al bom br e, que es la más 
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perfecta de las criaturas visibles. Y, viendo que to¬ 
das las cosas eran buenas y estaban conformes á su 
divina volimtad, el séptimo día descansú; esto es, 
dejó de crear nuevas cosas. 

Dios santifico el día séptimo, y quiso que eu ese 
día los hombres, absteniéndose de hacer obras ser¬ 
vil es, se ocupasen solamente en las de piedad. En 
la ley antigua se observaba el Sábado; pero los cris- 
tianos, en memória de la resurrección dei Salvador, 
santificamos el Domingo, 

Creación dei hombre. — Después de haber crea- 
do Dios todas las cosas que existen en el ciei o y en 
la ti erra, queriendo crear al bombre, dijo: Ha ga¬ 
mos al hombre á nuestra imagen y senwjan:a , y 
ienga ãominio sobre la tierra . Hizo en seguida un 
cuerpo de barro, é infundió en él un alma viviente é 
inmortal. De esta manera fué creado el primer hoxn- 
bre; y se liam6 Adán, que quiere decir: AecRo de 
tierra . 

Paraíso terrenal; creación de Eva, — Al prin¬ 
cipio puso Dios al hombre en el Paraíso terrenal, 
que era nn jardín delicioso, lleno de toda clase de 
frutos, que espontaneamente producía el fértil sue- 
lo, Dios, para enseíiarnos que debemos huír de la 
ociosidad, impuso á Adán la iey dei trabajo; pero 
esto solamente como diversiôn, y sin que le costara 
fatiga alguna, Nacían en el Paraíso terrenal cuatro 
grandes rios, llamados Geón, Fisón, Tigris y Éufra- 
tes, Los dos últimos conservan aún el mismo nom- 
bre; empiezan su curso en Armênia y rodean á esta 
región, por cuyo motivo, á saber, por Uallarse situa- 

Historia S(igrad<t, $ 
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da entre estos dos rios, se llamó después Àfesopo- 
tamia. 

En seguida liizo Dios pasar á todos los animales 
delante de Adán, para que pusiese á cada uno de 


ellos un nombre conveniente. Y, queriendo darle una 
companera, lo sumió en profundo sueno; y, mientras 
dormia, sacóle una de sus costillas, formando con 
ella la primera mujer, que se llamô Eva, que quie- 
re decir: madre de los vivientes. 

Creación de los Ángeles. — Antes de la creaciòn 
de este mundo, ya había creado Dios una multitud 
de Ángeles ó Espíritus sin cuerpo, enriquecidos 
con excelentes dones, y habíalos constituído prínci¬ 
pes suyos. La mayor parte de ellos conservó la san- 
tidad que habían recibido de Dios en su creación; 
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pero otra parte, bastante considerable, prevarico, co- 
metiendo un gravísimo pecado de soberbia, por que¬ 
rer igualarse á Dios. Lucifer, el ángel más hermoso 
dei Paraíso, fué el jefe de los rebeldes. Pero san 
Miguel, seguido por otros Ángeles que habían per¬ 



manecido fieles á Dios, se levanto contra ellos al 
grito de: iQutói como Dios? Al pronunciar estas 
palabras, Lucifer y todos sus secuaces fueron en 
un instante, por el divino poder, arrojados dei Pa¬ 
raíso y condenados á las eternas penas dei infierno. 

Los Angeles que permanecieron fieles á Dios se 
llaman Angeles buenos, ó simplemente Ángeles; 
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entre ellos elige Dios á nuestros Angeles Custodios. 
Aquellos. empero, que, por su soberbia, íueron echa- 
dos dei Paraíso, llámanse Angeles maios, diablos 6 
demonios. Instigados por la envidia, determinaron 
tentar al liombre con toda clase de artes y enganos, 
para hacerlo caer en pecado y tenerlo un díapor 
companero de su condenación. Uno de ellos, bajo la 
forma de serpiente, fué á tentar á nuestros prime- 
ros padres, y les liizo cometer una gravísima des¬ 
obediência* 


CAPÍTULO SEGUNDO 

Frlmer pecado. — Su castigo, — Fromesa 

dei Salvador 


Primer pecado* — Adán y Eva cometieron en 
el Paraíso terrenal nna gravísima desobedieucia* 
Tenían permiso de comer de toda clase de fruta que 
había en aquel jardín delicioso, excepto de la de un 
solo ãrboL Comei, les había dictio Dios, dei fruto 
ie todos tos ãrboles dei Paraíso; mas dei fmto 
dei áròol de la ciência dei Um y dei mal no 
comâis; porque, en cualquier dia que comiereis de 
mfaliUemente moriréis . El demonio que había 
sido expulsado dei Paxaiso y arrojado al Iníierno, 
por su soberbia, enyidioso de que otro fuese ã gozar 
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de la felicidad que êl había perdido, tomó la forma 
de serpíente, y dijo á Eva; £Por que motivo no 
comes dei fruto de este nrbolt — Porque Pios nos 
lo ha prohibião, bojo pena de mucrte .— No, replicô 
la astuta serpiente, no mor ir eis: antes bíen , en co- 
miendo, seréis sernej antes d Pios , sabedores, 
conto El, dei bica y dei mal . Seducida la mujer por 
estas palabras, se puso á mirar con delectación el 
fruto vedado, extendiò después 1a mano, desprendiò 
uno, lo come, y en seguida dió de él también á su 
companero, que imitò su ejemplo. 

En el mismo momento todo canibiô de aspecto á 
ios ojos de nuestros primeros padres: empieza el 
remordi mi en to á turbar sus corazones; conocen que 
están desnudos, y llenos de rubor toman hojas de 
higuera para cubrirse, y se esconden espantados 
entre los árboles dei jardín. Así se cometiò el pri¬ 
mei pecado, que se llama comúnmente pecado ori¬ 
ginal , el cual, trasmitido por Adáu á todos sus 
descendientes, ha sido el origen de todos los males 
dei alma y dei cuerpo, que afligen á los hombres. 

Castigo dei primer pecado. —Apenas se come- 
tio el primer pecado, dejóse oír la voz de Dios con 
estas palabras: A dm. Adán , idonde estás? Éste 
contesto: Seíior, he o ido tu voz en el Paraíso; he 
ieniãomiedo , y, lleno de r>ergnen:a , mehe escondi¬ 
do. Abadio Dios: / Y por que temes comparecer en 
mi presencia, sino porque has comido dei fruto de 
que yo te había vedado que comieses? Beplicó 
Adán: Eca f la mujer que tú me diste por campa- 
nera, me ka dado dei fruto de aquel drbol , y he 
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comido. Dijo el Seíior á Eva: iPor qué has lieclio 
esto? Ella se excusó, diciendo: La serpiente me ha 
enganado, y lie comido . Yiendo Dios que, después 
de haber pecado, echábanse la culpa el uno al otro, 
pronuncio esta terrible sentencia, primero contra la 



serpiente, diciendo: Por cuanto hiciste , serás mal¬ 
dita entre los animales y bestias de la tierra; 
andarás arrastrándote sobre tupecho, y tierra co¬ 
merás todos los dias de tu rida. l o pondrá ene- 
mistades entre ti y la mujer, y entre tu raza y su 
descendencia; ella quebrantará tu cabeza, y tu an¬ 
darás asechando á su calcanar. En seguida contra la 
mujer: Multiplicará tus trabajos y misérias; con 
dolor darás á luz; estarás bajo la potestad ó 
mando de tu marido , y dl te dominará. 
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Por último dijo á Adán: Maldita será la tierra } 
por tu causa; te proãucirá cspinas y abrojos, y 
con grandes fatigas sacarás do cila el alimento en 
iodo el decurso de tu vida. Comerás el pan con el 
sudor de tu rostro t hasta que melras â confun¬ 
diria cm cl polvos de que fuiste formado * 

Vistiô Dios en seguida á Adán y Eva con pieles 
de animales, y los echó dei Paraíso; poniendo á su 
entrada, para que lo custodiase, á un Querubín ar¬ 
mado con una espada de fuego, 

Promesa dei Salvador. —Por esta grave des¬ 
obediência, nuestros primeros padres perdieron el 
estado de inocência é incumeron en la desgracia de 
Dios, con todos sus descendientes. Dios, empero, 
misericordioso, no qniso abandonar al género huma¬ 
no y dejarlo en el estado de perdición que se kabía 
merecido. Por esto, después de la caída de Adán y 
Eva, prometió que de la mujer nacería el qne había 
de quebrantar la cabeza de la serpiente insidiosa, 
es decir, dei demonio. 

Habiaba Dios dei Mesías, ò sea, de un Redentor, 
por cuya mediación todos los hombres pudiesen 
volver á adquirir el dereeho á la vida eterna. Esta 
promesa fné repetida varias veces á los hombres; y 
la Historia Sagrada puêdese llamar una continuada 
serie de promesas semejantes: que se hacían más 
claras, á medida que se acercaba el tiempo de la 
venida dei Redentor deseado. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Cala y Abel.— Castigo de Cain. — Sm deeoen 
dientes. — Muerte de Adáa y Eva. 


Oain y Abel. — Adán y Eva tuvieron dos hijos; 
el uno llamóse Caín y el otro Abel. Caín sededicaba 
á la agricultura, Abel á la custodia dei ganado; pero 
eran de ânimo y de costumbres muy diferentes. 
Caín, guiado por su a variei a, en los sacrifícios que 
hacía á Dios le ofrecía los peores frutos de la ti erra; 
Abel, porei contrario, de áuimo bueno y sincero, 
ofrecía á, Dios de lo mejor de su ganado. Dios, que 
conoce las buenas y malas disposiciones de los 
hombres, di6 á conocer que aceptaba las oírendas de 
Abel, pero no Ias de Caín: movido éste de envidia, 
se irrító mucho contra su hermano. Dios le amones- 
tò con bondad, diciéndole: /Por que estás enojado? 
Obra bien y te amare como à Abel\ si asi no lo 
haces , no tardará el pecado en introducirse en tii 
eorazon. Caín despreció el aviso dei Senor,' y roído 
por la envidia, fingiendo carino bacia Abel, díjole 
un día: i Quieres venir conmigo al campo? El ino¬ 
cente Abel aceptó con alegria la invitaeiôn; pero no 
bien estuvieroii fnera de la vista de sus padres, 
Caín se arrojo de improviso sobre Abel y lo mat6. 
(Ano dei Mundo 12U). 
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Castigo de Caín.—La voz clel Seiior no tardo 
en hacerse oír. y preguntó al fratricida: Caín, 
frtótule está tnhermano Abel? Caín contesto con 
arrogancia: No lo sá. ?Soy yo, ocaso, guarda de mi 
hermano? Replicóle el Seíior: / Qu** has herJw? La 
voz de la sangre de ta hermano está clamando á 
mi desde la tierra . Maldito , pues, serás tá desde 
ahora sobre la tieera, que ha abierto su boca , 
y rccibido la sangre de ta hermano . No te 
dará fruto algnno, aunqur. la labres; y ricirás 
errante y fugitivo sobre la tierra. Caín, presa de 
terror y desesperaciõn > huyô de la presencia de 
Dios y pasó el resto de su vida agitado por los más 
enteies remordimientos, hasta qne (como común- 
mente se eree), raurió herido por una flecha, de 
Laniec, sobrino suyo, que lo había tomado por una 
fiera, Créese que Caín, introdiiciendo el fraude en 
el tráfico, haya dado origen á las pesas, á las medi¬ 
das y á los lindes clel campo. 

Descendientes de Cain.—Los descendientes de 
Caín fueron malvados, y Ilámanse hijos de los hom- 
bres. Alguuos cie ellos se distinguieron , no obstan¬ 
te, con útiles é ingeniosos descubrimientos; Jubal 
inventô ia música; Tubalcain el medio de fundir el 
hierro y el cobre para hacer instrumentos; Noema 
ensenò el modo de hilar la lana y tejer la tela. 

Muerte de Adán y Eva.— Después de la 
muerte de Abel, Adán tuvo otro hijo llamado Setli 
(ano 130), y otros hijos é hijas. Llevó en adelante 
una vida de penitencia, en expiaciòn de su pecado, 
y murió santameiite á los 030 anos de edad. 
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Casi al mismo tiempo falleci&Eva, después de 
haber liecho también penitencia de su pecado* La 
Iglesia griega honra á nuestros primeros padres 
como á santos, Muchos atribuyen á Adán la inven- 
ción de la escultura y de las artes mecânicas y li¬ 
beral es. 


CAPÍTULO CUARTO 

Setta .4 — BtaLdad de loi bombres, — Koé y la 00110- 
traooiòn dei aroa, —■ Noé predloa la justlola»—- 
Observación* 


Seth y su posteridad. — Seth, liombre de bien. 
fué el padre de los bueuos, que en los Santos Libros 
se apellidan hijos de Dios. Murió el ano de la 
creaciôn dei mundo 1042, después de haber vivi¬ 
do 912 anos y dejado una numerosa posteridad, imi¬ 
tadora de sus virtudes. Entre sus deseendientes 
merece especial menciôn Enôs, que íué el primero 
en honrar el nombre de Dios con ceremonias públi¬ 
cas y solemnes, es decir, con un culto externo; 
Enoc, el cual fué por virtud de Dios arrebatado, 
vivo aún, de entre los demás bombres; Matusalén. 
que vivió más que todos los bombres, pues llegó á la 
edad de 969 anos. 

Maldad de los bombres. — Mientras los des- 
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cendientes de Seth vivieron juntos, pudieron per¬ 
manecer deles á Dios; pero, cuando empezaron á 
trabar relaciones con los descendientes de Caín, se 
corrompieron. Nacieron de ellos monstruosos gigan¬ 
tes, que se Mcieron famosos en toda la antigíiedad, 
tanto por su enorme estatura, como por su excesiva 
insoleneia. De tal suerte llenaron el mundo de vi- 
cios y desvergüenzas, que todos habían abandonado 
la ví a dei Senor. Indignado Dios por esto, decreta 
exterminar á todo el género humano con el diluvio. 
Raerd, dijo, de la faz de la tierra cl hombre á 
quiencrid, d todos los animales, desde el reptil 
hasta las a ves dcl cielo , y todo lo hare perecer . 

Noé y la construcción dei Arca. — En medio 
de la general corrupción, liabía, sin embargo, algu- 
nos hombres justos, que, observando la verdadera 
Religión y la virtud, conservaron viva la te en 
Dios y en el Redentor prometido. Noé era uno de 
éstos, hijo de Lamec, de la estirpe de Seth. A los 
300 anos de edad tuvo tres hijos, llamados Sem, 
Cam y Jafet. Esta família halló gracia ante los ojos 
de Dios, elcual, por esto dijo á Noé: Gonstruye 
nn arca , 6 una gran nave dividida en tres pisos . 
Tenãrá 300 codos de larga } 50 de ancha y 30 de 
alta (1); liarás entrar en ella un par de anima- 
les de cada especie con las provisiones nccesarias . 

Noé predica la justicia. — Ordeno Dios á Noé 
construirei arca el ano 1536, esto es, 120 antes 

(1) El codo es una medida que equivale á casi 61 centíme¬ 
tros, de suerte que el arca tenía 183 metros de largo, 30 de ao - 
cio y 18 de alto. 
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dei diluvio, otorgando todo este tiempo á los hom- 
bres para que se convirtieran. Mandóle al mis mo 
tiempo que predicara la justicia, para indueirlos al 
arrepentiroiento; pero todo fué en vano. Oyeron sus 
amenazas y sus exhortaciones, y le vieron construir 
el arca sin conmoverse en lo más mínimo; antes 
bien, se entregaron á comilonas y placeres. Por io 
cual, cada vez más irritado el Senor dió cumpli- 
miento á sus amenazas con un diluvio univer¬ 
sal. (165b). 

Observación. — Es digno de observarse que la 
edad de los hombres antediluvianos, esto es, de los 
que vivieron antes dei diluvio , pasaba con frecuen- 
ôia de los 900 anos; después fué mucho más corta.— 
La forma de gobierno de los descendientes de Setb, 
(que constituyen la serie de los diez Patriarcas an- 
tediluvianos), era patriarcal, es decir, cada Patriar¬ 
ca era jefe de su familia, la cual gobernaba, tanto 
en Ias cosas espirituales como en las temporales; 
pero los descendientes de Caín, después de haber 
edificado la primera cinclad llamada Enoquia, de 
Enoe su fundador, parece que se gobernaron con 
leyes comunes. 
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(aão 2083), aOraza 421 aüos 


CAPÍTULO PRIMERO 

Noé eu el arca. — Diluvio universal.— Fiu dei 
diluvio» — Noé da graoi&e á Die*< — Imolen- 
ola de Cam y muerte de Noé. 


Noé en el arca. — Aím YÍvían los liombres en¬ 
tregados á los vicioSj cnando Noé. después de 
haber construído el arca, recibió de Dios la orden 
de entrar en ella con su miijer, con sus hvjos y con 
las nmjeres de sus hijos y de introducir también nn 
par deanimales inmundús de todas las especies; es 
dectr, de aquellos de que no era lícito alimentarse, 
ni ofrecerlos en sacrifício; y siete pares de los que 
podían ofrecerse en sacrifício y de que era lícito 
alimentarse, juntamente con los alimentos necesa- 
rios para los hombres y para las fíestias. Cumplido 
este mandato, Dios inismo cerrô por fuera la puerta 
dei arca. 
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Diluvio universal, — Cubriôse entonees de nu* 
l>es el cielo, y éstas vertieron torrentes de agua, du¬ 
rante cuarenta dias y cuarenta noches; de suerte 
que los rios y los mares se llenaron* y salieron de 



madre; las fuentes y todas las aguas que se liallan 
eu las entradas de la tierra, brotaron con tanto 
ímpetu y abundancia, que la cubrieron enteramente 
y se elevaron basta quince codos sobre la cumbre 
de las más altas montadas ? sumergiendo toda la 
tíerraj y ahogando todos los animales, eseepto los 
que se hallaban dentro dei arca. 

Fín dei diluvio. — Mientras las aguas vengado- 
ras destruíau á todos los seres vegetales y vivien- 
teSj el arca de Noé se sos tu vo sobre las olas durau* 
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te 150 dias- Entonces Dios hizo soplar un viento 
tan fuerte y caliente, que hizo disminuír y bajar de 
tal suerte las aguas, que el arca se detuvo eu la 
cima dei monte Ararat, en Armênia (1). Noé abrió 
entonces la ventana dei arca é hizo salir al enervo , 
el cual no volviô, pues se quedo, según se cree, á 
comer la carne de los cadáveres. Siete dias después 
solto á la paloma, la cual, no bailando lugar donde 
posar el pie, volviõ á Noé, que extendió la mano y 
la metiô en el arca. 

Después de otros siete dias, soltó nuevamente á 
la paloma, la cual á la tarde volvió trayendo un ra- 
raito de olivo en su pico, sehal de que ya se acababa 
la inundacién. Soltóla por tercera vez, pero ya no 
volviô: claro indicio de qne estaban descubiertas las 
plantas y casi enjuta la tierra. Noé aguardo siete 
dias más, pasados los cuales, segim el mandato di¬ 
vino, saliò dei arca eon su tamilia y con todos los 
animales. Así se concluyó el diluvio, que duro un 
ano, menos trece dias. (Ano dei ilundo 1657; de 
Noé 601) (2) + 


U' Dícese que todavia se ven en miestroa dias restos dei 
ôTca cie Ifoé en ese monte, cuya cima, por otra parte, ea casi 
inaceeaible (Calííet). Yéase Ararat al final dei libro. 

(2) Cuanto máe han estudiado loa doctos la formaeiún de 
Ia tierra, tal como ahora se ve en sus valles y monta fias; tan¬ 
tas máà pruebaa evidentes han Tocogido de la verti ad dei dilu¬ 
vio. En efecto; han hallado gnijarros y peces petrificados en 
las entrafias de altos montes, ibrmados de estratos aobrepues- 
toa y producidos por las diversas inundaciones dei diluvio. 
Eetoa misraoa doe toa recouocen que los animales, Ias plantas 
y sus hojas tenfan antes dei diluvio dimensiones inneho mayo- 
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Noé da gracias á Dios. — Guando Noé salió 
dei arca, viendo la tierra desiertay sinhabitantesy 
qne él solo con su família se había salvado milagro- 
samente, poseído de gratitud levantó un altar yofre- 
ció un sacrificio al Seftor, Este acto de culto externo 
agrado sobremaneira á Dios, y en senal de benevo¬ 
lência liízo aparecer en el cielo el arco íris, al paso 
que dijo á Noé y á sus hijos: Hê aqui que yo esta- 
ilezco rui alianza con vosotros y con mestra des- 
cmãencia\ ya no enriare otro diluvio para destruir 
el yrnero humano ; y } mando viêreis mi arco en 
el delo , acorda os de la alianza que he heclto con 
vosotros * 

Insolência de Cam y muerte de Noé, — Algu- 
nos anos despnés dei diluído, Noé, que se dedicabaá 
la agricultura, plantò la vid; y, recogiendo la uva, la 
exprimié éhizo vino* Como no conocía sufuerza, bebió 
más de lo conveniente, y, embriagado, se durmiò. 
El insolente Cam, sín reflexionar en el respeto que 
debía á su padre, fué á llamar á sus hermanos para 
burlarse de él; pero ellos, que abrigaban sentimien- 
tos muy diferentes de los de su hermano, portãronse 
con su padre con el debido respeto* Guando Noé des- 
pertô y supo la desvergüenza de Cam, maldijo su 
posteridadj y predijo que sus descendientes esta* 
rían bajo servidumbre y serían es cl avos de Sem 
y de Jafet; lo cual se verifico, (Ano dei Mun¬ 
do 16GS), 

roa que las modernas. De ahí sc deduec que tainbiéa el hombre 
debía ser míis oorpuleuto, Io que explicaria naturalmente su 
longe vida d. 
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Noé vivió aún 350 anos después dei diluvio , y 
nmriô el afio 2006 á los 950 de su edad, Los habi¬ 
tantes de oriente dicen que el cuerpo de Adáti fué 
conservado eu el arca, y sepultado por Sem, junto 
con el de Noé, eu un monte cercano á Salem 6 Jeru¬ 
salém* (CatiMet, Hist. dei ÁnL Test). 


CAPÍTULO SEGUNDO 

Torre de Babel,—Rep&rtloién dei mundo. —Parti¬ 
cularidades acerca de la torre de Babel. — 
Loa Hebreo». — Naolmlento de Abraliam. 
Orlgen y propaguclón de la idolatria. 


Torre de Babel.— Los hijos de Sem, Cam y 
Jafet se multiplicaron extraordinariamente, y por 
esto no pndieron habitar ya todos en un mismo lu¬ 
gar; tuvieron, pues, que pensar en separarse. Pero 
antes de hacerlo, de común aeuerdo quisieron dejar 
un recuerdo eterno de su nombre, levantando una 
torre, cuya cúspide llegara al cielo, Con este objeto 
bajaron a] país de Senaar, esto es, á las tierras de 
Babilônia, y allí con ladrillos y betún comenzaron á 
fabricar una ciudad, en cnyo centro debía ievantarse 
la famosa torre. Los trabajos habían llegado ya & 

W*tòria Sagrada. 
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una altura extraordinária, cuantlo el Sefior, despre¬ 
ciando esta vana y loca empresa f para confundir su 
soberbia envio entre ellos la confusión de lenguas. 



Repartición dei mundo, — Xo entendiéndose ya 
entre sí mios á otros, los deseenáientes de Noé tu- 
vieron que desistir de su obra, dividirse en colonias 
!■ ir á habitar diferentes regiones dei mundo. Á Jafet 
le toc6 la Europa y el Ásia Menor; á Sem el Asia, 
hacía la parte de Oriente; á Oam el África, la Pales¬ 
tina y la Fenicia. (A* dei M. 1707), 

Particularidades acerca de ia torre de BabeL 
—Esta torre se llamó de Babel, que quiere decir 
confusidn, porque allí fué donde se confimdió el leu- 
guaje de los horabres; pues antes hablaban un solo 
idioma. De esta prodigiosa confusión nacieron las 























CAPÍTULO 8BGUND0 


35 


lenguas llamadas madres, porque tle ellas se derivan 
todas las demás. Dícha torre estaba formada en es¬ 
piral y llegaba á una altura desmesurada* Los He- 
breos, exagerando, dijeron que tenía 27 millas de 
alta, esto es, eerca de 70 kilómetros, 

Allí el feroz Nemrod, sobrino de Cam, edificô la 
ciudad de Babilônia, y, babiéndose becbo poderoso, 
subyugò á mucha gente * Dícese que fundó ocbo riu- 
dades y constituyò la primera monarquia, la eual, 
más tarde, acrecentada por Assur, se llamó monar¬ 
quia de los Ásirios* 

Los Hebreos.— Kacimiento de Àbraham.— 
La palabra Jlebreo, que se baila tantas veces repe¬ 
tida en la Historia Sagrada, deriva de Heber, de la 
rama de Sem, y por él se llamaron Hebreos sus des- 
cendientes, que en sus principioshabítaronlaCaldea* 
De Tare, de&cendiente de Heber, naciô Abraham en 
Ur, ciudad de Ia Caldea, el aíio 2008 de la creación 
dei mundo, trescientos cincuenta y dos después dei 
diluvio* En esta ciudad se adoraban los ídolos, es 
decir, las estrellas, los aniniales, las plantas, las 
piedras, el íuego, los demonios: este culto se llama 
idolatria. 

Origen y propagación de la idolatria* — Idola¬ 
tria significa dar á las criaturas el culto que se debe 
solamente á Dios * El origen de esta falsa religiôn 
créese que fué anterior al diluvio, y que el malvado 
Cam conservo sn memória y la propago* Otro tanto 
puédese decir de la magia y de muchas supersticio- 
nes que la historia nos enseba que existían, desde 
aquellos tiempos antiguos, en Egipto, que fué el lu- 
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gar donde residi eron Cam y sus hijos* — Débese 
también observar que algunos siglos después de la 
confusiôn de las lenguas, habiéndose disminuído y es¬ 
curecido cada vez más la idea de un solo Dios, Crea- 
dor dei cieio y de la tierra, la idolatria se propago 
en todo el mundo y en todos los pueblos, á excepciôn 
dei pueblo Hebreo, 
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Desde la tog ación de Abraiam (ano 2083;, basta la salida 
de los Hebreos de Egipto, 'ato 2513), Atoa 430 


CAPÍTULO PRIMERO 

Vooaclón de Abrafcam,— Lai tree promesa*. — 
A br abam eu Egipto, — Se separa de X-ot. 
— Su viotoria, —HelqnUedec *—Hospltall- 
dad de Abr&ham.— Iuoeudio de Sodoma y 
Gomorra. 


Vocación de Abrah&m.— Alientras la idolatria 
con sus abominationes íbase propagando en el mun¬ 
do, y la mayor parte de los hombres se entregaba á 
toda clase devidos, los descendientes de Sem se 
conaervaban en justida. Para que no se perdiese la 
verdadera Keligión, eseogió Dios una familia, la cual 
debíatrasmitir, como por sucesión hereditária, la me¬ 
mória dei Criador y de sus obras, la fe y la esperanza 
en el futuro Redentor * El jefe de esta familia fué 
Abraham. Este, como ya dijimos, vivia en Ur, ciu- 
dad de Caldea; y allí, en medio de los idólatras, 
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conservaba el culto de la verdadera Religión. Dios le 
mandó salir de su país é ir á la tierra de Canaán, 
con estas palabras: Sal de tu tierra y parentela } 
y de la casa de tu padre, y ve â la tierra que te 
mostrara: yo te hare cabeza deungranpueblo;por 
ti sertm benãeciâas y colmadas de bienes iodas las 
raciones * Mira al cielo , y cuenta f si pueães, las 
es t relias. Pues asl será tu ãescendencia * 

Obedeciendo la orden divina, partió Abraham, 
con su mujer Sara y su sobrino Lot, llevando con¬ 
sigo criados y rébanos. Llegado al país de Canaán, 
que se llamó más tarde Palestina ó Tierra Santa, 
liablble el Senor de nuevo y le dijo: À ti y é tu 
poste rida d dare esta tierra . Abraham, agradecido 
al LSeiior, erigió un altar en el mismo lugar en que 
se le había aparecido. Este llamamiento de Dios y 
esta pronta obediência de Abraham, á pesar de las 
gravísimas dificultades que tuvo que vencer, lláma- 
se Vocacidu de Abraham. 

Las tres promesas. — Las dos veces que habló 
Diosá Abraham hízole tres promesas: l. a que daria 
á sus descendi entes la tierra de Canaán, adonde le 
babía hecho ir. Abraham residió mucho tiempo en 
esta tierra, pero como extranjero, ó como poseedor 
de alguna extensiòn de campo; mas sus descendien- 
tes fueron dueiios de heeho, cuando, cumplídas las 
divinas promesas, después de una serie de maravi- 
llosos aeontecimientos, tomaron de ella posesiôn, 
guiados por Josué. Desde aquel tiempo la tierra 
de Canaán comenzóse á llamar tien'a prometida; 
2 d que le liaria padre de un pueblo, tan numeroso 
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como las estrellas dei cielo y las arenas dei mar; 
3/ que todos los pueblos de la tierra, envueltosyaen 
tinieblas de la idolatria, serían bendeddos en él: es 
decir, que volverían al conocimiento dei verdadero 
Dios por medio de Uno que nacería de él: esto es, 
dei Salvador. En el decurso de la historia, veremos 
cumplirse perfectamente estas Ires promesas en los 
descendientes de Abraham. 

Abraham en Egipto. — Se separa de Lot.— 
Después de haber vivido algún tiempo en la tierra 
de Canaun, á causa de una gran carestia Abraham 
vióse oh ligado á ir á Egipto, donde alie gó una gran 
cantidad de oro, plata y ganados, Pasada el hambre 
volvió á Canaán, riquísimo en caudal de oro y plata. 
Por este tiempo los pastores de Abraham reiiían 
con los de Lot, por querer todos los mejores pastos. 

Abraham, que amaba la pax, Io sintió mucho. Por lo 


que dijo a Lot: Ruègote que no Jtat/a disputas entre 
nosoti'os t ni entre miestros -pastores: pues somos 
hermanos . Àlü tienes á la vista toda esta tierra , 


escoge la parte que más iegusta , y te ruego que te 
separes de ntí: si tú/ueres á la izqnierda , yo ire d 
la ãerecha: y } si eseogieses la derecha , yo me ire d 
la irquierda , Lot eligiô una fértil campina, ã orillas 
dei no Jordán, donde liabía cinco ciudades, conocidas 
con el nombre de Peníápolis , entre las cuales se 
hallaban Sodoma y Gomorra. Abraham permaneció 
en el país de Canaán. (A* dei M. :ín84.), 

Victoria de Abraham — En la tierra de Canaán, 
cada pohlaeión tenía su rey. De consiguiente, casi 
todos los pueblos formaban una especie de pequeno 
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reino, gobernado con leyes y costumbres propias. 
Pero estos reyes, á quienes ei gobierno de sus súb¬ 
ditos no les daba mucho que hacer, tenían entre sí 
miiy fre eu entes contiendas. Aconteci 6, pues, que 
cuatro de ellos declararon la guerra á otros cinco, 
entre los cuales se hallaban los de Sodoma y Gomo- 
rra. Habiendo sido derrotados éstos últimos, tam- 
bién cayeron prisioneros Lot y su familia. Un criado 
de éste, que pudo evadirse, corrió á poner el hecho 
en conocimiento de Abraham, el cual, con treseientos 
dieciocho de sus siervos, bien armados, se apresurò 
á acudir en auxilio de los oprimidos; y, habiendo 
caído de uoclie sobre los vencedores, los derrotó, 
los disperso y les qiútó el botín y los prisioneros, 
Así se salvó Lot y recupero su libertad. (Ano dei 
Mundo 2092). 

Melquisedec.—Melquisedec era rey de Jerusa- 
lén, y al mismo tiempo sacerdote dei verdadero Dios; 
esto es, gobernaba á su pueblo en ias cosas tempo¬ 
ral es y eu las espirituales. Habiendo tenido noticia 
de la victoria de Àbraliam y de su marcha hacia 
Jerusalén, salió á su encuentro, ofreeióle pau y 
vino á él y á su ejéreito, y, bendiciéndole, le dijo: 
Bendito sea el excelso Dio$ } po-r cuya proteccidn 
han ccvido en tus manos los enemigos . Recono- 
ciendo Abraliam que de Dios había recibido la victo¬ 
ria, quiso honrarle en la persona de su ministro, y 
dió á Melquisedec el diezmo de todo lo que había 
tomado. El rey de Sodoma queria que se quedase 
Abraham con todo el botín, y que tan sólo diera li¬ 
bertad á su gente; pero Abraham rehusò aceptar 
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cosa alguna, y, con excepcíôn de lo que pertenecía á 
los soldados, generosamente se lo devolvió todo* 
Hospitalidad de Abraham, — Vuelto Abraham 
al país de Canaán con su família, habito en el valle 
de Mambré, entregado al cultivo dei campo, al pas- 
toreo dei ganado y á las obras de carídad. Uua ma- 
nana, mientras estaba sentado á la sombra de uu 
árbol, vió aparecer á lo lejos tres forasteros. Acos- 
tumbrado á usar hospitalidad y cortesia con todos, 
se adelantô iuego hacia ellos, y 3 dirigiendo la pala- 
bra á uno: Seilor, si quer ris hacerme cosa grata, 
no paseis addmte sin deteneros en mi casa; des- 
cansaã los tres; que yo os preparar# alimentos 
para que comais , antes de seguir mastro eamino * 
Ellos contestaron: Haz como has ãicho - 

Hizo cocer luego por Sara algunas tortas en el 
rescoldo, y él mismo escogiõ el ternero más gordo, 
y presentô á sus huéspedes manteca, leclie, tortas, y 
carne asada. 

Mientras comían se estaba junto á ellos bajo el 
árbol, dispuesto á servirles en lo que conviniera. 
Antes de marcharse los tres viajeros, uno de ellos 
dijo á Abraham: Volveré ã verte dentro de mi aào t 
y Sara tu mujer tendrâ ya un liijo * Y aconteciò 
como lo había dicho, á pesar de que Abraham y Sara 
eran ya rnuy ancianos; pues el que les anuueiaba 

y 

esto era un Angel, que hablaba en norabre de Dios, 
y Angeles eran ásimismo los otros dos huéspedes* 
(À. dei M. 2106). 

Incêndio de Sodoxna y Gomorra* — Habiendo 
acompahado Abraham á sus tres huéspedes hasta las 
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puertas de Sodoma f díjole el Senor quehabía determi¬ 
nado liaeer caer sobre las cinco ciudades de Pentápo- 
lis el castigo que los enormes pecados de sus habi¬ 
tantes habían provocado. Al oír esto el bondadoso 
Abraham, rogó á Dios que perdonara á aquellas ciu- 
dades, El Seíior le contestó que las perdonaría, si 
hallase en ellas díez justos; pero ni siquiera ese pe¬ 
queno número de justos se pudo hallar: tal era k 
corrupcimi é ímpiedad de sus habitantes. Al día si- 
guiente al amanecer, se verifico el tremendo castigo. 
Los Angeles, no obstante, avisaron con tiempo á Lot, 
y ellos mismos lo llevaron de la mano fnera de Ia 
ciudad con todos sus parientes. No bien salieron, 
cayo dei cielo una 11 uvia de fuego y azufre asolador, 
que destniyô completamente aquellas ciudades. 
Abriòse la tierra, hundiéronse las casas, y perecie- 
rou todos los habitantes, formándose allí un lago 
que se llama Mar Muerto, ó Asfaltites, por la calidad 
de sus aguas bituminosas y densas como el asfalto. 
Mientras Lot con avt familia huía de tan terrible in¬ 
cêndio é iba á Segor (la quinta de aquellas ciuda- 
desj salvada por sus oraciones), perdiu á sti mujer, 
porque contra la prohibición expresa de los Ángeles 
volvió la vista atrás:' en castigo de su desobe¬ 
diência, trocóse en estatua de sal. (A. d. M. 2D7). 




CAPÍTULO SEGUNDO 


43 


CAPÍTULO SEGUNDO 

Saerlfioio de Abraham. — Abraham y £1 lazer. — 
Matrimonio de Isaac con Boboca. — Nacimlen¬ 
to de Esad y de Jaoob. — Muerte de Abrah&m. 
— Isaac en Gerara. 


Sacrifício de Abraham. — Un afio después de 
la promesa que bizo Dios á Abraham» tuvo éste im 
hijo, que liamò Isaac* Creció en el temor dei Senor. 
y formaba las delicias de sus padres* Queriendo 
Dios probar la obediência y la fidelidad de su siervo, 
díjole un día: Âbràham , torna à Isaac , tu hijo 
único, d qxden tanto amas; rc al monte Movia * y 
ofrécemclo en sacrifício * 

Abraham,* sin pronunciar una sola palabra de 
queja, preparo la lena, que cargo sobre un jumen¬ 
to; y, acompanado de dos criados, se puso en camino 
con su hijo. Llegado á los tres dias al pie dei mon¬ 
te, mandó á sus criados que le aguarda seu allí: 
cargo la lena sobre Isaac, y, llevando él mismo en la 
mano el fuego y el euchillo. emprendieron la subida 
dei monte. Caminando así los dos juntos* dijo Isaac 
á su padre: Padre mio , veo cl fuego y la lena: 
'pero idônde está la vi clima dei holocausto1 Isaac 
ignoraba todavia que él mismo debía ser la víctima* 
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Abraham le contestó: Mijo mio, no dejard Mios de 
proveerse de víctima para el holocausto: y eonti- 
nuaron juutos su camino. L legados finalmente á la 
cima dei monte, Abraham levanto un altar ; acomodo 
encima la lena, y, atando á su hijo Isaac, púsole en el 



altar sobre el montou de leoa. Isaac calla y obede¬ 
ce, Abraliam ex tendi ô la mano, tomò el cuclitllo, y 
ya íba á dar ei golpe para sacrificar á sn liijo, cuan- 
do de repente el ángel dei Sehor le grita: Abraham t 
Abraham, de tente T no Meras al joven: ahora co~ 
no:co que temes al Senor; pues, para obcdecerle , 
no has per dona do â tu único hijo , Abraham se 
detuyo, volvi6 los ojos, y, viendd detrás de sí un ear- 
nero enredado por las astas en un zarzal, tomòle y 
ofreeióle muy alegre en holocausto, en vez de su hijo. 
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Dios, en recompensa de la generosa obediência de 
Abraham, lo bendijo, y le renovo las tres promesas 
que ya le babía heelio en la tierra de Canaan. El 
Senor bendice siempre á los que obedeceu á sus 
preceptos* (A* dei M. 2145*) 

Abraham j Eliezer* — Abraham pasó el resto 
de su vida ocupado en obras buenas, y por esto 
siempre le bendijo el Senor* Antes de morir quiso 
buscar una esposa virtuosa y llena de temor de Dios 
para su hijo, Con este objeto ordenb á Eliezer, el 
primero de sus criados, que fuera á Àrán, ciudad 
de Ia Mesopotamia, en la cual él tambiên liabía re¬ 
sidido algún tiempo. Eliezer llevaba consigo diez 
camellos cargados de preciosos dones, para regalai' 
á la joven que se debía casar con su amo* y á sus 
padres. Habiendo Ilegado á dicha ciudad bacia el 
oscurecer, se par6 cerca de un pozo, precisamente al 
tiempo en que los habitantes iban á sacar agua* 
Para cerciorarse de cuál seria la voluntad dei cielo, 
oró de esta manera: Seüw'Dios de ÁbraJiam, ha: 
que la ãoncella que me ãiere de beber , mande se 
lo pida, sea la que tú diges para Isaac. No bien 
hubo acabado de rezar, hé ahí que una joven, llama- 
da Rebeca, se adelanta con un cântaro al liombro* 
y, bajándolo al pozo, lo llena de agua* Eliezer se 
acerca á ella y le dice con buenos modos: Joven. 
dame de beber. — De buena gana, le eontestô; bebe 
M, mi buen senor, y beban tus camellos . Conoció 
Eliezer, por esto, cuál era la voluntad dei cielo; 
y, después de haber bebido* continuo hablando así: 
Dime: ide quién eres /rija? i-Poârfa yo bailar al- 
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bergue en la rosa do tu padre? Rebeca contestê: 
1 o soy hijff de Botuely y mi ahuelo es hermano 
da A bealtam: en casa de rui padre hay albergue 
para ti\ y heno y paja en abundancia para tus 
comellos. En aquel momento salió de su casa Labán, 
hermano de Rebeca, el cual liizo á Eliezer la misma 
invitación. Este entonces, dando gracias á Dios, 
entró en casa de Batuel, donde tnvo una esplêndida 
acogida. De esta suerte, la joven Rebeca, que en la 
casa paterna había sido modelo de virtud por su 
amor al trabajo y obediência á sus padres, fué la 
esposa dei virtuoso Isaac, y la gloria de su família. 

Matrimonio de Isaac con Rebeca. —Ante todo, 
Eliezer dióse á conocer como criado de Abrakam, y 
enviado por él á buscar una esposa para su hijo. Y, 
como quiera que no daba lugar á dudas que Rebeca 
había sido escogida por Dios para ser esposa de 
Isaac, pidiósela solemnemente á, sus padres. Éstos, 
recibido el pleno consentimiento de Rebeca, contes- 
taron: Demasiado clara es la voluntad de Dios; 
nosotros no queremos contrariaria . Vàyase, pue$, 
contigo Rebeca, aconvpailada de su noãriza , y sea 
la esposa de Isaac . Eliezer entonces ofreció muckos 
dones preciosos á Rebeca, á sn madre y á sns demás 
parientes. Âquellos magnííieos dones, las conocidas 
virtudes de Isaac y los nuevos vínculos que se iban 
á contraer con el Patriarca Abraham, llenaron todos 
los corazones de santa alegria. Tres dias después, 
partieron para la ti eira de Canaán. (A, dei M. 2148). 

Nacimiento de Esaú y de Jacob, — Muerte de 
Abrabam. — De este matrimonio nacieron dos niíios 
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mellizos, el primevo se llamó Esaú, el segundo Ja- 
cob, Abrãham vivio todavia algunos aiios, y consu¬ 
mido por largas y duras fatigas, lleno de méritos, 
descanso en la paz de los justos, á los 175 anos de su 
edad. (A. dei ÍL 2183). 

Isaac en Gerara.—Isaac seguia los ejemplos 
de virfcud de su santo padre; mas, sobreviniendo en 
la tierra donde habitaba una gran carestia, aviséle 
el Senor que fuese á Gerara, eiudad situada en los 
confines de la Arabia Petrea, y habitada entonces 
por los Fílisteos. Isaac fué cortesmente recibido por 
el rey Abimelec, y se dedieó, con su familia, á la 
agricultura. El Senor bendijo copiosamente sus fati¬ 
gas, de suerte que se multiplico la cosecha, y su 
ganado aumento tanto, que excitó de tal modo Ia 
envidia de aquellos pueblos, que llenaron de tierra 
los pozos que Los siervos de Isaac h&bí&n abierto en 
el campo para abrevar el ganado. En vista de esto, 
el rey Abimelec, que queria conservar la paz: Vete, 
le dijo, retira te de mies Ira tierra , porque te has 
hecho más poderoso que nosotros. 

Isaac se retiró á un vasto desierto llamado Ber- 
sabea, entre el Mar Muerto y el Mediterrâneo. 
En este lugar, el Seíior le repitió las promesas que 
habia hecho á Àbraham, diciéndole: Multiplicará 
tu posteriãad como las estreitas dei ciclo, y darr 
d tas ãescendientes todas estas rerjiones, y m el 
que nacerá ãe ti (el Mesías), serán tendi tas todas 
las naciones de la tierra . Isaac, en aceión de gra- 
cias, levanto en aquel lugar un altar, é invoco el 
nombre dei Senor, (A. dei M. 2200), 
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CAPÍTULO TERCERO 

£iaú vezide la primoçenltura. — Consecuenola» 
de eata venta. — Escala de Jaoob. — Jacob en 
la oasa de Labán. — Se separa de él. — Lab&n 
lo periigue. — Jacob Incha oon un Ángel. — Se 
reoonollia oon Esaú. — Hecho de Dlna. —Jaoob 
celebra las exequla* de an padre. 


Esaú vende la primogenitura. — Esaú, pri¬ 
mogénito de Isaac, se dedicaba á ia caza y á la 
agricultura: Jacob se dedicaba á la custodia dei 
ganado. Y, siendo de carácter senciilo y muy obse- 
quioso con sus padres, era singularmente amado 
de su madre. VoWiendo un día Esaú de caza, muy 
liambriento, viô á su hermano con un plato de 
lentejas cocidas, 3’ se las pidió. Díjole Jacob: Gé- 
deme tus ãerechos de primogênito, y te las daré. 
Esaú entre sí decía: 1 De qué me sir ve ser primogé¬ 
nito , si me esto?} muriendode havibre% Sin más, le 
cediò con juramento la priniogenitura, poniêndose 
luego á comer y beber, sin pensar en las consecuen- 
cias de su ligero proceder. 

Oonsecuencias de esta venta. — Las consecuen- 
cias de esta venta fueron muy funestas. Hê aqui lo 
que sucedió. Habiendo envejeddo Isaac, y vuéltose 
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ciego y enfermo, dijo mi día á Esaít: Ve d ca:ar, y 
en matando alyuna pie:a, guisam e de cüa uu 
pia to y segú/a sabes que gusto, g tráemela para que 
la corna ? y te bendiga antes de morir. Ksaú obede- 
cio en el acto, 

Rebeca, que tenía im especial cari no á Jacob, 
habiendo oído las palabras de Isaac, apresuróse á 
guisar dos cabritos, aparentando fuesen la caza de 
Esaú. Vis tiú después á Jacob con el traje de Esaú, 
y como éste era Yelloso, envolviú su cuello y manos 
eon la piei de los cabritos, y le enviú en seguida á 
Isaac con el guisado. Cuando estuyo cerca, Isaac le 
preguntô: i Quica cres tú, hijo mio t Jacob res- 
pondió: Yo soy ta primogénito Ksaú; kc hecho h 
que me mandaste: corne , pues, y ãame to bendi- 
cidn . Dijo todavia Isaac: A cr rcaie, hijo mio , que 
quiero ccrciorarme si es asL Y, habiéndolo palpado, 
dijo Isaac: La voz es la de Jacob: pero las manos 
so?i las de Esaú. El buen padre eomió, y en seguida 
puso las manos sobre su hijo, y le deseó todas las 
felicidades dei cielo (l). 

Acababa de salir Jacob, cuando llegò Esaú; y. 
presentando á su padre las viandas de la caza, que 
habia guisado, le dijo: Levántate, padre mio , y 
conte de la caza de tu hijo . Díjole Isaac: Pues, 
iquién eres téU El respondió: Yo soy Esaú, tu 
hijo primogénito . Deseubriôse entonces el engano 
de Jacob; pero, á pesar de esto, no retiro Isaac la 

(2) La. bendíoión paterna era considerada como fu ente de 
miichoe bienes eepiritnaks y temporaks. 

//«tori* Sttgruih r. 4 
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bendiciôn que le había dado, porque Díos queria 
poner á Jacob eu lugar de EsaíL Éste lloró amar¬ 
gam eute. se arrepiutió de haber vendido á su her- 
mano ei dfereclio de primogenitura; y, en su enojo, 
hasta llegô a amenazarlo de muerte; así es que 
Jacob ya no tenía segura la vida en la casa de sus 
padres. (A. dei M. 2245). 

Escala de Jacob. — Jacob, para sustraerse 



al furor de su hermano, aconsejado por su madre, 
determino refugiarse en casa de Laban, su tio mater¬ 
no, el cuai residia aún en la eiudad de Garán. Mien- 
tras viajaba sorprendible la noche, lejosde todo lugar 
habitado. Xo pudo menos de experimentar alguna 
inquietud; pero, como tenía la concíeneia limpia, des- 
echó todo temor y se abandonb en manos dela Provi¬ 
dencia. Cansado dei viaje, se aeostô eu el suelo; y, po- 
níéndose una piedra por almohada, se durmiò al aire 
libre. Dios protege siempre á los que le son fieies: 
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por esto, mientras Jacob dormia, liízole ver una es¬ 
cala misteriosa, que desde la tierra parecia llegar 
liasta el cielo. Por ella subia y bajaba un grau coro 
de ángeles, y en la cima estaba Dios, que le hablô 
así: Yo soy el Seãor Dios de A hraliam y de Isaac; 
la tierra en que duermes te la dará á ti y á tu 
descendendo ♦ V será ta posteridad tan numero¬ 
sa como él polvo de la tierra: y en ti, en Áquel 
yne nacerâ de tu estirpe (es decir, en el Mesí&s) 
serán benditas todas las naciones y tribus de la 
tierra. Yo sere tu protector âoqmera queJueres, 
y te restituirá d esta tierra * DespertÓse Jacob con 
sobresalto, y, luego que se hizo de día, tomo la pie- 
dra que le había servido de cabeeera, y erígi 61 a en 
forma de altar, para perpetuar este hecho, y derramO 
aceite encima para consagraria al Seiior, 

Jacob en casa de Labán. — Jacob continuo 
el viaje, y, llegado á Carán, se detuvo cerca de un 
pozo cerrado por una enorme piedra, rodeado de tres 
rebanos deovejas* Dirigiéndose á los pastores que los 
custodiaban, les díjo; Hermams } ide donde soisf 
— De Carán 7 contestaron. — iGonoceis d Labán ? 
hijo de Nacor í — Si, que le conocemos . — íLq 
pasa biení — Bueno está r y he aqui á su hija Ra¬ 
quel, que mene con su rebano, Dióse prisa entonces 
Jacob á quitar la piedra que cubría el pozo, abrevô 
las ovejas de su prima, y T con palabras entrecortadas 
por el llanto, la saludò de la manera más afable. 
Raquel corriô á dar la nueva á su padre, el cual fué 
luego al encuentro de Jacob, lo abrazô con ternura 
y lo llevó á su casa* Állí permaneciô Jacob muclios 
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aiios, custodiando fielineiite los ganados de su tio y 
sírviéndole con macha diligencia, aunquetuvo inucho 
que padecer á su lado, En todas estas acciones, jamás 
perdiú de vista el santo temor de Dios, Admirando 
Labán la Melidatl y las raras virtudes de su sobrino, 
dióle por esposa á'su liija Raquel. jacob, bendecido 
dei Seuor. adquirió muclias riquezas, y fué amo de 
muclios criados, y dueho de numerosos rebahos de 
cabras, ovejas, eamellos y otros animales. Estas 
cosas constituían la riqueza de aquellos tiempos. 
(A, dei 5L 2252). 

Jacob se separa de Labán, — Cuando echó de 
ver Labán que Jacob se había vuelto rico, se dis- 
gustú, y, adeniás de mirarlo con envidia, bacíale 
padecer con frecuencia graves tribiüaciones, que 
sobrellevó Jacob con mucha paciência, hasta que fué 
avisado por Dios qne volviera al pais de sus padres 
á Cananea, Por esto, sin decir nada á su tio, se 
raarchó, veinte aiios después de haber salido de Ia 
casa de sus padres, (A. dei M, 2265). 

Labán persigue á Jacob. — Labán lo persiguiò 
con numeroso séquito, resuelto á emplear Ia fuerza 
para detenerlo. Pero el Seiior, que protege á los 
inocentes, le dijo: Ouârdatc âe kacer cosa aVjuna 
contra Jacob . Por esto no mediaron sino palabras, 
con las cuales Labán echó en cara á su enfiado la 
huída y el robo de sus ídolos; pues, aunque Labán 
había sido instruído en la verdadera religión, se ol¬ 
vido, sin embargo, de ella, y se volvió idólatra. 
Jacob, facilmente se díscnlpo de la huída; pero, ig¬ 
norando el hurto cometido por Raquel, su esposa, 
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declaró reo de muerte ai culpable. Labán reviso 
todos los equipajes; pero no encontró los ídolos, por¬ 
que su hija los había escondido debajo dei aparejo 
dei camello, en que ella misma es taba sentada. Por 
esto, después de un largo altercado entre ambas 
partes, se renovo la amistad, y, separándose pacífica- 
mente, Labán volviô á su casa. y Jacob siguió el 
viaje comenzado. 

Jacob lucha con un Ángeh—Al llegar al rio 
Jordán, que demarca el coníín de la tierra de Ca- 
naán, experimento Jacob vivas inquietudes, por te¬ 
mor de que el antiguo rencor de Esaú aím no se 
luibiese apaciguado. Enyióle, pues, mensajeros para 
aminciarle su próxima llegada. Mi entras esperaba 
su vuelta, durante la noche se le apareció un Angel 
con semblante de hombre, el cual luchó con él hasta 
el amanecer; pero Jacob llevaba siempre la ventaja, 
porque el Angel no queria emplear con él todas sus 
íuerzas. Finalmente el Angel tocó el nervio dei mus- 
lo de Jacob, que al ptmto se secó, y le dijo: Drjanie 
marcharme , que ya raya cl aTba . Jacob conoeió 
entonces que aquel con quien había luchado era un 
Angel, y le dijo: Jb te dejare par Ur, si antes no 
me das la bcnãicion . El Angel le preguntó: / Como 
te llamas? Él contestó: Jacob . Hepuso el Ángeh 
En aãelante te llamaros Israel: es decir, fuerte 
con el Seãor. Desde entonces los hijos de Jacob 
comenzaron á llamarse indistintamente Hebreos ó 
Israelitas. 

Jacob se reconcilia con Esaú. — Después de 
esta lucha misteriosa, volvieron los mensajeros con 
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el anuncio de que el rencoroso Esaú venia contra él 
con cuatrocientos hombres. Al oír esto Jacob, lieno 
de miedo, se volvíó al Seíior y le rogô de esta ma- 
nera: Dios de mi padre, tn me dijiste: « Vo te col¬ 
mar e de benefícios:* lihrame , pue< s k , ahora de las 
manos de ml 1 ter mano. Dividiô su gentey sus reba- 
nos en diversos cuerpos. Orden6 que marcharan á 
mucba distancia unos de otros, y que los primeros 
que encontraran a Esaú le dij esen: Jacob te envia 
este rela no, de regalo: y que lo mismo dij esen los 
demás, á medida que se fueran acercando. Llegó por 
último Jacob. ei cnal se inclino diferentes veces 
delante de su hermano. Esaú, apaeiguado ante tan¬ 
tas pruebas de caritio, eorrió hacia él, lo abrazô y 
lobesó tiernamente, llorando de júbilo. Al ver á los 
hijos de su hermano, preguntó: / De guidnson estos 
liijost Jacob contesto: El Senor me los diô . Todos 
se inclinaron delante de Esaú. En seguida Jacob le 
ofrecio muchos de sus rebanos. Al principio los rehu- 
só Esaú; pero, á las repetidas instancias de su her¬ 
mano, se decidió á aceptarlos, (A. dei M. 2265). 

Hecho de Dina.— Reconciliado Jacob de esta 
manera con su hermano, se dirigiô hacia Jerusalén, 
en cuyos alrededores compró un campo, con el pro¬ 
pósito de establecerse en él. En esto su hija, llamada 
Dina, fué, por euriosidad, á ver una íiesta que 
celebraban los pueblos cercanos de la ciudad de 
Siquem. Dina recihió de aquellos habitantes una 
gravísima injuria. Por esto, sus hermanos vinieron 
á las manos con los Siquemitas; y la cosa tomo tales 
proporciones, que un gran número de habitantes 
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quedaron muertos, otros esclavos, y toda la ciudad 
íUé saqueada. Esto fué causa de deshonra para Dina, 
y de tristeza para Jacob, el cual reprendiú acerba- 
mente á sus liijos; y, vivameute apesadumbrado por 
el derramamiento de tanta sangre, abandono aquel 
lugar y se retiro al valle de Mambré, ã Ia casa pater¬ 
na* EI hecho de Dina nos enseiía cuán peligrosos 
sou los espectáculos públicos, especialmente para la 
juYentud. (Á* dei 51. ^274)* 

En Mambré tuYO Jacob el consuelo de hallar 
aün vivo á su anciano padre, que ardia en deseos 
de poder abrazar una vez más á su amado Uijo antes 
de morir. Pero muy corto fué este regocijo común, 
porque Isaac murió poco tiempo después, entre los 
br azos de sus dos hijos, á los 180 ailos de edad* 
Esaú y Jacob celebraron sus funerales y lo sepulta- 
ron en la cueva de 5Iasfa, cerca de la ciudad de 
Ebrón. (À. dei 51. 227 5). 
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CAPÍTULO CUARTO 

1*0» hlJOB de Jacob. —Prodllecolén de Jacob por 
Jo*é, y envidia de sn» hcrmano»,— Saedos de 
José. — Jo»é en la oisterna.— José vendido à 
loa mercadores de Madlin, — Bolor de Jacob. 
— José en la c&rcel. 


Los hijos de Jacob.—Jacob tuvo doce liíjos, y 
una hija llamada Dina. Los nombres de ellos son: 
Rubén T Simeóii, Leví, Judá, Isacar, Zabulón, üan, 
Neftalí, Gad, Aser, José y Benjamín; el rtiás virtuo¬ 
so era José, y por esto ei más amado de su padre. 

Fredilección de Jacob por José f y envidia de 
sus hermanos, — Àunque se hallaba José adornado 

de éptimas cualidades, no pudo evitar la envidia de 

* 

sus hermanos. Estos veían con desagrado las espe- 
ciales muestras de cariiio que su padre le prodigaba 
por sus singulares virtudes. La envidia es un vicio 
muy funesto: ésta desperto en los hermanos de José 
odio contra él y deseos de Yenganza. Los siguientes 
hecbos vinieron á aumentar aún más este odio. Fri- 
saba apenas José en los 16 anos, y custodiaba, en 
compaíiía de sus liermanoSj los numerosos rebanos 
de su padre. Àquéllos, un día ? cometieron una acción 
muy mala. El inocente José no quiso imitar su ejem- 
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pio; antes bien, experimento remordimienio, y, para 
impedir mayores males, creyóse oblígado á poner el 
hecho en conocimiento de su padre. Desde entonces 
Jacob lo amô aím más tiemamente, y, entre otros 
pequenos dones ? le regalô una túnica bordada de 
vários colores. Sus hermanos por esto concibíeron 
un odio tan grande eontra él, que ya no Ie hablaban 
sino ásperamente, Crecié aún más su enojo, al oír 
contar á José algunos suenos, que presagiaban su 
futura grandeza* 

Suefios de José. —Un día díjo José con la ma- 
yor ingenuidad á sus hermanos: Parecíame , en 
suútiOy que estàhamos atando gavÀllas en el campo: 
y mi gavilla se dlzaba y se tenía derccha , mieatras 
mestras gavillas, puesías oÃredrdov. adoraban la 
rnÍGi —Pues quê, exclamaron sus hermanos, jhas de 
ser tá nuestro seüor, ó hemos de estar suje tos nos- 
otros d tu dominio? Parecíame, díjo en otra oca- 
sióttj que el sol, y la lima, y once estreitas me 
adordbmi , Todo esto acrecentô de tal suerte el odio 
de sus hermanos, que llegaron á los más graves 
excesos, 

José en la cisterna, — Cierto dia que los hijos 
de Jacob habían llevado los rebanos á pastar muy 
lejos* díjo su padre ã José: Ânãa } te y averigua 
si tus hermanos lo pasan bien, y si estdn en huen 
estado los ganaãos , y tráeme razôn de lo que pasa* 

José obedecié con presteza al mandato de su 
padre* Aquéllos, no bien lo vieron, dijeron entre sí; 
Állá viene el senador. Pia, pues, matêmosle y 
echémosle en un pozo , Despuês diremos d nuestro 
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padre que una bestia feroz lc devoro. Entonccs se 
verá ãc que le aprovechan sus sueüos. 

Rubén, que era el mayor de edad, se opuso á 
este malvado intento; y, buscando el modo de salvar- 
lo, decía: Xo le quiteis la vida, ni derrameis su 
sangre; cchaãlo , en vez de eso , enaquella cisterna 
seca . Esto decía, con intención de saearlo después y 
devolverlo ocultamente á su padre. Cuando José se 
Inibo aproximado, sus perversos hermanos se arroja- 
ron sobre él, lo despojaron de sus vestidos y lo baja- 
ron á la cisterna mencionada; esto es, á un pozo que, 
felizmente, no tenía agua. 

José, vendido por sus hermanos.—Después de 
haber cometido esta iniquidad, sentáronse tranquila¬ 
mente y se pusieron á comer. Rubén, empero, no 
pudo tomar bocado, y se alejò afligido, pensando la 
manera de salvar á José. Poco después acertar on á 
pasar por alli unos mercaderes de Madián, que iban 
á Egipto ; á elios les fué vendido José por veinte 
monedas, En vano éste conjuraba á sus hermanos 
que se compadeciesen de él; fueron ínsensibles á sus 
súplicas y lágrimas. Uabiéndolo sacado de la cister¬ 
na, lo entregaron á aquellos mercaderes, quienes lo 
llevaron consigo á Egipto. José tenía entonces diez 
y siete anos de edad. (À. dei M. 2276). 

Dolor de Jacob. —Vuelto Rubén adonde esta- 
bau sus hermanos, sabedor de lo acaecido, dirigióles, 
afligidisimo, los más severos reproches. Àquéllos, 
entonces, iorjaron una mentira, para ocultar á su 
padre el crimen que habían cometido. Mataron un 
cabrito, y tineron con su sangre la túnica de José; 
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despuée la enviaron á Jacob, diciendo: Esta túnica 
hemos hallado\ mira si es d no la túnica de tu 
Aijo * Apenas el buen aiiciano la vió, la eonoció, y, 
en el exceso de su dolor, exdamó: Es la túnica de 
mi Itijo: um hrstia feroz se lo ha comido; una 
fiem ha devorado d mi José; y, llorándolo amarga- 
mente como muertOj permanecié mocho tiempo sin 
consuelo. 

José en la cárcel.— Los mercaderes que liabían 
eomprado á José, al llegar á Egipto vendiéronlo 3 á 
su veü, á nn seiior llamado Putífar. José servia d su 
amo cou solicitud y fidelidad; bendecído por Dios, 
todo lo que hada le salía bien* Por esto su amo lo 
queria muehísimo;y, admirado desu talento, leconfiò 
el cuidado de su casa. Mas un liecho funesto vino á 
turbar la felicidad de José* Acontecié que la mujer 
dePutifar quiso inducirlo, un dia, a cometer un grave 
pecado; él se puso á gritar: ; Çómo puedo yo come¬ 
ter esa maldad , y pecar contra mi Dios! y huyò 
espantado* La malvada mujer, al verse despreciada, 
lo calumnió a su marido. Este, demasiado crédulo, 
le prestó íe; y, en su enojo, dió orden de que José, 
cargado de cadenas, fuese encerrado en un oscuro 
calabozo, Pero Dios acompafiaba á José en todos los 
pasos que daba. (A. dei M. 2286), 
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CAPÍTULO QUINTO 

José explica los sxieâos dei copero y dei panade- 
ro.— Explica los sueüos dei rey.—Triunfo de 
José.— Cirande carestia. 


José explica los suefios dei copero y dei pana- 
dero. —Poco tiempo después, el Senor liizo conocer 
la inocência de José al carcelero, quien le con 66 el 
cuidado de las cárceles, Sucediô, después de algim 
tiempo, que el copero mayor y el principal panadero 
dei rey de Egipto, habiendo ofendido á su senor, 
fueron metidos en la misma cárceL Una mailana, 
viéndolos José caritristes, les preguntô con carino: 
<Por quê estóis tristes ? Respondieron ellos: 
Anodie tuvimos u/n sue tio, y no hay quien nos lo 
interprete. José, conociendo que aquel sueiío no era 
supersticioso, les dijo: i Ignorais que la interprc- 
tació/i de los suehos viene de Diost Refevidme> no 
obstante , lo que hábeis visto , y procurar d expli - 
cároslo. Empezóel copero y dijo: Parecíame ver 
delaníe de mi tina vid que temia tres sarmientos, 
crecer mscnsiblemente hasta, echar botones, y, des - 
puês de salir las flores, madurar las uvas, que yo 
exprimí en lo copa , y scrri con cila á Faradn. 
José. iluminado por Dios, respondió: Esta es la 
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interpretado a de ta sue fio: De aqui á trcs dias 
serás repuesto m el ofício th* copero d^el rey . Te 
ruego que te acuerdcs de mi cnlonces T y pidas á 
Faraòii que me saque de esta cárcd, en Ia çualftO 
metido , siendo inocente. 

Al oír el panadero tan favorable interpretación 
al sueuo de su companero, esperando otro tanto dei 
suyo, lo conto, diciendo; He sonado que llevaba 
sobre mi cabe:a ires paneras , contenienão la 
de encima toda clase de pastas para el rey; mas 
lospájaeos que remloieaban alrededor, pkando 7 
picando , se las comieron. Respondióle José: Den¬ 
tro trcs dias serás pnesto en cru: } y tu cuerpo será 
pasto de las aves. Al tercer día, que era el cuni- 
pleanos dei rey, se verificaron ambas predicciones; 
el panadero fué colgado en tm patíbulo, y el copero 
admitido de nuevo en su oficio, Y, no obstante, fué 
ingrato ccn su bienhechor José, olvídándose de lo 
que le había prometido, (Á, dei M« 2237J, 

José explica los sueilos de Faraón. — Trans- 
cuiTidos dos anos, Faraòn tuvo tambíén dos sueiios, 
que ninguno de los adivinosy sábios de Egipto le supo 
interpretar, Entonces el copero narrò lo que le había 
acontecido á él y al jefe de los panaderos, estando 
en la cárcel; y dijo que José sabia interpretar per- 
fectamente los suehos, Faraón hízole luego lleyar á 
su presencia, y le dijo: He tenião un sueão f y no 
hay quien acierte â explicarlo: he oiâo de ti que 
tienes gran lu: para interpretar los* Contesto 
niodestamente José: Yo nada sé: Solo Dios sabe t 
sin mí t dar al rey una interpretación satisjacto- 
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ria, Contadme, no obstante , tuestros sachos* Re- 
firióle, pues* Faraónlo que había visto: Paredame , 
díjo, que estaba sobre Ia r ibera dei rio Nilo, y que 
subian de Ia orilla de cl siete vacas hermosisimas 
y 67 i extremo gordas* lucyo oiras siete macilen - 
tas y escuáliãaSy que decoraron á Ias gordas* 
A sifiiismo me parecia ver siete espigas, ttenas y 
konnosas, que faceou comidas por oteas siete 
va cias y secas . Respondí ó José: Los dos sadios 
dei rey signifcan la crisma cosa , Las siete meas 
hermosas y las siete espigas Uenas indicam siete 
aitos de abunâancia . Las vacas facas y las espi¬ 
gas delgadas son siete aiios de harnbee* que han 
ãe venir, Lòitonces Ia extrema carestia absorberâ 
la errtraorâinaria abundando\ Bl azo te se ãejarâ 
sentir cn toda Ia na ciou. A hora, escuchad lo que 
âiceel Seiior: -Blija el rey un varón sabio y activo, 
que, en los aiios de fertiliãad, recaja y ponga m 
reserva, en los ahnucenes, lo nccesario para pro~ 
veer d vuestros pueblos, en los futuros aiios de 
carestia *n 

Triunfo de José. — Esta interpretación agra- 
dó tánto al rey, que, dirigiéndose á José, le dijo: 
iBonâe podre encontrar otro hombremejor que lú, 
tan lleno ãe espírita dei Scnorí A ti ene&mien- 
do cl goMerno de todo Egipto \ mis súbditos todos 
obedecerán tus ordenes: yo te sere superior , solo 
en el honor dei trono * 

Dicho esto, el Rey se quitó elanilloy lo puso 
en el dedo de José* En seguida mando que, vestido 
de púrpura, con un collar de oro al cuello, fnese lie- 
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De esta suerte el Seiior liace servir todas las cosas 
para bieit de quien le ama* ( A♦ dei M, 2289J, 
Terrible carestia. —Los siete aiios de fertili- 
dad llegaron muy pronto, como había sido anunciado. 
Las cosecbas de trigo fueron muy abundantes, y 
José al mace nó la quinta parte en los graneros 
públicos. Pero llegaron también muy pronto los 
anos de carestia: y fué ésta tan terrible, que todos 
los pueblos cercanos padecíeron mucliísimo. Enton- 
ces abríó José sus almacenes, y suministró pan á 
todo el Egipto y á cuantos alli acudíau para hacer- 
se de alimentos, La carestia afligió también el país 
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de Canaán, donde residia Jaeob, el cual, para no 
morirse de hambre ? tuvo que mandar á sus hijos á 
Egipto á comprar trigo. Pero, como después de la 
pérdida de José tenía un cariho especial á Benja- 
mín. quiso que éste se quedara con él, temiendo 
que Je acaeeiera algún mal en el camino. (A, dei 
AT. 2297). 


CAPÍTULO SEXTO 

Loa her manos de José en Ia oároel. — Son puestos 
en liberta d, — Vuelven á Egipto oon Benja- 
min. — José les da un opíparo banquete* — La 
copa de plata. — Angustias que ósta causa. — 
José ie manifiesta k sus hermano*. 


Los hermanos de José en la cárcel,—Los 
hijos de Jaeob, cuando llegaron á Egipto, se presen- 
taron á José; y ; como ya no le conocían, se inclina- 

ron ante él respetuosamente. El los conociò luego, y ? 
acordándose de los suehos que había tenido en otro 

tiempOj adorò los admirables desígnios dei Senor. 

Fingi endo, sin embargo, hablar con personas 
extraiyeras y desconocidas, les dijo con alguna aspe¬ 
reza: Vosotros sois espias, que habéis veniâo â 
reconocer los parajes menos fortificados de esta 
tierm, — Senor , no es así, respondieron ellos, 
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sino que tus siervos han renião d comprar qur 
comer. Éramos doce hermanos: el mos joten se 
ha quedado con nuestro padre, y el otro , respon- 
dieroa con algún temor, el otro ya no existe. 

José les respondid; To no pueâo fiarme de 
mestraspalabras. Si es verdad que tencis otro 
hsrmano, manãad d uno de xosotros para que h 
traiga: entre tanto, los ãemds queâaréis presos 
hasta que vuelva. Mando, pues. que se los metiese 
y custodiase en la cárcel, 

José, al obrar así, no tenía en vista otro objeto, 
que eorregir á sus hermanos. 

José pone en libertad á sus hermanos. À1 ter- 
cer día de haberlos metido en la cárcel, los saco de 
ella, y ? haciéndolos ir á su presencia, les díjo: lo 

temo á Dios, y no soy injusto con noÀic. Si sois 
gente leal , volveâ á cuesiras casas con el trigo 
que habéis comprado , y traedme d nuestro hermo- 
no menor; uno solo quede en rékenes hasta que me 
sea traído vuestro hermano menor; entonces daré 
fe ã lo que ãecis . 

Aceptarou esta condición. y, pensando que no 
los comprendía, hablaban mientras^tanto, entre sí, 
en su propia lengua, y decían: Justamentepadece¬ 
mos esto ? por haber pecado contra nuestro herma- 
no; y porque, al ver las angustias de su alma, 
cuando nos rogaba que tuviéscmos compasién de 
él } nosotros no le escuchamos; por esto nos ha 
sobrevenido esta tribulaeidn ♦ José comprendié 
muy bien sus palabras, y se conmoviò tanto, que 
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tuvo que retirarse, para dar curso á sus lágrimas* 
Pero pronto se eerenó, y, babiendo vuelto, les habl6 
otra vez ; y, conservando en relienes á Simeon, man- 
iÒ á sus criados que llenasen de trigo los costales^ 
y dió orderij en secreto, que también el dinero 
de cada uno lo metíesen dentro de los sacos de los 
demás; dioles además víveres para el camino, y los 
despidió. Lleg&dos a casa, narraron á su padre todo 
lo que les había acontecido; y quedaron asombrados, 
cuando, al vaciar los sacos, todos hallaron atado el 
dinero en la boca de los costales, 

Vuelven á Egipto con Benjamin. — Guando se 
tratò de dejar partira Benjamin, el buen anciano se 
afligifr miicliísimo: Vosotros. ezclamaba, vosotros 
quereis dejarmesin hijos: Joséya no existe, Simcrm 
está en cadmms , y queréis a/m qvÀtarme ã Benja * 
min * No, no irá mi Mjo Benjamin con vosotros- 
Entre tanto, el liambre aüigía cruelinente toda la tie- 
rra de Canaán: y, consumidos los víveres traídos de 
Egipto, Jacob hacía instancias á sus hijos paia que 
volviesen á Egipto* Respondiô Judâ: No nos atre¬ 
vemos á presentamos al intendente , si no mene 
con nosoiros el hermano menor * Envie, pues f con- 
migo al chico para que podamos ponemos hiego m 
camino; yo respondo dei muchacho; píâame â mí 
menta de él> — Si así es preciso , les dijo al fin 
Jacob, kaced Io que quisiereis. Tor/igâ en mestras 
msijas los frutos más exquisiios de esta tierra, 
para ofrecev presentes á aqnel senor; llevad tam- 
Mén âoblada cantiãaã de dinero, y devolveâ el 
que hdllasíeis en los sacos / no sea que haya suce - 
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dido eso por equivocaddu* En fin, liemos á vues- 
tro hermano, e id d aquel $enm\ Ojald el Eios 
mio todopoderoso os le depare propicio , g deje vol¬ 
ver con vosotros á vuestro hermano que tiene aíli 
preso j y â este mi Benjmnin . Id enhorabuena\ y 
yo, mientms tanto, quedare como quien pierde á 
todos sus hijos , (À, dei M. 2298), 

José da á sus hermanos uu opíparo banque¬ 
te. — Partieron, pues, los hijos de Jacob, y, cuando 
llegaron á Egipto, se hideron anunciará José. Este, 
al oír que yenia con ellos Benjamín, dió órdenes al 
mayordomo para que hiciese preparar im opíparo 
banquete. Mientras esperaban á José, sus hermanos 
prepararon los dones que llevaban, y, luego que le 
vieron, se los ofrecieron, postrados en tierra. Salu- 
dándolos él con afhbilidad, les preguntô: iCórao esta 
vuestro padre? ivive todavia aquel luen andano? 
Ellos contestaron: Nuestro padre, tu servidor, eive 
todavia; y está Uen , 

Y, viendo á Benjamín, pregunto: f,Es este mes - 
tro hermano pequeno, de quien me hablasteis?É 
inmediatamente anadíu: Dios te ãé su grada, Aijo 
mio, y te bendiga ♦ Cuando hubo dicho estas palar- 
bras, saliô á toda prisa; porque la presencia de 
Benjamín, á quien tiernamente amaba, le conmovió 
tanto, que se le saltaban las lágrimas: asi es que 
tuvo que retirarse á un lugar apartado, para poder 
desahogar libremente la emoei6n que le embargaba. 
Cuando se hubo tranquilizado y enjugado las lágri¬ 
mas, yolviò donde estaban sus hermanos, y los hizo 
sentar á la mesa, por orden do edad; lo que no dejô 
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de sorpreiuterlos muclio, Al repartir los manjares, 
dióse á Benjamín una porci6n cinco veces mayor 
que la de sus hermanos. Todos comieron y bebieron 
con alegria. À la maiiana siguiente, pusiéronse, muy 
contentos, en marcha para su tierra, con nuevas 
pro visiones, dentro de las cuales, dió orden José 
que se pusiese otra vez el dinero. En el saco de 
Benjamín, además dei dinero, kizo esconder una 
copa 6 vaso de plata, que íué para ellos causa de 
grandes sinsabores. 

Angustias por esta copa. — Guando estuvie- 
ron á cierta distancia de la ciudad, mando José á 
su mayordomo que fuese al alcance de sus kerma- 
nos, y los reprendiera severamente, por haber roba- 
do una copa, Cuando éste los hubo alcanzado, les 
dijo: /Como os hábeis atrevido á volver mal por 
òien? habéis hurtaão la copa*en que mi amo bebe. 
Os habéis portado pésimamente . Atônitos, al oír 
estas palabras, respondieron: iQuién se ha atre¬ 
vido a pensar que nosotros hayamos cometido una 
tan grande maldadí Cualquiera de tus siervos, en 
cuijo poder fuere hallaão lo que buscas, muera\ y 
nosotros quedaremos por esclavos de tu amo . Y t 
ecbando, á toda prisa, los costales en tierra, abriô 
cada uno el suyo; puesto que todos tenían limpia la 
con ciência, y nada temían. Eegistráronse todos los 
sacos, y hallóse la copa en el costal de Benjamín. 

óQuién puede expresar la sorpresay el espanto 
de que todos quedaron posei dos? Cargando cada uno 
su trigo, volvieron á José, que los reprendió, dieiem 
do: /Por qué os hábeis atrevido d Jiacer tal cosaí 
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Contesto Judá: &Que responderemos á mi seãor t 
o quê hàèlaremos, ni de quê modo podremos jus¬ 
tificamos ? Dios nos ha encontrado cnlpables m su 
presencia , y nos castiga \ esclavos somos todos ya 
de mi scnm\ Respondíó José: Libreme Dios de 
hacer tal cosa; el que robô mi copa t êse sea mi cs- 
dato: los demds t id libres d vuestro padre . 

Consternado Judá, al oír estas palabras, acercán- 
dose más á José, le dijo; Permite , ;oh seãor mio! 
qüe tu siervo hable una palabra , y no te enojes 
de tu esclaw: porque tá eres ãespuês de Faraón* 
Tá nos mandaste traer â nucstro hermano me¬ 
nor* J/i padre lo permitia, con pesar; porque le 
ama más que â su mia. Io me Mee rcsponsable 
deêL Permite, pues, que sea yo personalmente tu 
esclaw , eu lugar dei muchacho, y que cl pueda 
volver se con sus hermanos: porque yo no puedo 
volver á mi padre sin el muchacho, por no presen¬ 
ciar la extrema ajliccidn que ha de acabar conêL 

José se manifiesta á sus hermanos. — Enterne¬ 
cido José, al oír las tiemas expresiones de Judá, no 
podia ya reprimir su emoción; por lo que mando re¬ 
tirar se á todos los presentes, y, en quedando solo 
con sus hermanos, dió un grito con gran llanto, y 
dijo: Yo soy José, vuestro hermano , d quien vendis- 
teis . A estas palabras, sus hermanos se llenaron de 
terror y de espanto, porque sabían muy bien cuál 
era el castigo que merecia su crimen* Pero José los 
consolo, y con semblante apacible: Llegaos d mi, les 
dijo, y no temais ; porque , por vuestro bien, ãispu- 
so Dios que viniese yo d Egipto , para preservar- 
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os dei hambre y de la muerte. Apresuraos } pues, 
y volved luego á mi padre\ decidle que yo vivo 
todavia; que Dios me lia lieclio senor de toda la 
tierra de Egipto; que venga á mi y no se detenga . 
Estalleccrá su residência en la región más her- 



onosa de este país; y estará cerca de mi con todos 
sus hijos, porque la carestia durará aún cinco 
anos . Apresuraos , pues, y volved pronto , y condu- 
cidme aqui á mi padre . Abrazó tiernamente á Ben- 
jamín; y después, uno á uno, á todos sus demás 
herraanos. Las lágrimas de amor y de alegria, por 
una parte; las de consuelo y de arrepentimiento, por 
otra, fueron muchas: y sus gemidos se oían en los 
alrededores. La voz de que José liabía encontrado 
n sus hermanos llegó á oídos dei rey, y se alegró 
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muchísimo* Al saber, más tarde, que el padre de 
José aúii vivia, y que éste deseaba tenerle consigo 
en Egipto, le exliortó á que lo Ilamase y u que le 
proveyese de cuanto necesitara para trasladarse á 
Egipto, con su familia y sus bienes. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 

Enonantro de Jacob con Joiè* — Mnerte de Jacob, 
'—Sn* funeral®#. — Bfnerte de José, 


Encuentro dô Jacob con José* — El buen an- 
ciano aguardaba con ansiedad la vuelta de sus hijos. 
Al principio le pareció un srteüo el oír que su Itijo 
José vivia, y que era virrey de todo el Egipto* Pero 
no es para decirse á quê dulces trasportes de ale¬ 
gria se abandonéj cuando se cercioró plenamente de 
ello, al ver llegar los carros y todo el aparato de las 
cosas remitidas por José; revivió su espíritu y dijo: 
JBástame â mi que rira todavia José } mi Mj o. Ir d 
y le verdy antes que me muera * Dió las debidas 
gracias á Dios, y eu seguida se puso en viaje con su 
numerosa familia, Al llegar d los confines de la C&- 
nauea, ofreciô Jacob un sacrifício al Senor, el cual 
eu esta ocasiôn le dijo que bajase siu temor á Egip¬ 
to, y le confirmô en sus bendiciones. Precedióle Judá, 
para anunciar su llegada á José, que salió sin demo- 



72 


PQSCO, HISTORIA SaGRÀDA.—TERC fiEA ÉPOCA 


ra á su encuentro con sus dos hijos; y cuando Io vió^ 
saltó de su coche y se arrojo á su cuello, derramando 
abundantes lágrimas de gozo* Jacob le dyo: JF r a 
ffloviré contento, porque he visto tu rostro . 

José, aunque leyantado á tan alta dignidad, no 
se avergonzb dei humilde estado de su padre* Antes 
bien, después de los más dulees desaliogos de amor 
flial, Io llevô consigo á la ciudad y lo presentó á 
JTaraón. El rey se alegro mucbo de ver al padre de 
un hijo tan virtuoso, y le sehaló para su residência 
la región más hermosa de Egipto, Ia tierra de Ge- 
sén, pues era ésta la más conveniente para el apa- 
centamiento de ganados, ocupaciôn que constituía 
su riqueza y la de su família* (A* dei M. 2298)* 

Muerte de Jacob* — Jacob vivio todavia díez y 
siete anos en Egipto, en medio de Ia mayor prosperi- 
dad* Al sentir que se aproximaba el tiempo de su 
muerte, Hamô á José y á sus hijos Efraím y Mana- 
sés. Como se ofreciera Jacob para bendecir á éstos, 
José puso á su derecha á Man&sés, que era el mayor, 
y á Efraím á la izquierda* Pero Jacob, cruzando los 
brazos, puso 1& mano derecha sobre la cabeza de 
Efraím y la izquierda sobre Ia de Manasés, predi- 
ciendo así que el mayor serviría al menor* En segui¬ 
da, estrechándolos tiernamente contra su pecho, los 
besô y los bendíjo* Habló luego así á José; Yo 
muero / Dios, empero, estará con vos otros, y os 
restituirá á la tierra de mestras padres . Des¬ 
pués predyo á todos sus hijos, que estaban alrededor 
dei lecho, lo que seria de su posteridad, Y, por últi¬ 
mo, di6 á todos la bendieión paterna* Entre las ben- 
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diciones que dió Jacob á sus hijos, es muy particu¬ 
lar la de Judá, en la cual predijo que de su estirpe 
nacería el Mesías, esto es, el Salvador dei mundo. 
La profecia se halla expresada con estas palabras: 
El cetro, esto es, el poder soberano, no será qui¬ 
tado DE JUDÁ HASTA QUE VENGA AQUEL QUE HA DE 
SER ENVIADO, QUE SERÁ LA ESPERANZÀ DE LAS NACIO¬ 
NES (1). Y concluyó dtciendo á todos: Guando yo 
este muerto , llevad mi cucrpo á la ticrra de Ca- 
naán y sepultaálo con mis padres en la cueva do¬ 
ble de Afasja, cerca de Elrón . Dicho esto, dejòse 
caer en el lecho, y placidamente murio á los 147 
anos de edad. (A. dei JL 2315). 

Pnnerales de Jacob. —Lnego que José vió á 
su padre muerto, se arrojo 11 orando sobre su euerpo, 
y el llanto fué general en Egipto por setenta dias. 
Cuarenta se emplearon en embalsamar el cadáver, 


* 1 ) Esto quiore decir que el poder soberano permauecería. 
en la tribu de Jndá, baôtft la llegada dei Meai as. Àeí a con te- 
ció. Este x>oder comenzó en David, cabal mente de la tribu de 
Judó, y se extinguió treintay uu afios antes dei nacimiento 
de Jeaucrlsto, enaudo Herodes cl Grande, extranjero de na- 
ción, asumió el mando do los Hebícos. 

Débeae notar aqui que, para conservar viva la fe en el fu¬ 
turo Salvador, Dios especifica cada vez rotfs su descendenoia, 
á medida que se aproxima el tiempo de su llegada. Eate Me- 
sías, prometido en general a la descôndencift de Adiín, limita- 
se máa tarde á 1 a posteridnd de Scth, Como éata fnera des- 
pués muy numerosa, Dios fija la genealogia dei Salvador en la 
familia de Noé. Sem es elegido primogénito de esta família. 
Pero como ésta también se multiplicara, las divínae promesas 
ee detexminan á la de Abraham, deapués íí la de Isaac, luego á 
la de Jacob. Éate es padre de doce hijos, y Dios demueatra 
que Judtf debía ser cl ascendiento dei Mcsíaa. 
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como lo hacían los Egípcios. Después José, con li¬ 
cencia dei rey y con numeroso séquito, compuesto 
de todos los descendienles de Jacob y de muclios 
Egípcios, acompanó el cadáver de su padre hasta la 
ciudad de Ebrén. Celebradas alli exequias solemnes, 
que duraron siete dias, en medio de un lianto gene¬ 
ral, sepulUronle en una cueva, esto es, en una tum¬ 
ba muy grande, que Àbraliam había comprado para 
sí y para su família* 

Últimas palabras y muerte de José* — Los 

hermanos de José, temerosos de que éste, después 
de la muerte de su padre, quisiera vengar los ultra¬ 
jes que le habían heclio, enviáronle á pedir humilde- 
mente perdun, suplicándole que, por la feliz memó¬ 
ria de su padre, se dignara olvidar el crimen que ha¬ 
bían cometido* To temo d Dios, les dijo luego 
José; no tendis que temer . Dios lo troco todo en 
bien . Vo serc ruestro protector, y os proxeevé de 
cuanto necesiteis vosotros y mestras famílias. 
José mnrió á los 110 anos de edad, cincuenta y cua- 
tro después de la muerte de su padre, liabieudo go¬ 
zado siempre dei cariho y de la veneracién de sus 
parientes, como también de todo el Egipto. Al sentir 
cereano su fin, liabló así á sus hermanos: Pronto 
voy â mor ir. Dios venãrd induãablemente á vi¬ 
sitar os y os llcmvd d la tierra que prometid á 
nucstros padres; entonces trasportaâ de este lugar 
mis huesos con vosotros * Dieho esto, lleno de fe en 
las divinas promesas, con el rostro tranquilo y sere¬ 
no, dejó de vi vir. (A. dei M. 2369). EI hombre vir¬ 
tuoso no teme la hora de la muerte. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Job, — Sns infortanloi. — Su heroloa paolenoia. — 
Bios le recompensa. — Sn santa rnuerte 


Job. — Vivia por aquellos tiempos en Us, ciu- 
dad de Idumea, entre la Cananea y el Egipto, Job, 
liombre justo, muy célebre por su heroica paciência 
y su fidelidad á Dios. Era jefe de una crecida famí¬ 
lia, compuesta de siete hijos y tres hijas. Poseía 
siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yun- 
tas de bueyes, un grau número de criados y otras 
muchas riquezas, que hacían su nombre ilustre en 
todos los pueblos de Oriente* Todos los dias ofrecía 
á Dios oracioues y sacrifícios, para que preservara 
á sus hijos de toda mancha de pecado. 

Infortúnios de Job. —Quiso Dios probarlo con 
grandísímos trabajos, y permitió al demonio que en¬ 
viara sobre cl todas las afliecipnes que podia, me¬ 
nos quítarle la vida. ün día llegò á la casa de Job 
un mensajero, muy cansado, y le dijo: Estdbãn tus 
lueyes arando , y las asnas paciendo cerca de dlos^ 
mando los Saleos lo han rolado toâo t y han pa- 
saão ã cucldllo à los mo:m t y he escapado solo yo 
para que pueda âarte tan triste noticia, 

Estando aún éste hablando, Uegò otro hombre y 



76 BOSCOj HISTORIA SAGRADA*—TJERCERA ÉPOCA 


dijo: Fuego ha caldo dei delo , y ha reãucido á a> 
nizas d las ovejas y pastores* — Todavia estaba 
éste con la palabra en la boca, cuando entro otro 
diciendo; Los Calãeos se han arrojado sobre los 
camellos y se los han llecado , después de haber 
pasaão d cuchillo á los mozos * — No había éste 
acabado de hablar, cuando llegó otro que dijo: Tus 
Mjos y tus hijas estaban comiendo en la casa dei 
hermam mayor, en santo regocijo; cuando he ahi 
que de regente ha cenido un impetuoso mento que 
ha derrtmbado la casa , y aplastado d todos tus 
hijos , 

Ante todas estas calamidades, Job, aunque nmy 
afligido, no se turbo en lo más mínimo, El demonio, 
irritado al ver tanta constância, llagó todo su cuer- 
po con una íílcera tan asquerosa, que, habiéndose 
vuelto insoportable hasta á sus mismos parientes, 
fué llevado á un muladar* En este triste estado tuvo 
aítn que sufrir los insultos de su mujer y las repren- 
siones de sus amigos* que lo ereían culpable de algún 
pecado, 

3u heroica paciência, — Firme en su eonfianza 
en Dios, la paciência de Job permanecié inalterable 
en medio de todas estas calamidades* Á su mujer 
que le injuriaba, decía; jSi de Lios hemos recihiào 
los Uenes, ?por qué no recibimos íambien los 
males, cuando d dl place enviárnoslos'í Y exclama- 
ba con admirable resignaciòn: Desnudo nací, des¬ 
nudo mor irEl Sehor me lo did todo , el Sehor 
me lo ha quitado * Se ha hecho lo que es de su agra¬ 
do, bendito sea el nombre dei Sehor * 
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La paciência recompensada.—Movido Dios fi¬ 
nalmente á piedad, quiso premiar la paciência de su 
siervo, aun en esta vida. Le devolvia la salud, el 
doble de las riquezas que liabía perdido, y siete hijos 
y tres hijas. Job rogó al Senor que perdonase á los 
que le habían afrentado en sus misérias, y fué escu- 
chado* Vivió aún muchos anos en la prosperidad y 
en 1$, abundancia, y uiuriò á los 210 ah os, después 
de haber visto á los hijos de sus liijos hasta la euar- 
ta generaciôn. Job había sido dotado también de es- 
píritu profético, y habló dei Salvador, como si 
hubiera vivido con EL Se eree que Job iuese ei 
cuarto descendiente de Esaú y contemporâneo de 
Moisés, al cual se atribuye el libro que recuerda sus 
acciones. 


CAPÍTULO NOVENO 

Oprealón de los Hebreos.—Moisés salvado do las 
aguas* — Huye a Madlàn. — Va á. librar á su 
pueblo. 


Opresión de los Hebreos. — Los descendientea 
de Jacob que se habían multiplicado muclio, se di- 
vidieron en doce tribus 6 familias, cada una de las 
cual es tomô el nombre de uno de los doce hijos de 
aqnéL Entre tanto, había subido al trono otro Fa- 
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raón (1), el cual no se acordó de los benefícios y 
servidos que había prestado el buen José; y, temien- 
do queaquel pueblo estranjero se hiciera demasiado 
poderoso, tomó la resolución de oprimírlo cruelmen- 
te para exlerminarlo* Con este objeto, obligó á los 
Hebreos á hacer trabajos forzados, cortar pieiras, 
bacer ladrillos, y otros servicios dei campo más 
duros aún. A pesar de eso, vieudo que su número 
crecía siempre, di6 la cruel orden de que todos los 
ninas varones de los Hebreos, no bien nacieran, fue- 
ran ahogados en el rio Nilo, (A, dei II, 2427), 

Moisés salvado, — Una mujer hebrea, de la tri- 
bu de Leví, llamada Joeabed, tuvo un hijo muy her- 
moso; y, no sabiendo resolverse á ahogarle en las 
aguas, lo tuvo escondido tres meses. Pero, no pu- 
diéndolo ocultar por más tiempo, tejió una cestüla 
de juncos, la calafateó con pez y betún, coloco den¬ 
tro al infantillo, y expúsole en un carrizal de la 
orilla dei Nilo* /Tal tez, dijo para si, el Sefiúr en¬ 
vie d alguien gue se compaãezcn de mi pequefiuelo! 

Maria, hermana dei nino, colocada á ciertadistan- 
cia, estaba observando lo que sucedería* Dios, qne 
queria salvar á aquel nino, dispuso que la hija dei 
rey fuese á pasear por la orilla dei rio, Así que vió 
la cestilla en el carrizal, envió por ella á una de sus 
criadas; y, habiéndosela traído, la destapò y vió al 
niiio que daba tiernos vagidos* Compadecióse de él, 
y dijo muy conmovida: ;Oh , sm duãa debe ãe ser 
este algúii nino de los Jiebreos / Maria, que había 

(1) Faradn es un nombre genérico, equivalente á rey (S 
príncipe* 



CAPÍTULO WVEXO 


79 


visto la bondad de la princesa, y la compasión que 
había manifestado por el nino, se acerco entonces y 
le dijo: iQuieres que te caga á hmcar una mujer 
hebreo, qaepueda criar d este ninofSi y ve aprisa, 
respondiô ella. 

La nina, llena de gozo, eorrió ú su casa y con- 
tô á su madre todo lo acaecido; y ésta fué presto 
adonde estaba la liija dei rey, para tomar al nino. 
Diéselo de buena gana á su madre, que no conocía, 
y le díjo: 2'oma este nino y criamclo\ yo te recom- 
pemaré de lo que hagas por el. Fué criado por la 
madre con el mayor esmero, y todos le querían por 
sus excelentes cualidades. Crecido ya, Ia hija dei 
rey hízole ir á la corte, le adoptò por bijo, y le dió 
el nombre de Moisés, esto es, kijo ãel agua o sal¬ 
mão de las aguas. (A, dei H. 2433), 

Moisés en Madián, — Como Moisés se babía 
instruído mucho en las ciências de los Egípcios, era 
muy apreciado en la corte de Faraòn, Pero profim- 
damente afligido por la opresiôn que pesaba sobre 
sus hermanos los israelitas, los cuales eran tratados 
como eselavos, quiso más bien sufrir con el pueblo 
de Dios, que participar con los impíos de los bienes 
de Egipto, Un día vió á un egipcio que golpeaba 
atrozmente á un hebreo. Conmovido Moisés ante ese 
espectáculo, tomò la defensa dei hebreo; vino á las 
manos con el egipcio, y, en el calor de la lucha, lo 
mató, Este hecho acarreé sobre él la cólera dei rey, 
que queria darle muerte. Viendo Moisés que su 
yida ya no estaba segura en la corte, huyó de Egip¬ 
to, y fué á Madián, pueblo de Arabia* El Senor, que 
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veia la recta intenciòn de su siervo, no le abando- 
n6. Habiéndose refugiado en la casa de un sacerdote, 
llamado Jetró, fué cortésmente reeibido. Éste lo 
tuvo consigo, y le dió por esposa á su hija Séfora* 
Guando Moisés huyó de Egipto, tenía 40 anos* (Ano 
dei Mundo 2437)* 

Moisés va á librar á su pueblo* — Permaneció 
Moisés en Madián 40 anos, empleado especialmente 
en apaeentar las obejas de su suegro* Movido final¬ 
mente Dios á compasiéu, por las oracioues y gemi¬ 
dos de los Hebreos, quiso por medio de Moisés lí- 
brarlos de la liorrible esclavitud á que estaban 
sometidos* Un día que liabía llevado sus rebanos al 
desierto y llegado basta las faldas dei monte Oreb, 
cerca dei Sinai* viô una zarza que ardia sín consu- 
mirse. 

Sorprendido ante tal espectáculo, queria acercar* 
se; pero una voz, que salía de en medio dei íuego, le 
llamó por su nombre: Moisés,—Aqui ms tienes y res- 
pondíó él. — No le acerques acá, prosiguio la 
voz; quitais el cahado de los pies y porque la iie- 
rm que pisas es santa. To soy el Dios ãe tu pa¬ 
dre; el Dios de Aèraham , de Isaac, de Jacób * He 
ms to la tribulacidn de mi pnehlo en Egipto y 
oído sus clamores , y hs bajaâo â libraria ãe las 
manos de los Egípcios , y hacerle pasar de aguella 
tierra á una tíerva htena y espadosa, â una iie- 
rra que mana leche y miei, al país ãe Oanaàn, 
Ve , pues í d Faradn, y dile lo que íepondré en los 
lábios * 

Respondió Moisés con voz teniblorosa: F si el 
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puellomepreguntare: ^quièn te ha enviado?* %quc 
le dird? Respondiò Dios: El que es (esto es, el que 
existe por sí mismo y no íué criado), me ha envia¬ 
do d vosotros para libertaros- 

Moisés replico: ^Gon que seüal podre demostrar 
que Vos me hiihéis enviado? ContestuleDios: Echa 
â iierra esa vara que times e% tu mano . Echòla, 
y se convirtiô eu una serpiente. Díjoie el Sefior: 
Ooge â la serpiente por la cola* Àsí lo hisso Moisés, 
y volviò á ser la vara de antes. Moisés hacía esfuer- 
zos, con el objeto de ver si podia sustraerse de ta- 
mano encargo, y alegò' que no tenía la lengua expe¬ 
dita, esto es, que balbnceaba. Pero Dios concluyó 
diciéndole que es taba con êl, y que le daria por 
compaíiero á sn hermano Aarón, de quien se podría 
valer para hablar al pueblo y al rey. Gerciorado de 
esta suerte de la protección dei cielo, acato Moisés 
las ordenes dei Senor, y, tomando su vara, se des- 
pidió de su suegro Jetró, para ponerse en marcha 
bacia Egipto. (A. dei M. 2513). 
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CAPÍTULO DÉCIMO 

■ 

Moiuèn y Aaròn reolblâos por el pueblo. — Moisés 
y Aaròn on presencia de Faraón. — Plagas de 
Egipto, — El cordero FaacuaL — Muerte de los 
primogénitos. — Fln dei cautiverlo de los He- 
Tbreos t — Instltnoldit de la Fascua* — Observa- 
clones. 

Moisés y Aaròn recibidoa por el pueblo.— Àl 

llegar Moisés á un desierto hallô ásu hermano Aaròn , 
A quíen comunicó las grandes cosas que Dios le ha- 
bía mauisfestado, Aaròn ya había sido instruído de 
todo por el Sehor; por esto fueron, sin titubear, á 
Egipto, reunieron á los ancianos de Israel, en cuya 
presensia repitiò Áarón todas las palabras dei Sehor, 
y Moisés obro diferentes prodígios, en confimaciôn 
de lo que anunciaba su hermano. El pueblo les presló 
íe, y, llenode alegria, se postró en el suelo yadoróal 
Sehor. Moisés tenía odienta anos, y Aaróu odienta y 
tres, cuando tuvíeron lugar estos sueesos. 

Moisés y Aaròn en presencia de Far&òn.— 
Habíéndose presentado los dos al rey, le anunciaron 
las ordenes divinas en estos términos: Jt l Seüor 
Dios de Israel te kace saber, par medio de nosotros, 
que dejes salir á $u pueblo, para que mya ô o/re - 
cerle un sarrijicio en el desierto . A estas palabras 
el rey orgullosaínente contesto: %Q,uien es esc Seüor 
para que yo haya. de escuclmr su vo: y ãejar salir 
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y se convirtió en eulebra. Entonces Faraón llamó á 
sus hechiceroSj que también, á fueraa de sortilégios, 
ó con ei concurso dei demonio, ecbaron sus varas 
al siielo, y se trasformaron en serpientes; pero acon- 
teci6 que la de Aardn se arrojo sobre las denms y 
las devorô ? y después se tornò, de nuevo, vara. Sin 
embargo, el rey no parò mientesen este prodígio, y, 
con el pretexto de que los israelitas eranholgazanes, 
usó con ellos de mayor severidad. Dios, en castigo 
de la obstinacióii de Faraón, hiriô sucesivamente á 


à Ismélé -Vo conozco d tal Seüor, ni ãejaré ir ã 
Israel* 

Para convencer á Faraón de que erau realmen- 
te enviados de Dios, obró Aarôn muchos milagros 
en s'u presencia. Primeramente eehó la vara á ti erra. 
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su reino con diferentes azotes, conocidos comímmen- 
te bajo el nombre de las (lie: Plagas de Egipto* 

Plagas de Egipto. — l. tt Moisés, por orden de 
Dios, tocú las aguas de Egipto, que se eonvirtieron 
todas en sangre y se pudrieron, de suerte que ya 
ninguno pudo beberias, y murierou todos los peces. 

2. 11 Una increíble multitud de ranas, salidas dei 
rio, de los arroyos y de los pantauos, llenaron los 
eampos, las casas, las camas, los homos 3 * hasta la 
comida, de suerte que todo lo infestaron. 

3,* Un número infinito de pequenos y punzan- 
tes insectos, brotados dei polvo, se pegaban á los 
hombres 3 ’ á los animales, causándoles espantosos 
tormentos. 

4/ Àzotó el Senor á todo el Egipto eon una 
nube de moscas muy molestas, y tábanos insopor- 
tables á los liombres y á los animales. 

5/ Una horrible peste dió muerte á muchísi- 
mos animales, 

6 / Los liombres y los animales se liallaron eu- 
biertos de úlceras y de llagas, que les causaban agu- 
dísimos dolores. 

7,* Se desencadenó sobre el Egipto un huracán, 
aeompanado de truenos, íuego 3 ’ granizo desolador, 
tal, que nunca se liabía visto semejante. 

8 / Una multitud asorabrosa de langostas devo- 
ró las hierbas y las plantas, y acabò con todo lo que 
110 liabía perecido con el granizo. 

9.* Horribies tinieb las cubrieron por tres dias 
todo el Egipto. 

Todas estas calamidades Q,quién lo creyera?) no 
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bastaron para ablandar el corazón obstinado de Fa- 
raón* Guando se veia oprimido por el azote, prome¬ 
tia dejar sal ir á los Israelitas; pero no bien estaba 
libre de él, no cumplía su promesa. Después de la 
novena plaga, se llenó de cólera, y dijo a Moisés: 
Quitaterfie de delante, y yuárãate de comparecer 
otra rez en mi presencia , sopenado miierte si vuel- 
ves actu 

£1 cordero Pascual,—Estas amenazas no atemo- 
rizaron á Moisés, pnes Dios le liabía hecho saber 
que la última plaga, con la cual movería finalmente 
á Faraón, era la mnerte de todos los primogénitos 
de los Egípcios* Por eso le mandóque diese orden á 
todos los jefes de familia de los Hebreos que t tom&- 
sen im cordero de aquel ano, y sin mancha; lo asasen, 
y con su sangre rociasen todas las puertas. Esta, 
fioche, decía Moisés á su pueblo, hareis asar el 
cordero f // lo comeréis con pan ázimo (ô sin levadu- 
ra); temlréis ceãidos vUestros lomos, puesto el cal- 
:aão eu los pieSy y un báculo en la mano, y corne- 
réis aprisa } como gente á quien apura la solida , 
Pero nadie ponga cl pie fuera de la pnerta antes 
que amanezcOj porque esta noche el Ãngel dei Se- 
ilor Jierird á los Egípcios; y donde hallare las 
puertas tenidas con sangre no entrara^ y pasard 
adelante . Entonces el rcg nos dejar d saliv* 

Los Israelitas que habían quedado libres de los 
azotes que hirieron á los Egípcios, aloír estas cosas 
se postraron en tíerra y adoraron al Senor* 

Muerte de los primogénitos* —Cumplíôse el 
último castigo de la manera más espantosa* Era me- 
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dia noche; todos los Israelitas, cumplidas las 6rde- 
nes dei Senor, estaban esperando el castigo ame- 
nazado; y hé aqui que vocês quejumbrosas, y gran¬ 
des alaridos de desolación se dejan oír eu todo el 
Egipto. El Ángel dei Senor había herido de muerte 
repentina átodos los primogénitos, desde el hijo de 
Faraón hasta el dei último de sus esclayos, y tam- 
bién á todo prlmer uacido de Ias bestias, No había 
casa eu donde no hubiera algun muerto, 

Fin dei cautiverio de los Hebreos. — Institu- 
ción de la P&scua.— Despavorido el rey se despierta, 
y t temiendo mayores castigos para sí y para su reino, 
envia luego por Moisés y Àarón. Daos frisa, les 
dice, saliã de mi reino vosotros y todos los hijos 
de Israel: Hemos vuestros ganados y proviszones 
como pedistcis] idos , y rogaã por mL 

Los mismos Egípcios, aterrorizados, no solamen- 
te dejaron salir á los Israelitas con todo lo que les 
pertenecía, sino que los estrechaban para que salie- 
sen prontamente dei país. De esta suerte, los Hebreos, 
después de una larga y dura opresión, pudieron 
poner término á su esclavitud, En memória de este 
acontecimiento, Moisés, por orden de Dios, instituyó 
la solemnidad de la Pascua, que se debía celebrar 
todos los anos el día catorce de la luna de marzo. 
Pascua es una palabra hebrea, que quiere decir 
pasaje, porque el Ángel exterminador, en la matanza 
de los Egípcios, viendo una casa cuyos dinteles esta* 
ban tehidos con la sangre dei cordero, pasaba sin 
haeer mal algimo á los que en ella habitaban. Los 
cristianos celebramos la Pascua eu memória dela Be- 
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surrecciòn dei Salvador, que nos librô de la esclavitud 
dei pecado* El Cordero Pascual es la figura dei Salva¬ 
dor, que con su sangre nos rescato de la muerte y 
nos abríó el camino de la salud eterna, (Afio dei 
Mundo 1513,) 

Observaciones,—Es digno de observ&rse: 1,° Que 
los Hebreos, que fomaban una sola família, se nuü- 
tiplicaron extraordinariamente, y conservaron cons- 
tantemente la verdadera Religiôn, Ia creencia en 
el futuro Redentor, &1 cual ofrecían sacrifícios y 
erigían altares con muchas senales de culto externo; 

Que, si se exceptúan los Israelitas y otros poços 
liombres, el resto dei mundo estaba envuelto en Ias 
tinieblas de la idolatria; 3,° Queya fíorecían los im¬ 
périos de Egipto, de China, de Asiria y otros. 
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CAPÍTULO PRIMEHO 

Salida de lo» Hebreos de Egipto. — Faraóu persi¬ 
gne á los Hebreos, — La oolumn& de nubé. — 
Paso dei Mar Rojo. — Faraón sepultado en Ias 
aguas.-* Agnas amargas vueltao potables. — EL 
Maná, — Agua prodigiosa. —* Derrota de los 
Amalecitas. — Jueoes dei pueblo. 


Salida de los Hebreos de Egipto. —La columna 
de nube. — Trescientos quince anos después de la 
idade Jacob á Egipto, tras tantas senales de pro- 
tecciún divina, el pueblo Hebreo se viô libre de la 
esclavitud de Faraón, y marcliaba glorioso haeia el 
Mar Rojo, ó golfo Arábigo, Componíase de seiseien- 
tos mil hombres en estado de tomar las armas, sin 
contar las mujeres, los ancianos y los ninos. Al 
salir de Egipto una nube prodigiosa lo precedia, se- 
nalándole el camíno, De día parecia una densa nie- 
bla que ponía á los Hebreos ai abrigo de los rayos 
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dei sol; y de noclie tomaba la forma de brillante 
columnaj que iluminaba sus pasos, Indicaba la direc- 
ciòn y el tiempo de pararse y de moverse* Al llegar 
Moisés áorillas dei Mar Rojo, dispuso sus pabello- 
lies entre dos montarias. 

Faraón persigue á los Hebreos.—Nobienhubie- 
ron salido los Hebreos de Egipto, Faraôn se arrepin- 
tió de haberlos dejado en libertad, y, aprestando con 
la mayor premura un numeroso ejército, á la cabeza 
dei cual se puso él mismo con sus oficiales, se apre- 
suró á darles alcance en el valle donde estaban acam¬ 
pados, Era de noche, y los Hebreos se hallarou con el 
paso cerrado por todas partes, pues estaban en una 
garganta, y tenían delante el mar y detrás al enemigo, 
Todos se llenaron de espanto, y la desesperaciòn ya 
los lleyaba á rebelarse contra Moisés; pero êste, 
firme en la coníianza en Dios, les dijo: Xo temâis: cl 
Seílor combalirá por nosotros • La columna denube, 
dei lado que miraba á los Hebreos era muy resplan- 
deciente; pero dei lado que miraba á los Egípcios se 
presentaba como densas tinieblas, de suerte que éstos 
no pudieron aeercarse á aquéllos durante la noclie. 

Paso dei Mar Rojo.^ Paraón sepultado en las 
aguas. —Dios libré á su pueblo de un modo muy 
prodigioso: Moisés, de conformidad con las órdenes 
divinas, golpeó con su vara las aguas dei mar, y hé 
aqui que en un instante las aguas se dividieron y al- 
zaron á manera de muros á uno y otro lado, dejando 
abierto un camino ancho, que un viento fuerte y 
abrasador secò enteramente. Los Hebreos, al ver 
abrirse ante sus ojos un carniuo tan inesperado y 
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prodigioso, entraron sin titubear en él con sus vitua- 
lias, y fácilmente pasaron á la otra orilla. 

Faraó n, que había avauzado, viendo tan bonito 
catnino, juntamente con su ejército persiguió á los 
Hebreos hasta dentro dei mar; pero no bien estuvie- 
ron éstos en salvo, Moisés, por orden de Dios, 
vuelve á golpear las olas con su vara, y de improvi¬ 
so salen de la columna prodigiosa rayos y true- 
nos, que hieren á los Egípcios y hacen caer sus 
carros; las aguas, que se habían separado, vuelven 
ájuntarse con estrépito, y cubren y sepultan ai rey, 
á los caballos, á los caballeros y á los carros; el ejér¬ 
cito fué completaraente destruído y todo pereciô en 
los abismos, de suerte que ni un solo hombre se 
pudo salvar. Entonces Moisés compuso un célebre 
himno que todos cantaron Ilenos de alegria en acción 
de graeias á Dios por la maravilla que había obrado 
en su favor. En seguida dejaron las playas dei Mar 
Rojo, y se pusieron en marcha por un inmenso de- 
sierto de Arabia, en donde anduvieron errantes cua- 
renta anos antes de poder entrar en la tierra pro¬ 
metida. (A. dei M. 2514). 

Aguas amargas vueltas potables. — El Maná. 
—Dios obrò en aquel desierto muchos y brillantes 
milagros en favor de los Hebreos. Al llegar á un 
punto llamado Sur, que era una inmensa soledad. 
completamente estéril, empezaron á murmurar de 
Moisés, porque las aguas eran muy amargas y no 
se podían beber. Dios sefialó entonces un paio que, 
sumergido en ellas, las torno dulces y potables. 

Habíanse concluído también las pro visiones, y 
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ya se empezabaá sentir el hambre; ^dónde se halla- 
ría alimento para tántos miles de personas? Fo 7 
dijo el Senor, liaré bajar ãel eido vuestro susten¬ 
to. Y hé aqui que, una hermosa manana, vieron los 
Hebreos la tierra cubierta de una capa de rocio 
singular, compuesto de una cantidad inmimerable de 
delgados y diminutos granos blancos, como la es¬ 
carcha, que tenía todos los sabores agradables. 
iQué es esto? preguntábanse estupefactos los unos á 
los otros. Este es y contesto Moisés, el pan que os do 
el Senor para vuestro sustento ♦ Todos empezaron 
á recogerlo, y guardaba cada uno la cantidad sufi¬ 
ciente para las necesid&des dei día, Io demás se 
pudría, Tan solo el Sábado se conservaba, porque, 
como queria Dios que dicho dia se consagrase todo 
á Él, y se emplease en obras de religiôn. no hacía 
caer el maná: por esto todos recogí&n cantidad 
doble el viemes. El tiempo que permanecieron los 
Israelitas en el desierlo, el Senor los sustento con 
esa comida, llamada Maná, de la voz hebrea 3/anhiL 
que quiere decir: ique es esto ? Palabra que pro- 
mmeiaron los Hebreos, cuando lo vieron por primera 
vez. 

Água prodigiosa, — Después de un largo tre¬ 
cho de camino, faltaron nuevamente las aguas. Moi¬ 
sés, por mandato divino, hirió con su vara una pie- 
dra, en presencia de todo el pueblo, y salieron 
luego de ella abundantes aguas, con las cuales 
todos apagaron la sed. De esas aguas se sirvieron 
cuarenta anos los Hebreos. 

Derrota de los Amalecitas. — Jueces dei pue- 
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blo. — Casi en aquel mismo sitio, los Ámalecitas, 
descendi entes de Esaú, que habitaban aquellos 
parajes, íueron á disputar el paso á los Israelitas, 
y empezaron á llevar el ataque sobre los que el 
cansando liacía quedar atrás dei grueso dei ejérd- 
to. Entonces Moisés mandó á Josué que fuese al 
encuentro dei enemigo con su gente, al paso que él 
coii Aarón y Ur, subia al monte á invocar el auxilio 
dei Senor. Mientras oraba Moisés con los brazos 
levantados, Josué vencia; pero cuando los bajaba 
por cansando, vencían los Ámalecitas. En vista de 
esto, Aarón y Ur lúcieron sentar á Moisés sobre 
una piedra, y, colocados ellos á uno y otro lado, sos- 
tuvieron sus brazos hasta el anochecer. De esta 
suerte los Ámalecitas íueron completa mente derro¬ 
tados y dispersos. 

Al bajar Moisés dei monte, viendo que no podia 
él solo decidir las controvérsias de tanta muche- 
dmnbre, siguíó el consejo de au suegro Jetró, y 
escogió algunos liombres prudentes y temerosos de 
Dios, á quienes constítuyó Jueces en las causas 
ordinárias, reservando para sí las causas de mayor 
importância. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

El monte Sinai. — El Decálogo. — El beoerro de 
oro.—LasTablas de la ley.—El Tabernáculo. — 
El Arca de la Allanza. — Saoridclo» y destas 
de los Hebreos. — Los ministros dei culto divi¬ 
no. — El castigo dei fuego. — Los sepulcros de 
la concupiscência. —Los exploradores de la.tle- 
rra prometida. — Rebelión y castigo de Coré, 
Datàn y Ablrón.~»La Vara de A&ròn.—La Ser- 
piente de bronce.—El blasfemo y el profauador 
de las flestas, castigado. — Balaam. — Últimas 
acclones de Moisés. — Sn muerte. 


El Monte Sinai. — El Decálogo. — Cuando los 
Israelitas hubieron llegado á los pies de una montana 
muy alta de Arabia. llamada Sinai. Dios ordeno á 
Moisés que, al tercer dia, al toque de las trompe¬ 
tas, Teuniese á todo el pueblo en las faldas de esa 
montaria, para oír los preeeptos que iba á dar. y que 
él solo subiese á la cumbre. Que entre tanto todos, 
por medio de las ceremonias sagradas y con ay unos, 
se preparasen â celebrar aquella gran solemnidad 
de Pentecostés; esto es, el quineaagésimo día de la 
salida dei pueblo de Egipto. En Ia manana dei 
tercer día empezaron á retumbar los truenos. y á 
brill&r los relâmpagos; una densa nube cubriò la 
cima de la montana. Óyese también de allá arriba el 
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horroroso sonido de una trompeta, y la voz de Dios 
se dejò oír entre llamas y rayos. Habiendo sucedido 
un profundo y repentino silencio, con gran majes- 
tad empezô á hablar así: Yo soy elSeiior , tu Dios , 
y no tendrás otro Dios delante de mi. No toma¬ 



rás cn cano cl nombre de tu Dios . Acuérdate de 
santificar cl Sábado (es decir, el dia de fiesta). 
Honra d tu padre y d tu madre , para que vivas 
largo tiempo sobre la tierra. No matarás. No 
fora içarás. No robarás . No levantarás Jálso tcs- 
timonio. No descarás la persona de otro. No co- 
diciarás los bicnes ajenos. 

El pueblo, temblando, exclamo: Haremos todo 
lo que el Senor nos lia dicko. Estas ordenes que 


© Biblioteca Nacional de Espana 


CAPÍTULO PR1MBIK) 


S5 


dió Dios ã Moisés constituyen la ley que nosotros 
llamamos Decálogo; esto es, ãiez mandamientos , 
eu los cuales se hallan compendiados todos los pre- 
ceptos de nuestra santa Religíôn. Los Hebreos 
eelebraron todos los anos la solemnidad de Pente- 
eosiés, en memória de la bajada dei Senor sobre el 
monte Sinai para dar la ley á su pueblo* Los Cris- 
tianos celebramos la misma solemnidad en memória 
de la bajada dei Espíritu Santo, para poner término 
á la ley antigua y llenar â los fieles de sus celestia- 
les dones* 

El becerro de oro* — Las Tablas de la ley, — 

A tan senalados favores correspondiò el pueblo He- 
breo con la ingratitud más monstruosa, Para apren¬ 
der de Dios todas las cosas neeesarias al gobierno 
de su pueblo, Moisés permaneció cuarenta dias en 
el monte Sinai* Cansados los Israelitas de tánta 
tardanza, se presentaron á À&rón y le dijeron: Da, 
haznos Dioses que nos guíen , ga que Moisés no 
haja * Aarôn, por temor de sus amenazas, condes- 
céndiô, y, babiendo mandado que le llevaran los 
pendientes de oro de las miyeres, los fundiò y fa- 
bricó un becerro, que los Hebreos, con sacrifícios, 
íiestas y algazara, comenzaron á adorar* Mirô Dios 
su perversidad, y dijo á Moisés: Anda , baja y 
pecado ha Israel; este pueblo es i>-erdaãeramente 
ingrato; ãeja que mi furor se encienãa y lo des- 
truya . Moisés rogé al Senor que se apiadara de su 
pueblo, y íué atendido* 

En seguida baj6 dei monte, llevando dos tablas 
de piedra, ert las cuales había Isscrito el Senor, por 
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mano de un Ángeh los preceptos dei Decálogo, 
Pero, al ver iloisés Ih algazara y los gritos de ale¬ 
gria con que se festejaba al becerro de oro, en un 
arrebato de justa indignacíón eclió por ti erra las 
dos tablas y las rompiO, considerando indigno de 
tamaiio favor á qnien liabía cometido tan enorme 



pecado* EeprendiO kego acerbamente á Aarón. y, 
arrojándose sobre el becerro, lo hizo pedazos. lo 
redujo á polvo y lo arrojo en las aguas que bebían 
los hijos de Israel; y díjo en seguida: El que sea 
ãel Seão)% jiíntese cmmigo* Se juntaron en su 
derredor todos los Levitas, los cuales, tras sus 
Ordenes, se arrojaron sobre los delincuentes obsti¬ 
nados, y dieronnmerte á cerca de veíntitrés mil* El 
pueblo entonces, confundido y aterrorizado, se 
arrepintib, llorO amargamente su pecado, y el 
Seiior se apiadu de él* (A* dei M* 2513). 
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Las Tablas de la ley, —El Tabernáculo. —El 
Arca de la Alianza. — Aplacado el Senor, llamô 
ímevamente á Moisés & la cima de la Montana, don¬ 
de permaneciò otros cuarenta dias; y. habiendo reci- 
bido otras dos tablas de la ley,volvió al campamen- 
to. En esto, todos iueron espectadores de otra 
maravilla: aparecieron en la frente de Moisés dos 
rayos, tan resplandecientes, que no se le podia mi¬ 
rar A la cara. Por esto, desde entonces, cuando lia- 
blaba al pueblo para explicar la voluntad dei 8e- 
hor, se cubria el rostro. 

Para mayor esclarecimiento de la historia, es 
bueno advertir que, habiendo vivido los Hebreos 
hasta entonces como peregrinos, no habían podido 
fijar lugar alguno para congregarse y adorar al 
Senor. Cuando querían darle solemnes gracias por 
algnn beneficio recibido, tomaban piedras 6 leiia, 
construían una especie de altar, y en él ofrecían sa¬ 
crifícios. Pero, como quisiera Dios que su pueblo 
tuvie&e un lugar determinado, y ritos y ceremonias 
para que sus ministros le tributasen un culto exter¬ 
no, público y regular; dió orden á Moisés que fa- 
briease un tabernáculo. Era éste un pequeno tem¬ 
plo, con la forma de pabellón portátil, Moisés 
propusG al pueblo que contribuyese con alguna 
oferta á la construccién dei mismo. Todos ofrecie- 
ron espontáneamente aquello que poseían de mas 
precioso, en oro, plata, y otros metales. piedras pre¬ 
ciosas y vestidos. Con estas ofertas se íabricó el 
tabernáculo, el arca de la alianza, dentro de la 
cual estaban las tablas de la ley, los vasos sagra- 
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dos, el candelabro, la mesa y todo lo necesario para 
el servi cio divino. 

Concluído todo esto, ofreciôse un solemne sacri¬ 
fício al Senor, el cual, en sehal de agradecimiento, 
hizo bajar dei cielo una nube resplandedente, que 
envolvió el tabernáculo. A todas partes donde iban 
los Hebreos llevaban siempre consigo el tabernácu¬ 
lo, en torno dei cual solíanse congregar para oír lo» 
mandatos que les daba Moisés, en nombre de Dios, 
para celebrar las solemnidades y llenar sus deberes 
religiosos. El tabernáculo constituyó el centro dei 
culto dei verdadero Dios hasta que se llevò á cabo, en 
Jemsalén, la eonstrucciôn dei templo de Salomón. 

Sacrifícios y fíestas de los Hebreos. —De dos 
clases eran los sacrifícios entre los Hebreos: 
Cruentos , 6 con derramamiento de sangre: en los 
cuales se inmolaban bueyes, cabras, ovejas y otros 
auimales. Incruentos , 6 sin derramamiento de san¬ 
gre; en los que se ofreeían á Dios, tortas, pan, vina 
y otros comestibles y frutas de la tierra. 

Las fíestas instituídas por Moisés eran cuatro: 
las de Pascua y Pen tecos tés, de las cuales se ba 
hablado ya; y las de los Tabernáculos y de la ex- 
piacion, La fíesta de los Tabernáculos se celebraba 
en memória de la permanência de los Israelitas en 
el desierto; duraba siete dias, los Hebreos vivian 
bajo tiendas campestres ô enramadas. La fíesta de 
la expiaciòn era un dia de penitencia pública, en el 
cual el sumo sacerdote ofrecía á Dios un becerro 
por sus pecados, é imuolaba un macho cabrio en 
expiaciòn de los pecados dei pueblo. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



CAPÍTULO SUGÜIÍDO 


99 


Ministros dei culto divino, —EI primer minis¬ 
tro era el sumo sacerdote, esto es, el Pontífice, dei 
eual dependían todos los demás ministros infe¬ 
riores, Moisés consagro á Aarón sumo sacerdote, 
ungiéndolo con aceite bendito y vistíéndolo con 
ornamentos sagrados, — Los simples sacerdotes 
eran los hijos de Aarón y de sus descendientes. 
Estos ofrecían á Dios los sacrifícios ordinários.— 
Los Levitas* Bajo este nombre se comprendían 
todos los descendientes de Ia tribu de Levi, que 
ejercían en el tabernáculo, y más tarde en el tem¬ 
plo, las funciones de orden inferior, Asimismo en 
Ia Iglesía Católica se baila establecida una jerar¬ 
quia, delacual es jefe el sumo Pontífice, Yicario 
de Jesucristo, Vienen después de él, y de él depen¬ 
deu, los obispos, los sacerdotes, los diáconos y los 
demás ministros inferiores, 

SI castigo dei ftiego*—Los sepulcros de la 
concupiscência, — Corria ya el tercer ano que el 
Senor sustent&ba á los Israelitas con el maná en el 
desierto, Àunque fuera de esquisito sabor, llegô, 
sin embargo, á hastiar á ese pueblo infiel, el cual 
volvió á murmurar contra Dios y contra Moisés; 
/Oh, quién nos diera carnes para comer! decían- 
se los unos á los otros: se nos vienen d la memória 
los cohombros , y los melones , y los puerros, y las 
cebollas , y los ajos de Egipto ; ya naâa mn ahora 
nuesíros ojos f sino este nauseabundo maná. In¬ 
dignado el Senor, envio un fuego dei cielo que redr- 
jo á cenizas una parte dei ejército. Moisés oro, y 
cesó el fuego exterminador. Pero, como continuar&n 
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lamentándose los Hebreos de que no tenían carne, 
hizo aparecer el Seiíor una grau cantidad de codor- 
nices, sobre las cuales el pueblo se arrojo con 
avidez, comiendo en demasia. Aún tenían la carne 

t 

en la boca, cuando una grau parte de aquellos mur- 
muradores, lieridos de Dios, quedaron muertos. El 
sitio donde los sepultarou se llamó: sepulcros de la 
concupiscência. 

Los exploradores de la tierra prometida. — 

Moisés recibió de Dios el mandato de enviar doce 
exploradores é la tierra prometida, para que se 
informaseo de la naturaleza dei país y de la íuerza 
de sus habitantes. Entre eilos iban Josué y Caleb, 
entrambos muy apreciados dei pueblo por su virtud. 
Partieron para la Palestina, y visitaron toda aque- 
11a tierra, prometida por Dios á los Hebreos. Para 
dar ã conocer su prodigiosa fertilidad, volvieron 
llevando algunos productos, como granadas, higos; 
y un racimo de uva, que, colgado de im paio, apenas 
dos hombres podían llevarlo. No disimularon, por 
otra parte, que poblaban aquella tierra hombres 
muy fuertes y guerreros. Los otros diez comfciza- 
ron á divulgar la noticia de que aquellos pueblos 
de Canaán eran muy fuertes, que babía allí gigantes 
invencibles, y que era imposible vivir entre ellos, 
porque la misma tierra tragaba á los habitantes. 
Estas palabras amotinaron al pueblo, el cual ya 
queria elegir otro jefe y volver á Egipto* Josué y 
Caleb, que trataron de apaciguar á los tumultuosos, 
íueron amenazados de ser apedreados. Sumamente 
irritado el Senor por estas repetidas murmuracio- 
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nes, kirió de muerte á lcs diez exploradores, y jurò 
que sólo Josué y Caleb entrarían en la tierra pro¬ 
metida; y que todos los de veinte aíios arriba an- 
darían vagando cuarenta aíios por el desierto, y allí 



sepultarían sus cadáveres. Sentencia severa, pero 
justa é irrevocable. (A. dei M. 2514). 

Rebelión y castigo de Coré, Datán y Abirón. 
— Tres elevados personajes, llamados Coré, Datán 
y Abirón, ávidos de sobresalir entre el pueblo. tra- 
maron una conjuración contra Moisés y Aarón; y 
los calumniaron de haber usurpado el poder en per- 
j ui cio de los demás. Doscientos cincuenta korabres 
más tomaron parte en la sublevación. Estos pre¬ 
tendí an ofrecer incienso á Dios: oficio sacerdotal 
que liabía sido confiado solamente á Aarón y á sus 
descendientes. Sabedor de esto Moisés, se dirigió al 
Senor, el cnal le dijo: Manila á todo el pueblo que 
se retire de las tiendas de Core , Datán y Abirón. 
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Todos se alejaron. Entonces se abriò la tierra bajo 
los pies de los rebeldes, y los tragó vives con sus 
íamilias. Àdemás de eso, un fuego bajado dei ciei o 
eonsumió á los otros 250, que. con los incensários en 
la mano, estaban ofreciendo el incienso, contra la 
voluntad de Dios. 

La vara de Aarón. — Dios para dar á conocer 
mejor su voluntad de que tuviesen el honor dei sacer¬ 
dócio Aaròn y sus descendientes, habló á Moisés y le 
dijo: Halla con los hijos de Israel y haz que te en¬ 
treguem una vara por cada tribu , y escribirás el 
nombre de ella en su vara . El nombre de Aardn 
estará em la vara de la tribu de Leví. Las fondrás 
en el Tabernáculo ãelante dei Arca en donde te 
hablaré: La vara de aguei que yo cligieve entre 
ellos florecerá maUana . Moisés eumplió ias òrde- 
nes quehabía reeibido. Al dia siguíente, al entrar en 
el tabernáculo, lxalló que la vara de Aarón había 
ttorecido de suerte que, arrojando pimpollos, brota- 
ron flores, delas que, abiertas las hojas, se forma- 
banal mendr as. Entonces todo el pueblo conoció cuál 
era Ia voluntad de Dios, y cesaron las discórdias* La 
vara milagrosa fué puesta nuevamente en el Arca 
Santa, y se conservo hasta la destruccién dei templo 
de Salomén. 

La serpiente de bronce. — Ante hechos tan ma- 
ravillosos, parece que los Hebreos hubieran debido 
apaciguarse; no pasô, sin embargo, mucho tiempo 
sin que se rebelaran naevamente contra Moisés, 
lamentándose por qué los había sacado de Egipto y 
diciendo que estaban ya cansados dei Maná. Para 
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castigar esta murmuraciôn envió el Senor contra 
ellos serpientes venenosas, que mordían á los culpa- 
bles y á muchos d&baa la muerte. Atemorizados por 
este azote, acudieron á Moisés para que impetrase 
misericórdia en su favor. Viendq Dios que estaban 
arrepentidos, mandô á Moisés que hiciese una ser- 
piente de bronce muy grande, y la coloease en un 
lugar elevado para que la pudiese ver Ia multitud, y 
prometiô que todos los que, habiendo sido mordidos 
por las serpientes, mirasen la de bronce, quedarían 
sanos. Con este medio los Israelitas se vieron libres 
de aquel terrible azote. La serpiente de bronee era 
una figura de Nuestro Senor Jesucristo> el cual debía 
ser levantado en la cruz en el Monte Cal vario, y con 
su muerte salvaria ã todos los que en É1 pusieran su 
esperanza. (A* dei H. 2552). 

El blasfemo y el profanador de las flestaa, 
castigados. — Después de baber dado Dios ejemplo 
de sn terrible severidad con la muerte de Corê, 
Datán y Âbirôn, diò otros dos eu medio dei pueblo 
de su rigurosa justicia, Mientras algunos jueces 
&e hallaban cuestionando entre sí, uno de ellos lleva- 
do de su enojo, blasfemó contra el santo nombre dei 
Senor. Conducido el culpable delante de Moisés, se 
consultó luego al Senor acerca dei castigo que se le 
debía dar. Recibió Moisés la contestaciòn de que se 
sacase dei campamento al blasfemo y se le diese 
inmediatamente muerte á pedradas. Después de ese 
hecho Dios estableciò que los blasfemos fuesen en lo 
venidero apedreados por el pueblo. 

Otro ejemplo de su gran severidad tuyo lugar po- 
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co después con un profan&dor dei día de fiesta^ 
durante el eual, Dios, poco tiempo antes, había 
prohibído toda obra servil, Un Sábado, se haltó en el 
campo á un hombre que recogía paja y ramas secas 
para susnecesidades. Conducido también ante Moisés 
y Aaròn, no se sabia si, por una falta al parecer 
tan pequena, se le debía dar muerte* Consultaron 
al Senor, y la contestacién fué que se le sacara dei 
campamentü y fuese apedreado por el pueblo. iTerri- 
ble ejemplo para los que se atreveu á blasfemar el 
santo nombre dei Seiior, y profanar los dias que 
le están consagrados! Los mismos 6 quizá mayores 
castigos les aguardan, si no en ésta, en la otra vida, 
Balaam. — Después de haber Moisés padecido 
tantos trabajos de parte de su pueblo, aún debía, an¬ 
tes de morir, experimentar los que le darian los falsos 
profetas, En efecto, hallándose acampados los Hebreos 
cerca de los Moabitas; el rey de éstos, Balac, llamó 
á Balaam y le ofrecíó muchos dones para que fuese 
á maldecirai pueblo de Israel. Pero Díos le prohibíó 
que maldijese á un pueblo á quien Él mísmo había 
beudecído. Esto, no obstante, el príncipe volvié á 
enYÍar al profeta aim mas copiosos dones, El desven¬ 
turado Balaam, alucinado por tan preciosos regalos, 
consintió en ello; pero el ángel dei Senor se atravesò 
en el eamíno delante de él. Balaam no to vi6* La 
burra, émpero, sobre que él andaba, lo vtd, paróse y 
se echo al suelo; y como Balaam enfurecido le pega- 
ba para hacerla andar, dispuso el Senor que la burra 
hablase, y dijo á Balaam: /Que íe he hccho? %Por 
qué me pegas injustamenteí En esto vió Balaam al 
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ángel^ue ]e eslorbaba el paso y que le amenazaba 
cie muerte* Entonees, humillándose, le díjo que esta- 
ba pronto á volver sobre sus pasos, si así êl se lo 
mandaba; pero el ángel le permitió que siguiera su 
camino, eon la condición de no deçir sino aquello 
que Dios le daria á conocer, como en efecto aconteci 6; 
y, por más esfuerzos que luciera Balac para obligarlo 
á maldecir á los Israelitas, Dios no permitió que 
saliesen de su boca sino bendíciones á los Hebreos; 
moviendo en esto su lengua, como poco antes la de 
su burra* Sin embargo, el temor de perder las recom¬ 
pensas que el rey le había prometido, indujo al des¬ 
venturado profeta á aconsejar á Balac que hiciese 
ir entre los Israelitas á las mujeres de iladián, á ún 
de que, adorando ellos tambiénlas falsas divinidades, 
ofendieseu á Dios; y óste los entregase en tas manos 
de sus enemigos: ;funesto consejol Aquellas mujeres 
idólatras, ganando con sus halagos á los Hebreos, 
corrompieron antes sus almas y después también sus 
cuerpos. De esta suerte, el falso profeta, que se 
tlespachaba por oráculo de la divinidad, lmbiera 
sido la causa de la ruinadel pueblo de Dios; si Finees, 
verdadero’ ministro dei Seüor, no se linbiese cou 
santo ceio declarado contra èu yiendoaquéláunjndío 
que pecaba con una madianita, los trapasó á ambos 
con su espada, y con este sacrifício aplaco la ira de 
Dios, Este pueblo, dice san Àmbrosio, fué con 
mayor prodígio salvado por un solo sacerdote, que 
no había sido corrompido por un falso profeta, y la 
piedad dei uno tuvo más fuerza, que la avaricia y 
los enganos dei otvo. (À dei M. 2553}* 
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Últimas p&labras de Moisés al pueblo. — 

Moisés condujo &1 puéblo hasta los confines de la 
tierra prometida, pero no entrò en ella en castigo 
de una li gera desconfianza, Como faltara agua á los 
Israelitas y Dios le ordenara que golpease con su ' 
vara una piedra, él dudò un momento que el Senor 
quisiera obrar uu milagro tan grande en favor de 
gente tan proterva, y la golpeo'dos veees, como si no 
hubiese sido suficiente una sola. Por esta pequena 
falta de fe, el Seiior no le permitió entrar en Ia 
tierra prometida. Guando Dios revelú á Moisés que 
se kallaba cereana su muerte, éste reuniô ú todos 
los hijos de Israel alrededor dei tabernáculo, y, en 
su calidad de padre bondadoso, les dirigié estas 
palabras: Vo&otros veis que yo roy d mo rir en, 
este lugar en que estoy. lo no pasaré el Jordán; 
xosotros sí que lo pa sareis y poseerdis aquella 
excelente tierra que el Senor os ha prometido . Se d 
siempre fieles á vuestro I)ios 7 que os âid tan tas 
prueòas de lenevolenda y obro tantos prodígios 
en vv.es tro favor . Amad al Senor, cscuchaã su 
roí,) y guarãad suspreceptos y mandamentos* Si 
le guardais fidelidade os bendecird; si quebranta¬ 
reis su ley , caerán sobre rosotros grandes males, 
En seguida, después de haber nombrado por 
orden de Dios á, Josué para que le sucediera, extra¬ 
ordinariamente eonmovido, dió al pueblo de Israel 
su paternal y última bendieiún. 

Mnerte de Moisés. —Este varou portentoso, 
grande, santo, sumo profeta, legislador insigne, 
obrador de estupendos milagros, después de haber 
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sufrido, por muchos anos, toda clase de insultos y 
calumnias de parte de su pueblo, y haber padecido 
por él muchísimos trabajos, llegó al término de su 
carrera mortal. Dios le dijo que subiera al monte 
Nebo. AIlí se le apareeió el Senor, y, mostrándole 
todas las bellezas de la tierra prometida: Mira, le 
dijo, el país que prometi á Ábraham , d ísaac y d 
Jacob: tú lo fias podido ver çon tus ojos , pero no 
entrarás en él. La vista de una tierra tan hermosa 
llenò de verdadero júbilo el ânimo de Moisés, que 
pensaba en la feliz suerte de su pueblo que iba á 
establecer allí su residência. Después diô gracias á 
Dios, de los grandes benefícios que babía recibido, y, 
con la esperanza de la felicidad eterna, durnúóse 
tranquilamente en la paz de los justos, á los ciento 
veinte anos de su edad. Su cuerpo fué sepultado por 
los ángeles en un lugar desconocido hasta lioy dia. 
(A. dei M. 2553). 

Moisés escribió la Historia Sagrada desde la crea- 
ciôn dei mundo hasta su inuerte. Esta historia se 
baila dividida en cinco li br os, 11 amados Pentateuco: 
palabra griega que quiere decir obra en cinco 
volúmenes. Moisés es el escritor más antiguo cuyas 
obras aún se conservan, de suerce que los autores 
de historias sagradas y profanas tienen que recurrir 
á él para saber la verd&d acerca de los heclios que 
acontecieron desde la creaciôn dei mundo hasta aquel 
tiempo. Entre las demás cosas que escribió Moisés 
es notable la predicción de que vendría un profeta 
mucho mayor que él, que liaria prodígios más gran¬ 
des y más brillantes que los suyos. Este profeta 
extraordinário es el Mesías, esto es, Jesucristo. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Paso dei Jord&n.— Fertllldad de la tlerra prome¬ 
tida*—Toma de Jerlcó*—Brtr&t&gema de los 
Gabaoaltas. — Josué hace parar el sol,—'Últi¬ 
mas aocioues de Josué. 


Paso dei Jordán.— Hallándose Moisés prézimo 
á su muerte, por mandato de Dios constituyó á 
Josué jefe dei pueblo, con orden de Uevarlo à la 
tierra prometida* Por esto los Hebreos, después de 
haber llorado treinta dias la muerte de su Jefe y 
libertador, pusiéronse bajo la direeción de Josué, 
que tuvo la gloria de ponerlos en posesión de la 
tierra prometida* El Serior le había asegurado que 
lo mismo que había estado con Moisés estaria con él. 
Á1 principio de su gobiemo envió pregoneros al 
campam en to á anunciar que todos estuviesen pre¬ 
parados para emprender la marcha al tercer día. 
Cuando llegaron al rio Jordán, viéronse en sérios 
aprietos para pasarlo, pues careeían de embarcacio- 
neSj y no lo podían vadear porque era muy profundo 
y las aguas estaban en su mayor altura. No se 
desalento por esto Josué, y, pouieado toda su coufian- 
za en Dios, mando aios sacerdotes que marchasen 
delante dei pueblo, llevando el arca de la alianza, y 
que no bien entraran en el rio, se detuviesen en él. 
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Apenas hnbieron tocado sus llguas, se obro una 
gran maravilla: las aguas superiores se levantaron 
en forma de montana, y las inferiores, siguiendo su 
curso, dejaron el lecho en seco. De esta suerte todo 
el puebio pudo pasar á pie enjuto ú la otra orilla* 
Josué, para conservar la memória de tan glorioso 
acontecimiento, ordenó que se sacasen dei lecho dei 
rio doce grandes piedras, y que con ellas se levan¬ 
tas e un monumento, en el sitio donde liabían puesto 
los pies los sacerdotes que conducían el Arca*—Si 
vuestros liijos, decía al puebio, os preguntarau qué 
significa ese montón de piedras, les contestareis: 
Hemos pasaão este rio á pie enjnto , y esas piedras 
las hemos puesto alU para etermmemoria âcl hecko 
y para que mtestros descendientes conozcan cuàn 
grande es la potência dei Setior. {A* dei M. 2553), 
Fertilidad de la tierra prometida*—La tierra 
de Canaán, í> Palestina, tantas veees prometida por 
Dios á Àbraham y a sus descendientes, era un país 
muy fértil. Fuentes y arroyos bajaban de las mon¬ 
tadas y fecundizaban los yalles; crecían en grande 
abundancia la cebada y el trigo; las vides, los grana- 
dos y las higueras la adornaban en todas partes, y 
el aceite y la miei se recogían en grandes cautida- 
des. La Sagrada Escritura, para expresar su íertili- 
dad, dice que por aquella tierra corríanríos de leche 
y mieL Pasado el Jordán, cuando los Israelitas pu- 
dieron alimentarse con los sabrosos frutos de aquel 
país, dejô de caerel maná que tan milagrosamenteles 
habíallovido dei cielo por espacio de cuarentaanos, 
El íitsierto en el cual los Israelitas anduvieronerrau- 
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tes por ese espacio de tiempo. es una imagen de la 
peregrinaciòn que hacen los hombres en este mundo. 
La tierra prometida nos reouerda el paraíso, donde 
en Ia abundancia de todos los bienes gozaremos y ala- 
baremos á Dios por toda la eternidad. Elbaber cesa- 
do el maná significa que en el cielo, con la plenitud 
de todos los bienes, gozaremos de Ia presencia real 
de Jesucristo, no ya bajo las especies dei pan y dei 
vino, figurados en elmaná. sino real y material, como 
cuando vivia sobre la tierra. 

Toma de Jerico.— Después de haber pasado el 
Jordán, antes de poder entrar en posesiôn de la 
tierra prometida, era necesario tomar la ciudad de 
Jerico, que se hall aba bien fortificada y valerosa- 
mente defendida. Dios, á quien todo es fácil, dijo 
á Josué. To he puesto en tu inano d Jerico y d 
todos sus habitantes . Id con todo el ejéreito y dad 
la vuelta á la cindad durante seis dias: el séptimo 
tomarán los sacerdotes siete trompetas y caminarán 
delante dei Arca, tocando por largo rato y con gran 
algazara, todo el pueblo levante el grito, y entonces 
-Jerico quedará destruída hasta sus fundamentos. 

Ejecutáronse las ordenes de Dios, y en forma de 
numerosa proeesion diôse la vuelta á Jerico por seis 
dias: el séptimo se dió Ia misma vuelta seis veees y 
siempre observando el mismo silencio. En la última 
vuelta, al comenzar los sacerdotes á tocar con estré¬ 
pito las trompetas, todo el ejéreito levanló un for- 
midable grito, y los muros de Ia ciudad se derrum- 
ban, cáense las torres, y todo es saqueado y quemado. 
Tan sólo se s&lvô una mujer llamada Eaab. con 


© Biblioteca Nacional de Espana 


CAPÍTULO tbrcbro 


111 


su família, porque había prestado benefieios á los 
Hebreos que Josué babía enviado á explorar á aque- 



11a ciudad, À1 tener noticia de tan prodigioso acon- 
tecimiento, todos los habitantes de la Cananea se 
sobrecogieron de terror por 1& proxímidad de los 
Hebreos, 

Estratagema dê los Gabaonitas*— Los habitan¬ 
tes de la ciudad de Gab&on, distantes unas cuatro 
millas de Jerusalên, al tener noticia de que los 
Hebreos, por divino mandato, exterminaban á cuan- 
tos pneblos hallaban a su paso, trataron de evitar 
elcomún extermínio por medio de una estratagema, 
Fingíendo que venían de muy lejos, con los vestidos 
y calzados, los odres y sacos rotos, e! pau muy duro 
y cubiertos de polvo, como si acabasen de hacer un 
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largo viaje, se presentaron á ilosué pidiéndole paz y 
alianza. Josué dio fe á sus paiabras, y creyendo que 
no estaban comprendidos entre los pueblos que por 
orden de Dios tenía que exterminar, juró s&lv&rlos, 
Tres dias después, supo que la ciudad donde vivían 
se hallaba muy cerca; pero les perdono la vida, por 
no faltar á su juramento; en castigo, sin embargo, 
de su engano, los condeué á acarrear el agua y la 
lena que necesitasen los Hebreos. 

Josué hace parar el sol, — Seã&l&da victoria. 
— El rey de Jerusalén y cinco reyes más juntaron 
sus fuerzas para oponerse á Josué, su común ene- 
migo. Este empezó el combate, y, después de haber 
hidiado con encaraizamiento, puso en fuga al ejér- 
cito aliado. Hasta el cielo eombatié en favor de los 
Hebreos, pues cay6 repentinamente una espantosa 
Huvía de piedras que aplasté á una grau parte de 
los enemigos. Pero aún quedaban muclios que vencer, 
y la nocbe, que se aproximaba, luibiera sido muy 
ventajosa al ejército enemigo. Entonces Josué, 
viendo que faltaba el tiempo para que la vieioria 
sobre sus enemigos fuera más completa, lleno de 
confianza en Dios, y en la presencia de los hijos de 
Israel, exclamó en voz alta: Pàmíe y oh ml\ y tú , 
Juno. no te niuceas, Dicbos planetas obedecieron 
al poder divino invocado por Josué, y detuvieron su 
earrera por espacio de veínticuatro horas; jamás 
se ví6 un dia tan largo, antes ni después, Los cinco 
reyes fueron capturados y muertos, y todos los ene¬ 
migos que se hallaron, perseguidos y dispersos, 
Después de este hecho, nadie pude ya oponer resis- 
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tencía á la espada de Josué. Venci6, y. según las 
érdenes de Dios ? dió muerte á treinta y un rey, y 
en corto espacio de tiempo entró en posesiòn de la 
tierra, que quinientos cincuenta anos antes el Seüor 
había prometido á Abraham y á su posterid&d. 

Últimas acciones de Josué.— Después de haber 
entrado en posesién de una región tan fértil, Josué 
la divídíó entre las doce tribus, y convocé á todo el 
pueblo en el campo de Silo, donde colocô el taber¬ 
náculo y el arca de la alianza y ofreció á Dios un 
solemue sacrifício, en acciòn de gracias por los ma¬ 
chos favores recibidos. 

Josué siguió gobernando en paz al pueblo, amado 
y venerado por todos: lleno de méritos y de anos, y 
conociendo que yu fín se acercaba, recordó al pueblo 
los benefícios que había recibido de Dios* Y, habien- 
do por fin obtenído la promesa de que todos se con- 
servarían fieles al Senor, murió apaciblemente á los 
110 aiios de edad. (A* dei M. 2561), 
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CAPÍTULO CUARTO 

Lo» Hebreos l>ajo los Jneces.—Débora y Sisara. 
— Gedeóu.—Sus vlctorlaa. — Su muorto.—AM- 
melec.—Sacrifício de Jefté, 


Los Hebreos b^jo los Jueces.— Después de la 
muerte de Josué, los Hebreos no tuvieron jefe por 
el espacio de trescientos cuarenta y oclio anos; pero 
eran gobernados por albinos de los hombres más 
insignes, llamados jueces, que tenían la incumbência 
de administrar justicia y hacer observar las leyes. 
Bajo el gobíerno de estos, los Hebreos pasaron por 
muchas vicisitudes, ya prósperas, ya adversas. 
Cuando despreciaban la ley divina, Dios los ab&n- 
donaba en manos de sus enemigos, que los esclavi- 
zaban: y en volviendo á Dios, reeuperaban su per¬ 
dida libertad, 

Débora y Sísara,—Habiendo ecbado en olvido 
los Hebreos los santos consejos de Moisés y de Jo¬ 
sué, el Senor los liízo caer en manos dei rey de los 
Cananeos, el cual los trató con mucha dureza por el 
espacio de 20 anos. Dios, empero, como viera & su 
pueblo humillado y arrepentido, quiso libertário por 
medio de unamujer apellidada Débora. Guiada por 
el espíritu de profecia, se presentó è un ilustre 
general llamado Barac, y le dijo que Dios lo había 
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elegido para que fuera el libertador de su pueblo. 
Barac creyó en la palabra de Dios, y, reunidos con 
toda presteza diez mil combatientes, marcbô contra 
Sísara, jefe de las tropas cananeas. La aeción tu vo 
lugar á los pies dei monte Tabor; y Dios, en cuyas 
manos están los destinos de los hombres, in fundi ó 
tal espanto entre los Cananeos, que en corto tiempo 
fueron derrotados y dispersos. 

Sísara trató de salvarse lmyendo, y fué ã escon- 
derse en la tienda de una mujer bebrea llamada Jael. 
Después de haber tomado algún alimento, creyéndo- 
se en lugar seguro se durmió; entonces Jael, ecban- 
do mano cie un clavo largo, á fuerza de martillazos 
le tr&spasô las sienes, clavando su eabeza en el suelo. 
De esta suerte ei orgulloso Sísara, que queria opri¬ 
mir al pueblo de Dios, por mano de una mujer pasô 
dei sueno á la muerte. (A. dei M. ^719). 

Gedeón.—Vueltos los bijos de Israel á la infide- 
lidad, el Senor hízolos caer en manos de los Madia- 
nitas, los euales los fcrataron cruelmente y nmch&s 
yeces los dejaron hasta sin el neeesario sustento. 
Pero como se humillaran, Dios se compadeciò de 
ellos, y envio un ángel á Gedeón, de la tribu de 
Manasés, á manifestarle que lo había escogido para 
libertar á su pueblo. Es taba entonces Gedeón en 
la era aventando el trigo, y, no pudiendo imaginarse 
que Dios lo hubiera escogido para tan ardua empre¬ 
sa, rogó al ángel que confirmara sus p&iabras con 
algún prodigio. Dicho esto, íué á preparar un ca¬ 
brito con pan ázimo para ofrecer á Dios un sacrifí¬ 
cio. El ángel le mandó que pusiese la carne eoeida 
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sobre una piedra, y que derramase sobre ella el 
caldo. Hecho esto, el ángel extendió la vara que 
llevaba en la mano, y tocó la carnej la cual al ins¬ 
tante fué consumida por un fuego prodigioso; el 
ángel desapareció. Gedeón quedó tan aterrorizado, 
que se creia que iba á morir. Si embargo, como 
quisiera cerciorarse mejor de su misión, rogò á Dios 
que se sirviese asegurarle más con este otro mila- 
gro; pondría él un vellón, esto es, la lana de una 
oveja esquilada, en la era, y Dios baríacaer rocio 
dei cielo de tal suerte que mojara tan sólo el vellón 
y dejara en seco el terreno que lo rodeaba* Acon- 
teció como Gedeón lo había deseado* Este volvió 
á roiírtr al Seftor que hiciese otro milagro contrario 
a] anierior, esto es, que el rocio mojase toda la 
tiena *ercana y dejase en seco el vellón, también 
Dios lo satísfizo en esto. Cerciorado Gedeón dei man- 
dato de Dios, ya no penso más que en las órdenes 
divinas. Preparó un ejército de treinta mil hom- 
bres, y se dirigió al encuentro de los Madianitas 
que lo estaban esperando en número de treinta y 
cinco mil* 

Victoria extraordinária* — Queriendo Dios que 
se atribuyera la victoria á su poder y no á la fuerza 
de los soldados, ordeno á Gedeón despachase á 
todos los que por miedo quisierau volver atrás. No 
quedaron sino diez mil* Este número pareció á 
Dios demasiado crecido todavia, y por esto dijo 
á Gedeón que llevara sus soldados á un arroyuelo; 
y que se quedase solamente con aquellos que bebie- 
sen el agua con el hueco de la mano, y despachase 
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á los que, para mayor comodidad, se hincaran para 
beber. Fueron aquéllos trescientos. Con é>tos, le 
dijo el Senor, vencerás á los Hadianitas. 

Gedeón dividiô á su gente en tres cuerpos, dió 
á cada soldado una trompeta y un cântaro vacío que 
llevaba dentro una lnz escondida, y les previno 
que hicieran lo que le vieran hacer á êl, Llegada 
la media noche, Gedeón toca la trompeta, rompe 
el cântaro y aparece el hacha que tenía dentro en- 
cendída* Todos siguen su ejemplo: hacen sonar las 
trompetas, quiebran los cântaros, y firmes en sus 
puestos, levantan áuna este grito: La espada ãel Sc- 
Mor es la espada de Geâem. A tan espantoso ruido, 
y súbita aparición de las luces, los Madianitas, que 
se hallaban dunniendo, se despiertan, y, creyendo 
ser atacados por un formidable ejército, se desor- 
denan, échanse á buir desbandados, y en la oscuri- 
dad de la noche, no conoeiéndose los unos á los 
otros, se hieren entre si. Entonces Gede6n con 
los suyos cae sobre el enemigo, mata á los que 
baila alpasoy persigue á los fugitivos. Todos los 
Madianitas fueron pasados á filo de espada* iCuán 
poderoso es el bombre, euando cumple la voluntad 
de Dios! (A. dei M. 2759), 

Muerte de Gedeón.— Abimelec. — Después de 
esa memorable jornada, el pueblo queria hacer rey 
á Gedeón; pero él lo rebusd diciendo que sobre 
Israel reinaba el Senor, y todos debían obedecerle. 
Gobernó después felizmente nueve anos á los Israe¬ 
litas, y muriô en la paz dei Senor muy entrado en 
anos, dejando muchos bijos, entre los cualea se 
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cuenta el feroz Àbimelec, autor de muchas cruelda¬ 
des. Este hizo degollar sobre una piedra á todos 
sus kermanos, excepto al más joyen, que felizmente 
huyó. Habiendo conseguido hacerse proclamar rey, 
tiranizo al pueblo tres aíios; pero Dios le quitó la 
vida de Ia inanera más humillante, pues dispuso 
que le diera muerte una mujer, con una piedra que 
le arrojô desde lo alto de una torre. (Ano dei 
Mundo 2771). 

Sacrifício de Jefté, — Después de la muerte 
de Abimelec el mando de los judios pasô á Tola, y 
después á Jaír, al cual sucedió Jefté, El Gobierno 
de este se seiialó por una guerra que sostuvo con¬ 
tra los Ámonítas. Hallándose acampado frente á sus 
eneraigos, muy superiores en número, quiso asegu- 
rarse de la victoria, é hizo voto á Dios de que le 
sacrificaria lo primero que bailara de su casa, al 
volver de la guerra. Fué, combatió y alcanzó victo- 
ria. Pero \ cuál no seria su pesar cuando á su vuelta 
viô á su propia hija qne cantando y bailando, con 
otras doncellas, le salía al encuentro para darle la 
bienvenida! Se arrepintié dei voto que había heclio 
tan inconsideradamente; pero ya era tarde, La 
hija, cuando supo la promesa que liabía heclio su 
padre, se ofreciò de buena gana á ser sacrificada; 
y solo pidífj que se le permitiera pasar dos meses 
con sus compaheras en las montahas para llorar su 
prematura muerte. Pasado ese tiempo volviô á su 
casa, y su padre cumplió el voto, Este heclio nos 
debe ensenar á no liacer votos sino después de lia- 
her pedido consejo á personas juiciosas; como tam- 
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bién á no hacer promesas de cosas inciertas ó que 
no se pueden cumplir sin pecado, como fué cabal- 
mente el voto dô Jefté. (A* dei M* 2817)* 


CAPÍTULO QUINTO 

Sanftón, — Hostiliza â los FllUteo». — Diligencias 
que praotioan para captura rio* — Bs traído- 
nado por D&llla. — Sn muerte. —Ruth, 


Sansón, — Este hombre maravílloso y de fuerza 
sin igual, fué suscitado por Dios para libertar á los 
Israelitas de la opresión de los Filisteos, en cuyo 
poder habían sido abandonados por sus culpas* El 
primer ensayo de su fuerza prodigiosa íué desga¬ 
rrar con sus manos las quijadas de un leôn, que se 
había arrojado sobre él en el camino para devorarlo* 
Hosfcílizõ de nmehas maneras á los Fílisteos, porque 
injustamente oprimían á los Israelitas* 

Sanabn hostiliza á los Filisteos* — Empezó 
por tomar trescientas zorras, las ató de dos en dos 
por la cola, les aseguró tizones encendidos y las 
ecb6 por los campos en tiempo que las mieses esta- 
ban ya en sazón, Se proáujo entonces un terrible 
incêndio: el trigo, las vides y los clivos fueron con-* 
sumidos por el fuego* Los Filisteos, cuando sttpie- 
ron que Sansón h&bia sido el autor de semejante 
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ultraje, pidteron con amenazas á los Hebreos que 
se lo entregasen. Este consintió eu que lo atasen 
con dos cuerdas gruesas y nnevas y lo llevasen al 
campamento de los Filisteos ; pero luego que se 
halló en medio de los enemigos, como bajase á él 
el espíritu divino, rompiò de un golpe los cordeles, 
y con una quijada de burro que por casualidad hallé 
á mano, se abalanzb sobre ellos y difr muerte á mil* 
Como se haliara muy cansado invocó al Seiior, el 
cual liizo brotar cerca de allí una fuente de agua 
cristalina, con la que apago su sed* Después de 
este beclio, fué reconocido Sansòn como juez y 
defensor de Israel* (A, dei 31* 2868). 

Diligencias que practican los Filisteus para 
capturar lo. —Sanstin gobernó veinte anos á los' 
Israelitas, y en ellos tuvo mucho que trabajar con¬ 
tra loa Filisteos, que emplearon toda clase de mé¬ 
dios para darle muerte, Un día fué á la ciudad de 
Gaza, y habiendo visto los Filisteus la casa donde 
se albergaba, la rodearon de hombres armados y 
cerraron las puertas de la ciudad, con el propbsito 
de darle muerte por la manana, euando se dispu- 
siera á salir. Á media nocbe levantése Sansôn y 
se dirigió á las puertas de la ciudad, que halló ce¬ 
rradas, Entonces arrancó sus dos bojas, juntamente 
con sus pilares ycerrojos las cargo sobre sus espal¬ 
das y se las llevó á la cnmbre de un monte cercano 
de la ciudad, dando así á conocer á los Filisteos que 
seburlabade ellos, Otras muchas veces diõ prue- 
bas de su fuerza extraordinária, mientras permane- 
ció con Dios; pero euando le fué infiel perdiõ su vi- 
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gor y íué traicionado por una mujer, que lo entregó 
en Ias manos de sus enemigos. 

San&ón traicionado. — Los Filisteos prome- 
tieron una crecida recompensa A una mujer llama- 
da Dálila, si llegaba á descubrir en qué consistia 
la enorme fuerza de Sansôn. Este la engahó tres 
veces; ya diciéndole que perdería su fuerza, si le 
ataban con siete cuerdas de nervios todavia htime- 
dos; ya, si con cuerdas nuevas; y ya, si se le atara 
A un clavo con siete trenzas de su cabello. Pero 
cnando Dálila, después de liaber hecho lo que le 
decía Sansón, llamaba á los Filisteos para que lo 
capturasen, él rompia sus ataduras como si fuesen 
hilos de telarana. Aunque ya babía sido traicionado 
tres veces, cedió sin embargo á las repetidas ins¬ 
tancias de aquella mujer inicua y le manifestó que 
su fuerza consistia en sus ca bei los y que si se los 
cortában seria igual á los demás liombres. 

Aquella pérfida mujer aguarda á que se duerma, 
le corta las siete trenzas en que traía partido el 
cabello, y se pone á gritar: / Levántate^ Sansón, 
que vienen sohre ti los Filisteos/ Este despierta, 
quiere deshacerse de las ataduras; pero se baila 
sin fuerzas, porque el espíritu dei Seíior âe babía 
alejado de él. En vista de esto se arrojan sobre él 
los Filisteos, le sacan los ojos, le encierran en una 
cárcel, y le condenan á dar vueltas á una meda de 
tahona. 

Muerte de Sansón. — Conoció Sansôn la mano 
de Dios que lo babía castigado por sus pecados, y 
pidió de ellos humildemente perdón. El Sehor com- 
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padecido de él, le volvió su antigua fuerza con el 
crecer de sus cabellos, TJn día que los Filisteos 
fueron á liacer un solemne sacrifício al templo de 
Dagón, llevaron á Sansón para mofarse de él y ha- 
cerlo juguete de los nihos, Cansado é irritado 
Sansón de tantos insultos y burlas, pidió al nino 
que lo conducía de la mano que lo acercara á las 
dos coliramas que sostenían el templo, con el pre¬ 
texto de apoyarse en ellas y descansar un poco. 
Llegando allí tomó las dos columnas una con cada 
mano. invoco el auxilio divino, y las sacudió dicien- 
do: Muera S&nswi y los Filisteos; en esto todo el 
templo se derrumbó, aplastando á Sansón y A tres 
mil Filisteos, (A, dei 31. 2887). 

Euth en el campo de Booz. — Por este inismo 
tiempo vívió Ruth, moabita de nación, mujerde 
gran virtud. Es muy elogiada porque no titubeé 
en abandonar A sus padres y su patria para acom- 
panar á su suegra Noemi, cuando desde la tierra 
de los 3Ioabitas fué á Belén, su patria. Era pobre* 
y para conseguir el sustento fué A espigar en el 
campo de un pariente suyo muy rico. llamado Booz, 
y se puso detrás de los segadores, Habiendo obser^ 
yado Booz su modéstia y modales, lejos de echarla* 
dijo A sus segadores que de intento dejasen caer 
espigas y que permitieran á Ruth recogerlas: sabe¬ 
dor Booz de las virtudes y bellas cu&lidades de 
Ruth. la tomó por esposa. De este matrimonio na- 
ció Obed, y de Obed, Isaí , padre dei rey David, 
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Lo* malvadoa MJo* de Eli.— El vLrtuoao SamneL 
— Castigo de Eli y de bua MJ os. — D&góa y el 
aroa dei Sefior. — El arca en Betsames y on 
Oabaa. 4 — Saúl, primer rey de IsraeL — So ia- 
fldelldad 


Los malvados hijos de Eli.—Después de la 
muerte de Sansôn se distinguió Eli, el cual fué 
Juez y sumo Sacerdote, esto es, gobernó al pueblo 
1 en las cosas espirituales y temporales. Tenía éste 
dos hijos, Hamados Ofni y Finees, dedicados como 
él al ministério dei tabernáculo. Eran hijos de un 
buen padre, pero eu nada se le parecían. Además 
de los disgustos que le causaban en privado, in- 
sultaban también á las personas que iban al tem¬ 
plo á ofrecer sacrifícios al Sehor, apropiándose cou 
violência de la porciòa de la víctima que pertenecía 
al pueblo, Estos hechos, repetidos con frecuencia, 
eran causa de grande escândalo; porque alejaban 
á los hombres de los ejercicios de la religiòn, Eli los 
reprendiò muchas veces, pero fué demasiado indul¬ 
gente y no los corrigiu con la necesaria severidad; 
por esto el Sehor deeretó castigar al padre y ã los 
hijos y suscitar á otro pontífice que le sirviese 
con más fidelidad. 



BOBCO, HISTORIA SAGRADA.— CÜÀRTA ÉPOCA 


124 


BI virtuoso Samuel. — El siervo fiel que Dios 
habia escogido para suceder á Eli en el sacerdócio 
fué Samuel, hijo de Anaó y de El cana, de la tribu 
de Efraím. Sus padres preseutáronlo nino aún al 
sacerdote Eli, para que lo consagrase al Senor y á 
El solo sirviese en el templo toda su vida. El vir¬ 
tuoso Samuel, obediente á todo, servia al altar con 
mucha edificación, y nunca se dejó sedueir por los 
maios ejemplos de los liijos de Eli. Por esto era 
acepto á Dios y <L los hombres. Unanoche, mientras 
dormia, oyó una voz que decía: /Samuel, Samuel! 
Como no sabia de dónde venian aquellas palabras y 
creyendo que Eli lo llamaba, se levantô y fué luego 
á él, diciéndole : Aqui me tienes d tus ordenes . Eli 
le dijo: Yo no te he llamaão, hijo mío\ vuelve á 
dormir . Lo mismo aconteció tres veces. Fínalmentô 
Eli le dijo; Si oyes que de nnevo te llamon, con¬ 
testa: Hciblad , Senor, que vuestro siervo escucha 
Òyeudo de nuevo que lo llamaban, dijo: Hablaà ,, 
Smor, que %mestra siervo escucha; y el Senor le 
contesto: Ha llegado el tiempo en que yo quiero 
castigar á Mi y á sus hijos , porque él conocia su 
mala conducta y no los corrigia ejicavmentc . 

Al amanecer, Eli llanió á Samuel y le habló así: 
Lime todo lo que te ha revelado el Scftor, no c(a- 
lles nada . Samuel, obligado por este mandato, se lo 
dijo todo. 

Castigo de Eli y sus hijos. —No t&rdaron mucho 
tiempo en cumplirse las divinas amenazas; pues ha- 
biendo entrado en batalla con los Filisteos, llevaron 
los Israelitas la peor parte. Trenta y cuatro mil 
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quedar on muertos en el campo de batalla, y entre 
ellos los hijos de Eli. Hasta el arca de la alianza, 
objeto de tanta veneración para los Hebreos, quedo 
en poder de los enemigos. Un soldado que había lo¬ 
grado escapar con yida de la refriega se apresuró á 
llevar la triste noticia á Eli, el cual, oyéndole, cayó- 
se de la silla eu que estaba sentado, y dió tan fuerte 
golpe en el suelo con la cabeza, que quedô muerto* 
El Senor castiga á veces aun en esta vida á los pa¬ 
dres indolentes, y acorta la vida á los hijos indisci¬ 
plinados. (A, dei 1VL 2&88). 

Dagón y el arca dei Seüor. —Guando los Filis- 
teos tuvíeron en sn poder el Àrca de los Hebreos, 
hicieron una gran fiesta, la llevaron á la ciudad de 
Azoto, y la colocaron en un majestuoso templo 
al lado dei ídolo Dagón, la principal divinidad que 
ellos tenían. Pero Dios les hizo luego conocer cuán 
grande es la diferencia que hay entre Ê1 y los fal¬ 
sos dioses; porque al otn> dia ballaron ã Dagôn en 
el suelo, al lado dei Área. 

Acudieron los Filisteos á socorrer al pobre Dagón 
y lo volvieron á colocar en su lugar; pero al dia si- 
guiente lo hallaron peor parado que antes. Àún más, 
queriendo Dios dar á conocer euánto detestaba la 
sacrílega aproximaeión dei Arca á aquella estúpida 
divinidad, hirió á los habitantes de la ciudad con 
una llaga vergonzosa. Al mismo tiempo hizo salir 
dei suelo una innumerable cantidad de ratones, que, 
sobre ser muy molestos á los hombres, destraían to¬ 
dos los írutos de la tierra, Asustados los habitantes 
de Azoto ante esas plagas, sacaron inmediatatnente 
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el Arca dei templo y la llevaron á otra ciudad; pero 
en todas partes producía los mismos desastres* 
Temerosos los Filisteos de que les diese á todos la 
muerte, convocaron á sus admnos para consultar- 
lo s acerca dei partido que debían tomar. Estos fue- 
ron de sentir que el Dios de los Hebreos había en¬ 
viado aquellas plagas, porque no queria que el Àrca 
se quedase entre ellos; que se devolviese, pues, el 
Arca, y con ella una eajita, que contuviese cinco fi¬ 
guras de los ratones que los habían molestado, y 
otras cinco de las llagas recibidas. 

El Arca en Betsames y en Gabaa* — Los Filis¬ 
teos recibierou con agrado el consejo. Prepararon in- 
mediatamente un carro nueYo, cargaron en él el Arca 
con las cajitas de dones, y uncieron áél dos vacas que 
tenían terneros pequenos. Estos animales venciendo 
la ternura bacia sus crias, sin pararse eu lugar al- 
guno, siguieron camino basta Betsames, primera ciu¬ 
dad de la frontera, perteneciente á los Hebreos, Los 
Betsamitas recibieron cou júbilo aquel depósito; 
pero tan sòio por curiosidad, no por devociôn. Por 
esto el Senor los castigo dando muerte á cincuenta 
mil, únicamente porque habían mirado con irreve¬ 
rência el Arca dei Seiior. Espantados los Betsami¬ 
tas y temerosos de que les sobrecogiera á todos la 
muerte, exclamaban: iQuien puede estar en la. pre¬ 
sencia de la santiãüd de este Diost &A qui&n se 
entregará esta Arca cuando salga de entre nos - 
otrosf Enviaron, pues, por los habitantes de Caria- 
tiárirn, rogándoles que vinieran y se la llevasen. 
És tos no titubearon en ir, y la llevaron á la casa de 
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un ciudadano piadoso, apellidado Abinadab, que 
residia en Gabaa. collado de Cariatiáríni* Este pue¬ 
blo, obrando con el respeto que era debido al Arca 
dei Seiior, se vió libre de las placas que babían be- 
rido á los Filisteos y A los Betsamitas. (Ano dei 
Mundo 2888)* 

Saül, primer rey de los Hebreos. —Muerto Eli, 
recibió Samuel el cargo de Juez, y gobernò muchos 
anos á los Hebreos con iutachable justicia, Anciano 
ya ; pidióle el pueblo que antes de mor ir le diese un 
rey. Negose al principio; pero, como conociera más 
tarde que era esa Ia voluntad dei Senor, consintió. 
El primer rey de los Hebreos fué Saül, de la tribu 
de Benjamim Su elevacíôn al trono aconteció de la 
manera siguiente: Habiendo ido eu busca de unas 
bnrras que se babían extraviado á su padre, y no 
pudiendo bailarias, fué á consultará Samuel para 
que le dijera donde podían estar, Samuel, inspirado 
por Dios, hízole saber que Ias burras ya babían sido 
bailadas, y lo invitô á que permaneciera con él un 
dia* Al otro le significo que el Seiior lo había elegi¬ 
do por rey de su pueblo, y habiéndole ungido la 
cabeza con 61 eo sagrado, lo despi dió. (Ano dei 
Mundo 2909)* 

Infidelidad de SaúL — Con aplauso universal 
fué recibido Saúl como rey de los Israelitas, y mien- 
tras siguió los sábios consejos de Samuel y per- 
maneciô fiel á Dios, consiguió uotables victorias de 
sus enemigos y los derroté en repetidos encuentros* 
Pero, cuando empezó á quebrantar las ordenes dei 
Senor* se oscureció su gloria, y su gobieruo fué de 
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mal en peoi\ Hasta quiso inmiscuirse en las cosas 
sagradas, y ofrecer á Dios un sacrifício que tan sólo 
el sumo Sacerdote debía ofrecer* Sumamente indig¬ 
nado por esto el Senor, mandõ á Samuel que le djje- 
ra estas tremendas palabras* Has obrado como 
neciOj kas desechaâo la palabra âe Dios; por esto 
Dite âesechará à ti, te quitará el reino , y se lo 
dará d oiro más fiel que tú. Dicho esto, Samuel se 
alejó llorando la suerte de Saúl, que había sido re- 
probado por Dios, (À, dei M. 2839). 


CAPÍTULO SÉPTIMO 

David. — £1 cetro eu la trtbu do Judà. — Davld 
eu la corte de flaúl. — Ooutrae amlst&d cou Jo- 
natás,— Veuce al gigante Gollat.— Ingratl- 
tud de Sanl* — Su trágica muerte. 


DavicL —Isaij de quien liemos hablado en la 
vida de Ruth, era de la tribu de Judã. Vivia en Be- 
léu con siete liijos, el menor de los cuales era David. 
Frisaba éste en los quince anos, y se dedicaba á la 
custodia dei ganado, cuando Samuel fué enviado 
por Dios para consagrarlo rey en lugar de Saül. 
Llamado de la montana donde estaba apaeentando 
los ganados de su padre* se presentó á Samuel, el 
cual con aceite bendito lo consagró rey, en medio de 
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sus hermanos; pero obro esto en secreto para que 
no llegaran noticias dei hecho á oídos de Saúl. Des¬ 
de aquel día el Espíritu dei Senor descanso muy 
particularmente sobre David. Saúl, por el contra¬ 
rio, vióse sobrecogido por un espíritu de tristeza y 
melancolia, que con frecuencia hacíale caer en arre- 
batoa de furor. Todos esos inales cayeron sobre 
Saúl, porque había dejado los caminos dei Senor y 
no escnchaba ya los avisos dei santo profeta Sa¬ 
muel. (A. dei M. 2941). 

BI cetro en la tribn de Judá. — La elevación 
de David, de la tribu de Judá, á la dignidad real, 
forma una época muy importante en la historia; pues 
con este hecho comienza á cumplirse la profecia de 
Jacob, el cual había predicho que la autoridad sobe¬ 
rana pasaría á la tribn de Judá, y no saldría de ella 
hasta la llegada dei Jlesías. Con el objeto, además, 
de conservar viva la fe en ese Mesías, y sefialar 
más claramente su descendencia, et Senor manifes¬ 
to á David, no solamente que Aquél nacería de un 
descendiente de la tribu de Judá, sino de su misma 
família y descendencia: lo eual se cumplió como ve¬ 
remos. 

David en la corte de Saúl, — Como David can- 
taba muy bien y tocaba el arpa cou suma babilidad, 
le invitaron á ir á la corte, para disipar, con la me¬ 
lodia dei canto y la armonía de la música, el espíri¬ 
tu maligno y )as tristezas que con frecuencia ator- 
mentaban á Saúl. David, obtenida la licencia de su 

b 

padre, dejando la guarda dei rebaiio, fué á la corte 
dei rey, dei cnal le hicieron paje. Guando el espíri- 

Hi* torta Sagrada* 9 
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ttt maligno turbaba á Saú!, David echaba mano dei 
arpa, y con la música lo recreaba en medio de sus 
agitaciones. De esta suerte preparaba el Seiior áun 
simple pastorcillo, que había de obrar grandes cosas* 

David y Jonatás*—-La cortesia y reverencia 
que profesaba David & Saúl, fueron causa de que 
este lo amase mucho; pero mucho más lo amo Jona- 
tás, liijo dei rey, És te trabó con él una tierna amis- 
tad; su amor era recíproco, y ni las adversidades 
íueron parte para aminorarlo, porque era sincero v 
estaba fundado en la virtud* El uno servia de estí¬ 
mulo al otro para adelantar en el bien obrar* y 
excitábanse mutuamente á la práctica de acciones 
virtuosas y otras obras que cuadr&n á los varones 
valientes y temerosos de Dios. Ejemplo muy digno 
de ser imitado especialmente por los jbvenes, que 
no deberían escoger más amigos que los que practi- 
can la virtud. 

David vence al gigante Goliat. — Entre los 
liechos raemorables dei reinado de Saúl, hállase una 
guerra que se suscito entre los Israelitas y Filis- 
teos, Mientras ambos pueblos se estaban preparando 
para emprender una saugrienta batalla, un hombre 
de altura gigantesca, ftenía más de tres metros y 
medio de altura), cubierto con una armadura formi- 
dable, adelantóse hacia los Israelitas y desaôábalos 
con arrogancia, diciendo: Si Imy àlguno entre vos- 
otros que se atreva d combalir çonmigo cuerpo á 
cuerpo, que se presen te . Si me matà t tos Ftlis- 
íeos seremos miestros esclavos; si yo lo mato , lo 
seréis vosoiros nuestros . 
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Por espacio de cuarenta dias siguió insultando á 
los Hebreos con estas palabras, de suerte que Saúl 
y todo su ejército temblaban al sólo verle. Solamen- 
te David se sintiô inspirado por Dios para oponerse 
á aquel terrible enemigo. Habiendo vuelto por aque- 
llos dias á su puebio, su padre le mandõ llevar algu- 
nos alimentos á sus hermanos, que estaban en el 
ejército. Ante las injurias y baladronadas de aquel 
Filisteo, lleno de santa indignación, exclamo: 
íQuién es esc que se atreve á insultar el puebio dei 
Seilorl Yo iré á luchar con dl. Llegaron á oídos 
dei rey estas palabras, y le envió á buscar; enton- 
ces David le narró que apacentaudo el ganado liabia 
tenido oeasión de luchar y dar muerte con sus pro- 
pias manos á osos y leones, y que con el socorro de 
Dios tenía esperanzas de hacer lo ntismo con aquel 
orgulloso gigante. En vista de esto, el rey consin- 
tiô que se hiciese esa prueba, que seria la decisiva. 
Lo revistió, pues, con su real armadura, púsole un 
yelmo de bronce en la cabeza, cinóle una fuerte co- 
raza y una espada. Pero David que no estaba 
acostumbrado á llevar esas armaduras, se lialló 
completamente embarazado; despojóse, pues, de 
ellas, y, tomando su cayado y una honda y cinco pies 
dras, lleno de confíanza en Dios, se adelantó valero- 
s a meu te bacia el gigante. 

Éste, luego que lo vió, díjole con acento de des¬ 
precio : s/S 'oy tal vez un perro, que vienes á mi con 
un paio'!- jAcércate y dard tu carne á comer á las 
aves dei a ire y d los animales d-c la t terra! Con- 
testóle David: Tú vienes contra mi, confiando en tu 
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lama y en tu espada; mas yo vengo contra ti en 
el nombre de aquél Dios á quien til has ultrajado 
y que te pondrá en mis manos . Muévese el gigante 
Goliat bacia David; pero éste corre presuroso á su 
encuentro, echa mano á la bonda, pone en ella una 
piedra, y después de hacerla girar sobre su cabeza, 
la suei ta y hiere á Goliat eu la frente, que cae atur¬ 
dido al suelo. David, que no tenía espada, sacô in- 
mediatamente de la vaina la dei gigante, y con ella 
le cortò la cabeza. Ante este espectáculo el ejército 
de los Filisteos echó á correr desp&vorido, é Israel 
vencedor, acompana en triunfo hasta la cindad á 
David, que llevaba en nna mano la espada y en 
la otra la cabeza dei gigante, dando solemues gra- 
cias á Dios. Quien confia en el Senor obra grandes 
prodígios. 

Ingratitud de Saúl. — En lugar de manifestar 
alegria por ima victoria tan ventajosa para èl, Saúl 
fué preso de tal envidia y odio contra David, que 
no tardó mucho ti empo en descubrir sus efectos. Do* 
minado poco después por el espíritu maligno, mien- 
tras David trataba de apaciguarlo, como solía, con el 
tanido dei arpa, enfurecido le arrojb una lanza, 
y lo liubiera traspasado, á no baber David evitado 
el golpe con destreza. Saúl atentò en repetidas oca¬ 
siones contra la vida de David, de suerte que éste 
se viò obligado á buir al desierto y buscar su sal- 
vaci6n en los bosques. En medio de todos sus peli- 
gros siempre permanecib fiel á Dios, y, depositando 
en él toda su confianza, cantaba con alegria: El 
que confia en el Altísimo vive seguro y nada 
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teme , Más de una vez se )e presentò la ocasióu de 
dar muerte á su enemigo; pero veneró siempre en 
Saúl al rey elegida por Dios para su pueblo, al un¬ 
gido dei Senor, al cual nadie puede ofender sin de¬ 
lito. 

Trágica muerte de Saúl. — Había muerto Sa¬ 
muel; y Saúl, no sabiéndose dominar y dejándose 
arrastrar por su odio implacable á David, hacíale 
perseguir en todas partes. Hubiera podido alcanz&r- 
Io y darle muerte, si Dios no lo hubieso asistido y 
defendido. Un dia que Saúl había acampado con su 
ejército en las faldas dei monte Gelboé, frente á los 
Filisteos, que le habían declarado nuevamente la 
guerra, conturbado é incierto en vista de su innu- 
merable mucbedumbre, cônsultó al Senor, que no 
diô contestación, Fué en busca de consejo á una 
Pitonisa, esto es, á una hechicera, para que le hi- 
ciese aparecer la sombra de Samuel y saber de él el 
êxito de la batalla. Mientras la hechicera se dispo- 
nía á hacer los sortilégios de práctica, para enganar 
á Saúl. Dios, no por virtud de ella sino por ines- 
crutable decreto, dejó oír al impío rey la voz dei 
veneTaudo Profeta, el cual le habló en estos térmi¬ 
nos: &Por qué me Jtas inquietado, haciéndome apa¬ 
recer? íPm' qué me p^eguntas, habicndose el Seüor 
retirado de ti ? Maílana todo tu ejército caerá en 
poder dei enemigo , y tú y tus hijos estareis con - 
migo , Todo se verifico: al dia siguiente se empenó 
el combate, y los Israelitas íueron derrotados. El 
valiente Jonatás y dos hermanos suyos, después de 
haberse batido con valentia, sucumbieron. Saúl, 
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viéndoge en peligvo de caer en manos de los Fili&r 
teos, díjo â nn escudero que lo pasara çon su es¬ 
pada* pero como éste se negò á desempeuar tan cruel 
ministério, Saúl, desesperado, desenvainó la suya, 
la fijó por la empunadura en tierra, se arrojo sobre 
ella, y muriõ, (A, dei M. 2949), 

Si Saül hubiese permanecido fiel á las Ordenes 
dei Seíior, manifestadas por boea dei profeta Sa¬ 
muel, no hubiera llegado á tales extremos. 
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CAPITULO OCTAVO 

David llora à Sadl*— El Arca de la Allanza en el 
monte SLÓn»—Vlotoria* de David.—Ba calda 
y penitencia. — Rebdión de Abealón. ^ Peste 
en Xer&el. — Santa muerte de Bavid. 


David llora á Saúl. — Guando David tuyo no¬ 
ticia de la muerte de Saúl, afligióse prôftmdamente. 
Kasgò por el dolor las vestiduras, cubrióse la cabe- 
za cou ceuiza, y lloró ia muerte de su rey, uo menos 
que la de su fiel amigo Jonatás, Proclamado eu se¬ 
guida su sucesor eu todo Israel , se dedico eou ei 
mayor ceio á volver al pueblo á la práctica de la 
virtud y al santo temor de Dios. 

El Arca de la Alianza en el monte Sión.— 
En prueba de recouocimiento al Senor, dei cual 
confesaba baber recibido toda su grandeza, comen- 
zô David por establecer lo que concernia al culto 
divino. Entre otras cosas, levantó un magnífico pa- 
belión en el monte Sión, que es el lugar más eleva¬ 
do de Jemsalén, para trasladar allá cou grau pom¬ 
pa el Arca de la Alianza. Ésta había estado muchos 
anos eu casa de Abiuadab, eu Gabaa; de allí fuê 
llevada á la de Obededón, donde permaneci6 tres 
meses, siendo ocasión de que Dios llenase de beu- 
diciones á Obededón y su família. Todo el pueblo 



BOSCÜ t HISTORIA SAGRADA-—CÜAftTA £fOCà 


\ 

136 


tomo parte en aquella grande solemnidad; el mismo 
rey, al s6n de las trompetas, y de otros instrumen¬ 
tos de música, íba delante dei Arca cantando y bai¬ 
lando. Todos manifestaban su alegria acompanando 
el Arca triunfalmente. 

Victorias de David. — Su caída y penitencia, 
— Cuando David hubo derrotado á todos los enarai- 



gos que habitaban en la tierra prometida, dirigiô 
sus armas contra los Filisteos, y consiguió repeti¬ 
das victorias, Subjmgó á los Moabitas, á los Idu- 
meos y á los Sírios, y les impuso un tributo anual 
que le proporciono grandes cautídades de oro y pla- 
ta para la futura fábrica dei templo, 

David afirmo su reinado, valiéndose especialmen¬ 
te de la piedad, de la religiôn y de la elecciôn de 
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buenos ministros. Sin embargo, por baber permane¬ 
cido algún tiempo ocioso, cometió graves pecados 
que le acarrearon un severo castigo de Dios. Corre- 
gido, empero, por el profeta Natán, detesto since- 
ramente sus culpas, é hizo rigurosa penitencia. En 
expiadõn de sus faltas, permitió Dios que le sobre- 
viniesen graves desgracias de família, y entre ellas 
la rebelión de su hijo AbsalÓn. 

Bebelión de Absalón, —Guiado Absalén por la 
ambicién de reinar y siguiendo maios consejos, llegó 
á cometer los más graves excesos, Empezó por dar 
muerte á su bermano Amón; despuês se hizo procla¬ 
mar rey por una parte dei pueblo, y declarò guerra 
abierta á su padre, el cual se vi6 obligado á aban¬ 
donar el palacio real y buir. Pero Dios maldice & 
quien desprecia á sus padres, El êxito de aquella 
guerra fué muy desgraciado para Àbsalón; pnesto 
que, habiéndose puesto en persecnciòn de su padre 
para presentarle batalla, su ejército quedo derrota¬ 
do. Yeinte mil rebeldes fueron muertos. El mismo 
Absakm halló la muerte en la larga cabellera que 
cuidaba con vanidad y que llevaba con soberbia; 
pues mientras buía ã caballo á todo escape, en medio 
de una selva, enredáronsele los cabellos, lleyados por 
el viento, en una frondosa enema, y quedo suspen¬ 
dido entre el cielo y la tierra. Sabedor de esto Joab, 
general dei ejército de David, no cuidándose de la 
orden dei rey de no dar muerte á su hijo, aunque 
rebelde, corriô al lugar dei hecbo y clavò tres fle¬ 
chas en su corazòn. Espantoso ej amplo para los jõ- 
venes que se atreven á desobedecer loa mandatos 
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de sus padres. David lloró, desconsolado, la pérdida 
de este su ingratísimo hijo. (A. dei M, 2972). 

Peste en Israel.—Hallándose David pacífica- 
mente en posesiôn de su trono, rodeado de gloria y 
esplendor, deseò saber el número de sus súbditos. 
Indignado el Senor por esta orgullosa curiosidad, 
envióle nn proíeta que le propuso en su nombre la 
elección de uno de los tres siguientes castigos: siete 
anos de carestia, tres meses de guerra desastrosa, 
6 tres dias de peste. David, reconociendo su falta, 
quiso escoger el castigo dei cual más difíeilmente se 
pudiera eximir, esto es, la peste. La mortaodad fué 
espantosa; perecierou más de setenta mil hombres, 
y hubiera sido mayor el número de muertos, si 
David, arrepentido, no hnbiese aplacado al Senor 
con o raciones y sacrifidos, cesando así la mortan- 
dad. (A. dei M. 2987). 

Santa mnerte de David.—David tenía gran 
deseo de fabricar un templo para colocar en él el 
Arca santa; pero no pudo llevarlo á cabo, por las 
muchas guerras en que tuvo que tomar parte. Ha- 
biendo sabido, empero, dei Senor, que esa gloria 
estaba reservada á su hijo Salomòn; dióse con toda 
solicitud á juntar oro, plata, bronce, hierro, made- 
ra, mármoles y piedras preciosas, para tan grandio¬ 
sa empresa. Conocieiido que se aproximaba la hora 
de su muerte, recomendo á Salomôn algunas cosas 
que se debían observar en la fabricadou dei templo, 
como también en la adininistraciún de la justicia. 
Hijo mio, conchiyõ dtdéudole, camina en las vias 
dei Senor, observa sus mandamientos, y Él te 
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concederá un feliz êxito en tus empresas. Diclio 
esto, durmióse en el Senor, á los setenta anos de su 
edad. (A, dei M. 2990)* 

David fué consagrado rey á los quince anos; á 
los Ireinta empunô Ias riend&s dei estado; reinò 
siete anos en Ebrón, y treinta y tres en Jertisalén. 
Por su rectitiid, piedad y justicia, propónese como 
modelo á todos los monarcas de la tierra* Escribió 
muchos salmos, que Ia Iglesia canta en las funcio¬ 
nes sagradas. Contiénense en eitos muchas cosas con- 
cemientes á la yenida dei Salvador, que debía des¬ 
cender de su estirpe, y que él vió claramente en 
espírílü. 



QUINTA ÉPOCA 

Desde la íundasióu dei templo de Salomón (afio 2993), tos¬ 
ta ia cautmtod do los Judios eu Batiilouia (afio 3416). 
Aliraza uu período do 423 afias. 


CAPÍTULO PRIMERO 

Salomón recibo de Dior Ia sabldnria. — Prlmer 
rai^o de Justlola. ■— Edlflcaoión dei templo. — 
Solemne dedioaoión. — La reina de Sab&»— 
Prevarlo&oLón y fln deegraoiado de Salomón. 


Salomón recibe de Dioa la sabiduría, — Saio- 
món sucediô á su padre David en el trono. No bien 
hubo librado á la nación de los enemigos que la 
molestaban, estando todo en paz dtó gradas al Se* 
nor con im sacrificio solemne de mil víctimas* Agrar 
dò mucho á Dioa este holocausto, y la noche sigiúen- 
te se le aparedó y le dyo: Píãeme lo que quieras , 
y te lo otorgare. &eOor t contestò Salomón* vos 
veis que yo esioy eti medio ãe vuestro puéblo como 
m nifío; âaãme , pues 7 la verdadera sabidwria 
para que pueda juzgar con rectitud , y discernir 
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entre lo bueno y lo maio. Plugo á Dios la petíción, 
y contestô: Pues que no me has 'pedido honores y 
riquezas , juntamente con la sabidu/ria recibirás 
tantos honores y riquezas , que nadie jamás ha 
sido ni será semejante á ti. 

Primer rasgo de justicia.—Muy pronto tuvo 



ocasión Salomón, de dar á conoçer su extraordiná¬ 
ria sabiduría. Presentáronse á él dos mujeres con 
dos ninos, el uno vivo, y muerto el otro. Esta mw- 
jer , dijo la una llorando, ahogo anoche á su hijo, y, 
mientras yo dormia , vino y se llevo á mi hijo 
vivo y dejd el suyo muerto. Manda , oh rey , que 
me devuelva á mi hijo. — Mientes , dijo la otra, tú 
has dado muerte á tu hijo y este vivo es el mio. 
El pleito era difícil de resolver, porque no había 
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testigos* Salomôn hizo que le llevaran una espada, 
y pronunciô la siguiente sentencia: Paesto que las 
dos afirmáis que este nino es el vuestro, covtese 
por medio m ãos partes iguales , y tome cada una 
la suya . La mujer que no era su madre aceptô la 
sentencia con placer, mas no así la que lo era, /Ah 
no t exclamô ai instante, no deis muerte á mi pobre 
hijo; dáãselo más Men d ella t vivo y entero! En- 
touces Salomôn hizo salir de su presencia á la falsa 
madre, y diô á la verdadera el nino* Guando se di- 
vulgó esta sentencia, todos admiraron la sabiduría 
de Salomôn* Habiéndose enriquecido muclio, diòse 
prisa á cumplir el piadoso deseo de su padre que 
consistia en levantar á Dios un templo en Jeru- 
salén, de una magnificência asombrosa, que cons- 
tituyera una de las maravillas dei mundo. (A, dei 
M. 2993)* 

Templo de Salomôn* — Reunidos los materiales 
que pudo liallar en su reino y en los demás reinos 
vecinos, echô Salomôn los cimientos de aquel her- 
moso templo* Trabajaron en su construcciôn, du¬ 
rante síete anos, ciento sesenta mil obreros, estan¬ 
do de superintendentes tres mil trescientos prefec- 
tos. Tenía tres artesonados, y sus paredes eran de 
piedr&s perfectamente escuadradas y labradas* Las 
paredes, el santuario, el altar, los querubines 
que estaban cerca dei Arca, hallábanse cubiertos 
de planchas de oro magistralmente entalladas* Eu 
la parte exterior había un gran pilar de bronce, 
redondo, qne por su magnitud se llamó mar, soste- 
nido por doce bueyes dei mismo metaL pentro y 
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íuera dei templo todo era muy precioso, ya por loa 
materiales empleados, como por la obra de arte. 

Solemne. dedicación — Concluído el templo, 
celebró Salomón su dedicación con una solemnidad 
de catorce dias. Se sacrificaron veinte mil bueyes 
y cien mil ovejas, El Arca, en donde se hallaban las 
fablas de la ley, fué condueida proeesionalmente 
dei Monte Sión al templo, y colocada bajo las alas 
de los quembines. Mientras con armoniosos acordes 
y melodiosas voces se cantaba con alegria: Dad glo¬ 
ria al Senor porque es bueno , porque su miseri¬ 
córdia es eterna; la majestad Divina se manifestó 
por medio de una prodigiosa nube, que cubriô todo 
el templo. Ante ese hecho, Salomón postróse en el 
acatamiento dei Senor, y, levantando en seguida sus 
manos al cielo, exclamó: Bios mio , puesto que os 
hábeis dignado aceptar esta casa , que os he edifi¬ 
cada; os ruego que escuckeis d todos los que, opri¬ 
midos por angustias , d apretados por alguna ne~ 
cesidady vengan d suplicaras en este lugar santo . 
Dió Dios á, conoeer su beneplácito con otro milagro: 
envio fnego dei cielo que abraso las victimas, pre¬ 
paradas para el sacrifício. 

La Iglesia Católica, fíel intérprete de la divina 
Yoluntad, apoyada en este y otros hecbos, dedica al 
culto divino los edifícios sagrados con ritos y cere- 
monias análogas y de los libros santos. Siguiendo 
el ejempío también de lo que había ordenado Dios 
en la ley antigua, suelen usar se en las Igiesias 
cristianas pilas para el agua bendita, altares, can- 
deleros, incensários, incienso, estatuas. Esto de- 
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muestra cuánto se equivoean aquellos que, ão 
pretexto de seguir una religión pura, exduyen tudo 
acto externo, introduciendo un culto contrario al 
que se nos ba revelado en la Sagrada Biblia* 

La Reina de Sabá.—Terminado el templo, cons- 
trayó Salomón el palacio real, y con tal magnificen- 
cia, que el oro, la plata, el marÊl y las perlas 
preciosas brillaban en todas partes. Semejante es¬ 
plendor, unido á su sabiduría prodigiosa, bacia ir á 
muchos extranjeros á Jemsalén. Entre otros, se 
baila la reina de Sabá, en Arabia, que, atraída por 
la fama de sus riquezas y de su ciência, fué con un 
grau séquito y llevando ricos dones, á visitarlo. 
Lnego que bubo visto la majestad y esplendor de la 
corte, los preparativos para los sacrifícios, las ri¬ 
quezas de su mesa* la buena disciplina de sus criados* 
y otras maravillas por el estilo, pero especialmente 
la grau sabiduría dei rey en resolver enigmas / 
pleitos difíciles; atônita y easi fiiera de sí, exelamò: 
;Bienacenturados tus criados y tus gentes, gne es- 
tân siempre contigo y oyen tu sabiduría! Mayor 
es tu sabiduría y tus obras , que la Jama que yo 
halia oído * Bendito sea el Sefior * que te ha puesto 
sobre el trono de Israel , (À, dei M. 3023). 

Prevaricación y fin desgracíado de Salomón. 
— Después de baber trabajado mucbo para la mayor 
gloria de Dios, y dado nmchas pruebas de sabiduría* 
virtud y santidad; anciaoo ya, dejóse Salomón alu¬ 
cinar por las mujeres idólatras, y se alejó por com¬ 
pleto de las leyes dei Senor, Su ceguera le llevó 
basta edificar templos y altares á los ídolos, espe- 
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cialmente á uno muy suntuoso, á Moloc* en el mon¬ 
te de los Olivos. De esta suerte, el ungido dei 
Seiior, el inspirado de Dios, el gran Salomón do- 
blegóse hasta ofrecer proíano incienso á las íalsas 
divinidades. El Senor le avisó y le amenazó más de 
una vez; pero él, por no contrariar á aquellas mal¬ 
vadas mujeres, persistió en el mal. Muchos enemi- 
gos hicieron armas contra êl; y el infeliz Salomón 
murió el ano 70 de su edad, después de cuarenta de 
reinado, dejando mucho que dudar acerca de su 
eterna salvación, (A. dei M. 3029), 

Este hecho nos enseha á preferir la miséria de 
Job al trono de Salomón, porque en Job se admira 
uii modelo de virtnd, que corona á los santos; al 
Paso que en Salomón se llora la caída de tm hom- 
bre, que, con poseer la más sublime sabiduría no 
supo guardarse de la soberbia y dei veneno de la 
prosperidad. 


CAPÍTULO SEGUNDO 

ObfleTTaolòn.—Dlvlalón dei reino de lerael.—Rei- 
noi de Roboam y de Jeroboam.—Clama Sarna- 
rltano. 


Observación*—Para tener una idea clara de la 
Historia Sagrada, es necesario observar que á la 
muerte de Salomón el gobierno de los Hebreos se 
dividió en dos reinos, el de Judá y el de Israel, 
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Este duTo cerca de 254 anos, y fué gobernado por 
diecimieYe reyes, entre los cuales la historia re- 
cnerda especialmente á Jeroboam, Acab, Jehú y 
Oseas. El reino de Jadá flore ció hasta la cautividad 
de los Hebreos en Babilônia. 

División dei reino de Israel. —Roboam, hijo de 
Salomón, sucedió á su padre en el trono, Después de 
su prevaricación, Salomôn impuso al pueblo enor¬ 
mes tributos. Cuando murió, el pueblo se reuniô 
para pedir al nnevo rey que los disminuyera: Tu 
padre, decía, nos impuso muy pesados tributos; 
disminvyelos y seremos fieles servidores tuyos. 
Roboam contesto: lã, y volved dentro de tres dias. 
En este ínterín eonvocó á los aneianos consejeros 
de su padre, y les consultó acerca de la respuesta 
que debía dar. Aconsejáronle que fnera condescen¬ 
di ente con elios, que les hablara con palabras sua¬ 
ves y aligerara el yugo con que su padre los había 
agobiado. No le agradó este consejo, y siguió más 
bien la opinión de los jôvenes que se habían criado 
con él entre delicias y placeres. Éstos le dijeron 
que hablara al pueblo con amenazas; que de esta 
suerte ya no se atreverían á volverse á quejar. Así 
lohizo. Reuniòse á los tres dias el pueblo, y Ro~ 
boam, echando eu olvido el consejo de los ancianos, 
siguió el de los jóvenes orgullosos, sin experiencia, 
y contestó que él sabia cômo había de gobernar á 
sus súbditos, y que les impondría un yugo aún más 
pesado. Indignado el pueblo al oír estas amenazas 
se sublevô, y diez de las tribus proelamaron rey á 
Jeroboam, siervo de Salomón. Solamente las tribus 
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de Judá y Benjamín permauecieron fieles á Roboam, 
Éste se llamò rey de Judá, y aquél rey de Israel. 
(A. dei M. 3029). 

No acudamos nunca eu busca de consejo á las 
personas orgullosas y sin experiencia. 

Reino de Bobo&m y de Jerobo&m.— Roboam, 
rey de Jndá, por haber querido seguir el consejo de 
jóvenes inexpertos, fué, durante su reinado, moles¬ 
tado por continuas guerras, y antes de morir vi6 
eon pesar al rey de Egipto entrar en Jerusalén y 
hacer botín de todos los tesoros dei templo y de la 
casa real para llevarlos á su país. 

Mucho más desgraciada fué le muerte de Jero- 
boam, rey de Israel. Apenas escalo el poder, te¬ 
ndendo que las tribus que le obedecían, si frecnenta- 
ban el templo de Jerusalén, volverían á Ia obediência 
desu legítimo soberano, proMbiô ir allá; y para dar 
á sus súbditos un simulacro de religiôn, levanté 
dos becerros de oro, y ordenô que se adoraran en 
lugar dei verdadero Dios. Este hecho desagrado en 
extremo al Senor, el cual envió al rey un profeta para 
anonciarle que aquellos ídolos y aquel altar junta- 
mente con los sacerdotes serían destruídos algún 
día, Al oír esto Jeroboam, extendió Ia mano para 
ordenar el arresto dei profeta; pero quedô seca al 
instante, y no pudo volveria á encoger sino mediante 
la or&ciôn dei profeta. À pesar de esto, Jerobo&m no 
se eorrigiô de su impiedad, y, en castigo de su cri- 
men, fué herido por el Senor y exterminada toda su 
femilia. (A. dei M. 2050). 

Oisma Sam&ritano. — La divisién de las doce 
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tribns eu loa reinos de Israel y de Judá, di6 motivo 
al cisma, esto es, separación de los Samaritanos. 
Jeroboam trataba de alejar á sus súbditos dei veiv 
dadero Dios y de hacerles practicar la idolatria. 
Y como la ciudad de Samaría fué elegida por capi¬ 
tal de su reino, esta separación se llamó cisma 
Samaritano. Esa fué la causa por qué los Saraari- 
tanos vivieron separados dei reino de Judá, por 
religiòn y gobierno, y por qué miraron siempre con 
aversión á los habitantes de Jerusalén, capital dei 
reino de Judá, donde se conservaba el culto dei 
ver dadero Dios* 


CAPÍTULO TERCERO 

Silas reprende à Acab y prédioe una eequia.— * 
E» alimentado por ouervoi. — Mllagxo* de 
Eli a*. —■ Confunde 4 loa profetas de BaaL —* 
Consigne de Dlo* la Iluvia. 


Elias reprende á Acab y predice una sequfa. 
— Es alimentado por ouervos. —Acab, rey de 
Israel, deshonrò su nombre con muchos crímenes, 
que le hicieron culpable delante dei Senor. Entre 
otras cosas mandô erigir un altar á Baal, é hizo 
toda clase de esfuerzos para alejar al pueblo dei 
culto dei verdadero Dios, y h&cerle seguir las torpes 
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supersticiones de la idolatria. Casóse coo Jezabel, 
nuijer malvada que, por conseguir que todos adorasen 
á Baalj hizo dar muerte á todos los profetas dei Senor 
que le fué dado hallar. Elias, que era el único que 
habia logrado escapar á las pesquisas de aquella reina 
impía, presentóse intrepidamente á Acab, y le dijo: 
En nombre dei Senor , en cuya presencia estoy , no 
caerá en estos anos lluvia ni rocio , hasta que yo 
lo diga . Ál oír las palabras y las amenazas dei santo 
profeta, montô en cólera el rey y trató de hacerlo 
matar; pero Elias, avisado porDios, seescondió cerca 
dei arroyo de Carlt, al lado dei Jordán. Como no tu- 
viese allí con qué alimentarse, enviòle el Senor al- 
gunos cuervos que, manana y tarde, le llebavanpan y 
carne. 

jHéaquí cómo Dios cuida con solicitud de los 
suyos! Sirvamos al Senor y É1 nos proveerá en todas 
nnestras necesidades. 

Milagros de Elias. — No pasô mucho tiempo sin 
que sobreviniese la sequía que habia anunciado; de- 
bido á esto secóse también el arroyo de Carit, y Elias 
empezó á padecer la sed. Avisado por el Senor, fué á 
morar en Sarepta, ciudad de Fenicia. Al llegar cerca 
de las pnertas hallô 4 una viuda que recogía lena, y 
le dijo: Dame } porfavor 7 nnpoco de agua para be¬ 
ber. La mujer, que era caritativa y ser viciai, corriú 
4 buscar agua; pero el profeta gritó 4 su espalda. 
Tráeme también , te rusgo , un Òocadito iepan , Ella 
contesto: Sabe Dios que no tengopan en casa 9 sino 
un poco de harina en una artesa y un poco de 
aceite en la aceitera: he recogião esta leüa para ir á 
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cocevlo para mí y para mi Jájo y comémaslo, y des - 
pues morinios. Dicho esto 7 se echô á llorar amarga- 
mente* Elias le dijo: No temas; no te turbes: ve y 
hazme con es a harina una torta * Obedeció la mu- 
jer, preparo lo que le había mandado el hombre de 
Dios, y comiô Eiías, ella y su hijo, estando todos lie- 
nos de reconocimiento bacia el Senor* Desde aquel 
día ya no faltô harina en Ia artesa, ni aceite en la 
aceitera mientras durô la carestia. 

Àigún tiempo después el hijo de la vinda enfermo 
de gravedad y mnriô; snmamente dolorida la descon¬ 
solada madre, acudió á Elias, el cual invoeô el nom- 
bre dei Senor, y volyió la vida al nino. <jPnede haber 
algo imposible para el Senor? Aqnel que da la vida 
puede restituiria, cuando se ha perdido. 

Elias y los profetas de BaaL —Ya kahían tras- 
currido tres anos y medio *sin que cayera una sola 
gota de agua* Secáronse todos los pozos y las füen- 
tes; los campos semejaban áridos desiertos, todo el 
país estaba en la mayor desolación. Elias, por man¬ 
dato de Dios, presentôse nue vam ente á Àcab, el cual, 
más irritado aún 7 apenas lo viô le dijo: &N° ere $ 
malvado, el que conturbas á Israelf Y comenzó á 
amenazarlo; Elias contesto con entereza: No soy yo , 
sino tii f el que conturbas á Israel, pues has aban¬ 
donado al Dios de tus padres para adorar á Baal; 
y para que se conozca cuâl es el verdadero Dios, 
toz que se reúnan en el monte Carmelo todos los 
sacerdotes de BaaL Condescendiô el rey, y con los 
sacerdotes se juntb todo el pueblo de Israel* Llegado 
allí, volviôse Elias al pueblo y dijo: Hasta cuánão 
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habéis ãe cojear hacia dos partes? Si el Semr es 
J)ios f seguidle; y si lo es Baal, seguiã â éste * Es y 
pues ? necesario probar cudl es el verdadeiro Bios, 
Levanten los sacerdotes de Baal nn aliar , deposi- 
ien en dl la lena; pero $zn aplicarle fuego . Yo 
hare oiro tanto , Cada uno invocará é su Bios , y 
el que enviare fuego dei Cielo para consumir la 
víctima f será el verãadero. Todo el pueblo dió á 
conoeer que aceptaba la propuesta, exclamando: 
Bien ãices* 

Tomaron los profetas de Baal un buey, lo descuar- 
tizaron y le pusieron sobre el altar, y desde la mana- 
naal mediodía no cesaron de gritar: Baal t óyenos; 
Baal escúchanos. ítezaban, daban vneltas alrede- 
dordel altar, se arrodillaban y lieríanse, segím sus 
ritos, con lancetas de híerro. Pero todo era en vano, 
porque Baal no respondia. Elias se mo faba de ellos y 
les decíai Qritad más alto , porque qnizá ese vues- 
tro Bios está ãe comersación , está encerrado o va 
de camino ) o mando no } estará dormido y no os 
oye . Qritad Juerte para que despierte, Llegó el 
mediodía, y aím no habían conseguido nada> Juntó en- 
tonces Elias doce piedras, y construyó con ellas el 
altar dei verdadero Dios, que había sido demolido 
por los idólatras, puso sobre él la lena y la víctima, é 
hizo derramar tanta agua que quedó mojado todo el 
altar y llena la zanja que babía hecho hacer & su al- 
rededor* En seguida se acercó al altar y oró de esta 
manera; Sefíor Bios ãe A braham t ãe Isaac y ãe 
Jacob , âígnate otvme y ha: conoeer hoy á este pue- 
blo que tú eresel verãadero Bios. 
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Áún no habia acabado de hablar, cuando cayó de 
improviso fiiego dei Cielo que eonsumió el holocausto, 
las piedras, y hasta el agua que había en la z&nja. 
Cuando el pueblo vió tan asombroso portento, lleno 
de admiración exclamo; El Bios de Elias es el ver - 
âadero Bios . Mando entonces Elias que prendiesen 
á los sacerdotes de Baal, que eran cerca de cuatro- 
cientos cincuenta, los hizo llevar al torrente Cisón, 
y en castigo de sus perversas doc trinas y de las 
blasfêmias que habí&n vomitado contra el verdadero 
Dios, di6 orden que todos fu eran muertos. 

Lluvia prodigiosa.—Concluída la matanza de 
los profetas de Baal, Elias se dirigió á Ácab y le 
anuncio que estaba próxima la lluvia. Subió luego aI 
Camelo á hacer oración, y envió siete veces á su 
criado á que mirara hacia el mar para ver si aparecia 
algima nube. La séptima vez apareciò una nubecilla 
parecida á la planta de un kombre, que subia dei mar, 
envió luego á, decir á Aeab que enganchase los eaba- 
Uos y se marchara, para que no le cogiese la lluvia. 
En efecto, aquella nubecilla se dilató de tal suerte 
que el cielo se enc&potó por completo y cayó una 
lluvia deshecha, que restauro al país de la es¬ 
pantosa sequía por que había pasado, 

El que acude á Dios con fervor por medio de la 
oración. obtiene niuehas gracias, y aun milagros. 
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CAPÍTULO CUARTO 

Hui da de £U&«, —£11 se o lo ilgue. — Asealnato 
de Nabot. — Bftuerte de Aoab y fln denventu- 
rado de Jezabel, 


Htüda de Elias. — Exacerbada Jezabel por la 
muerte de los sacerdotes de Baal, juró que tomaria 
venganza contra Elias, que babía sido su autor. 
Sabido esto por Elias, se salvó huyendo al desierto. 
Fatigado por el camiuo y bastiado de la vida, echóse 
á la sombra de un enebro y se quedo dormido, 
Envióle Dios un ángel para consolarlo, el cual 
después de haber puesto pan y agua á su lado, le 
desperto diciéndole: Elias , temntate y come. 

Elias comió y bebio; pero, habiéndose acostado, 
volvió á dormirse. Despertólo nuevamente el ángel 
y le ordenó que comiese más, porque le quedaba 
aún mucho que andar. El profeta comió y bebió 
segunda vez, y con las fuerzas recíbidas dei alimen¬ 
to, viajó cuarenta dias con sus noches basta llegar 
al monte Oreb, 

Esta comida de Elias es una figura de la San- 
tísima Eucaristia, que nos dejó el Senor para forti¬ 
ficamos y ayudarnos á camínar en la via dei Cielo; 
no basta tomaria una sola vez, sino que es necesa- 
rio hacerla con frecuencia. 

Elineo sigue á Elias. —Elias permaneeió al- 
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gún tiempo en el monte Oreb, escondido en una cue- 
va, hasta que Dios le mandó que fuera adonde estaba 
Eliseo y lo consagrara profeta para que le sucediera* 
Eliseo era agricultor, le hallò arando en el campo. 
Elias pues se acercó á él, y poniéndole el manto 
sobre las espaldas, le manifesto las órdenes dei 
Sehor* Después de haberse despedido de sus padres 
y hecho á Dios uu sacrifício con los bueyes y el arado, 
Eliseo se marchb eon Elias, dei cuai fué discípulo y 
fiel companero* 

Asesinato de Nabot, —Acab, á más de haber 
caldo en Ia idolatria, manchóse también con la in- 
justicia más enorme* Cerca de su palacio poseía 
Nabot una viha, la cual agrado mucho al rey, que 
se Ia pidió vendida ó en cambio. Nabot no se la 
quiso dar, porque era herencia de sus padres y la 
conservaba con cari ho* Disgustado por esto el rey, 
6 más bien encolerizado y rabioso, echôse en la cama 
con el rostro vuelto á la pared, resuelto á no tomar 
alimento alguno. Viendo Jezabel á Acab tan apesa- 
dumbrado, escribi6 á sus cortesanos que aeusasen 
á Nabot de blasfemo, para que en calidad de tal, fuese 
apedreado; como así se ejecutó con la mayor pron- 
titud, para secundar los malvados deseos de Acab. 
Pero mientras éste íba á tomar posesión de la vina 
con tan inicuas artes adquirida, presentóse Elias 
delantede él y Iq dijo: Hê aqui lo que Mee el Senor: 
uAqul donde los perros han lamido la sangre de 
JVaiotj lamerán también la tuya* Jezabel sérá 
igualmente devorada por los perros f y toda tu 
ãescenâencia exterminada*» 
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Muerte de Acab, —Huy pronto se cumplieron 
las amenazas de Dios, AI oír Acab las palabras áe 
Elias, dió senales de arrepentimiento; pero eran 
senales fingidas, Tres anos más tarde se salio con 
Jbsafat, rey de Judá, para combatir con Benadad, 
rey de Síria, Para eonocer ei êxito de la empresa 
consultó á cuatrocientos falsos profetas, los cu&les 
le predijeron que alcanzaría victoria, 

Josafat, empero, que adoraba al verdadero Dios, 
quiso consultar á un profeta dei Senor; y Ácab para 
darle gusto hizo llamar á Miqueas, hombre lleno dei 
Espíritu divino, elcual lepredijo una completa de¬ 
rrote, En vez de escucbar al profeta, Àcab mandô 
que fuera encerrado en una cárcel y qne no se le 
diera más alimento que pan y agua, para matarle no 
bien volvíera de la guerra. Me conformo , dijo el 
profeta, si cs que vuelves. Partiò Ácab para Ia in¬ 
fausta campana, y una flecba disparada al acaso fué 
áherirle en el pecho, y al poco tiempo murió* Sa 
casco, sus armas y las bridas de su caballo que- 
daron ensangrentadas, y su sangre fué lamida por 
los perros, como lo babía predicho Elias, (A, dei 
M, 3107), 

Fin desventurado de Jez&beL —Pasados al- 
gunos anos de la muerte de Acab, fué elegido rey 
de Israel un ilustre capitán, llamado Jehú. Despuês 
de haber becho mucbas conquistas, entró triunfante 
en la ciudad de Jezrael, donde residia Jezabeh Al 
recibir la noticia la ambiciosa reina se vistiò con 
sus mejores galas y se puso á la ventana dei pala- 
cio, creyenáo ganar al rey con sus lisonjas. Guando 
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Jehú pasó, levanto los ojos, y luego que la vió, dijo: 
Echadla abajo. Echáronla en seguida por el bal- 
cón y su cuerpo fué pisado por los oaballos, y poco 
después pasto de los perros, Ordenô también Jehü 
que se exterminara toda la estirpe de Acab, se pasa- 
ra á filo de espada los sacerdotes de £aal y se des— 
truyera hasta en sus cimientos el templo dedicado á 
las falsas divinidades. De esta suerte se cumplieron 
las amenazas que hizo el Senor á Ãcab por boca 
de Elias. 

Todo crimen injuria á. la divina Justicia, y nos 
hace acreedores á grandes castigos, que, si no nos 
los envia Dios en la vida presente, debemos témer— 
los aún inayores en la futura. 


CAPÍTULO QUINTO 

Elias prédios la muerte de Ocooím»—£ i arrebata¬ 
do al delo. — Ellseo endalsa milagrosamente 
las afQ&N de Jeriod. — Insolência castiga¬ 
da, — Btllogro* dei aceite, de la sopa y de loa 
panes, — Resnrxeootdn de nn nifio.— Naamàn 
Sir o. — Mentira castigada. 


Elias predice la muerte de Ococíaa. —A Jehú, 
que muriò después de 28 anos de reinado, sucedi6 
en el trono su hijo Ococías, que siguió las hnellas 
criminales dei impío Acab. Habiendo enfermado 
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gravemente, envió mena^jeros á consultar a Beel- 
cebub, que erá una falsa divinidad, Por divino 
mandato salió Elias al encuentro de los emisarios 
y con acento amenazador les dijo: % Acaso no hay 
Dios en Israefê ipara qué mis ã consultar á BeeV 
cebubf Vohedj pues t y anundaã d mestra rey 
que no bajarâ dei lecho , sino que morirá en eh 

Refiriéronle la amenaza sin conocer al que la 
había pronunciado, pero Ocoeías echó de ver por 
las senas que debía de ser Elias, y mandó un capi- 
tán con cincuenta hombres para que lo prendieae y 
lie vas e á su presencia. Elias rogó á Dios qae lo de- 
fendiese, y lnego b^jó íuego dei cielo que redujo á 
cenizas al capitán y á toda su gente. Ococias envió 
otro, y le aeonteeió lo niismo. Finalmenle, elterce- 
rOj temeroso de que aconteciese la misma cosa con 
êl y los que le acompanaban, rogo húmil demente al 
siervo de Dios que acatara las órdenes de su Senor. 
Se avino á, ello el Profeta, y cuando estuvo delante 
dei rey, en nombre dei Senor le hablo de esta ma- 
nera: Porque has enfiado â consultar d Beelce - 
bub y no al Seüor, no te levantarás más ãe esa 
camãj y ahí imrirás, Cumpliòse de allí á poeo la 
profecia, y Ococias muriò á los dos anos de rei¬ 
nado. 

Elias es arrebatado al cielo. —Conociendo Eli- 
seo que la carrera mortal de Elias se hatlaba próxi¬ 
ma á su fin, permanecia siempre á sn lado para ver 
cómo concluía. Un dia que de Jericó habíase ido á 
las playas dei Jordán, tomô Elias su capa y con 
ella tocó las aguas dei rio, que Íuego se dividieron 
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á uno y otro lado, de suerte que eilos pasaron á 
píe eujuto por ei medio. Cuando estuvieron en Ia 
ofcra orilla, dijo Elias á Eliseo; Piãe lo que quieras, 
antes que sea separado âe ti, Contestóie Eliseo: 
Pião que pose en mi doblaâo tu espiritu y âo- 
ílãâos también los dmies que has recibido dei Se- 
dor. Cosa difícil has pedido , replico Elias; sin 



embargo ? la tenãrás si me vieres mando sea sepa¬ 
rado de ti . 

Mientras caminaban conversando de esta suerte, 
hé aqui que de repente baja dei cielo un carro de 
frnego, tirado por caballos alados y chispeantes. 
Subió á êl Elias, y en seguida se elevô en el aire 
en medio de una nube. Le veia subir Eliseo y grí- 
taba: /Padre mio! /Padre mio! y lo siguib con Ia 
vista hasta que desapareció, Fué tal sudolor, que 
rasgò sus vestiduras y prorrumpió en copioso llanto; 
tom6 después la capa que Elias había dejado caer, 
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y volviô al Jordán.—Tocó con ella las aguas, y 
éstas se separaron de nuevo, dejándole libre y seco 
el paso hasta la otra orilla. Alli fué recibido con 
gran veneraciôn por sus discípulos, los cuales echa- 
ron de Yer por esta maravilla, que verdaderamente 
hahía pasado A él el espírifcu de Elias. (Ano dei 
Mundo 3108). 

Eliseo endnlza milagrosamente las aguas de 
Jericó. — Con muehos portentos diò á conocer Eli¬ 
seo que había pasado á élla virtud de Elias, Hé 
aqui los princípales: Un día que fué á Jericó, sa- 
lieron presurosos a recíbirlo los habitantes; y, al 
manifestarle la alegria con que le recibian en su 
ciudad, le dijeron también que las aguas que tenían 
eran tan amargas, que nadie las podia tomar sin pe- 
lígro de muerte. Deseando Eliaeo beneficiar á aque- 
llos habitantes, hizo oración al Sehor; dió en segui¬ 
da orden que le trajeran una vasija con sal, y 
echando de ella en la fuente, endulzAronse por 
divina voluntad las aguas, volviendo así á los cam¬ 
pos su primitiva feeundidad. 

Insolência castigada. — En otraoeasíén, mien- 
tras subia Eliseo á Betei, una turba de muchachos 
insolentes se echo á correr tras él gritando: iSuie, 
c&lvo! iSube^ calvo! El Sehor no dejò impune ta- 
maha falta, pnes imnediatamente salieron dos osos 
que se arrojaron sobre los muchachos, despedazan- 
do A cuarenta y dos. 

jEspantoso ejeraplo para los que se atreven á 
escarnecer á los mayores en edad y á los ministros 
dei Sehor! 
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Milagro dei aceite. — El acreedor de una pobre 
vinda que no podia pagar las deudas contraídas por 
su esposo, Ia amenazaba con quitarle sus dos hijos 
y esdavizarlos. Oprimida ésta por el dolor acudiô 
á Eliseo, el eual la consolo diciéndole: Ánãa y 
fide prestadas d lm vecinos muchas vasijas; 
éntrate en seguida en tu casa con tus hijos y de- 
rm la puerta . Tomarás de ese poco de aceite que 
aím te queda , y lo echards en todas las vasijas 
Aasta que estén Uenas . La viuda puso por obra 
las ôrdenes dei hombre de Dios ? y multiplicóse el 
aceite maravillosamente. Con él pudo pagar sus 
deudas y aún sobrô para ella y sus hijos. 

Sopa mejorada. —Multiplicación de panes,— 
TJn día suministraron á sus discípulos una sopa de 
yerbas tau amargas, que nadie la podia tomar. Él 
no hizo más que mezclar uu poco de harina, y le 
quitô toda la amargura. En otra ocasiôn llevòle 
cierto hombre caritativo un regalo que consistia en 
veinte panes. Eliseo le ordenô que los distribuyera 
al pueblOp iQué son , dijo aquél, veinte panes para 
cicn personas^ Eliseo repitió la orden. Distribuí¬ 
dos, no sólo hubo pan suficiente para todos, sino 
que sobrô aün mucho. (Â. dei M. 3109). 

Eesurrecciòn de un nifío, — Al entrar en la 
ciudad de Suna, fué Eliseo muy cortesmente reci- 
bido por dos esposos, que, usando especial hospi- 
talidad para con el siervo de Díos, teníanle prepa¬ 
rado un aposento para que se hospedase en él 
siempre que por allí pasara. No tardô mucho Dios 
en recompensar la caridad obrada en favor de su 
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profeta, Al hijo único de dicha raujer, que había 
ido al campo con su padre en.tierapo de las mieses, 
le sobre cogió un tan fuerte dolor de cabeza, que le 
causó la muerte. La afligida madre corriô llorando 
donde se hallaba el profeta Eliseo, el cual íué en 
pers ona á la casa de la acongojada mujer para con¬ 
solaria. Después de haber hecho oraciòn al Senor, 
extendiôse sobre el cuerpo frio dei nino, que eomen- 
25Ó á bostex&r, y abriô los ojos, y finalraente, resuci- 
tó y volvió á estar bueno como antes. 

Naamán Siro. — La fama de los milagros de 
Eliseo, hacía acudir á él gente de todas partes. 
Naamán, general dei ejêrcito dei rey áe Siria, había 
enfermado de lepra, enfermedad repugnante y con¬ 
tagiosa. Púsose en viaje bacia Samaría, llevando 
consigo mncbo oro y pia ta, para regai ár selo al Pro¬ 
feta. Al llegar á la casa de Eliseo, éste envió á 
él á uno de sns criados para que le dijera: Ve y 
lávate siete veces en el Jordán, y quedarás sano . 
El orgulloso Naamán, poco satisfecho de tan sen- 
cilla acogida, contestô: iPara qué me he de lavar 
en el JordárCt iNo valen tanto Nuestros rios de 
Siria como las aguas de Israel? Dieho esto, que- 
ria marcharse; pero sus criados le aeonsejaron que 
obedeciese, Lavôse, pues, siete veces en el Jordán, 
y la lepra desapareeíô. Sobremanera contento de 
su curaciôn, volviô á la casa dei hombre de Dios, 
para ofrecerle preciosos dones, oro, plata y riquí- 
simas vestiduras. Pero Eliseo le dijo: En el mm- 
bre dei Senor y yo no he de aceptar cosa alguma; 
vete en paz. 

?íiilo ria Sagrada. 4f 
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Castigo de la mentira. — Guiezi, siervo de Eli- 
seo, ávido de dinero, dejo que se alejase Naamán; 
después corriô en sa seguimiento, y alcanzándole 
le dijo: Mi Seuor me manda -para pedirle un ta¬ 
lento y dos mudas de vestidos para dos jovenes 
que acàban de llegar . Diôle luego Naamán aún 
más de lo que pedia. Vuelto á casa, hablòle Eliseo 
de esta manera: &2)e donde vienes, Guiezi? A lo 
que éste contesto: No he ido á parte alguna. Pues 
bien, le dijo, pronto recíbirás la recompensa que 
sc mereceu tu mentira y avariei a. En aquel instan¬ 
te quedo cubierto de lepra, y fué expulsado para 
siempre dei servido dei profeta. 

La mentira nos deshonra delante de Dios y de 
los hombres. 


CAPÍTULO SEXTO 

Loi soldados de Benadad en Samaria. — Sitia 
y liberaoión de esta oiudad. — Muerte de EU- 
seo; sns relíquias. —•Jonás profeta. — Sn predl- 
oación en tfinlve. 


Los soldados de Benadad en Samaria- — Bena¬ 
dad, rey de Síria, que había vuelto á levantarse en 
armas contra Zor&xn, rey de Israel, meditaba una 
celada. Avisado Zoram por el profeta, envio al 
lugar gente para que lo hostilizara. Indignado por 
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esto Benadad, envió sobre la marcha un gran nú¬ 
mero de soldados á arrestar ai santo profeta. Éste 
rogb á Dios que lo defendiera, y Dios cegò á todos 
los soldados. Saliú entonces Eliseo á sn encuentro 
y los guiô á la ciudad de Samaría. Al llegar allí, 
rogô á Dios que les abriera los ojos. Es imposible 
expresar cuál fué la admiraciôn y ei espanto que 
les sobrecogió al conocer que se hallaban en medio 
de los enemigos. Eliseo prohibiô, por otra parte, 
que se les hiciera dano alguno; antes bien, hízoles 
dar alimento y bebida, y libres los mandó á su eam- 
pamento. 

Sitio y liberación de Samaria. — Benad&d no 
quiso reconocer el poder divino en lo que había 
acontecido á, sus soldados, y, obstinado, fué á poner 
sitio á la ciudad de Samaría. En corto ti empo, los 
habitantes se vieron reducidos á tales extremos, 
que la cabeza de un burro llegô á valer ochenta 
monedas de plata, (cerca de cuarenta duros), y dos 
madres hasta llegaron á echar suertes para dar 
muerte y comer se uno tras otro sus propios hijos 
para acallar el hambre. En medio de esta terrible 
carestia, Eliseo predijo una tarde que al otro día 
habría abundancia de víveres. Eso no podría ve- 
rificarse, dijo un capitán dei rey, aunque Dios 
hiciera llover trigo dcl ciclo* Contestóle Eliseo 
que él lo vería con sus propios, ojos, pero que no 
lo podría gustar. A la manana siguiente hallóse el 
campo enemigo cubierto de víveres y de riquezas, 
y sin un solo soldado. Durante la noche había de- 
jado Dios oír nn grande estrépito de armas, que 
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asustó y ahuyentò al enemigd. El pueblo corriô 
presto en busca de alimentos para satisfacer el ham- 
bre. Los liabía allí en tanta abundancia, que cada 
nno pudo hacerse con lo que deseaba; solamente el 
capitán incrédulo no los pudo gustar, porque fué 
ahogado por la multitud que se apresuraba á salir, 
mientras se hallaba de guardia en las puertas de la 
ciudad. 

Muerte de Eliseo; sus relíquias, —Habiendo 
enfermado Eliseo, fué á visitarlo Joás, rey de Is¬ 
rael, y al verlo se deshizo en llanto y exclamò: Pa¬ 
dre mio , tií eres el carro de Israel y cl que lo di¬ 
rige. Eliseo, paraconsolarle, le prometié que vencería 
tres veces, con mucha ventaja al rey de Siria. Lo 
cual se cumplió y trajo una paz universal en Israel, 
Eliseo rnurió plácidamente, y fué enterrado en el 
campo, en una cueva abierta con este objeto. Auo 
dei M. 3165). 

Al ano de su muerte, algunos bombres llevaban 
á enterrar un cadáver, y al ver á unos ladrones, les 
sobrecogió tal miedo que ecbaron el muerto en el 
sepulcro de Eliseo, El cadáver, no bien tocó el 
cuerpo dei Santo profeta, volviô á la vida. Este 
hecho y el prodígio obrado con la capa de Elias, en 
las aguas dei Jordán, dan à conocer cuánto place al 
Senor que se veneren las relíquias de sus Santos: 
están, pues, mny enganados los que dicen que no se 
les debe prestar culto alguno. 

Jonás profeta. — Casi contemporâneo de Eliseo 
fué Jonás profeta, célebre por su misiôn en Nínive, 
capital de la Asiria, Esta populosa ciudad habíase 
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entregado á los más grandes excesos, y sus pecados 
habían provocado sobremanera la cólera de Dios. 
Para que se convirtiera, enviòleDios al profeta Jonás 
& predicar penitencia, con la amenaza de que la des¬ 
truiría si no volvia sobre sus pasos* Ya sea por las 
dificultades dei viaje, ó por temor de que fuera in¬ 
útil sn predicaeión, no obedeció Jonás á los manda¬ 
tos dei Senor, y en lugar de ir á Nínive se embarcô 
en una nave para Tarso, ciudad de Cilicia* Pero, 
^quiên puede esconderse á los ojos de un Dios todo- 
poderoso, y resistirse á sus deseos? No bien se hizo 
á la vela la nave, levantóse una espantosa tempestad 
que sumió á todos los marineros en la más grande 
consternación* Eallábase el buque en inminente 
riesgo de hundirse. Todos los pas^jeros se pusieron 
á trabajan unos aligeraban el buque, otros rezaban; 
solamente Jonás, en tan grave peligro, dormia tran¬ 
quilamente* Los marineros, que eran paganos, 
echaron suertes para saber quién de los pasajeros 
era la causa de tanto mal* El Senor permitiô que la 
suerte cayese sobre Jonás* Declarô éste su pecado, 
y les dijo; Arrojaãme al mar , y cesará la t empes- 
iaâ * Los marineros se Horrorizaron; sin embargo, 
dando Yoees al cielo para que no les imputara su 
muerte, lo tomaron y lo arrojaron al mar; que se 
apaciguò al instante. El Senor, empero, que sabe 
castigar y salvar, enviò un pez de eolosal tamano, 
que se tragô á Jonás y lo llevó consigo al fondo dei 
mar* En ese momento, Jonás reconocib su pecado, 
se arrepintió y pidió por él humildemente perdón al 
Senor, que no desoyò sus súplicas, Después de estar 
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tres dias y tres noches en l&s entranas de aqnel 
pez, el Seüor díspuso las cosas de modo que le yo- 
mitara sano y salvo en la playa, á poca distancia de 
Nínive. 

Fredicaciòn de Jonás. —Obedecieudo entonces 
Jonás á los divinos mandatos, dirigióse sin demora 
á la ciudadj y, llegado allí, recorrió todo un dia las 
calles, gritando: Pasados cuarenta días , JVinive 
será destruída* Al oír tales amenazas, llenáronse 
de temor los habitantes y reconocieron sus culpas. 
El mismo rey se vistió con un saco, bajó dei trono 
y se cubrió de ceniza; ordenó un ay uno público y 
general, y exhortó á todos á que dejasen el pecado 
y rogasen al Seüor que se apiadase de ellos* 
podrá ser , decía, que el Seüor nos e$cuche } nos 
perãone ?/, aplacado su furor , revoque la senten¬ 
cia que ha pronunciado contra nosotrosí Conmo- 
vióse Dios, en efecto, en vista de la penitencia de 
los Ninivitas, apiadbse de ellos y no envió sobre la 
ciudad el castigo con que lahabía amenazado. (Hacia 
el ano 3220). 

Dios es misericordioso, y fácilmente otorga el 
perdón, con tal que el hombre se arrepienta y haga 
penitencia. 
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CA.PÍTULO SÉPTIMO 

Fia dei reino de Iirael.—Los laraellta* en Aslrla. 
—Vlrtud de Tobiaff. — Sn paciência» — Hecaer- 
doe de Tobias, — Havia »n hJJo á Baga*. —8a 
cijración y eu muerte. 


Pin dei reino de Israel» —El reino de Israel 
dur6 doscientos cincuenta y cuatro anos, y ocuparon 
el trono diez y nueve reyes á cuál más ímpios. Dios 
les envió con trecuencia profetas para reprenderlos 
y para hacerlos volver, juntamente con sus súbdi¬ 
tos, al culto verdadero; pero en vano, pues despre¬ 
ciar on las amenazas de los profetas, cu ando no los 
aherrojaron, desterraron ó dieron maerte» Tantas 
iniquidades cansaron la misericórdia dei Senor, de 
suerte que abandonô al rey y al pueblo en las manos 
de sus enemigos» Oseas fué el último rey de Israel. 
Este tr&tô al principio de sacudir el yugo de los 
Àsirios, de los cuales era tributário. Indignado por 
esto el rey Salmanasar, sitíô á Samaría con un 
poderoso ejércifco. Después de tres anos de cerco se 
apoderú de la cindad, se apoderô de Oseas y lo car¬ 
go de cadenas. Subyugó en seguida á su antojo á 
todo el reino de Israel, y juntamente con Oseas se 
llevó cautivos á los Israelitas á Asiria y Hedia, de 
donde ya no volvieron. (A. dei M. 3283.) 
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Los Israelitas en Asiria. —Los Israelitas tu- 
vieron en Asiria que sutrir una dura esclavitud; 
muchas veces hasta llegó á faltarles uu pedazo de 
pau con qué acallar el hambre, y un vestido con qué 
cubrirse, Muchos íueron muertos y sus cadáveres 
arrojados fuera de los muros de la ciudad, para ser- 
vir de pasto á las aves de rapiiia y á otros animales 
íeroces, sin que fuera posible darles sepultura; pues 
lo prohibía una ley atroz. De esta suerte, ese pue- 
blo que permaneci 6 sor do á los repetidos avisos de 
los profetas, expió la pena de sus infidelidades. 

Virtudes de Tobías. — Dios, que siempre es 
bueno, enviô un consolador á los pobres Israelitas. 
Fué éste el piadoso Tobias, hombre educado en el 
santo temor de Dios, y que ba despertado la admi- 
ración de todos por su heroica piedad y paciência. 
LI evado esclavo con los demás de su naciòn, en 
vista de la opresión que padecían sus hermanos, 
didicábase á consolar á los afligidos, á dar comida 
y vestido á los neeesitados, y sepultura á los muer¬ 
tos. No bien llegaba á su conocimiento que el cadá¬ 
ver de algún Israelita se hallaba en algún rincón 
insepulto, dejaba euanto tenía entre manos, iba en 
su busca, y, hallándolo, lo llevaba á su casa y lo 
enterraba, amparado por la oscuridad de la noche. 
Como llegaran á oídos dei impío rey los caritativos 
ofieios dei buen Tobías, dió orden de que se le des¬ 
pojara de todos sus bienes y se le diera muerte. A 
pesar de esto el Senor lo salvo, y, eludiendo la cóle¬ 
ra dei rey, vivió escondido con ,su mujer é liijo en 
la casa de unaspiadosas personas. Habiendo, des- 
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pnés ãe algún ti empo, muerto asesinado aquel prín¬ 
cipe cruel, pudo Tobías reanudar el hilo de sus ea- 
ritativas solicitudes. Un día que acababa de sentarse 
á la mesa, íué su hijo á anunciarle que yacía un 
cadáver en la plaza. Levantóse luego, llevó oculta- 
mente el cadáver á su casa, y diôle sepultura du¬ 
rante la noche, dando de esta suerte á eonoeer 
cuánta era su constância y su ardor en el ejerci- 
cio de la caridad. 

Paciência de Tobias* — El Senor puso á prueba 
la virtud de Tobías, enviándole grandes trabajos. 
En cierta ocasiôn que volvia á sn casa bacia el ama- 
necer, después de haber pasado toda la noche se¬ 
pultando muertos, rendido por el cansando se acostó 
cerca de una pared, sobre la cual había un nido de 
golondrinas. Mientras dormia cayó sobre sus ojos 
un poco de estiércol caliente de esos pájaros, y 
quedó ciego. En este infeliz estado permaneciô dei 
á Dios. Nada temia más que el pecado, y buía hasta 
de lo que tenía sombra de éL Sii mujer, que le su¬ 
miu istraba el sustento con el trab&jo de sus manos, 
llev6 un día á su casa un cabrito que Ie había sido 
regalado. El ciego Tobías lo oyó balar, y dijo á su 
mujer: Ten cuidado que esc cabrito no sea hurla¬ 
do; si es así, haz lucgo diligencias para ãevolvér- 
selo d su clucdo . Porque no es lícito tocar lo qit£ 
no nos pertcnece, por poco que sea* 

Recuerdos de Tobías.—Ágobiado Tobías por 
tantas desgracias, rogo al Senor que lo llamase á 
si, y, creyendo que Dios había escuchado su oraciòn, 
dirigió á su hijo estos consejos: Hijo mio , ie reco- 


© Biblioteca Nacional de Espana - 



170 


BOSCO, iriÇTORIA SAGRADA ►QUINTA É PO CA 


miendo que honres á tu madre y te acuerdes de lo 
que ella padeciopor ti. Anda siempre en la pre¬ 
sencia de Dios y guárdate de consentir jamás en 
pecado y de quebrantar los mandamientos divi¬ 
nos. Sé compasivo con los pobres, y Dios lo será 
contigo . Haz limosna. Si tuviercs mucho, da mu- 
cho; si poco, darás lo que pudieres ; pero de buena 
gana. La limosna libra de todo pecado, hace ha- 
liar misericórdia ante Dios y conduce â la vida 
eterna .. En las dudas piãe consejo dl hombve 
prudente y no te juntes jamás con los ímpios. 
Lfuye de la soberbia y guárdate de la impureza. 
El hijo, sumaménte comnovido. contestó: Padre 
míoy haré cuanto me Jiabéis dicho: y observó fiel¬ 
mente su promesa. 

Tobias envia su hijo á Rages.— El buen To- 
bías no rnuriô entonces, eomo creia: sino que el Se- 
nor le conservó la vida para hacerle gozar dulces 
consuelos de parte de su hijo, llamado también To¬ 
bías. Hijo mio , díjole un día su padre, te hago 
saber que he prestado diez talentos de plata á 
Gtibelo f que vive en Rages , ciudad de la Media. 
Aqui tienes el recibo firmado dc su mano } presén- 
tasclo y luego te devolverá el ãinero. Pero corão 
tú no sales el camino ve á buscar algúnfiel ami¬ 
go que te sirva de guia. El hijo obediente, luego 
que salió de su casa se halló con un joven, que esta- 
ba pronto para emprender viaje. Xo aabiendo que 
era éste un ángel dei Sehor, díjole con mucha aía- 
bilidad: %Quién eres , b uen joven ? /Sabes el camino 
que va á la region de los Medos ? Fo soy israelita , 
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contestò ? sé et camino de que hahlas y he estado 
en casa de Gahelo que mora eu Rages* El hijo con . 
el consentimiento de su padre, partiô con el ángel 
Eafael, que, en forma humana sín darse á conocer, 
se ofreció á acompanarle* Al liegar á las márgenes 
dei Tigris, un monstruoso pez se abalanzó sobre el 
joven Tobías, para devorado; pero el ángel le dijo 



que nada temiera, sino que le cogiera y le desen- 
tranara y sacara el hígado para preparar uu reme- 
dío á su padre* Un viaje empezado bajo tan buenos 
auspícios no podia tener sino un feliz y diclioso re¬ 
sultado* En efecto, no sòlo consiguiú el ángel que 
Tobías recibiera el dinero que había ido á cobrar* 
sino que también le hízo contraer matrimonio con 
ima doncella muy rica y virtuosa, liamada Sara, 
hija única de Eaquel. 

Vuelta dei h^o. Duración y santa muerte dei 
padre* —Tobías y su mujer esperaban con ansiedad 
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la yueltft de su hijo, y empezaban & apesadombrarse 
por su tardanza. Muchas veces la madre, desde la 
cumbrô de una montana, miraba á lo lejos para ver 
si lo vería venir; pero en vano. Finalmente, cierto 
dia, lo vió en lontananza, y corriô presurosa á dar 
la noticia á, su esposo* El auciano Tobías, aunque 
ciego, quiso ir al encuentro de su querido h^o, y 
apenas llegô lo abrazó tiemameute como también 
su madre. Eran estas las primeras pruebas de los 
consuelos que Dios queria hacer gustar al ancíano 
Tobías. Ungiô en seguida el hijo, con la hiel dei pez, 
los ojos de su padre, que al instante los abrió nue- 
vamente á Ia luz dei día; y viò no sôlo el amable 
rostro de su hijo, sino también las singulares dotes 
de su esposa y las cuantiosas riquezas que consigo 
traía* Apenas ctmdió la noticia de la vuelta dei hijo 
de Tobías, y como su anciano padre liabía recupe¬ 
rado la yista, reuniéronse todos sus parientes para 
dar gracias á Dios y festejar la vuelta. En presen¬ 
cia de éstos enumero el hijo los sehalados benefícios 
que recibiera de su companero de viaje, el cual aún 
era tenido por nn hombre, Y como quisieran de 
alguna mauera recompensarlo, le rogaron que se 
dignara aeeptar la mitad de los bienes que había 
traído cousigo el hijo. Entonces el ángel ae dió á 
conocer y vuelto al padre, le dljo: Ms ya iiempo de 
que manifeste la verdaã. Guando lú dobas sepul¬ 
tura á los mueríos y te ocupabas en hacer obras 
piaãosas y fervorosa oracion , yo lo ojrecta todo 
al Beftor. Y porque te amaba y quiso que la cegue- 
ra aummtase tus merecimientos; en seguida me 



CAPÍTULO SÉPTIMO 


173 


envm á mí y para que te curara y consiguieras 
todos estos irienes. To soy el ãngel Rafael s uno de 
los siete espiritus que estamos de continuo en la 
presencia de Dios. Bendedã, pms 7 al Senov y y 
coniaã â todos sus maravillas . Dicho esto, desapa- 
reció; y ellos permanecieron tres horas postrados en 
tierra bendiciendo al Senon 

Tobías vivió aún cnarenta y dos anos; al corto- 
cer que se acercaba la hora de su muerte, llamó á 
«a hijo; y f después de haberle encomendado que per- 
maneciese fiel al seryicio de Dios, muriô dulcemen- 
te en la paz dei Seiior, á los ciento y dos anos de sn 
edad. 

Su hijo alcanzó los noyenta y nueve anos* Así él, 
como sus htjos y sus nietos, imitaron las virtudes 
dei padre; por esto siempre íueron amados de los 
hombres y bendecidos de Dios. 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Abíai y Asa reyes de Judá.— Piedad de Joi&fat. 
—Fin funesto de Joram y Ocozías.—Joám y Jo- 
yada. — DepravaclOn y fln ftmesto de Jo4s.— 
Impiedades de Amasias. — Ozias castigado: 
Joatàn justo: Aoaz Ímpio. — Isaias profeta.— 
Enfermedad y ouraclón de Ezeq.nl as.—>Castigo 
dei blasfemo Senaqaerlb. — Santa muerte de 
Ezeqnlas. 


Abías y Asa reyes de Judá. — Constituyendo 
los reyes de Judá la serie de los descendientes de 
quien debía nacer el Salvador, juzgamos muy con¬ 
veniente poner aqui algunos datos dei orden con 
que se sucedieron y de sus principales hechos. No 
fueron todos impíos, como los de Israel; pues algu— 
nos díeron senales de adhesiôn al culto dei verda- 
dero Dios. Ya hemos visto cômo, debido á la sober- 
bia é imprudência de Eoboam, tuyo lugar la 
división dei pueblo hebreo en los dos reinos de 
Judá é Israel. A Eoboam sucedio su hijo Abías, 
que ocupo el trono tres anos siguiendo los maios 
ejemplos de su padre. A Abías sucediô su hijo 
Asa, que fué piado so, destruyó los ídolos y anui6 
los vergonzosos jritos, introducidos por su madre. 
Debido á sus ruegos, el Senor desbarato y puso en 
fuga un ejército de Etíopes que, con un millôn de 
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infantes y trescientos carros, habían ido ã presentar 
batalla al rey de Juda. También se bati6 con los 
Israelitas, á quienes venció, recogíendo mucho botín. 

Piedad de Josafat.— Muerto Asa, el cetro pasó 
á su hijo Josafat, que fué muy amado de Dios por 
su piedad. Prohibio la idolatria en su reino; y 
envió á todas las ciudades hombres doctos y pia- 
dosoSj para que instruyesen al pueblo y le incul- 
casen la observância de ia ley divina. Cometiô, 
sin embargo, un error, al estrechar alianza con el 
impío Acab y ayudarlo en la guerra que tenía em¬ 
penada contra el rey de Siria. Esta aliança le caus6 
graves danos y le puso en peligro de perder la vida. 
En la batalla en que perecié Acab, Josafat se vif> 
rodeado de sus enemigos; y ya estaba para caer en 
sus manos, cuando al verse en tan grande peligro dió 
un grito é invoeó al Senor, el cual acudiô luego en 
su auxilio. Vuelto después á Jerusalén, reprendiòlo 
Dios, por medio dei profeta Jeliú, con estas palabras: 
Tú has prestado socorro á un Ímpio , y contraído 
alianza con gente que oâia al Seiíor . Por esto 
merecias ser castigado; pero has sido perâonaâo , 
porque se han hallado en ti buenas obras^ y has 
invocado al Dios ãe tus padres * El trato írecueote 
con maios companeros expone á grandes peligros* 

Fin funesto de Joram y de Ocozías. El joven 
Joás,—Todo lo contrario de Josafat fué su hijo Jo¬ 
ram, el cual, babiendo tomado por esposa á Atalía, 
hija de Acab, lo imité en sus impiedades. For esto 
Dios le enviô una grave enfermedad, que muy pron¬ 
to le quitò la vida. 
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Después de él, empunô las riendas dei gobierno 
su hijo Ocozí&s, pero también por corto tiempo; por* 
que, á ejemplo de su impía madre Àtalía, se entrego 
á los vicios y pereeiô miserablemente. A su muerte, 
la desnaturalizada Atalía, para apoderar se dei trono, 
dió orden para que se hicieran perecer atrozmente 
á todos los bijos de Ocozías. Tan sòlo Joás, nino 
aún, fué librado dei conmn extermínio y entregado 
al sumo sacerdote Joyada, para que lo edncase se¬ 
cretamente eu el templo. Hombre piadoso y fiel á 
los deberes de la justicía, cuando conoció Joyada que 
Joás había llegado â los siete anos de edad, reunió 
en el templo á los principales dei pueblo, é indicán- 
doles el legítimo rey, hízoto proclamar solemne- 
mente. Cuando supo lo acontecido xAtalía, corriò al 
templo para disolver la çonjuración; pero fué arras- 
trada por la multitud fuera dei lagar santo y muer- 
ta. ;Justo castigo de sus maldades! 

Depravación y ôn funesto de Joás. — Mien- 
tras siguié Joás los consejos de Joyada, se conser- 
vô fiel á Dios, destruyó el altar de Baal , adornô el 
templo dei Senor y lo enriqueció con muchos vasos 
sagrados. Pero, cuando murió Joyada, abandonó la 
verdadera Tteligiôn, enganado por la adulaciôn de 
sus cortesanos. Y, olvidando los benefícios que ha¬ 
bía recibido de Joyada, hasta llegô á hacer apedrear 
bárbaramente á su liijo Zacarias, porque le aconse- 
jaba con rectitud. Indignado Dios, á causa de esto, 
envió contra él al rey de Siria, el cual le acoraetió 
con poca gente, se apodero de Jerusalén, saqueó el 
palacio y el templo, diô muerte á los cortesanos 
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aduladores, y el mismo Joás í'ué asesinado por sus 
siervos y privado de sepultura real. 

Impiedades de Amasias. — A «Toás sucedió 
Amasias, el cual por algún tieuipo observo la divina 
ley, y iué de Dios admirablemente favorecido. Eu 
efecto, mientras marchaba contra los Idumeos á la 
cabeza de uu numeroso ejército, advirtiòle un pro- 
íeta que confiase más en el socorro de Dios, que en 
la mucbedumbre de sus soldados; en vista de esto 
despidió á la mayor parte, y, aunque trabô la batalla 
con muy pequeno número, derroto al enemigo y 
consiguió una senalada victoria. Pero, en vez de 
dar gracias á Dios por ello, se enorgulleció de tal 
suerte, que olvido la divina ley y se dedico al culto 
de los ídolos. Queriendo Dios castigarlo por sus 
muchas maldades, suscitó contra él guerras y rebe- 
liones, de euj^as resultas huyó á la ciudad de Laquis 
donde iúé perseguido y muerto. 

Ozías castigado. Joatán justo. Àcaz ímpio.— 
Ozías, bijo y sucesor de Amasias, bendecido de Dios, 
venciô en repetidos encuentros á los Filisteos, h los 
Árabes y á los Amonitas: adquirió grandes riquezas 
y poder, y fué muy temido de las naciones vecinas. 
Pero, enorgullecido también por tantas prosperida¬ 
des, quiso ejercer los oficios sacerdotales y amena- 
zo al sacerdote que lo amonestaba. Ostinado Ozias 
en su pecado, un día que tenía en la mano el incen¬ 
sário para ofrecer incienso y daba gritos de amena- 
za á los sacerdotes, fué castigado por Dios con una 
lepra vergonzosa, que lo obligú á separarse dei con¬ 
sorcio de los hombres y á entregar las riendas dei 

flix farta SajraJn. 4 i 
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gobierno á su ]iijo Joatán, Este administro con 
mueha sabiduría la justicia. Sucesor de Joatán fné 
el impío Acaz que, liabiendo abandonado el culto dei 
verdadero Dios, se entrego al de los ídolos y muriò 
deshonrado después de diez y seis anos de gobierno* 

Is alas profeta* —Bajo el reinado de Acaz empe- 
z6 a profetizar Isaías. Entre otras profecias, un 
día dirigió la palabra á toda la estirpe de David y, 
habl&ndo de la Madre dei Salvador, dijo: El Senor 
obrará un gran prodígio . Hé aqui que una Vir - 
gcn concebirá y dará á luz un nino que se llama - 
rá Emanuel , esto e$> Dios con nosotros * Con es¬ 
tas palabras el profeta predijo que el Mesías nacería 
de una Virgen y que habitaria entre nosotros como 
Pios* 

Isaías signiô profetizando bajo el reinado de 
Ezequías sueesor de Acaz, y habiò dei Salvador tan 
claramente, que al que leyere sus escritos le pare¬ 
cerá leer la vida de Jesucristo tal como se halla 
relatada en el santo Evangelio. No sôlo predijo que 
el Mesías debía nacer de una Yirgen * sino también 
que obraria grandes maravillas, seria contrariado, 
aherrojado por los de su nacióu, cubierto de llagas; 
que su sangre nos salvaria, que se Ie daria miierte 
entre dos ladrones, y que un hombre rico le daria 
sepultura, A su debido tiempo veremos como todas 
estas cosas se cumplieron en el divino Salvador* 

Enfermedad y curación de Ezequías. — Eze¬ 
quías se valió mucho de los sábios consejos de 
Isaías. Bajo su direcciôn restableciô en todo el rei¬ 
no el orden y la justicia, Dejó libre el ejercicio dei 
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ministério á los sacerdotes, hizo abrir de nuevo y 
purificar el templo y se esforzó en reparar los danos 
que su padre Acaz había ocasionado á la Religiôn. 
De esta suerte se hizo muy célebre por su piedad, 
Habiendo caído gravemente enfermo, Isaías lo fué 
á visitar y le dijo que se preparase para la etemi- 
dad, porque pronto moriría. Pero, como el rey hicie- 
ra fervorosa oración al Senor, presentósele nueva- 
mente el santo profeta y le dijo que Díos había 
eseuchado sus oraciones y visto sus lágrimas, y que 
por esto le otorgaba aún quince anos de vida* En 
confirmaci6n de esa promesa Isaías obrô un mila- 
gro, é hizo retroceder de diez grados la sombra dei 
sol en el meridiano* 

Castigo dei blasfemo Senaquerib. — Senaque¬ 
rib, rey de los Asirios, puso sitio á Jerusalén eon 
un formid&ble ejército. En vano trató Ezequias de 
aplacado con dones, cada día más enorgulleeido, en- 
viaba sus soldados bajo los muros de la ciudad para 
intimar al pueblo á que se rindiesej porque ninguno 
podría resistir á la fuerza de sus armas. iPoãrá 
acaso vuestro Pios, decían ellos, blasfemando, en 
nombre dei rey, libertaras de las manos de Sena¬ 
querib? No presidis oiãos d Ezequias que os seãu- 
ce diciéidoos que d Senor os libertará. Aloír 
estos impropérios el piadoso Ezequias, rasgo sus 
vestiduras y, cubierto de un saco, fué al templo á 
hacer oración. Escuchóle el Senor, y avisóle, por 
Isaías, que tomaria su deíènsa y que nada temiera 
de Senaquerib. En efecto, la noche siguiente 
entro el ángel dei Senor en el campo de los Asirios y 


© Biblioteca Nacional de Espana 



180 BOSCO, HISTORIA SAGRADA.—QUINTA ÉPOCA 


dió muerte á ciento ocbenta y cinco mü soldados» Â la 
Inz dei nuevo dia, cuando se presentó ante los ojos 
de Senaquerib tan espantoso estrago, confuso y ate¬ 
rrorizado huyó á Nínive donde fue asesinado por 
sus mism .08 hijos, en un templo de los ídolos. (Ano 
dei Mundo 3295), 

Asi castigo Dios al orgulloso Senaquerib, por 
la blasfêmia que liabía pronunciado contra su san¬ 
to nombre. 

Santa muerte de Ezequías, — Libre Ezequías 
de estos peligros, pasô el resto de su vida en el 
mayor sosiego. Amaba al Seíior, y el Senor estaba 
con el, por cuya razón todas las cosas le salían bien. 
Puesta toda su confianza en Dios, en todas la obras 
que bacia sólo miraba la gloria de su santo nombre. 
Después de veintidós anos de reinado, muriô plácida¬ 
mente á los cincuenta y cuatro de su edad, Fué Ilora- 
do amargamente por el pueblo, y en senal dei afecto 
que le profesaban le eoloeó en el sepulcro de sus 
antepasados; pero en un lagar más elevado que el 
de los otros reyes. Considérase como modelo de 
príncipes religiosos, (A. dei M. 3306). 

Durante el reinado de Ezequías tuvo fin el reino 
de Israel. 
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CAPÍTULO NOVENO 

Impiedad de Hanasé*; nu oonvertlón. — Mnerte 
de Holofemea. — £1 Ímpio Ãmón; el pladoao 
Jo«ia». — Joaoaz y Joaquin hermano*. — El 
profeta Jeremias. — Desventurado fln de Joa¬ 
quim— Ceio de Jeremias. — Ananias, falso 
profeta. — Jeconias eu Babilônia, — Sede- 
olas. — Sitio y saqueo de Jerusalén, 


Impiedad de Manasés y su conversión. — Al 

piadoso rey Ezequías sucedió su hijo Manasés, el 
cnaJ, degenerando de la piedad de su padre, no hubo 
pecado que no cometiese. Abandonando el culto dei 
verdadero Dios, obligó al pueblo á adorar á los ído¬ 
los: y dedicòse á la magia y á otras supersticiones 
por el estilo. El Senor enviô sus profetas para que 
le amonestaran, perô él, cada vez más fuera de sí, 
hizo asesinar cruelmente á muchos de ellos. 

Habiendo reprendido sus iniquidades Isaías, y lle- 
vado de santo ceio, le anunciara inminentes castigos 
de Dios, en vez de enmendarse, dió la cruel orden de 
que se a serrara por medio ai santo profeta, con una 
sierra de madera. Pero el Senor no tardó en vengar 
los ultrajes inferidos á sus siervos. Manasés fué ven¬ 
cido por los Asirios, los cuaies le llevaron prisionero 
á Babilônia, encadenado de manos y pies. Àcompaná- 
bale ? em pero, la misericórdia de Dios. En los borro- 
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res delcalabozo volviô sobre sus pasos, conoció la 
mano divina que lo liabía castigado, y rogó húmil- 
demente al Senor que tuviera piedad de éL 

El Senor, que siempre escucha á los que le in~ 
vocan arrepentidos, lo libertb de sus enemigos y lo 
volvió ã sentar en el trono de Judá. Hanasês, 
reconocido al Senor, empleó el resto de sus dias en 
reparar los ultrajes que liabía causado al honor di¬ 
vino, y permaneriò fiel á Dios hasta su muerte. (Aiio 
dei JL 3361), 

Muerte de Holofernes. — Durante el reinado 
de Manasés, una ilustre mujer, llamada Judit, diu á 
conocer un valor heroico, cortando la cabeza de un 
formidable general, llamado Holofernes. Paraapode- 
rarse de Betulia, habíala éste estrechado de tal 
suerte, que, cerrados los acueduetos que llevaban el 
agua á la ciudad, todos los ciudadanos estaban dis- 
puestos á rendirse para no morir de sed. Habiendo 
oído Judit, mujer de singular virtud, la resolución 
que la miséria inspirara á sus conciudadanos, vis- 
tióse de cilicio, y, cubierta de ceniza la cabeza, pos- 
trõse delante dei Senor y le rogó qnele sugiriese 
lo que debía hacer para librar a su pueblo, El Senor 
le inspiro una magnânima empresa- Aeompanada de 
su criada, dirigióse á los campamentos de Holofer- 
nes, A la vista de subellezay valor qnedb prendado 
el guerrero; y le preguntb qué le había guiado hasta 
é],yus6con eUa de mucha bondad. Àdemás, para 
complacerla, diò orden & sus soldados de que le deja- 
ran libre el paso aun de noclie, para que luera â hacer 
oración á Dios. El Senor guiaba sus pasos. La 
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noche dei cuarto dia, queriendo Holofernes dar una 
opípara cena, invitó también á su mesa á Judit; y, 
después de haberse llenado de vino sin medida, 
echóse en la cama y pronto quedó profundamente 
dormido. Entonces Judit aposto á su criada á la 


entrada de la tienda, y, levantando sus manos al 
cielo, oró así: Tú, oh gran Dios de Israel , da fuer- 
za á mi br azo, y haz que de cumplimiento á lo 
que me atrevi á hacer , confiada en tu socorro . 
Dicho esto, se llegó á una de las columnas de la 
cama donde estaba colgado el alfanje de Holofer¬ 
nes, lo desenvainó, y, asiendo de los cabellos á 
aquél, con la mano izquierda, cortóle con la otra 
mano la cabeza. Envolvióla luego en una de las 
cortinas dei lecho, se la entrego á la criada para 


© Biblioteca Nacional de Espana 












184 


BOSCO, HISTORIA SAGRADA-—QUINTA ÉPOCA 


que la escondiera en su saco, y se marcho precipi- 

* 

tadamente, eou dirección á Betulia, pasando entre 
las guardias enemigas. Admirados de tanto valor 
los de Betulia, invocaron eon íe el divino socorro, 
y salieron al amanecer á presentar batalla á los 
enemigos. Estos corri eron á avisar á su general, 
y halláronlo decapitado y nadando en su sangre- 
Ante tal vista, quedaron consternados, y en la mayor 
cpníusión, solo pensaron en ponerse en salvo con la 
fuga. Los que no pudieron huir fueron pasados á, 
cuclnllo. 

De esta suerte, valiéndose el Sehor de ima dé¬ 
bil mu jer, concluyó con el poder dei guerreromás 
poderoso y soberbio de aqueilos tiempos. 

Nada son todos los poderes de la tierra, sin el 
socorro dei cielo. 

El impio Amón. El piadoso Josías, — Àmóu 

hered6 el trono de su padre Manasés, y le siguió 
en su perversidad; mas no en su conversión. Por 
esto fué asesinado por sus criados, después de dos 
anos de reinado, y se proclamó, en su lugar, al 
piadoso rey Josías. Luego que subió al trono, diri- 
gió todas sus solicitudes á destruir los ídolos y 
borrar todo recuerdo de culto profano* Restauro 
el templo de Dios y le devolvió su antiguo esplen¬ 
dor- Mando que se leyera al pueblo la ley de Moisés 
y quiso que todos prometi es en observaria fislmente. 

De esta manera, después de corto ti empo, tu vo el 
consuelo de ver á sus súbditos profesar nuevamente 
la religión de sus padres- A pesar de tan buenas 
cualidades, cometió una imprudência que le costó 
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Ia vida. Sm causa justa, apesar de los avisos dei 
Senor, presentó batalla al rey de Egipto y quedô 
gravemente herido; faé llevado á toda prisa á Jeni- 
salén donde muríó, llorado por todo el pueblo de 
Judá, (Á. dei M. 3394), 

Joacaz y Joaqnín hermanos*— À1 piadoso Jo- 
sías sucedió el impío Joacaz, que, dejado de la mano 
de Dios, fué vencido por Necao, rey de Egipto, el 
cual lo hizo encadenar y llevti consigo eselavo á 
Egipto, donde murió. Joaquín, su hermano y suce- 
sor, sigüió sus huellas y se mantuvo obstinado á las 
amenazas de Jeremias* 

Jeremias. — Este santo profeta era natural de 
Ànatot, ciudad muy próxima á Jerusalén. A los 
quince anos enviole el Senor á anunciar á Jerusalén 
los grandes males que le sobrevendrían* /Ây de 
Jerusalén , gritaba, ay dei pueblo de Judá t si no se 
convicrte / Por orden de Dios presentóse también al 
rey y le dijo: /Ay de aqnel que/abrica su casa en 
la injusticia } oprime â su prójimo y no da el sa- 
lario d los obreros! Tá prestas oiãos á la aca¬ 
ricia y á la calumniãt y derramas la sangre ino¬ 
cente; por esto hé aqui lo qm ãice el Senor: u Tu 
sepultura será como la de un jumento.» Estos 
avisos no hicieron mella alguna en Joaquín, que 
continuo viviendo en la iniquidad. Habiéndole en¬ 
viado Jeremias nn libro en el cual estaban escritas 
las amenazas dei Senor, tomóle el rey, lo hizo pe- 
dazos, y Io arrojo á las llamas. 

Fin funesto de Joaquín. — jDesgraciado dei que 
no escucha los avisos dei Senor! Las amenazas, 
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anunciadas por Jeremias, se cumplieron muy pron¬ 
to. Nabucodonosor, rey de Babilónia, sitió á Joa- 
quín en Jerusalén, tom 61o prisionero, le dió muerte, 
y su cuerpo fué arrojado en una zanja, cumplién- 
dose así la profecia de Jeremias que había dicho 
que su sepultura seria igual á la de un jumento. 
(A. dei M, 3405). 

Ceio de Jeremias. EI falso profeta Ananías.— 

Creciendo la impiedad dei pueblo de Judá, aproxi- 
mábase cada vez más el castigo con que Dios lo 
babia amenazado. À'fin de desviar ã esa uación dei 
camino de la impiedad, Jeremias, por mandato de 
Dios, se presentó en el templo con un yugo al cue- 
Ho ? y las manos atadas cou cadenas, y expuso la 
palabradel Seüor á los sacerdotes, al pueblo, y al 
rey. Un tal Ánanías, que se jacfcaba de profeta, 
quitole el yugo, lo quebrb y dijo: Hé aqui lo que 
dice el SeFior : nlJe esta suerte qucbmré el yugo de 
Nabucodonosor de sobre el cuello ãe las naciones 
dentro de dos anos Á lo que Jeremias replicò: 
Tii t que Mees confiar ã este pueblo en tu mentira , 
morirãs este afio, forque Ms Mblado contra el 
Senor . Así aconteció* 

Llevado dei ceio de la gloria de Dios, Jeremias 
no cesaba de predecír y ainenazav la destrucción de 
Jerusalén, á causa de los crímenes que se cometiam 
pero todo en vano. Encarcelaron al intrépido profeta, 
que estuvo en la cárcel hasta la toma de Jerusalén. 
Nabucodonosor, aunque pagano, apreeió mucho á 
este santo varón y, cuando se apodero de la ciudad, 
lo sacò de la cárcel, y lo dejó en libertad de ir á 



CAPÍTULO NOVfiNO 


187 


Babilônia 6 permanecer en la Judea, Jeremias prefi- 
rió quedarse con sus hermanos, para llorar con elios 
y consolarlos en la aSicción que á todos amargaba. 
Como muchos de elios, más tarde, se refugiaran en 
Egipto, para librarse dei yugo de Nabucodonosor, 
él tambiên se traslado allá para conservar entre 
elios el santo temor de Dios, Dejó escritas muclias 
profecias, entre otras la de que el pueblo de Judá 
seria llevado cautivo á Babilônia y allí permane¬ 
cería setenta anos, ai cabo de los cuaies el Senor le 
volveria á su patria, 

Jeconías es llevado esclavo i Babilônia, — A 
Joaquín sueedió sn hijo Jeconías, que hizo no me¬ 
nos dano que su padre. Indignado el Seiior, im- 
pulsó á Nabucodonosor á ir á poner sitio á Jerusa¬ 
lém Después de baber apurado todos los recursos, 
rindióse Jeconías á discreción, Nabucodonosor se 
apoderô de los tesoros y vasos sagrados dei templo 
y de la casa real y los llev6 á Babilônia. Ya se 
había llevado esclavos á tres mil Judios; llevése en- 
tonces al rey y á la madre, y mujer de êste, á los 
príncipes más valientes dei ejército de Judá, y á 
los ciudadauos más ricos, en calidad de prisioneros. 

Sitio y saqueo de Jerusalén, — Sedecías, úl¬ 
timo rey de Judá 3 fué igualmente impío, é intento 
sacudir el yugo de Nabucodonosor- Irritó esto aün 
más al monarca, que cayó de improviso sobre Jeru¬ 
salén, con uu íormidable ejército y le puso cerco, 
Los ciudadauos se vieron reducidos á tales extre- 
moSj y el hambre se hizo tan cruel, que no titubearon 
en comer carne humana, Los mismos padres lie- 
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garon á alimentarse con la carne de sus propios 
hijos y estos con la de sus padres* Finalmente, el 
enemigo diò un Ibrmidable asalto ã la ciudad y se 
apodero de ella, En ese momento, en todas partes 
se oyeron gritos lastimeros pidiendo piedad; pero 
los enemigos, con fiereza de leones, á nadie respe- 
taron y cometieron toda clase de venganz&s* El 
estrago íué muy grande; el templo, después de sa¬ 
queado, füé reducido por las llamas á un montôn 
de escombros, El palacio dei rey, las torres, las 
casas de la ciudad, todo fué quemado y deshecho* 
Los habitantes que escaparon con vida íueron lie— 
vados esclavos á Babilônia* À Sedecías le arran- 
caron los ojos ylo arrastraron á Babilônia, donde 
muriõ. Cumpliéronse así las palabras dei profeta 
Ezequiel, que había dicho que Sedecías moriría en 
Babilônia, pero sin veria* 

De esta suerte, termino la gloria dei reino de 
■Tuáá, debido á la maldad de sus reyes y á las reite¬ 
radas impiedades dei pueblo, después de una dura- 
csõn de 468 anos, á contar desde David, y 388 desde 
el cisma de las diez tribus. (A. delM* 3416)* 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Observaolones, — Daniel en la corte de Jf&buoo- 
donosor* — Libra d Snsana.— Daniel explica el 
primer sueflo & Hdbucodonosor. — Es elevado 
a grandes honores* — Los tres jóvenes en el 
horno* —► Secando snedo de H&bncodonosor.^» 
Cdmplense las divinas amenazas. 


Observacionea. — Es bueno recordar aqui la 
célebre profecia dei patriarca Jacob, con la cual 
predijo que el poder soberano y legislativo de los 
Hebreos permanecería en la tribu de Jndá hasta el 
nacimiento dei Mesíaa. No se extinguíó dicho 
poder á la caída dei reino de Judá, se disminuyò 
solamente: porque esta esclavitud fné para los 
Hebreos nn castigo, pero no nn extermínio. Durante 
la esclavitud tenían jueces de sn misma naciôn, 
de la tribu de Judá, que gobernaban al pueblo. 
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según Ias leyes de Moisés, Muchos de ellos fneron 
elevados á Ias mayores dignidades, como Ananías, 
Misael, Azarias y el profeta Daniel, que gozaron de 
mucha fama entre los Hebreos, y hasta en la mísma 
corte de Nabucodonosor, 

Daniel en la corte de Nabucodonosor, —El 
Seiíor, que había destinado á Daniel y á sus compa- 
neros para cosas grandes, dispuso qne fneran llama- 
dos á la corte dei rey. Éste había dado oráen al 
Jefe de sus eunucos 6 criados, que, entre los prisio- 
neros hebreos, escogiese á los más robustos y hermo- 
sos, para que fuesen á vivir en el palacio; que se 
alimentasen con Ias viandas de su real mesa, y, 
cuando estuviesen bíen educados é instruídos en las 
ciências y en el idioma de los Caldeos, se admitie- 
ran en Ia corte á su servicío, 

Siendo de estirpe real, fueron preferidos á todos 
los demás, Daniel, Ananías, Misael y Azarias, Una 
cosa, empero, traía muy turbados á estos virtuosos 
jôvenes, y era el tener que comer viandas de la 
mesa real, prohibidas por la ley de Moisés, Pidieron, 
pues, al que cuidaba de ellos que, en lugar de la 
comida dei rey, les diera sólo legumbres y agua. 
Pero, habiéndoles éste advertido que, si el rey los 
veia flacos y macilentos, le condenaria á muerte; 
Daniel le contesto, Haz mia pruéba durante âiez 
dias , y, ãespués que huMeres probado t obrarás 
coma te guste , 

El prefecto aprobé el plan; y á los diez dias, fue- 
ron haliaáos más sanos, robustos y de más hermoso 
semblante que todos los demás, .Diéles, además, elSe- 
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nor, sabíduría y entendimiento superiores á todos los 
sábios de aquella naeiòii; especialmente á Daniel, á 
quien comunico la ínterpretacidn de las visiones y 
sueiios que vienen de Dios* Por esto, después de tres 
anos, los cuatro jôvenes fueron llevados á la presen¬ 
cia dei rey, que los hallõ de hennosa presencia, de 
talento y mucbo más sábios que todos los letrados y 
adivinos de su império* 

Este hecho da á conocer c6mo bendice Dios la 
templanza, y cuánto aprovecha á las falcultades dei 
entendimiento y á la salud dei cuerpo. 

Daniel libra á Susana. — Daniel comenzb á 
manifestar su sabiduría en Susana.Ésta, beroína de 
la eastidadjfué, por dos jueces dei pneblo, acusada en 
falso de un tan enorme delito, que merecia ser ape- 
dreada, Condenada á muerte, ya la llevaban al supli¬ 
cio entre una muchedumbre de pueblo, cuando Da¬ 
niel, joven aún de doce anos, por divina inspiración 
levanto, la voz, en medio de lamultitud, y dijo: Yo 
soy inocente âe la sangre de esta mujer; separad 
á los dos acusadores, y yo los juzgaré. Y, habiéndo- 
los interrogado, por separado, pronto cayeron en 
contradicción, porque los dos mentiam Keconocida de 
esta suerte la inocência de Susana, fué puesta 
inmedíatamente en libertad; y, en seguida, volvióse 
Daniel al pueblo y exclamo: Ya se ha hecho bastan¬ 
te manijiesta la mentira âe estos dos jueces; â 
vosotros os toca ahora ãarles el merecido castigo * 
Regocijado el pueblo de que se hubiera descubierto 
la inocência de Susana, indignóse tanto contra los 
dos ancianosj que los apedreó. 
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Así protege el Senor al inocente; y en esta vida 
y en la otra da el merecido castigo á los perver¬ 
sos, 

Daniel explica el primer sueflo á Nabucodono- 
Bor. — Algún tiempo después tuvo Nabucodonosor 
un sueno que olvido enteramente* Mandó convocar 
todos los magos y adivinos dei reino para que le 
recordasen el sueno, y luego se lo interpretasen. 
Estos contestaron que interpretaríau el sueno siem- 
pre que se les expusiera antes, pero que les era 
imposible adivinarlo é interpretarlo* Indignado el . 
rey, á quien no gustaba se le contrariase en nada, 
mando que se diera muerte á todos los sábios de su 
império, sin distinción algutia, Ya había empezado 
la cruel camicería, cuando Daniel se presento al 
monarca y le rogõ que tuviera á bien suspender por * 
algún tiempo el fatal decreto; pues él tenía esperan- 
zas de satisfacerlé* 

Consintió el rey, y Daniel fué con presteza ã 
avisará sus tres companeros que dirigiesen fervien- 
tes súplicas á Dios, para que se apiadara de ellos* 
Consiguió lo que deseaba; pues f durante lanoche, le 
fué revelado el sueno de Nabucodonosor, con su 
interpretación* 

Apenas alumbró la luz dei nuevo dia, Daniel, 
sumamente reconocido al Senor, se presentó ante 
el rey y le dijo: Majestade lo que tú presun¬ 
tas no lo pueãe saber él hombre; pero hay en él 
cielo un Bios , que ve lodos los secretos , ij pueãe 
revelar las cosas que sucederán en lo venidero . 
Éstas te las ha hecho ver } cabalni&nte como á mí 
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han sido reveladas. Hé aqui el siieão: Te parecia 
ver una estatua de colosal tamafto y de muy 
terrible aspecto . Tenta la cabeia de oro, 'el pecho 
y los brazos de plata, el vientre y los muslos de 
cobre, las piernas de hierro, y los pies parte de 
hierro y parte de barro. Micntras tú la mirabas, 
desprenãióse dei monte una pequena' pieãra, que 
hirto' d la estatua en los pies y la des?nemizó por 
completo. La pieãra fué aumentando poco á poco 
y se troco en un gran monte que cubriá toda la 
tierra. Este es el sticno. Escucha ahora su inter- 
pretacion: Tú cr es, oh rey , la càbeza de oro, pues 
el Lios dei cielo ha puesto bajo tu poder un impé¬ 
rio muy grande y rico. Lespues de tu reino se 
levantará oiro menor que el tuyo, y es el que está 
representado por la plata. El tercero será de cobre 
y dominará toda la tierra . El cuartoserá de Me - 
rro y subyugará á los precedentes . La pequena pie - 
dra simboliza otro reino, que suscitará el Lios dei 
cielo, y que dominará á los demás y durará 
etemamente. 

En los cuatro primeros reinos, profetizados por 
Daniel, se significan cuatro dominaciones que debían 
sucederse una tras otra; esto es, la de los Àsirios, 
simbolizada por el oro, la de los Persas por la plata, 
la de los Griegos por el bronce, y la de los Roma¬ 
nos por el hierro; á ésta sucediò la quinta que es la 
Iglesía de Jesucristo. Ésta parecia al principio una 
diminuta piedra; pero hiriendo al império de los 
Romanos lo deshizo, dilatándose por toda la re¬ 
dondez de la tierra; durará hasta la consuma~ 

Historia Sagrada, 43 
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ción de los siglos para eternizarse después en 
el cielo. 

Daniel es elevado A grandes honores. — 

Admirado Nabucodonosor al ver que Daniel había 
sabido adivinar é interpretar tan bien el sueno,. 
postruse ante él para adorarle, y exclamo; Vuestro 
Dios es verdaderamente el Senor de los reyes, y 
el que revela los mistérios; pues tú has sabido des - • 
cubrir este arcano. En seguida elevo á Daniel á 
grandes honores, lo nombró príncipe de las províncias 
de Babilónia y maestro de todos los sábios. Desde 
entonces residiô Daniel en el palaeio dei rey, ante 
el cual ninguuo podia presentarse, sin que aquél se 
lo permitiera. Ananías, Misael y Azarias fueron 
nombrados á su vez superintendentes de los agricul¬ 
tores de la província de Babilónia. 

jCuántos prodígios obra Dios, en íavor de los que 
le guardan fidelidad! 

Los tres jóvenes en el horno de Babilónia.— 
Nabucodonosor nofué constante en el bien; después 
de algún tiempo, 11 evado de su orgulio, mando hacer 
una estatua de colosal tamano; y dió orden de que, 
al sonido de los instrumentos de música, todos se 
postraran para adoraria, so pena de muerte â. quien 
no obedeciera. Ananías, Misael y Azarias sabían que 
era pecado muy grande tributar á la estatua dei rey 
un honor que á solo Dios es debido, y por esto decla- 
raban que se hallaban díspuestos á mòrir antes que 
adoraria. Al saber esto, ordenó Nabucodonosor que 
llevaran inmediatamente á los tres jóvenes á su pre¬ 
sencia, y, con acento indignado, les dijo: lEs verãad 
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que no quereis adorar mi estatua? Pites bien y si al 
primer sonido de los instrumentos no os postrais 
para adoraria, seréis arrojados en un homo de 
fuego. %Y cuál será el Pios que os librará de mis 
manos? 

Aquellos intrépidos jòvenes le contestaron: El 
Pios que adoramos puede sacamos dei homo de 
fuego y libramos , oh rey , de tus manos; y aun 
cuando no qiiisiera , ten entendido, oh rey 7 que no 
adora/mos tu estatua . Entonces el rey, rebosaudo 
de furor, mandó que se encendiese el horno siete 
veces más que de eostumbre y que se arrojara en 
êl á los tres jóvenes. Pero Dios obró uu grande 
milagro. Guando Ànanías, Mísael y Abarias cayeron 
en el horno abrasador, un ángel bajó dei cielo, y, 
colocándose entre ellos, separo las llamas ê impidió 
que les causaran el menor dano. Y ellos muy conten¬ 
tos se paseaban en medio de las llamas dei horno, 
alabando y bendiciendo al Sehor; al paso qne aqué- 
llas envolvieron álos ejecutores dei real decreto y 
los redujeron á cenizas. Nabucodonosor, que ardia 
en deseos de saber la suerte que había cabido á los 
tresjdvenes, se acercó al horno y vi6 á los tres, 
vivos, acompahados de un ángel qne alejaba de ellos 
las llamas. Reconociô en esto la mano dei Altísimo, 
y, acercándose cuanto pudo á la boca dei horno, los 
llaraô, y les dijo que saliesen afuera. Yolvióles á 
dar sus antigaos empleos, y deeretft que todo el 
que en adelante blasfemara contra el Dios de Ana- 
nías, Misael y Azarias, fuera condenado á muerte; 
porque Éste era el verdadero Dios. 
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Segundo suefto de Nabucodonosor, — Nabu¬ 
codonosor olvidôse de mie vo dei verdadero Dios: por 
esto, en otro sueno que tuvo, se le anunció que caería 
muy pronto sobre él im terrible castigo- Pareciôle 
ver un árbol gigantesco cuya copa llegaba al cielo y 
cuyas ramas se extendían sobre toda ia tierra. Como 
era de hermoso follaje, y estaba cargado de frutos, 
los pájaros liallaban en él su alimento y aibergaban 
en sus ramas, Mas lié abí que baja un ángel dei Cielo 
y grita: Coriad este árbol, desgajad sus ramas, 
sacudid sus hojas , esparcid sus frutos, huyan las 
bestias de su sombra y las aves de sus ramas. 
Dejaã en la tierra sus ratees para que sea atad-o, 
bailado con el rodo dei cielo y vim en el campo 
en compania de las feras. Su cor az m sea cambia¬ 
do en covazon de fera , hasta que hayan posado 
siete tiempos - 

En vano el rey trabajó para quele interpretasen 
el sueno los adivinos de Babilônia, Tan sólo Daniel, 
iluminado por Dios, se lo supo explicar: Terrible es, 
oh rey , este sueno , le dijo, te anuncia grandes 
desastres. Ttí cr es este árbol , cuya altura llegó 
hasta el cielo y cuyo poder se extienãe por toda la 
tierra. Cortado serás; esto es, no solameyite depues- 
to dei trono , sino separado dei trato de los hom- 
bres - Siete anos vivirás entre feras , alimentân - 
dote, como cilas, con hierbas y heno. Sin embargo 
quedará la raiz , porque , después de Aaber pasado 
siete afíoSy cuando hayas conocido que existe un 
Dios 7 Semr de todos los reinos , los cuales ãa á 
quien le place, recobrarás tu prhner estado y el 
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trono . Sigue, puss t uni consejo, oh rey t y aleja de 
ti, con buenas obras , el castigo que te aguarda; 
y y con limosnas, alcanza el perãôn de tus peca¬ 
dos: tal vez cl Seftor se apiade de ti * 

Oúmplense las divinas amenazas.— El rey no 
se cnidô de aplacar la cólera de Dios, como se lo había 
acoasejado Daniel; por esto las amenazas divinas se 
emplieron, tal como fueron anunciadas* Un día 
Nabucodonosor paseábase en su palacio, benchido de 
soberbia, al contemplar su grandeza, y decía: $J\ 7 ô es 
esta acaso la gran Babilónia , edificada por mi , 
para sede de mi império t en el esplendor de mi po¬ 
der y en la gloria de mi magnificência? No había 
atin acabado de hablar, cuando oyô una voz dei cielo 
que decía: %A ti te kablo, oh rey: dejarás tu reino , y 
los bosques serán tu morada; tu compania las fie - 
ras, y la yerba y el hcno tu alimento . A st perma¬ 
necerás hasta que conozcas que los reinos de los 
hombres están en manos de Dios. En ese mismo 
momento Nabucodonosor se carabió en bestia y le 
crecieron las unas como á una fiera. Expulsado dei 
palácio, buyô á los bosques; y vivió siete anos con 
las deras, alimentándose con heno y yerbas. 

Pasado este tiempo, volvió Nabucodonosor sobre 
sí, levanto los ojos al cielo > y pidió al Senor que se 
apiadara de él y que le perdonara, confesando que 
,É1 solo era el rey dei cielo y de la tierra. 

Escuchôle el Senor, le devolvió la forma de 
liombre, y lo sentò nuevamente en el trono, cou 
mayor brillo y gloria que antes. (À. dei M. 3442), 

Solo Dios es toàopoderoso y puede ensalzar álos 
humildes y humillar á los soberbios. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

Banquete laorlleço de Baltatar* — Daniel en el 
lago de Io# leones. — Deitntye el idolo de 
Bei. — Daniel es arrojado de nuevo en el 
lago de los leonee, — Se salva. 


Banquete sacrílego de Baltas&r.— Baltasar 
fué más impío que Nabucodonosor, á quien sucediè 
en el trono. En un banquete, ofrecido á los grandes, 
dei reino, quiso que se hieiera uso de los vasos sagra¬ 
dos, robados por su predecesòr en el templo de Jeru- 
salên, y, por escárnio, bebieron en ellos él y sus 
convidados, Mientras bebían apareciô una mano, que, 
con letras desconocidas, escribi6 tres palabras en la 
p&red que estaba en frente dei rey. Espantado al ver 
esto, llamô á todos sus sábios, para que le leyesen y 
explicasen aquel escrito; pero nadie lo pudo 
comprender, 

Llamaroná Daniel, á quien el rey hizo grandes 
promesas, si satisfacía sn deseo. Quédense para ti 
tus dddivàSj le dijo Daniel; yo te âaré la expli- 
cacion ãe esa enigmática escritura: pero sáiete 
gue en ella se contiene la conãenacim de tus impie¬ 
dades, á las males hoy haspuesio el colmo , con la 
projanacién de los vasos sagrados . Mane, Tkecel, 
Phaees, son las palabras escritas en la pared . Be 
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nquí su explicación; Mane: tu reino ha terminado; 
Thecel: has sido pesado por DÍo$ en la balanta y 
has sido hallado Jalto; Phabes: tu reino será 
dividido y entregado á los Medos y Persas . 

Àquella misma noche los Medos se apoder&ron 
de Babilônia; Baltasar fué muerto, y Darío el Medo 
se apoderõ dei trono* 

Aprendamos de este hecho á guardar el debido 
respeto á las cosas sagradas* 

Daniel en el lago de los leones*—Los cortesa- 
nos dei rey, dominados de la envidia por los hono¬ 
res tributados á Daniel, deliberaron hacerle perecer 
Á toda costa* Presentáronse á Darío y obtuvieron un 
decreto en el cual se estabiecía que, por treinta dias, 
no se debía de hacer oración á dios alguno sino al 
rey, y que todo el que prestara adoracióu á cualquier 
otro hombre 6 divinidad, fuese condenado á muerte. 
Daniel, que, aun en medio de las grandezas, tenia 
síempre presente el temor de Dios, abria tres veces 
al dia las ventanas de su aposento que daban al 
templo de Jerusalén, y allí, arrodillado, adorabay 
hacía oración â su Dios* 

Al saber esto los envidiosos cortesanos, acu- 
dieron presurosos al rey y acusaron á Daniel como 
violador de la ley, y, por consiguiente, reo de muer¬ 
te- Darío, que conocía la, gran virtud de Daniel, 
lo amaba mucho; y no podia decidirse á dar cumpli- 
rniento á tan atroz decreto'* Suspendió toda reso- 
lueión hasta llegada la noche, y estudió el modo 
de ponerlo en salvo* Pero, como le manifest&ran 
que un decreto dei rey no podia sufrir alteración, 
se vió obligado á aprobar la sentencia. En medio 
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de su sentimiento, exhortb 4 Daniel 4 que confiara 
en Dios que le salvaria. Atáronle y lo pusieron en 
el lago 6 cueva de los leones, para que és tos le die- 
ran muerte. Y, 4 fin de que ningimo de sus acusa¬ 
dores pudieran hacerle dano alguno, si, como el rey 



confiaba, las fieras lo dejaban cou vida, quiso que 
se sellase la cueva cou su sello y el de sus minis- 

4 

tros, Yolvió en seguida á su palacio y en toda la no- 
che no pudo dormir ni tomar alimento, Al rayar el 
día se encaminó á la cueya para saber lo que liabía 
sido de Daniel, Llegado, coq voz trémula y dolien- 
te, gritó: Danielj ipor ventura ha podido fu Dios 
salvar te de la boca de los leones? Daniel, desde el 
fondo de la cueva, le contestô: Oh rey , vive para 
smnpre; mi Dios ha enviado un dngel , el cual 
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cerrd las bocas de los leones y no permitié que 
me hiciesen mal alguno . 

Trasportado ei rey de gozo, viendo que Da¬ 
niel vivia, díò orden de que lo s&casen inmediata- 
meiite de la cueva, y arroj&sen, en su lugar, á sua 
acusadores, los cuales fuerou despedazados por los 
leones, antes de que llegaran á tocar tierra. 

De esta suerte se conoció la inocência de 
Daniel, y el castigo cayó sobre sus inicuos acusado¬ 
res, (A. dei M, 3466), 

Daniel destruye el ídolo de Bei. — El rey y 
los cindadanos de Babilônia adoraban un ídolo, 11a- 
mado Bei, que tenía la forma de una estatua colo- 
sal y monstruosa. Todos creían que se comia dia¬ 
riamente doce medidas de harina, cnarenta ovejas, 
y seis medidas de vino (1), 

Un día que Daniel se hallaba á la mesa con el 
rey, éste le dijo: %Por quê razón no adoras al dios 
JBelf Porque yo, contestò Daniel, no adoro á un 
iãoloy Jiecko por los hombres , sino al Pios vivo, 
Criador dei cielo y de la tierra* Beplicó el rey: 
crees tú que viva el dios Bei que todos los dias 
tánto come y bebei A lo que respondió Daniel sou- 
riéndose: No vivas enganado, oh rey, Bei es ãe 
barro por dentro, y ãe bronce por fuera; y no 
come nunca , Airado el rey llamô á su presencia ã 
los sacerdotes de Bei y les dijo: Si no me mani~ 

(1) Estas mádidos, llamadas comúnmente metretax, eran do 
forma educava* j contenía cada imo cerca de sesenta libras; 
de modo que ofreoíause doscientos sesenta kilogramosdc ha- 
tina, y un hectolitro con sesenta y seis litros de vino. 
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Jestáis qxtién se corne y bebe lo que â Bei se pre- 
senta, monréis, Mae si me hacéis ver que Bei 
come, morirâ Daniel ; porque ha blasjemado cotv- 
tra Bei . Eran los sacerdotes de Bei setenta, y no 
les pnso en cuidado esta amenaza dei rey, porque 
estaban persuadidos de que ningimo conocía sus 
secretos; contestaron, pues, cougranresolueión: Nos- 
otros saldremos dei templo ; y tú, oh rey, liarás 
poner en él las ojrendas: y cerradas las puertas , 
las sellarâs. Si, á la mana/na siguiente, hattares 
que no lo ha comido todo Bei f nos matarás á to- 
dos ; y, si acontece lo contrario, morirâ Daniel . 
Àceptada por el rey la propuesta^ se colocaron las 
oírendas sobre el altar y se sellaron las puertas dei 
templo* Pero Daniel tuvo la precaución de esparcir, 
con un eedazo, una capa muy delgada de ceniza en 
todo el pavimento dei templo, para descubrir las 
pisadas de los que entraran en él. 

Muy de manana, el rey y Daniel íueron al templo 
y hallaron las puertas cerradas y selladas; y, cuaudo 
bubieron entrado, también hallaron que habían des¬ 
aparecido las oírendas. Grande eres 7 oh Bei , y 
no hay en ti engano alguno , exclamò el rey. Bió- 
se Daniel y, deteuíendo al rey para que no entrase, 
le dijo: iQué ves en el pavimento? — Veo, contestó 
el rey T pisadas de hombres, de mujcres y de ni- 
?íos. — Por aqui pílcdes conocer, pues, quién se 
ha comido las o/rendas . 

Llamó entonces Darío á los sacerdotes, y les 
obligó á que le revelasen dónde es taba el paso se¬ 
creto por el cual penetraban, durante la noche, en 
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el templo» para llevarse y comerse con sus famílias 
aquellas ofrendas, Y, sobremanera indignado» los 
condenô á todos á muerte, En seguida entregô 
el ídolo en poder de Daniel» que lo destruyó jon- 
tamente con el templo, 

Daniel es arrojado de nuevo en el lago de los 
leones. — Había también en Babilônia un grau 
dragón, en forma de serpiente, al cual adoraban 
como á ona divinídad muy poderosa, Dijo el rey 
á Daniel: No me poârãs negar, Daniel , que Dra - 
, gón es un Dios vivo,—No negare yo que vive, res- 
ponãió Daniel t pero sí í que sea Dios; pues, si té 
me lo permites, yo lo matare sin paio ni espada* 

ConsintiÓ el rey,Tomó entonces Daniel pez, sebo 
y pelos, hizo coeer todo esto en una olla, y, luego 
que estuvo cocido lo echô en la boca dei drogbn, que 
murió mmediatamente. 

Ante tales hechos, en vez de abrir los ojos á la 
verdad y reconocer al verdadero Dios, se amotina- 
ronlos Babilônios» rodearon el palacio dei rey, y le 
amenazaron á muerte si no les entregaba á Daniel, 
El rey se vió forzado á abandonado á las iras de 
aquella muchedumbre, que lo tomó y arrojò de une- 
vo & la fosa de los leones. Por exceso de crueldad 
no dieron á estos anim&les el ordinário alimento» 
para que, estimulados por el h&mbre, concluyeraa 
más pronto con él, Allí perinaneció Daniel siete 
dias, 

Se salva. — Aquel Dios que no abandona 
jamás á sus deles eiervos, alimento á Daniel 
con un prodígio. Vivia en Judea un hombre, llama- 
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do Abacuc, el cual había preparado comida para 
sus segadores, y se la llevaba al campo. Apare- 
ciósele un ángel y le dijo; Lleva esta comida, 
que tisnes preparada, á Daniel que se encuentra 
m la /osaãe los leones , en Babilônia . Contestble 
Abacuc: No stf donde está Babilônia ni Daniel. 
Asiole entonces el ángel de los cabellos y lo llevfr 
en un momento á Babilônia, sobre la íosa de los 
leones. Daniel , siervo âe Dios , gritó Abacuc, to¬ 
ma la comida que el Seftor te envia . Daniel diá 
gracias á Dios, comió, y en seguida el ángel voIviG 
á llevar á Abacuc al lugar donde lo había tomado* 1 
Al llegar el sêptimo día, el rey fué á llorar á 
Daniel á la íosa de los leones* pero, con grande ad- 
miraciôn suya, lo vi6 sentado tranquilamente, en 
medio de los leones, Fuera de sí por la alegria, 
exclamo: jCuárigrande eres, Seílor Dios de Da¬ 
niel! Hízolo sacar inmediatamente de aqnella ho- 
rrible fosa, y dió orden de que se arrojaran en ella 
en su lugar â los autores de la sediciòn, que, con 
la rapidez dei rayo, fneron devorados por los leones^ 
El rey publicó después la siguiente ley: Adoren 
todos mis súbditos al Dios de Daniel , Dios sal¬ 
vador, que hace grandes prodígios y maravillas 
sobre la tierra. 
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CAPÍTULO TERCERO 

Sn ter y Mardoqueo. — Balvacióa de lo* He br e o*, 
— Castigo de AmÂn. — El profeta Ezequiel. — 
Lo* doce profeta* menore». — C&ro pone en 11- 
bertad d lo* Hebreo*. — Beedlfioaclón dei tem¬ 
plo,— Palabra* de Age o. — Beedlfioaclón de 
Jeruaalén. — Lo* Hebreoa deapaé* dei Cautt- 
verto. — Alej&ndro Magno en Jerusalén. 


Ester y Mardoqueo. —Ester era una joven he- 
brea, de singular hermosura, Huérfaua de padre y 
madre, desde su ninez había sido educada en el te¬ 
mor de Dios, por im tio suyo, llamado Mardoqueo, 
uno de los esclavos Hebreos, llevados á Babilônia. 
El Senor, que tenía reservada á esta joven para 
obrar grandes cosas hizo de suerte que llegarau â 
los oídos dei rey Âsuero sus extraordinárias virtu¬ 
des, la tomara por esposa y nombrara reina de 
todo el império. Entre los magnates de la corte 
h&llábase un ministro muy orgulloso, llamado 
Amán. Acostumbrado á que todos se arrodillasen 
delante de él cuando pasaba, para adorarlo; se in- 
dignó en extremo, porque Mardoqueo se negaba á 
prestarle este obséquio, que en verdad no se debía 
sino á Dios. Para vengarse de Mardoqueo consiguiò 
dei rey un decreto, en el cual se ordenaba que to- 
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dos los judios, dispersos en aguei reino, debían ser 
muertos en un mismo dia. 

Pero Cios, que cuida de la salvacifin de los 
inocentes, descubrió las tramas de este malvado. 

S&lvación de los Hebreos* Castigo de Amin. 
—Guando supo Mardoqueo la fatal nueva, r&sgó sus 
vestiduras, se puso un saco de cilício, se cubrió d& 
ceniza y fué al palacio real, y lo llenft de lamentos. 
La reina, aun eu la eucumbrada dignidad en que se 
hallaba, seguia siempre los consejos de su tio; por 
esto, al oír sus gritos, preguntó la causa. Guando 
snpo lo que pasaba, iuvoeó el auxilio divino; y, pues- 
ta su confianza en Dios, presentóse al rey para pe¬ 
dale que salvara su vida y la de su pueblo» Pero al 
principio sólo le pidió que se dignase asistir con 
Amán á un banqnete que había preparado, El rey 
aceptó, y, después que babo comido opíparamente, 
dijo á la reina: Pídeme ahora con libertad lo que 
quisieres, y lo conseguirás . Ella contesto: Píãote 
la mãa para mi y para mipueblo . Mste pérfido 
Àmân nos ha condenado â cruel muerte , y â un 
total extermínio. Al oír estas pal&bras encolerizó- 
se el rey, y dió orden para que sin dílación fuese 
muerto Àmán y colgado sobre una borca que él mis- 
mo babía hecbo preparar para Mardoqueo* H&bien- 
do sabido además el rey que Mardoqueo era tio de 
Ester y que había prestado muy importantes servi¬ 
dos en la corte, quiso elevarlo á grandes honores; 
y revoco el fatal decreto. Hé aqui al humilde eusal- 
zado, y al soberbio humillado. 

El profeta Ezôqniel.— Entre los muchos é 
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ilustres varones que trabajaron con denuedo, para 
sostener el culto dei verdadero Dios entre los He- 
breos, durante los setenta anos de esclavitud, se 
distingniô el célebre profeta Ezequiel. Profetizó por 
espacio de veintidôs anos, once de ellos con Jere¬ 
mias. Pertenecía á la estirpe sacerdotal, y fué de los 
primeros llevados á Babilônia con Joconías, rey de 
Judá, En aquella tierra extranjera predicò á sus 
companeros de destierro, y tuyo visiones muy su¬ 
blimes, que siempre h&n sido mny difícil es de pe¬ 
netrar. Por esta razón estaba prohibido, entre los 
Hebreos, leer el principio y fln de sus escritos á 
quien no hubiera alcanzado los treinta anos de ed&d. 
Entre sus visiones se halla la siguieute: El espíri- 
tu ãe JHos llevõ á este profeta á una vasta y ex- 
tema llanura, aibierta ãe Jmesús descamados y 
secos . Eespues ãe haberle 1 hecho dar una vuelta 
por aguei campo, âíjole que mandase d aquellos 
huesos que se juntasm y colocasen cada uno en 
su lugar. El profeta âié la orden, en nombre dei 
JHos d quien estân sujetas todas las cosas y á 
euyo poder naâie pueãe resistir; y vióse luego 
cumplida con espantoso ruido , Todos aquellos 
huesos se juntarem, y volvieronse d cobrir ãe ner- 
vios, ãe músculos, ãe carne y ãe piei . Formâron- 
se de esta suerte cuerpos perfectos , á los cuales 
no faltaba sino la vida * Entonces el profeta, por 
nueva orden , redbiãa ãe Dios, llamó sobre aquc~ 
lios cuerpos el espirito que una vez diera al hom- 
bre vida, cuanão Juéformado ãe la tierra, y to¬ 
dos se levantaron á una y quedaron vivos * 
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Con esto quiso el Senor damos una idea de lo 
que acontecerá en el memorable día dei juicio últi¬ 
mo y universal; puesto que la fe nos asegnra que al 
fin dei mundo todos los hombres resucitarán, por 
divina virtud, volviendo á tomar los mismos cuer- 
pos que antes tenían. 

Los doce profetas menores» — Además de los 
cuatro profetas mayores, Isaías, Jeremias, Eze- 
quiel y Daniel, suscitó Dios otros doce, de los cua- 
les se conservan escritas las profecias; se llamaron 
menores porque sus escritos son pocos, en compara- 
ción de los que dejaron los cuatro primeros. Estos 
profetas florecieron en un período de cuatrocientos 
nueve anos, y mucbos de ellos desempeharon, duran- 
te todo un siglo, el ejercicio de su ministério. Hé 4 
aqui sus nombres, según el orden en la Biblia; pero 
no en el que tienen cronológico. 

I. Oseas, profetizo bajo Roboán H, rey de Is¬ 
rael, y predico casi un siglo entero, habiendo empe- 
zado ochocientos veíntieinco anos antes de Jesucristo. 

IL Joel, aunque no se sabe á punto fijo bajo 
qué reyes predicó; parece, sin embargo, que fué 
contemporâneo de Oseas; esto es, que vivió ocho- 
cieutos anos, más ó menos, antes de Jesucristo. 

III. Amòs profetízô bajo el reinado de Ozías, 
rey de Judá, cerca de setecientos ocbenta anos 
antes de la venida de nuestro Senor Jesucristo. 

IV, Abdias no ba indicado su tiempo; pero se 
cree que baya sido contemporâneo de Oseas, esto 
es, que vivió ochocientos anos, más ó menos, antes 
de nuestro senor Jesucristo. 
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V. Jonás empezró á profetizar desde may 
joven, puesto que predijo á Joás, rey de Israel, 
coando este reino gemia bajo la opresión de los 
Sírios, más de ochocientos yemticinco anos antes 
de Nuestro Senor Jesucristo, que seria librado por 
su hijo Jeroboam II* Su misiòn eu Nínive tavo 
lagar más tarde* 

VI* Miqueas profetizé bajo Joatán, setecien- 
tos cincuenta y ocbo anos antes de Jesucristo, Indi- 
có claramente que el Salvador nacería en Belén, 

VII. Nahum viviò por los anos setecientos 
cuarenta antes de Jesucristo, bajo el rey Acaz. 

VIII* Abacuc fué contemporâneo de Jere¬ 
mias y de Daniel, seiscientos anos antes de Nuestro 
Senor Jesucristo. 

IX* Sofonías viviò también por el mismo 
tiempo* 

X* Ageo profetizò quinientos veinte anos an¬ 
tes de Nuestro Senor Jesucristo* Terminado el cau- 
tiverio de los Hebreos, contribuyó mucbo animando 
con sus exhortaciones á la reediflcación dei templo; 
segíín veremos más adelante, 

XI, Zacarias fué contemporâneo de Ageo, 
Habla con mncha claridad de Nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, á quien precedié quinientos aiios* 

XII, Malaquías fué el último de los profetas, 
y después de él no aparecié otro hasta sau Juan 
Bautista, vaticinado por él en sus profecias* 

Todos estos santos varones demostraron con sus 
profecias que estaban animados de un mismo espí- 
ritu, y que su misiôn era reprochar con igual ener- 

Hiítaría Sagrada* / 4 
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gía los pecados de los hombres, y prometer con 
igual certidumbre el anhelado Mesías 6 Salvador 
dei mundo. 

Oiro pone enlibertad á los Hebreos*—Ciro, 
rey de Pérsia, al subir al trono de Babilônia, quedô 
muy maravillado al saber que el profeta Isaí&s, ha- 
blando de él, doscientos anos antes, había predicho 
que daria libertad á los Hebreos. Decretó, pues, que 
les permitia volver á su patria y reedificar la ciu- 
dad y el templo* Ordenó al rnismo tiempo que se les 
restituyeran los vasos sagrados, sacados de Jerusa- 
lén por Nabucodonosor* Esparcida tan fausta nue- 
va, cuarenta mil Hebreos, guiados por Josué, sumo 
sacerdote, y por Zorobabel, jefe de la tribu de 
Judá, volvieron á Jerusalén, y, aunque quedaron 
bajo el dominio dei rey de Pérsia, tenían amplias 
facultades para elegir sus pontífices, sus capitanes 
y magistrados* Al llegar á su patria fué su primer 
cuidado ecbarlos cimientos dei nuevo templo. (Afio 
dei M* 3468)* 

Eeedificación dei Templo* Palabras de Âgeo.— 
Después de empezado el nuevo templo, los enemigos 
dei pueblo de Díos atrasaron su reconstrucciõn mu- 

i 

chos anos, hasta que subiô al trono de Pérsia otro rey 
llamado Darío: Éste favoreció mucho á los Hebreos 
y, con un edieto especial (1), prohibiô que se les mo- 
lestase, permitiéndoles reanudar los trabajos de 
reedificaciôn. En cuatro anos se ultimo la obra dei 

(1) Bete edioto faé promulgado el afio 3486 dei Mundo, pre- 
cUamente ouando termínaban loa setenta atlos de cautiverfo, 
profetizados por Jeremias, y que eomenzaron el 3416. 



CAPlTDliO trrçêro 


211 


templo y se dedicô con solemnes fiestas. Pero los 
Hebreos, que, por tan largo y penoso cautiverio, 
habían sido redueidos á extrema pobreza, no pudie- 
ron construir el segundo templo con el esplendor y 
magnificência dei primero. Por este motivo, los 
ancianos que habían visto el de Salomòn, ilor&ban 
sin eonsuelo al ver el nuevo templo muy inferior á 
aquél* Los consolò, empero, el Senor, enviándoles 
el profeta Ageo, que reanímé su valor, y les asegu- 
ró que el nuevo templo seria más glorioso y céle¬ 
bre que el primero, porque seria honrado con la 
presencia dei Salvador. Hé aqui las palabras dei 
profeta: Animam , ãice el Sefíor, y trabajad aún 
un poco de tiempo , y vendrâ el Deseado de las 
Naciones. Ta Uenaré este templo ãe gloria , y 
sobrepujará la âel primero y en este lugar daré 
la paz, esto es , ioda bendüión , por medio âel Sal- 
mÍor } gue vendrâ á visitarlo . 

Reedificación de Jerusalém — Artajerjes Lon- 
gímano, deseando favorecer también á los Hebreos, 
pennitié á ífeemías que volvíera á levantar los mu¬ 
ros y las fortificaciones de la ciudad de Jerusalém 
Los Samaritanos, eternos enemigos de los Judios, se 
mofaban de ellos al principio, y no crefan que la em¬ 
presa pudiera llevarse á cabo; pero, cuando vieron 
que la obra progresaba rápidamente, amenazaron 
oponerse á ella con la fuerza. Entonces Neemías 
mandò á todos los Judios que se armasen, y que 
una parte estuviese en guardia contra el enemigo, 
mientras la otra continuaba los trabajos; pero siem- 
pre sobre aviso y pronta también á tomar las armas 


212 


BOSCO, HISTORIA SAGRADA.— 0KXTA ÉPOCA 


y rechaz&r cualquier asalto dei enemigo. Los Sama- 
ritanos, en vista de esto, cesaron de molestados, y 
terminóse la construceión con increlble rapidez, en 
el espacio de cincuenta dias, y se celebró su solem- 
ne dedicación con extraordinária pompa. (A. dei 
M. 3550). 

Los Hebreos después dei Oantiverio. — Con¬ 
cluído el templo, poblada y fortificada la ciud&d, 
reconocieron los Hebreos que la dura esclavitnd 
que acababan de sufrir la habían merecido á causa 
de sus pecados, y por esto renovaron la ali&nza con 
Dios y se conseTvaron más fieles á El hasta la veni- 
da dei Mesías. La autoridad suprema de la tribu de 
Judá permaneci 6 en el Sumo Sacerdote y gran 
Sanedrín 6 Consejo de los Ànci&nos, que era una 
especie de Senado. Pasaron por muchas vicisitudes, 
y fueron tributários primeramente de los Persas y 
después de los Griegos, cnando Alejandro de Mace- 
donia, llamado el Grande, venció á Darío. 

Alejandro el Magno en Jerus&lén. —Después 
de haber alcanzado muchas y gloriosas victorias, 
pidi6 Alejandro socorro á los Judios que no pudie- 
ron prestárselo, por lo que se irritó tanto, que se 
dirigiô sobre Jerusalén, con el propósito de tomar 
venganza. Al oír esto Jaddo, sumo pontífice, divina- 
mente inspirado, ordenó que todo el pneblo, con 
vestiduras blancas, él vestido de pontifical, y los sa¬ 
cerdotes con sus sagradas vestiduras, se dirigieran 
al encuentro de aquel terrible conquistador. Al 
avistar tan esplêndido y devoto cortejo se ap&cignô 
Alejandro y, penetrado dei más profundo respefco, se 
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acerco al Pontífice, y le suplicó que ofreciera un 
sacrifício en el templo. 

Habiendo quedado admirados por este acto de 
benignidad los que le acompanaban, dyoles que en 
aquella misma forma en que se le acababa de pre- 
sentar el Pontífice, habíasele aparecido una noche el 
Senor animándole á empenar la guerra contra la 
Pérsia- Jaddo le mostró una profecia de Daniel, en 
la cual anunciaba que un príncipe Griego derrocaria 
el império de los Persas. Creyendo Alejandro que él 
era ese príncipe se retiro muy satisfecbo, después 
de haber becho ricos dones al templo y otorgado 
algunos favores á los Judios. (A. dei M. 3670). 
(V. José Flavio, Ant. Jud. lib. XI, cap. YIII)< 


CAPITULO CUARTO 

Heliodoro azotado en el templo.— Fnueitoipreta- 
gtü» de pereeonotón.— Empleza la pereeouolto 
de Antiooo. — Martírio dei enotano Eleizer^ 
Los slete Maeabeo*. 


Heliodoro azotado eu el templo.— H&biendo 
übido Seleuco, rey de Síria, por un Judio apóstata, 
esto es, traidor de su religtón, que en el templo de 
Jerusalén h&bía grandes tesoros, enyió á Heliodoro 
para que se apoderase de ellos y los lievase á An- 
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tioquía, capital de sus estados. El Sumo Sacerdote 
Onías hizo observar á Heliodoro que aquellas rique¬ 
zas y tesoros habían sido confiados á la santidad dei 
templo, para que se distribuyeran á las viudas, á los 
huérfanos y á los pobres, y que por esto no se de- 
bía traicionar á los que los habían depositado en un 
lugar sagrado, honrado por todo el mundo. Sordo 
á estas palabras, Heliodoro entro á la íuerza en el 
templo para apoderarse de todo. Ante tan sacrilego 
atentado, se horrorizaron los ciudad&nos de Jerusa- 
lén é invocarcn el socorro dei cielo. Prestóselo el 
Senor con un admirable prodígio. 

Mientras Heliodoro y los suyos trabajaban para 
romper las puertas dei tesoro, hiriólos la ira divina 
y eayeron todos aturdidos al suelo. En el mismo 

* 

momento apareció un hombre á caballo, de espanto¬ 
sa presencia, eenido con armas de oro, que se ade- 
lantó haeia Heliodoro; el caballo levantô las manos 
y las descargô íuertemente sobre él. Apareeieron 
también dos jóvenes de sobrehumano semblante, 
que lo azotaron á porfia, dejándole cubierto de he- 
ridas y como muerto, en cuyo estado fué sacado fue- 
r& dei templo. Álgunos criados de Heliodoro supli- 
caron á Onías que se dignara rogar al Altísimo por 
la vida de su senor. Onías ofreció un sacrifício al 
Senor, y, mientras oraba, apareeieron aquellos m is- 
mos jóvenes, que babían azotado á Heliodoro, y le 
dijeron: Ágraãéceselo al Pontífice Onías, pues 
por él te ha cancediâo el Senor la rida * Y ahora 
anuncia en toda la Uerra la grandeza y el poder 
flr Dios> 
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Heliodoro dió cordiales gracias al Sehor y á 
Onias, y se volviò á su rey, publicando en todas 
partes las grandes cosas obradas por Dios, y que él 
mismo había presenciado, (A, dei M. 3828), 

Funestos presagios de persecuciôn. —Por este 
ti empo se levantó contra, los Judios una terri- 
ble persecuciôn, precedida desde mucbo tiempo de 
senales espantosas* Por espacio de cuarenta dias, 
viêronse en el aire, 9obre Jerusalén, grupos de gue- 
rreros á caballo, armados con lanzas y espadas, que 
se aproximaban para combatir unos con otros. Tam- 
bién aparecieron escuadrones de soldados con las 
armas en la mano, agitando lôs escudos y arrojan¬ 
do flechas. Estos prodígios infundieron tan grande 
espanto en el ânimo de los ciudadanos, que todos 
rogaban al Sehor volvi era en bien aquellas espanto¬ 
sas senales. (A. dei II. 3834). 

Empieza la persecuciôn de Antíoco. —Dió 
origen á esta persecuciôn el heeho siguiente: Ha- 
biendo corrido entre los Judios la voz de que había 
muerto Antíoco, rey de Siria, muchos de ellos dieron 
senales de grande alegria, al creerse ya libres de 
este opresor. Pero la voz era falsa, y Antíoco lleno 
de cólera, marchó sobre Jerusalén con uu poderoso 
ejército. Habiendo logrado apoderarse de laciudad, 
ordenó á sus soldados que pasaran á filo de espada 
á cuantos ciudadanos cayesen en sns manos, En 
aquella carnicería murieron ocbenta mil Judios, y 
cuarenta mil fueron reducidos á la esclavitud. Su— 
biò en seguida al templo, robó y profanó los vasos 
sagrados, el altar, la mesa y los objetos más san- 
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tos* No satísfecha aún su perfídia, promulgo un 
edicto, mandando á todos los Judios que abandona- 
sen la ley de Moisés y viviesen segiin el rito de los 
gentiles; hizo quemar los libros santos, levantó en 
toda la Judea altares á las falsas divinidades; dedi- 
có á Júpiter Olímpico el templo de Jerusalén, é im- 
puso pena de muerte á, quien permaneciese fiel á la 
ley dei verdadero Dios. 

Durante esta persecueión, algunos Judios ate¬ 
morizados por la atrocidad de los tormentos, tu- 
vieron la debilidad de prevaricar; y otros, para 
evitar loa peligros, huyeron al desierto; pero la 
xnayor parte permanecieron fieles y sufrieron crue- 
lí si mos tormentos, antes que hacer algún acto con¬ 
trario á la divina ley. 

Martírio dei anciano Eleázar. — Entre los 
que padecieron un glorioso martírio en esta cruel 
persecueión, cuéntase un anciano, Ilamado Eleázar, 
y una madre con sus siete hijos, apellidados Maca- 
beos. Era Eleázar un anciano de noventa anos, ad¬ 
mirado de todos por su sabiduría. Llevado á la pre¬ 
sencia dei rey, se le queria forzar á quebrantar la 
ley áel Senor, y basta llegaron á abrirle la boca 
para que comiese carne prohibida por la ley* Pero 
él permaneció firme en la negativa. Àlgunos amigos 
suyos, movidos de falsa compasión, se ofrecieron á 
traerle carne que no estaba prohibida, para que, co- 
miendo, hiciera creer al rey que obedecia, y escapa¬ 
ra de la muerte. Pero él les contestó: No es digno 
dc mi edaá el fingir y dar este escândalo á los jó* 
vertes, los cuales dirían que Eleázar prevarico á 


© Biblioteca Nacional de Espana 


CAPÍTULO CUARTO 


217 


los noventa anos , y pasaâo al paganismo . Si yo 
siguiese mastro consejo , tks libraria de los suplí¬ 
cios de los hombreSj pero de la mano dei Omnipo¬ 
tente no me libraria, ni vivo ni muerto . Dichas 
estas palabras, fué llevado inmediatamente al supli¬ 
cio , donde, despuês de padecer atroces tormentos, 
nmrió gloriosamente, dejando na raro ejemplo de 
fortaleza y virtud, que fué, más tarde, seguido por 
otros. (A. dei M. 3837). 

Martírio de los siete Maoabeos. — El ejemplo 
de Eleázar fué imitado por una família conocida 
coamnmente bajo el nombre de los siete Macabeos, 
Antíoco pn8o por obra toda clase de crueldades para 
hacerlos prevaricar. Mandó ante todo que les pre- 
sentaran carne vedada, so pena de muerte si ilo la 
comían. Aquellos valientes jôvenes, aunque fueron 
azotados con varas y neryios, mostráronse constan- 
tes en el padecer; el mayor de ellos protestó, en 
nombre de sus bermanos, que estaban dispuestos 
á morir, antes que cometer culpa alguna. Encendido 
de enojo, ordenó el rey que se cortara la lengua al 
que había osado hablar de esta suerte, que se le 
arrancara la piei de la cabeza junto con el cabello, 
que se le cortaran las extremidades de las manos y 
de los pies, y que el cuerpo, de tal suerte mutilado, 
fuese puesto en una olla de cobre becha as cu as, en 
presencia de sn madre y kermanos. Con igual géne¬ 
ro de martírio murió el segundo, y al arrojar el úl¬ 
timo suspiro, se volvié al rey y le dijo: Tú 7 ios ha* 
ces perder la vida presente , pero nos dará otra 
aqucl Dios por cuya ley nos sacrificamos. 
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Hicieron ir al tercero y le mandaron que sacase 
la lengua y extendiese las manos. Obedeció sin tar- 
danza, y dijo: Entrego con gnsto estos miembros 
que me ha dado el Senor, forque espero volverlos 
d recibir . De igual suerte fueron sacrificados, uno 
tras otro, el cuarto, quinto y sexto, prediciendo to¬ 
dos ellos al tirano que Dios le atormentaria, como 
él los atormentaba á ellos. Todos los circunstantes 
y hasta el mismo rey, estaban admirados de la 
constância y valor de aquellos jôvenes que no daban 
importância alguna á los más crueles tormentos. 

Martírio dei más joven y de la madre. — De 
los siete hermanos aún quedaba el más joven. An- 
tioco, viendo que nada podia conseguir con amena- 
zas, quiso ensayar con el último los halagos y las 
promesas, Empezó por agasajarlo prometiéndole 
riquezas y felicidad, si abandonaba su ley; pero el 
intrépido joven se mostro tan insensible á Ias pro- 
mesas como á las amenazas. En vista de esto, el rey 
dijo á la madre que tratase de persuadir á su hijo 
que obedeciese á sus érdenes. Pero ella, mofándose 
dei tirano, le dijo en lengua hebrea á su hijo: Hijo 
mio, ten pieãad de ml que te he criado y educado . 
No seas menos que tus hermanos , no temas á ese 
verdugo , á Dios solo teme y confia en Él, que te 
dará la recompensa . Animado el hijo con estas 
palabras, exelamó: No obedezco al rey, sino d la 
ley; y PA, dijo al tirano, no te librarás de la 
mano de Dios todopoderoso . Tiempo venãrá en 
que herido por Él y vencido por lo acerbo dei 
dolor , confesarás que eres hombre . Si nuestro 
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pueblo no hubiera pecado contra Dios , no habría- 
mos caído cn esta desgracia; pero confio en que , 
aplacado J)ÍoSj dentro de poco 7 por mi sangre y 
la de mis hermanos , se recmiciltará cm nuestro 
pueblo r y, â nosotros , después ãe una muerte su- 
frida con entereza, nos dará la vida eterna ♦ An- 
tíoco estaba ya fuera de sí; y, lleno de coraje ai 
verse despreciado de tal suerte, mando que este 
último hermano íuese atormentado más cruelmente 
que todos los otros. Por último, la madre, mqjer 
fuerte y digna de eterna memória, después de ba¬ 
fe er exhortado á sus hijos á dar la vida por la ley 
de aqnel Dios que se la bafeía dado á ellos, cou una 
muerte igualmente cruel, mezcló su sangre con la 
de sus hijos, (A, dei H, 3837). 

Estos ilustres mártires de la antigua ley fue- 
ron el modelo de los intmmerafeles héroes de la 
Iglesia de Jesucristo que alcanzaron la palma dei 
martirio. 




220 


BO0CO, HISTORIA SAGRADA.—8BXTÀ áPOCA 


CAPÍTULO QUINTO 

Ceio y valor de M&tatiai.—Judas Maoabeo derrota 
á Apolonio y á. Jeron. — Derrota á BTloanor, 
Gorgias y Lisl&f, — Kestauraoldn dei templo 
de Jemealén. 


Ceio y valor de Matatias. — Era Ma ta tias im 
sacerdote de vida muy ejemplar. Los emis&rioa dei 
rey, para obligarle á sacrificar á los ídolos, le de- 
cían: Tú eres muy esclarecido y grande e r fi esta riu- 
dai* Llégate , pues, y cimple el mandato dei rey, 
como lo han kecho todas las gentes; y recibirás 
en prêmio oro, plata y la amistad de Antioco. 
— No> respondí6 en voz alta Matatías, aunque todo 
el pueblo de Israel abanãonase la ley de sus pa¬ 
dres, yo y ?nis Mj os la observaremos siempre . 
Aún no había acabado de pronunciar estas palabras, 
ctiando vió á on Judio que dei ante de todos iba á 
sacrificar á los ídolos. Lleno de amargo dolor y en- 
cendido en santo ceio por la gloria de Dios, se 
arroj6 sobre él y. lo hizo pedazos sobre la misma 
ara. Mató asimismo al comisario que lo babía ins¬ 
tigado; luego en alta voz exclamó: Todo aguei que 
está m la alianza dei Senor } salga en pos de mí 
y sigame . Y abandonô todos sus bienes, y con sus 
cinco hijos, Juan, Simôn, Judas, Eleázar y Jona— 
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tás, huyó á los montes para no ser testigo de las 
abominaciones que se cometían eu Jerusalém Mu- 
chos otros, que también amaban de corazón el honor 
de la Religiôn, siguieron á Matatías, y éste se hallô 
en poco tiempo á la cabeza de un pequeno ejército 
de valientes, que estaban prontos á dar la vida por 
libertar á su patria y defender la Religión. Des¬ 
truídos vários altares, dedicados en diferentes lu¬ 
gares á las falsas divinidades, se ocuparon, conel 
mayor empeno, en restablecer el culto dei verdade- 
ro Dios. 

Después de haber estado un ano á la cabeza de 
los suyos, cayó enfermo Matatías; y, llamando á, sí á 
sus hijos, les recomendo que fueran de ânimo va¬ 
ronil y generoso en la defensa de la ley de Dios; 
nombró á Judas Macabeo jefe dei ejército, y exhalô 
el último suspiro á los ciento cuarenta y seis anos de 
su edad. (A. dei M. 3838). 

Judas Macabeo derrota á Apolonio y á Jerón. 
—Apenas se viô Judas á la cabeza dei ejército, 
tuvo luego ocasión de dar pruebas de su valor pe- 
leando contra Apolonio, que gobemaba la Judea en 
nombre de Antíoco y había ido ú atacar] e con for- 
midables aparatos de guerra; aimque con menores 
fuerzas, confiado Judas en el socorro dei cielo, le 
saliô al eneuentro, lo derrotó, dió muerte á muchos 
de sus soldados y puso en foga á los demás. El 
mismo Apolonio hallô la rauerte en el campo de ba- 
talla. Judas recogió ricos despojos, entre los cuales 
se hallaba la espada de Apolonio de que él hizo uso 
en adelante en los combates. 
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Jerón, capitán de los Sirios, ganoso de adquirir 
gloria, se dirigió contra Judas á la cabeza de un 
ejército aún más numeroso. Entonces fué cuandolos 
soldados de Judas, espantados por el gran número, 
de sus enemigos, trataron de buir ; pero Judas, ex- 
hortándolos á confiar en el Senor, se precipito sobre 
el ejército de Jerón y lo puso en fuga* (Ano dei 
Mundo 3838). 

Derrota á Nicanor, Gorgiaa y Lisias.—Sabe¬ 
dor Antíoco de las victorias que Judas había alcau-' 
zado sobre sus capitanes, se encendiô de cólera, y, 
no pudiendo ir él en persona, ordenó á Lisias que 
fues e sin demora á Judea, lo pusiese todo á sangre 
y fuego y destruyese la nación de los Judios* Li¬ 
sias envió á Nicanor y ©orgias, dos valientes capi¬ 
tanes, con cuarenta mil infantes y siete mil hom- 
bres á caballo. Acamparon en las cercanias de 
Jerusalén, y, en la certidumbre dealcanzar victoria, 
llevaron consigo un buen número de mercaderes 
para venderles á precio despreciable á los Judios 
que esclavizaron. Pero el Senor dispuso de otra 
manera los acontecünientos. Avisado Judas de la 
proximidad dei enemigo, reunió á los suyos, les 
mando hacer un ayuno é invocó el socorro dei cielo; 
en seguida, con pocos soldados, cayô sobre sus 
contrários, los desbaratò, diô muerte á muchos, 
puso en huída á los demás y recogió un riquísimo 
botín. 

Al tener Lisias noticias de la nueva derrota, se 
exasperó sobremanera, y, atribuyendo el descalabro 
á cobardia de sus capitanes, determinô ponerse él 
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miamo á la cabeza de sesenta mil hombres, á dar 
cumplimiento á las órdenes soberanas, esto es, á ex¬ 
terminar la naciòn Judia. Judas no tenía más que 
diez mil soldados; sin embargo, habiendo invocado 
antes el socorro divino, marcho contra Lisias y en 
el primer encuentro le causó una baja de cinco mil 
hombres, puso en fuga el resto dei ejèrcito, y el 
mismo Lisias se viô obligado á reíugiarse en An- 
tioquía cubierto de vergüenza. Del botín quitado al 
enemigo hizo Judas dos partes, una para distribuir 
& sus soldados, y otra á los enfermos, á las viudas y 
á los huérfanos. 

Restauración dei Templo» — Después de haber 
expulsado y vencido á sus enemigos, Jndas, que 
atribuía todas sus victorias á la protección recibida 
dei cielo, dirigiò todos sus cuidados á resarcir los 
danos que había padecido el culto dei verdadero 
Dios» Cou este propósito dirigióse con los suyos á 
Jerusalén, que ballô convertida en una horrorosa 
soledad: desiertos el templo y el altar; los pátios cu- 
biertos de espinas y malezas, y destruídas las habi- 
‘taciones de los sacerdotes; tal era el triste espec¬ 
táculo que presentaba el grau templo dei Senor. 

Lleno de ceio, empezó Judas por rehacer las 
puertas dei templo, construyô uu nuevo altar, sacó 
todo lo que había de profano, y, ultimado el edifí¬ 
cio, hizo su solemne dedicación con himnos y cân¬ 
ticos, al sonido de liras, cítaras y timbales. Todo 
el pueblo, postrado en el suelo, adoró al Senor y le 
diò gracias por las victorias que le había otorgado 
y los nuevos benefícios, prometiéndole ser más fiel 
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en adelante á los divinos preceptos. La solemnidad 
duró ocho dias, y Judas prescribiô que se comne- 
morara anualmente, bajo el nombre de Encenia, que 
quiere decir Resi&uracion* (À. dei M. 3840), 


CAPITULO SEXTO 

Judas s* visiblemente protegido por Dlos*— Es¬ 
pantosa muerte do Antioeo.— Eupátor estipula 
la paz co» loa Judiou.—Valor de Elotzar,~Ple- 
dad de Judas Maoabeo.— Su gloriosa muerte. 


Judas es visiblemente protegido por Dios*— 

Dominados de la envidia porque los Judios lia- 
bían reedificado el templo, las naciones vecinas 
declaráronles unánimemente la guerra. Timoteo, 
general de Antioco, derrotado ya por Judas en di¬ 
versos encuentros, se dirigiô contra elLos con cuan- 
tos bombres le fué posible reunir. Judas y los 
auyos se prepararon á la defensa más bien con la 
oraci6n que con las armas. Fueronal templo y, pos- 
trados ante el altar, imploraron el socorro dei cielo; 
después empunaron las armas y salieron al encuen- 
tro dei enemigo. Hallábanse írente á frente ambos 
ejércitos: Judas tenía al Omnipotente como garan¬ 
tia de su victoria; confiaba el enemigo en el nàmero 
de los combatientes. En lo más renido de la pelea, 
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vieron los soldados de Àntíoco aparecer al frente 
dei ejército de los Judios á cineo hombres, mon¬ 
tados en caballos con jaeces de oro que T ecbando pie 
á tierra, servían de guia á los Hebreos, Dos de ellos 
marchabau al lado de Judas y lo escudaban de los 
golpes de los enemigos, y los otros tres arrojaban 
flechas y rayos contra los que les disputaban la vic- 
toria, cegándolos y echándolos por tierra al mismo 
tiempo, Veinticinco mil infantes y seiscientos sol¬ 
dados de á caballo quedaron muertos en el campo, 
Timoteo aterrorizado trató de buir; pero, perseguido 
y encontrado en una cisterna , fué condenado á 
muerte, 

Terrible muerte de Antioco» — Eu la muerte 
de Ántíoco vense palpablemente las senales de la 
divina venganza. Á la nueva de las repetidas de¬ 
rrotas de sus generales, cego de cblera, y reuniô 
todas Ias fuerzas de su reino para ir persoualmente 
á Judea y hacer, como él decía, una matanza gene— 
ral de los Judios, y de Jerusaléu un cementerio. 
Mientras jnarcbaba y repetia estas amenazas, sor- 
prendiéronle agudísimos dolores íntestiuales* Esto 
no obstante j como quisiera apresurar aún más la 
marcha, por el ímpetu que llevaban los caballos, 
c&yó de la carroza, y, magullaào el cuerpo, ilevá- 
ronle en una silla de mano á la cercana ciudad de 
Tabes, eu las fronteras de Babilônia, Los dolores 
que padecia interiormente aumentaban por minu¬ 
tos: á esto siguiOse la descomposición de su cuerpo 
y, en pocos instantes, se convirtió en un hervidero 
de gusanos, exhalando un hedor tan insoportable 
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para él como para el ejército. Parece que reeonocié 
entonces sus maldades y exclamò: ;En qué olas de 
amargura , en qué ?nares de tristeza me veo hoy 
sumergido! A hora me acuerdo ãe los males que 
hice en la ciuãaã ãe Jerusalén , que mandé des¬ 
truir sin causa alguna; conozco que por esto han 
venião sobre mi todos estos males y muero consu¬ 
mido ãe tristeza y de dolor en tierra extrafia. 
Prometia además que trabajaría por la felicidad y 
grandeza de la naciôn Judia, que abrazaría Ia reli- 
gión de los Hebreos y que, en todo su reino, haría 
predicar y conoeer al verdadero Dios; pero, como su 
arrepentimiento no era verdadero, porque no nada 
sino dei temor de la muerte, no fué eseuchado por 
Dios, y, creciendo cada vez más su mal, murí6 mi- 
serablemente entre acerbísimos dolores. Do esta 
suerte Antíoco, antes de morir, experhnentó en 
grau parte los tormentos que hiciera padecer al 
pueblo de Dios. (A. dei M. 3841). 

Eupátor estipula la paz con los Judios. — 
Eupátor, hijo y sucesor de Àntíoco Epifaneg, heredô, 
con el trono, el odio de su padre contra los Judios, 
y aprobaba cuantos ultrajes se cometían contra 
ellos. Para ensayar su poder envio á Lisias con un 
poderoso ejército contra Judas, el eual, según cos— 
tumbre, después de haber implorado el divino soco¬ 
rro, le salib alencuentro. 

Apareció entonces al frente de los soldados ju¬ 
dios un cab&llero adornado con vestidura blanca, 
cenido con armas de oro, que bacia vibrar una 
espada desen vai nada. Animados los Judios, á la 
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vista de este prodígio, se arrojaron sobre el ene- 
migo y dieron muerte á once mil soldados de á pie 
y mil seiscientos de á caballo. 

Al tener noticias de esta derrota, muy indig¬ 
nado Eupátor, puso en pie nn nuevo ejército de 
cien mil infantes y veinte mil càballos, con un buen 
número de elefantes de colosal tamano, que dab&n 
rugidos espantosos. Ante tales aprestos no se des¬ 
alento Judás; y, saliendo á su encuentro, atacó al 
ejército bacia aquella parte donde es taba el pabe- 
116n dei rey, y diò muerte á cnatro mil hombres, 
sembrando la constemaciôn en todas las filas. Reti- 
róse en seguida en buen orden á Jerusalén, donde 
sostuvo con intrepidez los esfuerzos de los sitia- 
dores, basta que cansado Eupátor, y ll&mado en 
sus estados por algunas turbulências, ofreciò volun¬ 
tariamente la paz á los Judios, y protesto que los 
dejaría vivir y gobernarse según sus leyes. Esta- 
blecidas estas condiciones, eutró el rey en el tem¬ 
plo, y lo honrò con sacrificios y ricos dones, en 
seguida abrazó á Judas y lo nombrô príncipe de su 
naciôn. (A. delM. 3841). 

* 

Valor de Eleáz&r. —En la precedente batalla 
distinguiòse mucho Eleázar, hermano de Judas. 
Como viera nn elefante más corpulento que los 
otros, y adornado con las armas reales, creyó que 
fuera en él el rey, y tomô la resolnción de dar la 
vida por su pneblo y por la Religión* À este fiu, con 
la espada desenvainada se abri6 paao por medio dei 
enemigo, y, sembrando la muerte á derecha é iz- 
quierda, llégó hasta donde estaba el animal* Púao- 
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se debajo de su vientre y lo mató á estocadas que¬ 
dando él también aplastado, por el enorme peso que 
le cayó encima. 



Piedad de Judas Macabeo.—Respectoáeste hé- 
roe de la Judea débese recordar que, agradecido por 
el feliz êxito de todas sus empresas á la protecciòn 
dei cielq, nunca se dèterminaba á hacer cosa alguna, 
sin invocar antes el divino socorro, y animar á los 
soldados á depositar su confianza en el Dios de los 
ejércitos. Todas las guerras que emprendía tenían 
por objeto la salvación comün y el honor de la reli- 
gión. Le horrorizaba la blasfêmia. El impío Nicanor, 
al marchar contra los Judios, extendiô la mano y, 
blasfemando, juró que arrasaria el templo dei Seftor. 
Sumamente acongojado Judas por esto y encendido 
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en santo ceio, cayó sobre él con vtn pequeno número 
de los suyos, desbarató su ejército, y euando, entre 
los cadáveres de los rauertos, íué hallado el cuerpo 
de Nicanor, mandé que le cortasen la cabeza, hicie- 
ran pedazos su lengua y ia dieran de pasto á las 
aves, y que la mano sacrílega se colgara cerca dei 
templo, para infundir terror á todo el que se atre- 
viese á ultrajar el nombre dei Seuor, ô las cosas 
que le hau sido consagradas. 

Judas estaba íntimamente convencido de la exis¬ 
tência dei purgatório, que es el lugar adonde van 
las almas de los que mueren en graeia de Dios, 
pero que no han pagado aún las deudas contraídas 
con la divina justicia y á las cuales podemos socorrer 
con nuestras buenas obras. Judas Macabeo, dice 
el sagrado texto, animado por el santo y saludable 
pensamiento de que las almas de los diíuntos pueden 
ser ayudadas y absueltas de las penas debidas por 
sus pecados, mediante la oración, hizo ima recau- 
dación de doce mil dracmas de plata (cerca de 1200 
duros) queenviôá Jerusalén, para que se ofrecieran 
sacrifícios en sufrágio de los que habían perecido 
en la batalla. 

Gloriosa muerte de Judas Macabeo, — A fin 
de poner término al estado de continua incerti- 
dumbre en que se hallaban los Judios por la opre- 
sión y mala fe de los reyes de Siria, pidiô la amistad 
de los Romanos. Este pueblo, á quien ya había lie— 
gado la fama dei béroe, recibiò con placer á los le¬ 
gados, y contrajo con ellos la más estrecha alianza. 
En igual tiempo envió un decreto á Demetrio, rey 


© Biblioteca Nacional de Espana 




330 


BOSCO» HISTORIA SAGRADA.—SEXTA ÉPOCA 


de Siria, prohibiendo que se molestase á los Judios. 
Pero, mientras se llevaba esta orden, Judas tuvo 
que trabar pelea contra Báquides, que h&bía sido 
enviado nuevamente á combatirlo. La mnchedumbre 
de enemigos despertó tal pavor entre los Judíos í 
que, perdida la confianza eu Dios, se dispersaron y 
dejaron solo á Judas con ochocientos hombres. Le¬ 
vantando entouces Judas los ojos al cielo, exclamó; 
í9i ha llegado nuestra hora 7 vamos y muramos 
gloriosamente por nuestros hermanos. Ambos ejér- 
eitos vinieroná las manos y el combate fué reni- 
dísimo desde la manana hasta la tarde. Echando 
Judas de ver que el ala derecha dei ejército de Bá- 
quides era la mejor dispuesta, marchõ contra ella 
con los más yalieutes de los suyos para deshacerla, 
y lo consiguió; pero, envuelto á su vez por el ala 
izquierda dei enemigo, tuvo que emprender de nue- 
vo la lucha, que se volvió aún más encarnizada, 
hasta que él mismo cayõ sobre uu montfm de cadá- 
veres después de haberse batido heroicamente. Así 
concluyò sus dias Judas Macabeo, héroe verdadera- 
mente grande por sus hazauas y por el fin que le 
movío, Vivió y murió peleando por su religibn y por 
su patria, Llorólo todo el pueblo por muchos dias, 
y exclamaba afligido: jCómo ha caído el heroe que 
era la salvación dei pueblo de Israelf (A. dei Mun¬ 
do 3843). 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

jUotmo oftitl^ado en «I templo. — Jonatà* sucede 
à Judas.— Su» empresas.— Sn muerte.— Si- 
món logra poner en paz á la Judea. 


Alcimo castigado en cl templo.—Cuando ae 
difundiõ la noticia de la muerte de Judas, sus ene- 
migos levantaron la cabe 2 a, y Báquides, tantas veces 
derrotado por él, pudo, siu mucho trabajo, apoderar- 
se de toda la Judea, entrar en Jerusalên y elevar al 
pontificado á nn impío israelita, llam&do Alcimo* 
Éste, con sus pésimas obras, había causado grandes 
danosá su n&ciôn; y mientras que, uíano con el 
grado que había usurpado, se ocupaba en echar por 
tierra una parte de los muros dei Senor, una pará- 
lisis general se apoderó de él y se le cerró de re- 
pente la boca, de suerte que, sin poder más hablar, 
y atormentado de agudlsimos dolores, muriò mise- 
rablemente. (Á. dei M- 3844). 

Jonatás sucede á Judas. Sus empresas. — 
Despnês de la muerte de Judas, los Hebreos eligie- 
ron en su lugar á Jonatás, á fin de que los librase 
de los males que incesantemente les sobrevenían, 
Viendo éste que las tropas enemigas eran muy 
superiores á las suyas, llevô estas al desierto, donde 
se acampô, Píisose en su seguimiento Báquides y le 
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presentú batalla diferentes veces, pôto siempre llevé 
la peor parte; de suerte que se vió obligado á pre- 
sentarle condiciones muy honrosas de paz, con la 
promesa de no molestar más á los Judios, Fiel á 
sus promesas volviò á Antioquía y no apareciô más 
en la Judea. 

ün tal Apolonio, gobernador de la Celesiria, 
hábiendo armado uu grande ejército, fué también á 
acometer á Jonatás; pero éste, á pesar de las estra¬ 
tagemas y enganos dei enemigo, lo derrotò com¬ 
pletamente, Mató ocho mil en un solo dia, y car— 
gado de botín, volvió con los suyos á Jprusalén. 

Tanto creciô la fama dei valor de Jonatás, que 
los reyes de Siriay Egipto se apresuraron á ganar su 
amistad. El de Siria, llamado Alejandro Bala, lo 
invitò á ir á Tolemaida, donde lo vis tio de púrpura, 
Io hizo capitán y príncipe de la índia y lo despidifr 
colmándolo de honores. 

Jonatás es muerto á traíción. — Jonatás tuvO‘ 
que sostener muchas guerras para el bien de la pa- 
tria y de la religiòn, y, protegido por Dios, salifr 
siempre vencedor. Murió víctima de una traiciún. 
Trifôn, general dei rey de Siria, concibió el perverso 
desígnio de rebelar se contra su senor, para escalar 
el trono; pero temiendo que Jonatás, aliado de 
dicho rey, fuese un obstáculo para su empresa,, 
determino sorprenderle y darle muerte. Con apa— 
riencia de amistad y bajo el pretexto de tratar con 
él asuntos de gobierno, invitòle á pasar á Tolemai¬ 
da. No bien acababa de entrar, mandó que se 

cerrasen las puertas, se pasasen á cuchillo á los 

% 
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que lo habian acompanado y que Jonatás foese en- 
carcelado. Simón, hermano de Jonatás, animo á 
Israel á haeer toda clase de esfuerzos para libertar- 
lo; pero elimpío Triíón, llevando consigo á Jonatás, 
se intemó en la Judea; y cuando vió á Simón pre¬ 
parado para atacarlo, envióle á decir que había 
arrestado á Jonatás por una deuda que había con¬ 
traído con el rey y que estaba dispuesto á ponerlo 
en libertad, si le pagaba cien talentos y le enviaba 
los dos hijos en rehenes. Simón sospechó dei enga¬ 
no, y dió poca fe á aqnellas palabras; pero, por no 
dejar de haeer cosa alguna que pudiera aprovechar 
á su hermano, envióle los dos hijos y el dinero. El 
pérfido Trifón, después de haber logrado lo que 
pedia, dió muerte á Jonatás y á sus hijos. Todo 
Israel se afligió profundamente, y lloró muchos dias 
la muerte dei que había entregado su vida en de- 
fensa de la religión y de la patria. (A. dei Mun¬ 
do 2861). 

Simón pacifica la Judea. — De la familia de 
Matatías nún quedaba Simón, el cual, por consenti- 
miento de todo el pueblo, fué revestido con la doble 
autoridad de Snmo Sacerdote y Capitán. És te batió 
y expulsó de la Judea á los enemigos que le moles- 
taban; rindió la ciudadela de Jerusalén, ocupada 
hacía veinticinco anos por soldados enemigos, re- 
novó la alianza con el rey de Siria, los Espar¬ 
tanos y los Romanos; y logro infundir tal respeto 
á las naciones vecinas, que ninguna se atrevia 
ya á moverle guerra. Libre, pues, de extranje- 
rosla Judea, respiro y gozó la paz. El pueblo de 
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Israel, reconocido á lautos benefícios, quiso que eu 
todas Ias ac tas, contratos y ac tos públicos se conta- 
sen los anos por el en que babía comenzado á go- 
bernarlos Simón. Por esto se comenzô á escribir: 
El ano segundo de Simón, Sumo sacerdote , Gran 
Capitán y príncipe de los Judios (1)* 

Afianzada de esta suerte la paz, ya no pensô 
Simón más que en fortificar la ciud&d, aliviar á los 
afligidos, haeer observar la ley de Moisés y florecer 
el culto divino. De manera que, como dice la Escri¬ 
tura, todos trabajaban con seguridad sus tierras, y 
descansaban tranquilos á Ia sombra de las vides y 
de las higneras; los ancianos se sentaban en Ias 
plazas para conversar acerca de Ias cosas concer- 
nientes &1 bien público, y no había quien los moles- 
tase. 


CAPÍTULO OCTAVO 

Simón aaesinado por Antioco. — Gobiemo de Ju&n 

Hírcano. — Aristóbulo y Alejandro Jane o._ 

Sua sucesore* hasta Herode».— Herodea ex- 
tranjero, rey de Judea. 


Simón asesinado por Antioco. — Después de 
haber guiado muehas veces á los Hebreos á la vic- 
toria, ya contra Trifón, ya contra el rey de Síria, y 

(I) Inseripeiones parecida® Á éata, se hallan en Ias mone- 
daB que hiciexon acuR&r los Macabeos, muehas de las cuales 
han I lega do hasta nosotros. 
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de haber gobernado más de veinte anoa á su pneblo 
con mucha sabiduría, acabó Simôn su vida bárbara¬ 
mente asesinado por orden de su cunado, llamado 
Antioco, que ambicionaba sucederle en el trono. 
Mi entras Simôn, con sus dos hijos, Judas y Mat&tías, 
se hall&ban de paso en Jericô, Antíoco, que era el 
gobernador, los invitô á comer con él. Cuando esta- 
ban comiendo hizo entrar en el comedor á hombres 
armados, que se arrojaron sobre ellos y les dieron 
muerte. Àsí acabô el último sobreviviente de la fa¬ 
mília de Matatías, que será siempre la admiraciòn 
de los buenos, pues todos sus miembros dieron 
J la vida por la salvación de la patria, y la gloria de 
la Religiòn. (A. dei M. 3860) (1). 

Gobierao de Juan Hirc&no.—Juan, hijo de 
Simón, y apellidado Hircano, porque subyugô la 
Hircania, 4 es Prás I a infeliz muerte de su padre 
íué revestido con la dignidad de Sumo Sacerdote y 
Pontífice de los Hebreos. Extendió los confines de 
sus estados, derrotó varias veces al rey de Siria, 
subyugô á los Idumeos, renovó la alianza con los 
Romanos, y después de veintinueve aii os de glorioso 
gobierao, muriô en paz el 3898 de la Creaciôn. 

Aristóbulo y Alejandro Janeo.—Aristóbulo, 
hijo de Juan, sucediô á su padre en el pontificado 
y en el gobierao, y tomó el título de rey; pero su 

(1) Deade la moerte de Simón hasta la venida de Jesuoris- 
to, nada dicen loa libroB sagrados; por eBto el rápido bosquejo 
que h&cemoa de aquel ti empo, para enlazar los hechos dei Au- 
tiguo con loa dei Nuevo Testamento, lo sacamos de autores 
profanos y e&pecialmente de Josefo Fia vi o, doo to escritor 
Judio. 
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reinado durô tan solo un ano y en él cometió 
machas maldades. Hizo perecer á au madre por 
meras sospechas, di6 él mismo muerte á su herma- 
no Àntígono y encarcelô á los otros. En pena de 
tan enorme delito castigôle Dios en el lugar mismo 
donde le había cometido, permitiendo mnriera de 
un vômito de sangre. Más cruel aún fué su hermano 
y sucesorAlejandro Janeo, y, en castigo de su cruel- 
dad, muriô consumido por una trabajosa enfermedad 
y aborrecido de todos, (A* dei M. 3926), 

Otros sucesores hasta Herodes.—Muerto Ale- 
jandro Janeo, su mujer Alejandra empunô las rien- 
das dei estado y reinó nneve anos, al cabo de los 
cnales sento en el trono á su hijo Qircano II, á 
quien había ya creado Sumo Pontífice, Después de 
la mnerte de Alejandra, Àristòbulo, hijo de Àlejan- 
dro, obligô á Hircano, su hermano mayor, á renun¬ 
ciar eu favor suyo la tiara y el cetro, asumiendo de 
tal suerte la calidad de Key y Pontífice. Estos dos 
hermanos se volvi eron enemigos irreconciliablea, 

• hasta que Pompeyo, capitáu de los ejércitos roma¬ 
nos, penetró eu Judea, tomô á Jerusalén, mandò á 
Aristôbulo y sus hijos á Roma y devolvió el pontifi¬ 
cado y el trono á Hircano; aunque quedô tributário 
de los Romanos, De esta snerte perdiô la Judea su 
independência y se convirtiò en província romana. 
Àntígono, sobrino de Hircano, usurpô el trono de su 
íto; pero, después de algunos anos de reinado, fnê 
depuesto y desterrado á Babilônia; de donde más 
tarde lo llamé Herodes y lo hizo matar bárbara¬ 
mente. 
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Herodee extranjero, rey de la Judea. —Hero- 
des, apellidado el Grande, nombre que tan sólo 
puede convenirle por sus crueldades, era hyo de 
Antípatro, Idumeo de nación, y de humilde cuna. 
Habiendo ido & Roma, á fuerza de intrigas y enga¬ 
nos logrô hacer creer que Antígono era enemigo dei 
pueblo romano; y, con el favor de Antonio, consi- 
guió para sí el titulo de rey de Judea, mediante el 
desembolso de ochocientos talentos. Antígono fué 
llevado á Antioquía y decapitado, á instancias de 
Herodes, (A, dei M. 3987). 

Así concluyô la dominaciôn de los Macabeos en 
la Jndea, y el cetro de Judá p&sò de esta triba á 
manos extranjeras, esto es, á Herodes Idumeo. 
Esta'circunstancia es digna de memória, porque, 
segnn la profecia de Jacob, seh&la la época ventu¬ 
rosa* dei nacimiento dei Salvador dei mundo, 

* 

Por consiguiente el ano treinta y tres dei reinado 
de" Herodes nació en la ciudad de Belén, hacia el 
ano^cuatro mil^de la creaciôn. dei mundo, el Mesías, 
nnesfcro divino Redentor Jesucristo, nombre que 
debe pronunciarse con grandísima veneracién. 
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Profecias mie se cumjliem en Knestro Senor Jesncristo 

Caídos nuestros primeros padres Ádán y Eva dei estado 
de inocência en que habían sido criados por Dios, ellos y su 
posteridad tuvieron que gemir, durante muohos síglos, bajo la 
dura esclavitud dei demonio. No les quedaba más medio de 
salvación que la fe en aqael faturo Libertador que la bon- 
dad divina lo» había prometido. Fero á flu de que perma- 
neoiese, entre loa hombree, viva la fe de este Libertador^ 
renoyó Díos, en repetidas ocasiones, lamtsma promesa, indi¬ 
cando el tiempo, el lugar y muohau atras circunstancias do 
sn veuida: de anerte que toda la historia dei Antiguo Tes¬ 
tamento puádese con razón liamarse una fiel preparacióu 
dei género humano para el extraordinário aeonteoimiento 
dei nacimiento dei Meei as. Aunqne, acerca de esto, ya se 
haya dicho mucho en el curso de esta historia, como la Ye- 
nida dei Salvador eonatituye el dogma más importante y en 
el cual se funda uuestca Católica Eeligiân, jusgamos de 
soma utilidad apontar aqui las principalea profeoi&a que le 
conciemen, observando como se hau eumplido en la peruo- 
na de Jesucristo. 

Los profetas anunoiaront— 1.® El origen temporal, el 
ti empo, y el lugar dei naoimiento dei Meafau. — 2,° Su esta¬ 
do y carácter personal, —3.° Que obraria grandes milagros, 
y seria suma mente contrariado por los de su uaoidn. 
4,° Que los Judios le darfan muerte, 5.° Que reaueitarfa. 6.° Que 
los JudEoe serfau desechados por Dioe, por haber dado 
muerte al Mesías, y que los gentiles, esto es, todas las ra¬ 
ciones idólatras, serfan llamadas á la verdadera fe, en lu¬ 
gar de los iufieles Hebreos. 

1> Origen, tiempo, y lugar dal naoimiento dei Me- 
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(ia», —Eu machos pasajes de} Antiguo Testamento ae lee 
que «1 Meaías iiacería de la tribu de Judá y de la estirpe 
de David, Jaoob s al morir, seBaló el tlempo dei naoimien- 
to dei Mesías con estas palabrss: El cetro , esto es» la potes- 
tad soberana y el poder legislativo^ no saldrâ de Juãd t ní et 
principado de eu postsriãad hasta la venida de AQUflL que débe 
ser onviadOf y Aste será el esperado de las gentes. (Gen. c. 49). 
Daniel anunciò que no pa&arían 490 ahos antes de sn veni- 
da y de eu muerte. (Dan. o. 9). Miqueas predijo que nftce* 
rfa en Belén. (Miq. e. 5). 

Cumplimimto de estas Profeeias. — Si eoh&mos uma ojeada 
á la genealogia dei Salvador, tal como se halla en el Evan- 
gello, veremos que Jesuoristo era de la trttm de Judá y de la 
estirpe de David: que naoi6 en Belén cerca de treint» y cinco 
anos antes de oumplirse el tiempo anunciado por Daniel, 
ouando tm príncipe estranjero (Herodes natmal de Xdumea) 
reinaba en la tribu de Judá. 

2. Naoimiento, estado y carácter dei Meaías, — Isaías 
(eap, 7} auuuoiú que el Mesfaa debía nacer de una Virgen; 
Zacarias, que seria pobre, pero que se distinguiria entre loa 
demás hombres, sobre todo por su dulzura. (Gap. 9). 

Giímjjítmtenío ãe estas profecias *—Los que han leído el 
Evangelio saben que Jesueristo nació por obra dei Espiri¬ 
to Santo, de ona Virgen llatnada Maria; que nació en un 
pesebre; vivió dei trabajo de sus manos, y que todas las 
virtudes, pero espeoialmeute la bondad y la dulzura, cons- 
tituyeion eu carácter. 

3. MÜagros y tiabajos dei Meaias.— Iaafas d ice clara- 
mente que el Mesfas obraria prodígios j&máa vistos, y que, 
Á posar de esto, sus oomp&triotas, los ouales más que nin- 
guna otxa gente debfan creerle, le harían grandfsima opo~ 
siciún. (Iaaías, eap. 6, 8, 35). 

Camplimimto de estas profecias.—Eu. el earso de esta Ms* 
teria veremos que Jesueristo paed los tres últimos aüos de 
au vida empenado en la obra de la predicaoitíu y obrando 
muchíeimos milagros; y que los fariseos, lo» sacerdotes j 
los anoianos dei pueblo Judio le contradijeroa siempre y le 
persiguieron cruel mente, 

4. Los Judios pereegoirian al Mesius y le darlan 
muerte.—Diee Isaias que el Mestas ae entregaria esponta¬ 
neamente en mauos de sus perseguidores, j que, en medio 



340 


BO&CO, HISTOBIA BAORADA 


de loa oprobioa y tormentos, callaTfa cual inocente cordero; 
que flua llagas y au muerte salvarían al mundo y que «ua 
padecimientos y su mnerto le liarí&n padre de una mnohe* 
dumbre de Justos. (Isafaa, cap. 53). 

El profeta David predijo que se levantaria contra el 
Mesías una espantosa persecución; que le agujereaxían laa 
manos y los pies; que sus huesos cTujírían por la violência 
de los tormentos que le h&rjan padecer; que seria escarne¬ 
cido y burlado en medio de sua padecimientos; que ae di- 
vidiríau sus vestiduras y erfiarfan snerte a obre ellas. (9al- 
mo 21), 

CumpltMiento de estas profecias. —Kl mismo Jesucristo, an* 
tes de au muerte, declaro muchas veces que moria por su 
volnntad. Dijo tambión que daria au vida por Ia Balvación 
de los hombres* A las calumnias, injurias y ultrajes de sus 
enemigos conteafcó con el silencio, con la mansedumbre y 
rogando por ellos. Jesucristo muTiendo fund<5 su Iglosia y 
fué Jefe de todos loa justos, que füeron y son todavia sus 
principalos miembros. Los príncipes de los sacerdotes se 
coligaron contra Jesus para darle muerte* Lo colgaron en 
la cruz agujereando sus manos y pies con. agudos clavos; y 
permaneci eTon al pie de la cruz para insultar lo mientr&s 
padecia los más crueles tormentos* Los soldados que lo ha- 
bían crucificado dividieron entre sí sus vestiduras y eoha- 
xon suerte sobro éllaa. 

3* El Meaias había de reaucitar*—Isafas predijo que 
el sepulcro dei Mesías aería glorioso; David dijo que Dios 

no permitiría que bu carne padeciese corrupción. (Bab 
mo 16)* 

Cuflipiiíjttínfo, de estas profecias* —Los cuatro Evangelistas 
están acordes eu afirmar que Jesucristo realmente reaucitó 
tres dias después de su muerte así como ól lo habfa aürraa- 
do* Acerca de este milagro no puede caber duda alguna, 
como veremos en el outso de eata historia, 

Otras cosas acerca dél Mesias.— Entre ctras luudhas coaas, 
anunciuron los profetas que los Judios serfan reprohados de 
Dios por haber dado mnerte al Mesías (Dam c. 9); que los 
gentiles, esto es, todas las naeiones idólatras, serfan liauia- 
das â la verdadera fe, en lugar de loa infieles Hebreos* (Iga* 
fas o, 65), Estas profecias se cnmplieron líteralmente, como 
se puede ver en la Historia Eclesiástica, por la eual cons- 
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ta que cl pueblo Judio, pocos aHoa después de la mueite 
dei Salvador se disperaó enteramente, y atm boy día se 
halla ein templo, ain rey y siu sacerdócio, Y mostrándose 
obstinados en no creer las verdades de la ÍV; los Apóstole», 
en cmaplimiento de las órdemeg dei SeBor, fueron á predi¬ 
car el Evaugelio £ los gentiles, los cuales eutraron íí porfia 
eu la Iglesia de Jesucristo de modo que, aun en vida de los 
Apóstole9, la luz dei E rangel i o esparcía ya sus benéficos 
rayos en toda la tierra. 

Confccuçnciat *—De lo dicho se debe dediicir: 1,° Qtxe Dios 
prometiá realmente el Mesías. 2.° Que los profetas predije- 
ron nmchaa cosas que le concemían. 3.° Que todas estas co¬ 
sas se cumplieron en la persona de Jesucristo. 4.° Que, por 
consiguieute, Jesucristo cs el verdadero Mesías, prometido 
por Dios, anunciado por los profetas, n acido en la época 
en que toda la ti erra esperaba un Reparador; que el cetro 
ya no es taba en la tríbu de Judá T cerca de treinta y cinco 
aflos antes que terminas© el ti empo establecido por Daniel. 
5.° Que debemos poner en Jesucristo, que es el Salvador 
enviado por Pios, toda uuestra fe y las esperanzas denues- 
tra saivación. 


EL EVAKGELIO Y LOfl APÓ8TOJ.BS 
0, MATEO, 8. LUCAS, 8. MARCOS, 8- JC-OÍ 

Evaugelio es una palabra griega, que qniere decir buena 
noticia ó buena nueva, Llámanse así los cu atro libros dio- 
tados por el Eepífita dei Sefior á los cuatro escritores sa¬ 
grados que narraron la vida, la predicación y la rnuerte de • 
Jesucristo. Son éstas para los cristianos buenas n nevas, 
porque en ellaa se les anuncia la vertida dei Salvador, el 
cual, Iibráudolos de la esclavitud dei pecado, les cerró el 
infierno y les abri 6 las puertas dei paraíso. Para la predi¬ 
cación y propagación dei Evangelio, el Salvador escogió 
doce Apóêtolee. Es ésta también una palabra griega que 
significa enviado, porque los ApóBtoles fneron enviados por 
el Sellor á todas las naçionea de la ticTxa, p»Ta cumpliT el 
sagrado ministério de la predicación Evangélica. A los Apóa- 
tolee afíadió el Salvador setenta y doa discípulos, que eran 
como escolares, 6 alumnos snyos y de los Apóstoles, 

Muchos fueron los escritores que nos dejaron consignar 
Jliêtoriã Sagrada, 46 
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dos los hcchos dei Salvador; peio la Jglesia Católica uo ie- 
conoce sino â enatro Evangelistas, esto es, á cuatro escrito¬ 
res dei Evangelio, asístidos por el Eapírtu Santo. Éstoa sou 
san Mateo, san Juaa, san Marcos, san Lucas; loa doa pri- 
nieros cTau Apóstoles» 

San Mateo ,—El primero de loa Cnatto Evangelistas» reoibi- 
dos eu todos tiempos en el cânon de las divinas Escrituras 
es cl de sau Mateo. Era éste hijo de Alfeo, de profesión pu- 
blicfinoj esto 03 , recandador de impueatos* Llamado poT Je* 
suoristo al apostolado iuó tcstigo ocular de todos los hechos 
que de É1 noa dejó esciitoa en ao historia evangélica. Ge¬ 
neralmente se cree que deepuéa de la Asoenaién dei Salva* 
dor, predicú la fe en EtLopía, en Pérsia y entre los Partes, 
Antes que saliese de la Judea fuÓ invitado por los deles y 
por los miamos Apóstolea á escribir su Evangelio* Esto tn vo 
lugar cerca de oclio aüos despuós de la Asceusióu de TL S, 
Jeaucristo; el cuarcnta y uno de la Era vulgar» Esoribiólo 
en Icngu» hebrea, y se dico que él mismo 6 Santiago el M&- 
yor Io tradujo al griego, La versitín latina que hoy tene* 
moa es muy antigua y está aprobada por la Igleeia, 

San Marco*.— El segundo Evangelista es e&n Marcos, Judio 
de nación; créese que fnê uuo de los setenta y dos discípulos 
dei Salvador, Compaííero dei de San Pedro, lo siguió en 
sus viaje 9 hasta Poma. Állí fué un secretario é intérprete 
y le ayudó á predicar la fe, en la capital dei império roma¬ 
no» Para alivio de los deles de esta ciudad, eacribió, bacia 
cl afio 44, su Evangelio on griego, idioma moy conocido 
de los Eomanos en nqnellos tiempos» Concluído el trabajo, 
entrególo á sn padre espiritual y maestro san Pedro que lo 
aprobó y lo dió jí las Iglesias, para que lo leycran como 
escritura autêntica. La veisióu más acreditada dei Evan* 
gelío de san Marcos se remonta hasta los primeroa aiglos 
de la Igleaia y es la traducción latina aprobada por la 
Iglesia. 

San Lvcas *— Era natural de Antíoqufa, y médico de pro- 
ftesión* Fuê ganado á la fe por S. Pablo, el Apóstol de las 
gentes, de quien fué fiel compafiero eu sus largas y fatigo- 
eas peregrinacioues, Predicó el Evangelio eu Dalmacia, eu 
Italia, en las Galias, y fínalmeute en Macedouia y en Àca- 
ya» En este último punto alcanzó la corona dei martírio á 
los oeheuta y euatro aBos de su edad» Escribió su Evauge- 
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lio ol aSo 53 d© nuestra Era, recogiendo la» noticias d© 
testigos oculares y do las narracioue» de san Pablo* Cróese 
también que la Sma. Virgen 1© ensefid algunas co»as im¬ 
portantes* Eli efeoto, dobemos á san Lucas muobas preciosas 
noticias concemientes á la infância de Jesúg, y £ la misma 
Virgen Maria: de lo ©nal nada han escrito los dem ás Evan¬ 
gelistas* Aígunos han atribuído & san Pablo el Evangelio de 
san Lucas* Pero esto, dice Tertuliano, débese entender tan 
búIo en el sentido en que las obras de loa discípulos euelen 
atribuíra© á los maestros* Cuando san Pablo cita su Evan- 
^elio, entidndese el Evangelio de san Lucas, aprobado por 
él, de tal suerte que lo considera como obra suya. 

5a?i Jmn Eratttfeiisía^Fueron padre» do san Juan, Zebe- 
do y Maria Salomé, y bcrmano suyo Santiago el Mayor* 
Era natural de Betsaida y ejeició con su padre ©I oficio de 
pescador basta que, muy joven aún, fuá Ilamado por el Di¬ 
vino Maestro para que lo eigniera* Frofeaóle Jesucristo un 
-carifto particular por la inocência de suo costumbres y la 
virtud de la pureza que consorvd intacta* Por ©ste motivo 
el Salvador, pendiente d© la cruz, &ió á Juan por hijo á 
Maria, y ú Maria por Madre á Juan, En la pcrsona de este 
santo Apóstol bállanse representados todos los fieles cristia- 
nos de quienes cs Marfa madre piadosa* Después de la As- 
censidn dcl Divino Maestro predicd ©specialmente on el Asia 
Menor, y fijó su residência en Éfeso, que goberuú como 
obispo basta paaados los cien afios do edad, y donde muríd 
el aüo 107. Movido por divina inspíraeidu, y £ ruego d© los 
deles, en los últimos aSos de su vida, escribid su Evange- 
lio contra algunos berojes que negaban la diviuidad de tf, 3. 
-Jesucristo* Detiánese en efecto, con preferencia en eiponer 
las acoiones dei Salvador qne más lo dan ú conocer como 
verdadero Dios* Habla rnuebas veces de sí, peio s*n nom- 
T>rars© jamás; escríbid ©n griego, y narró cosas vistas por él* 

Despuás de baber hablado d© los cuatro Evangelista» 
acaba así ean Jerdnimo: «Propónese san Mateo descTibir los 
heehos de N* 3* Jesucristo como bombro, y teje su genealo¬ 
gia llsmándolo: lòjo de Daviã, de Abraliam; san Lucas em- 
pieza por ©1 Sacerdócio de Zacarias; san Marcos por las pro¬ 
fecias de Mnlaqnfas y do Isaías. Por esto el primero lleva 
por símbolo ol rostro de hombre; el segundo ©1 rosfcro de 
beceiro, que indica el sacrifício qu© solfa hacer el sacerdote 
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levítico, el tereero cl rostro de león, ít ca a a a de la voz do 
san Juan Ba a tia ta que gritaba en cl dcsierto: Preparad et 
cumino âel Sciior y enderezod sus senàcros. San Juan lleva por 
símbolo cl ágxiila, porque como águila levanta $u vuclo 
hasta cl Padre Eterno dxniendo: En el principio era el V<*'lo 
y el Verbo estaba eon JJios y Dios era el Verbo . 
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SÉPTIMA ÉPOCA 

Desie el uaclmieuto k H. S. Jesucristo, el ai 4000 de la 
Creación. hasta la destruccióii de Jerusalén el aão 4070 
de la Creación, y 70 de K, S. Jesncristo. 


CAPÍTULO PRIMERO 

Maria Santí filma y San José.—Nacimiento dcl Sal¬ 
vador, — Adoraclón de loa reyea. —Freaenta- 
olón de Jesda en el templo» 


Maria Santisima y san José. — Maria Santísi- 
ma 7 liija de san Joaquín y santa Ana, descendien- 
tes ambos de la real estirpe de David, de la tribu 
de Judá, faé madre dei Salvador dei mundo, como 
lo habían anunciado los profetas, Aquellos dos 
buenos consortes eran muy ancianos ya y no tenían 
prole, cuando Dios, en prêmio de las fervientes 
oraciones qne le dirigían, quiso consolarlos conce- 
diéndoles unahijaque llamaron Maria. A los tres 
anos de edad la presentaron en el templo, para que 
se dedicase con otras vírgenes á trabajos de manos 
y á las cosas dei divino servido y se preparase â 
ser digna Madre de Dios, (San Juan Damasceno.) 
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Habiendo llegado á la edad de tomar estado, 
respondiendo á una voz celestial, fué desposada 
con san José, varou sautísimo, oriundo de Nazaret t 
quien vivió con ella como si fuese su hermano. 
Después de breve tiempo el Arcángel Gabriel fué 
enviado á anunciar á Maria la sublime dígnidad 



de Madre dei Salvador, con estas palabras: Dios te 
salve, Maria , lleaa de grada; el Sen.or es con¬ 
tigo; bendita eres entre todas las mujeres. Maria 
se turbó al ver al Arcángel, y se turbo aún más ai 
oír sus palabras, pero éste la tranquilizo diciên- 
dole: Xo ternas, Maria, porque has Judiado gra¬ 
da ãelante dei Senor , Serás Madre de un Mjo 
al cual llamarás Jesús , Será grande , y será 
Hijo dei Altísimo; reinará eternamente en la 
casa de Jacob, y su reino no tendrá fin . Cerdo- 
rada Maria de que todo era obra dei Espíritu San¬ 
to, y que ella conservaria siempre intacta su 
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virginidad, sometiôse á la voluntad dei Altísímo, 
diciendo al ángel: Hé aqui la esdava ãel Seüor; 
cúmplasô en mí según tnpalabm . 

Nacimiento dei Salvador. — Hacia el ano 
4000 de la Creaci&n dei mundo, habiendo paz en 
todas partes y empilhando el cetro de Judea Hero- 
des el Grande, b^jo el império de César Augusto, 
Maria Santisima y sari José, según la predicción de 
los profetas, obedeciendo las órdenes dei emperador 
romano, se trasiadaron á Belén, para inscribir sus 
nombres en los registros dei império. Estando to¬ 
das las posadas de la eindadllenas de forasteros, 
tuvíeron que salir de ella y refagiarse en una cneva 
que servia de establo, donde se hallaban dos ani- 
males* En tan humilde vivienda naciò el Hijo de 
Dios, el Verbo eterno, el Senor de cielos y tierra, 
para confundir así la soberbia de los hombres, 
(Este hecho memorable tuvo lugar hacia la media 
noche dei 25 de Diciembre, en que se eonmemora 
todos los anos coo la fiesta llaraada de Navidad). 
En aquel mismo instante, un ángel rodeado de lua 
deslumbradora, se manifestô á algunos pastores 
qne velaban custodiando sus rebaiios, y les anuncio 
el nachniento dei Mesías, senalándoles el lugar 
donde le hallarían* Al mismo tiempo una multitud 
de Angeles bacia resonar el aire con aquellas alegres 
palabras: Gloria á Dios en las alturas, ypazen 
la tierra á los hmiibres de Imena vohmtad. Al 
recibir este anuncio, los pastores llenos de alegria 
corrieron presurosos á Belén, y encontraron allí al 
celestial nino. Después de haberlo adorado y reco-- 
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nocido como su verdadero Dios y Salvador, llenos 
de alegria, volvieron á sus rebanos. A los oclio 
. dias de su nacimiento el Divino Salvador fué cir¬ 
cuncidado, imponiéndosele el adorable nombre de 
Jesús, que quiere decir Salvador, así como el Ángel 
lo había ordenado. 

Adoración de los reyes.—A los pocos dias 


algunos sábios de Oriente, vulgarmente llamados 
los tres Magos, guiados por una estrella prodigiosa, 
que apareció en sus comarcas, dirigiéronse á Je- 
rusalén para adorar al recién nacido Mesías. Al 
llegar á Jerusalén preguntaron á Herodes por el 
lugar donde había nacido el rey de los Judios. A 
tan extrana pregunta turbóse Herodes; reunió los 
Príncipes de los Sacerdotes y Doctores de la ley y 
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les preguntó dònde Labia de nacer el Mesías, La 
Asamblea contestó que debía nacer en Belên de 
Judá, segün la profecia de Miqueas, el cual, hablan- 
do dei nacimienlo dei Mesías, dijo: Y tii t oh Belén y 
tierra de Judá^ no eres la menor entre las prin - 
cipales ãe Juãâ } porque âe ti nacerâ el eaudillo 
' que gobemarâ mi pueUo de Israel. 

Con tales informes salieron de Jernsalén los pia- 
dosos reyes, y siguiendo el curso de la estrella mi¬ 
lagrosa, llegaron donde se hallaba el divino Infante; 
y humildemente poetrados, ofreciéronle oro, incienso 
y mirra. En seguida, avisados por un Ángel, regre- 
saron por otro c&mino d su patria, sin poner el 
hecho en conocimiento de Herodes, el cual con pér¬ 
fidos desígnios, habíales encargado que volviesen á 
informarle de lo que habían visto, 

La presencia de los Magos en la gruta de 
]Etolên, recuérdase anualmente en la fiesta de la 
Epifania. 

Presentación de Jeaús en el templo. — A los 
cuarenta dias de sn naciraiento, Jesíis fué presen- 
tado en el Templo por José y Maria, los cuales 
depositaron al divino Infante en los brazos dei 
anciano Simeên, á quien había sido revelado que 
antes de morir vería al suspirado Mesías. Estre- 
chando aquél al Nino contra su corazôn, exclamê 
lleno de júbilo; Ahora t Seílor , deja â tu siervo 
morir en paz; porque mis ojos han visto al Sal¬ 
vador enviado por ti para iluminar tas gentes 
y traer ã Israel la salvación . HalUbase también 
en el Templo una mvjer anciana, de singular vir- 
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ai verdadero Dios hecho hombre, Io diô á conocer 
á todos los que lo esperaban, 

Èn memória de la presentacíón de Jesus al 

Templo celébrase anualmente Ia fiesta de la Purifi- 

+ 

cacíón. 


tud, llamada Ana, favorecida con Inces extraordi-r 
iiarias áel Espiritu Saoto. Keconociendo en ei Nino 


H 1 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

DftgtUIlo de Io» Inooeatei. — Hulda de la âagra 
da Farollta d Egipto. — Fln Funesto de Hero 
de», — Jesus disputa con los dootores. 


DegUello do los Inocentes. — Al despedir á 
los reyes Magos, les eneargô Herodes que á la vuel- 
ta le dieran noticias dei mievo Rey; pero con in- 
tenciôn perversa. Temiendo que otro soberano le 
disputara el trono, queria á todo trance hacerlo 
morir, pero en vano esperó la vuelta de los Magos. 
Oyendo quizás lo acaecido en el Templo, y agitado 
por mil sospechas, dietó un decreto en que orde- 
naba el degüello de todos los infantes que, no 
habiendo llegado aún á los dos anos de edad, se 
hallaran en Belén y sus cercanias, lisoryeándose 
con la esperanza de que en el degüello general iria 
incluído también el nino Jesús. 

Hulda de la Sagrada Família á Egipto. —Fero 
vanas son las trazas de los hombres cuando contra- 
dicen la voluntad de Dios. \ Para dar muerte á uno 
se degiiella á una multitud, y tan sôlo el perseguido 
se salvai Porque avisado José, mientras dormia, 
de las malvadas disposickmes de Herodes, hnyò à 
Egipto con Maria y el Nino; y deallí no volvió hasta 
que el Ángel le anuncio la muerte dei perseguidor. 
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Entonces la Sagrada Eamilia volviò á Nazaret, 
sii patria, cumpliéndose de esta suerte la profecia 
de Gseas que babía dicho en nombre de Dios: 
Desde Egipto lie IIamado á mi hijo , 

Fin funesto de Herodes, — La craeldad de que 
dió pruebas Herodes con sus semejantes, con su 
família y liasta consigo mismo, atrajo sobre él la 
ira de Dios, cuyos efectos. experimento aun en 
esta vida, Muehas revueltas suscitadas eu sus es¬ 
tados pusieron en peligro su trono. Cayeron sobre 
su família grandes desgracias, & las cuales él mis- 
mo puso el colmo dando muerte á su mujer y k su 
liijo. Un males tar continuo y un fuego ardiente lo 
consumían interiormente. Padecia tan grande ham- 
bre que nada bastaba para hartarlo. Sus entranas 
se cubrieron de ulceras, su aliento corrompido no 
permitia que nadie se acercase á él; su cuerpo 
hecho un hervidero de gusanos, exhalaba un liedor 
insoportable. En semejante estado, sufriendo un 
infierno anticipado, cesó de vivír sin dar senal 
alguna de arrepentimiento. 

De esta suerte refiere José Flavío la muerte 
dei cruel Herodes, autor dei degiiello de los Ino¬ 
centes. 

Jesus disputa con los doctores. — Maria y 

José juntamente cou Jesus, vivían tranquilos en 
su pueblo ganaudo el pan con el trabajo de sus 
manos. Á la edad de doce anos, liabiendo ido Jesus 
con sus padres á Jerusalén para celebrar la Pascua, 
se perdió; José y Maria lo buscaron por tres dias, 
y al fln lo encontraron eu el templo disputando con 
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los doctores, y llenándolos de admíraciôn por sus sa- 
. biaspreguntas y resp nestas. No bien lo yiódíjole Ma¬ 
ria: ffijo mio } ?pcr quê lo has liecho asi? Y Jesús 
le contesto: iNo sabia is que yo tengo que ocupar- 
me en las cosas que atanen ã mi Padre celestial? 


Este es ei último hechb que se refiere de la 
infaucia de Jesús* Yuelto á Nazaret, vivió basta 
los treinta anos, bajo Ias õrdenes de Maria y José, 
ocupado en los trabajos de un humilde artesano, 
La historia de Ia juventud de Jesús se baila 
compendiada en estas palabras: Jesús obedecia á 
Maria y Jo$é r y crecía en saUãuría y câaã ante 
Pios y los hombres. Dedicaos, jóvenes, á la imita- 
ción de Jesús en la obediência; sea Él vuestro úni¬ 
co modelo; y sed, como Él, dôciles y piadosos* 
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CAPITULO TERCERO 


Ban Juan BautUta* — B&utiimo de Jeiàe.—Qam- 
Ma el agua eu vlno. — La tentaolón en el 
deeierto. — Martírio de aan Juau Bautieta,— 
Je*ú* expulsa dei templo à loa meroaderee. — 
Bleoeiòn de lo* Apóatolei* 


San JuanBautista. —Cuando el ángel anunciô 
Á Maria la sublime dignidad de Madre de Dios, 
díjole también que su prima Isabel daria á luz uu 
niiio, destinado por Dios para preparar á las gentes 
á recibir el Mesías. Maria fué siu pérdida de 
tiempo á visitar á Isabel, y estuvo cou ella tres 
meses, sirviéndola como una humilde sierva. Seis 
meses antes que el Salvador, naciõ el hijo prometi¬ 
do que se llamô Juan y fué apellidado después el 
Sautista, porque administraba el bautismo. Había 
sido eseogido como precursor dei Mesías. Nino aún, 
para evitar los tumultos dei siglo se retiró aí 
desierto, donde llevô una vida angelical. Formaban 
sn alimento langostas y miei silvestre, y una piei de 
■camello y un cinturôn de cuero su vestido. Al cum- 
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plir los treiuta anos de edad recibió Juan dei Senor 
la orden de pasarlà las orillas dei Jordán á predicar 
la penitencia y anunciar la venida dei Mesías, Todos 
acudían á oír sus sermones, y conmoyidos y arre- 



pentidos de sus pecados, se couvertían y recibían 
el bautismo. 

Bautismo de Jesús. — A la edad de trein- 
ta anos ftié Jesus ai desierto, para que san Juan le 
bautizase, Aunque éste no le conocía de vista, sin 
embarco, iluminado por ei Espíritu Santo ? salió á 
recibirle á orillas dei Jordán y le dijo: & TA quieres 
ser iautizado por mí f mando yo habria de serio 
por tif Jesus respondió: Deja Jiacer aJtora, pues 
conviene que cwnplamos toda ju&ticia* Juan 
consintiô y, no bien Jesús íué bautizado, abriéronse 
de repente los cielos, y el Espíritu Santo bajó so¬ 
bre Éi en forma de paloma, Oyôse, al mismo tiempo 
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una voz que dijo: Èste es mi hijo querido en 
quien tengo todas mis complacências . 

De esta suerte Jesucristo fué solemnemente 



declarado verdadero Hijo de Dios, enviado para 
salvar á los hombres* 

Cambia el agua en vino.—Gomo el milagro es 
una obra que no puede proceder sino de Dios, nues- 
tro divino Salvador para demostrar al mundo que 
era Hombre y Dios omnipotente, dib principio á su 
predicaciÓn obrando milagros. El primero tuvo lugar 
en Caná, pequena ciudad de Galilea, Jesús babía sido 
convidado para asistir con su madre á nuas bodas, 
en la casa de personas no muy ricas á lo que parece, 
porque á la mitad de la comida faltô el vino para los 






































basta el borde, Jesús anadíó: Ahorasacad . Sacaron 
j liallaron que se había cambiado en vino, y de me- 
jor calidad que el que habían tomado* 

Este fué e] primer milagro que obro Jesús, y 
por medio de él comenzú á manifestar su poder divi¬ 
no y á dar á conocer á todos euán eficaz es la protec- 
ción de liaria Santísima. 

La^tentadón en el desierto* — Aunque eraDios 
omnipotente, quiso Jesús, como hombre, sujetarse á 

Ifistoria Sagrada. #7 
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las misérias de naestra naturaleza. Después de reci- 
bir el bautismo fué al desierto, y allí pasò cuarenta 
dias y cuarentanoches, dedicado ála oraciôn y alayu- 
no, sin gustar cosa algtma; al fin tuvo hambre. Que- 
riendo conocer el demonio si Jesus era el Mesías, se 
presentò ante Kl y le dijo: Si tá cres Hijo de Dios 
manda que estas pieãras se vuelvan panes . Jesus 
rechazó la teutaciòn con estas palabras: No de solo 
pau vive el hombre sino âe toda palavra que sale 
ãe la boca de Dios . Jesus permitió también que el 
demonio lo llevara al pináculo dei Templo, que era 
una especie de balc&n que se hallaba en la parte más 
elevada de aquel sagrado edifício y daba á la plaza. El 
demonio, dudando aún de que Jesus fuese el He&ías, 
le dijo: Si H eres hijo ãe Dios écliate ãe ahí aba - 
jOj porque escrito está que los ángeles te sosten- 
ãrchij para que no caigas en las piedras . Jesús 
le contestO: No iientes al SeHor y tu Dios * Viéndose 
de este modo contundido, por segunda vez, llevó el 
demonio al Salvador á la cumbre de una elevada 
montana, desde donde le mostrô todos los reinos de 
la tierra en su mayor esplendor, y le dijo: Te dará 
todos los reinos dei mundo, si pos trado me adora¬ 
res *— Vete , Satanás, contesto Jesús, porque escrito 
está: * Adorarás â tu Dios y ã Élsolo servirás 
No pudiendo ocultar suvergüenza, huyò el demonio, 
En ese mismo momento presentóse á Jesús una tur¬ 
ba de ángeles, que le sirvió lo que necesitaba para 
alimentarse. 

Si alguien quisiera darnos todo el mundo para 
inducirnos á adorar á Satanás, esto es, á cometer 
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un solo pecado, rechazemos con horror eualquier 
oferta. 

Martírio de san Juan Bantista. — Jesús había 
bajado ála tierrapara destruir el pecado; ysan Juan, 
como precursor, predicaba con el ceio más encendido 
contra los vi cios dei puebio. Herodes Àntip&s, hijo de 
aquel otro Herodes que había ordenado la matanza 
de los inocentes, había, en repetidas ocasiones, 
seguido sus eonsejos. Pero, instigado por la malvada 
Herodías, su euhada, liízole encerrar en un calabozo 
hasta que esta mujer hall6 modo de darle rnuerte. 
Hé aqui de qué tomò ocasiôn. Ceíebrô Antipas un 
solemne banqueteei díade su cumpleanos y la hijade 
Herodías bailó tan diestramente en la presencia de 
los inYÍtados, que todos le eolmaron de elogios. El 
rey mismo, medio ebrio, díjole que le pidiese lo que 
quisiera, aunque fuese la mitad de sus estados, 
jurando que sela daria. Entonees la pérfida Hero- 
dias dijo á su hija que pidiera la cabeza de Juan el 
Bantista. El rey, aunque á pesar suyo, otorgô lo que 
se le pedia, y Juan fué decapitado. 

Hé aqui los resultados de los bailes y deshonesti- 
dades. El elogio de este gran mártir de la ver da d y 
de la justicia lo hizo el mismo Jesucristo, cuando 
dijo: Entre los nacidos de mujer no apareció 
jamás mayor que. Juan Bautista . 

Dios no dejó impune tamaha maldad. Cuentan 
acreditados autores que Herodes, habiendo caído 
de la confianza de los Romanos, fué depuesto de su 
dignidad y desterrado, muriendo así miserablemente 
él y su impía familia. 
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Jesus expulso dei templo á los mercaderes,— 

Habiendo ido Jesus á Jerusalén para celebrar la 
Pascua, se dirigió al Templo y vi6 que estaba profa¬ 
nado por los mercaderes* Unos vendían en él bueyes, 
o vejas, palomas; y otros cambiaban monedas. Vi¬ 
vamente indignado el divino Salvador ante este 
espectáculo, hizo como unos azotes con algunos 
cor deles, expulso dei Templo á los vendedores y 
echò por tierra las mesas de los cambistas, gritando: 
Escrito está: mi casa se llamarâ casa de oraciôn; 
y vosotros la habéis trocado en una cueva de 
ladronas . 

jCuánto deberemos respefcar, pues, nuestras igle- 
sias, que son inmensamente más dignas de respeto 
que el antiguo templo! 

Elección de los Apóstoles. — Una gran muche- 
dumbre de hombres, atraídos por los luminosos mila- 
gros obrados por Jesús, hiciéronse discípulos suyos. 
Entre éstos escogiô doce, conocidos comúnmente 
con el nombre de los doce apostoles. Sou sus nom- 
bres: Pedro y Andrés, su hermano; Santiago el 
Mayor, y Juau el Evangelista, hyos de Zebedeo; 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás; Santiago el 
Menor, hijo de Alfeo; Simôn, apellidado el celoso; 
Judas Tadeo, hijo de Santiago; y Judas Iscariote, 
que más tarde hizo traición al Divino Maestro. A 
éstos se unieron más tarde otros setenta y dos 
discípulos, destinados también para la predicación 
dei Evangelio. Después de haber hecho esta elec¬ 
ción, el Salvador nombró á Pedro jefe de los Apòsto- 
les y de los discípulos, y luego dió comienzo á su 
maravillosa predicación. 
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Xtfci bl^naventnraniftB.—Contlnuaolón dei aermòn 
dei monte, — Intenolòn dei buen crUtiano. 
— Cuidado* dei orlrtlano. — Juiòio* temerá¬ 
rio*. — Fio dei aermòn dei monte. — Jeiü* 
reprende à lo* Farlieo*.—Jeifes habla dei Jni- 
oio tmivereal.—Jeaú* perdona d la Uagdale- 
na. — Jeaú» ea el verdadero amigo de Io* 
nlfioa. 


Las bienaventuranzas. — La predicación dei 
Salvador puede dividirse en razonamientos, parábo¬ 
las j milagros. Indicaremos lo más importante. Al 
principio de su predicación el Salvador llevó á sus 
apóstoles á la cumbre de un monte. Una oleada de 
pueblo que le seguia se rennió á su alrededor para 
escucharlo, En esta ocasión prouunciò aquel admira- 
ble discurso, que se conoce con el nombre de Ser- 
mon ãel monte . Abraza en compendio toda Ia moral 
dei Evangelio. Comenzaremos por las ocbo bien- 
aventuranzas, que son las siguientes: 

I.—Bienaventurados los pobres de espíritu, por¬ 
que de ellos es el reino de los cielos. 

IL—Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 

IH.—Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 
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IV. —Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque ellos seráu hartos. 

V. —Bienaventurados los misericordiosos, porquô 
ellos alcanzarán misericórdia. 

VI. —Bienaventurados los limpios de corazôu, por¬ 
que ellos verán á Dios. 

VII. —Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios, 

VIII. —Bienaventurados los que padecen perse- 
cuciôn por la justicia, porque de ellos será el reino 
de los cielos. 

Continuación dei sermón dei monte.— Diri¬ 
gi endo la palabraá sus discípulos, Jesús continuo así: 
Vosotros sois la sal de la tierra . A hora Uen , si la 
sal se vuelve insípida, icon qué se solará ? De nada 
sir ve, sino para ser arrojada al camino y pisotea¬ 
da por la gente. Vosotros sois la luz dei mundo; 
no se endende la luz para ponerla bajo éleelemin, 
ni para esconderia debajo de la cama ó den tro de 
un tonel, sino que se pane en el candelabro , para 
que ilumine á todos los de casa . Así debe brillar 
mestra luz ante los hombres, á fin de que vcan 
mestras bucnas obras , y glorijiquen â mestra 
Padre que está en los cielos . 

Vuelto nuevamente al pueblo, prosiguiò: No 
penseis que haya venido d anular la ley de Moi¬ 
sés, 6 los oráculos de los profetas; al contrario, he 
renião para cimplirlos. En verdad os digo que , si 
mestra justicia nofncve más abundante que la de 
los escribas y fariscos, no entrareis en el reino de 
los cielos* líabeis oido que sc dijo á los antiguos: 
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«No matarás Pero yo os digo que el que se irrita- 
re con su hermano será some tido ãjuicio; y guien 
U âijere loco será reo ãelfuego dei inferno. Si es¬ 
tás â punto de presentar tu oferta en el altar , y 
te acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, 



pon tu oferta á los pies dei altar , y ve antes á 
reconciliarte con tu hermano, y luego vuelve á 
preseniar tu oferta. Guando vais á orarperãonud 
antes â los demás sus faltas, para que vuestro 
Padre Celestial , de igual modo , perdam vuestros 
pecados* Mas, si vosotros no perdonáis 7 tampoco os 
perdonará vuestro Padre Celestial. 

Hale is oíâo que se âijo;«Amarás ã tuprójimo;» 
2 / los escribas kan anadido :» Odiarás á tu enemigo 
Mas yo os digo: Amad á vuestros enemiqos , kaceã 
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íien d los que os aborreceu, benãedâ â los que os 
malãicen y oraâpor los que ospersignen y calmn- 
nian, para que seáis Mjos de vuestro Padre que 
está eu los delos, el cual envia la luz dei sol â 
bwenos y maios, y la Havia â justos y pecadores - 
Porque si amais solamente â los que os aman, 
&qué mérito tenãrèisi iNo haeen lo mismo los 
publicanos$ Y si saludâis tan solo â vuestros 
hermanos , iquê haceis más que los ãemás9 &N& 
haeen lo mismo los gentilesí Sed, pues, per/ectos r 
como vuestro Padre que está en los cielos , 

Intenciòn dei buen criatiano .—No hagáis las 
obras buenas para que os vean los kombres. Guan¬ 
do haces limosna, no toques la trompeta, antes 
lien ignore tu mano izquierda lo que Mee tu dere- 
cha; de suerte que tu limosna quede oculta, y tu 
Padre, que ve en el secreto, te dará la recompensa* 

Ycuanão haces oraciôn, entra en tu aposento y 
ora en secreto ã tu Padre ; y tu Padre, que ve en 
el secreto , te dará la recompensa . 

Guando ayunas no pongas cara triste, para 
que no echen de ver los kombres que tú ayunas; y 
tu Padre, que ve en el secreto, te dará la recom¬ 
pensa . 

Cuidados dei c ris ti ano .—No acumuleis tesoros 
en la tierra , donde los consume el orín y la poli- 
lia, y donde los ladrones los ãesentierran y roban; 
sino haceos tesoros en el Gielo, donde no lospueãe 
consumir el orin ni la polilla , ni pueãen los la¬ 
drones ãesenterrarlos ni robarlos, Porque en don¬ 
de está tu tesoro alli está tu corazon* Nadiepue- 
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ãe servir á dos setores; no podeis, pues, servir á 
Bios y álas riquezas . 

No os ãjanéis, diciendo: *Qué comeremos, con 
gué nos vestiremos?» /Miraã los pájaros dei airef 
no siembran, no siegan ni recogen en trojes; y sin 
embargo, vuestro Padre celestial los alimenta * 
iNo sois acaso más que ellos? /Miraã los lirtos 
dei campo! No trabajan, ni hilan; sin embargo , 
os digo que ni Salomon, en toda sn gloria, se vis- 
tió como uno ãe dstos. A hora bien; si Bios viste 
ãe tal suerte la hierba ãel campo, que hoy es y 
mafUma será arrojada á las liamos , pio os vesti* 
râ con rmyor razon â vosotros, hombres de poca 
fe? No os angustiéis como los gentiles * 

Buscad , ante iodo, el reino ãe Bios y sujusti- 
cia, y lo demâs se os dará por anaãiãura . 

Juicioa temerários *—No queráis juzgar, y no 
serdis juzgados; no gueráis condenar , y no serdis 
condenados; perãonaâ, y serdis perdonaãôs * Con la 
misma medida que midicreis, serdis medidos ,— 
iCámo ves una paja en el ojo ãe tu hermano y no 
echas de ver la viga que tienes en el tuyoí /Hipó¬ 
crita! Quita antes ãe tu ojo la viga, y luego 
poãrás tratar ãe quitar la pajuela dei ojo de tu 
hermano. ffaced t pues , á los demâs lo que quisie- 
ras que se os hidere â vosotros mismos* En esto 
consiste la ley y los profetas * 

Habdis oído que se f ué dicho á los aniiguos: 
*No seáis perjuros Mas yo os digo: »de ningún 
modo querâis jurar, mas sea vuestro hablar; sí, 
si, no, no; porqtie lo que excede de esto, dei mal 
procede * 
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Fin dei sermón dei monte.— Después de haber 
dado estas y otras instrucciones, concluyó Jesús su 
sermôn con estas palabras: El que escucha mis 
palabras y las practica , es senieyante al hombrC 
sábio que fundo su casa sobre pieãra . Oae la 
lluvia y los vientos azoian dicha casa; pero no 
logran derribaria, porque está fundada sobre 
una roca firme. Àl contrario, el que escucha 
mis palabras y no las pradica es semejante al 
hombre necio que edifico su casa sobre arena. Cae 
la lluvia, desencãdenanse los vientos t la casa 
cruje y su ruina es espantosa. 

Guando hubo concluído de hablar, quedaron las 
turbas extáticas de admiracióiij porque les había 
hablado con autoridad diyina. 

Jesus reprende á los fariseos. — Los pro¬ 
fetas aiumciaron que el Mesías seria contradicho 
por su pueblOp y especialmeute por los que más 
obligados estaban á creer en êl, los Escribas 
y los Fariseos (1), enemígos juraiàos dei Salva¬ 
dor. 

(1) En loa tiempos dei Salvador cuatro sectas dominabau 
entre los Judios; ladelosSaduceoe, llamsdos así de Sadoo, dei 
cual se cousideraban discípulo a. Negaban la inmortalidad 
dei alma T la Tcsurreccídn de los nmertoaj la existência de loa 
espíritus y otras mueh&s verdade». La de los Fariseos, que 
liacían consistir toda su piedaden el porte exterior, creyen- 
do lícita toda inaldad, con tal que se hiciese en secreto. Una 
parte de los Judios de nnestroa dias sigue aún la doc trina de 
lo» Fariseos. lios Escribas est aba encomendado escribir la 
ley, interpretaria y explícárscla al pueblo. La major parto 
eran Fariseos. 

La de loa Herodianos, los cualee creían que era neceaano 
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Hallándose Jesús en Galilea* fueron allã algu- 
nos Fariseos de Jerusalén para eensurar sus accio- 
nes. Habiendo observado que sus discípulos se po- 
nían á comer sin lavarse antes las manos* le díjeron- 
iPorqué quebrantan íus discípulos la tradicidn de 
mies tros antepasados , comienão sin lavar se antes 
las manosf Jesús, conociendo la maldad de su cora- 
zón les contestó: / Hipócritas / bien profetizô de 
vosoiros Isaias, cuando dijo: «Estepueblo me hon¬ 
ra con los lábios ? pero su corazón está lejosde mí.» 
Observâis las tradiciones de los hombres lavánãoos 
las manos y los vasos, y no observâis los Manda- 
mienios divinos* Dijo J)ios por Moisés: «Honra & 
ius padres; el que malãijere d su padre ó á su 
madre, será castigado de muerte.» Pero vosotros 
ensenâis que quien ofrece al Templo lo necesario 
para el sustento de sus padres, cumple este 
manãaniento. De esta suerte por vnestra avari- 
cia violais los preceptos de Dios. Y vuelto á la 
muchedumbrej dijo: Escuchad y comprended: No 
mancha al hombre lo que entra por la boca , sino 
lo que de ella sale; porque dei corazón y de la 
boca procedeu los maios pensamieníos , los homici- 
âiõSy los hurios, la avarie ia, las maldades , los 
fraudes, los Jalsos testimonios, las impurezas, 
la soberlia y las blasfémias; cosas todas que 
hacen inmundo al hombre y âan mucrte al alma; 


someteree al domioio de loa Romanos, y que se podíau seguir 
la* poéticas de los pagados. 

Y por último lado los ftaeuios, que practic&bau fllgimaa 
virtudes, pero neg&ban la íesimeociún de loa ouerpoa* 
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y no el comer sin haberse lavado antes las manos * 
Eu otra ocasion progantáronle los fariseos: Maestro f 
m lícito o no afagar el tributo al César? Creían que 
diría que no, y por esto pensaban acuaarle como 
enemigo dei César, esto es, deiEmperador Romano» 
Conociendo Jesús su malícia, les contestò: Hipó¬ 
critas , gpor qué me tentáis ? M&stradme la mone- 
da con que pagúis el tributo . Se la presentaron. T 
Jesús dijo: ^Qué imagen se presenta en esa 
moneãa?—El César , le contestaron* —Pues si es 
astj coneluyó Jesús: dad al César lo que es dei 
César y á Pios lo que es de Pios* Los Faríseos s& 
callaron, 

Otras muchas veces intentarou sorprenderle en 
sus palabras, pero qnedaron siempre yergonzosa- 
mente confundidos* 

Jesús habla dei juicio universal*—Hablandoun 
día Jesús dei Juicio universal, le preguntaron los 
Apòstoles cuándo tendría lugar y qué senales le pre¬ 
ce derían. Jesús les contesto: Teneâ mucho cuidado- 
para que nadie os engafàe, porque vendrán vários 
que âirán; u Yo soy el Cristo, y seãucirán á mu- 
chos * Oiréis hablar de guerras t de scdiciones; se 
rebelerá una nación contra otra y un reino con¬ 
tra otro reino; habrá pestes , hambres y terremo¬ 
tos en diferentes lugares * El delo ãarâ senales de 
grande espanto f pero esto no será sino el princi¬ 
pio de los males . Cuanão se haya predicado el 
Evangelio en todo el mundo } eníonces vendrá el 
fin* Veréis la abominación en la ciuãad Santa; la 
tribulación será grande , cual no la ha habiãfr 
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desde cl principio ãel mundo ni la hàbrâ jamâs * 
Se levantar àn falsos Cristos y falsos Profetas; 
los cuales obrarán tales prodígios y maramllas 
que engaftarían hasta á los elegidos, si posible fue - 
ra. Pero acordaos que os lo he dicho; no les 
creâis * Si os ãijeren: w Cristo está aqui * Cristo está 
allí,* no salgáis. Pespués de la trihãacion de 
aquellos dias se obscurecerá el sol, la luna perde¬ 
rá su luz , caerán las estrellas dei delo , los ele¬ 
mentos ãel aire estarân revueltos y los hombres 
temblarân de espanto . Entonces aparecerá en el 
delo la sefíal dcl Salvador â quien todas las tri- 
bus de la tierra, golpeánãose el pecko, verân 
venir sobre las nubes , con grande majestaâ* £l en¬ 
viará ã sus Ángeles quienes, con toques de trom¬ 
peta y sonora voz 7 reunirán á los elegidos de los 
cnatro vientos, desde un extremo â oiro de los cie- 
los . Vendrán numerosisimos escuaãrones âe án¬ 
geles y sentados con Él en el trono de su gloria* 
Reunidas todas las naciones dêlante de El, sepa¬ 
rará â los buenos de los maios; y el Rey âe^la 
gloria dirá á los que están â su ãerecha; uTenia 
hambre y me disteis de comer; tenía sed y me dis¬ 
teis de beber, es taba desnudo y me vestis tets, era 
peregrino y me hospedasteis.* Dirán los justos: 
u&Cuándo hemos hecho esas obras?* Jesus contes¬ 
tará ; “Lo que Ateis teis á los desgraciaãos ã mí lo 
hidsteis. Vosotros, pues, benditos de mi Padre 
celestial, venid á poseer el reino que os está, pre¬ 
parado, desde el principio ãel mundoVôlveráse , 
âespués, á los que están â la izquierãa, los repro - 
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charâ âuramente, porque no tumeron cariãaã 
con los pobres, y luego les dirá: «Apartaos âe mí f 
malditos, id al fuego eterno,» Respecto al dia en 
que acontecerân estas cosas nadie lo sabe, sino mi 
Padre celestial y aquellos á quienes le pluguiere 
revôlárselo * Vélad , pues } y oraã, para que no os 
sorprenãa , En i oevâad os digo que pasarân el cie- 
lo y la tierra , pero mis palabras no pasarân. 

Jesus perdona á la Magdalena.—Maria Mag- 
dalena pertenecía á una rica familia de Betania. Te- 
nía uu hermano, llamado Lázaro, y una hermana, 
por nombre Maria, ambos de miicha virtud. Ella, 
sin embargo, se dejó alucinar por el mundo y se hi- 
m una pública pecadora. Movida de la gracia divi¬ 
na, fué á pedir perdfrn de sus culpas al Salvador* 
Hall&le en la riudad de Naím, en la casa de un 
fariseo, llamado Simón, que lo había convidado á 
comer con él, No bien viô á Jesús, arrojòse Maria 
& sus pies, y comenzô á lavárselos con sus lágri¬ 
mas, á enjugarlos con sus cabellos, y á perfumar- 
losr con bálsamo. Al ver esto Simôn, dijo para sí: 
Si éstejuera profeta, sabría quién es esa mu- 
jer. Jesus, que, como Cios, conociú sus pensamien- 
tos, vuelto á él, le dijo; — Simdn , tengo que ãedrte 
una cosa. — Hablad, Maestro ,» eontestóle. Jesús 
prosiguiò: vDos ãeuãores debían â un acreeãor , el 
uno quinientos denarios y el oiro cincuenta; el 
acreeãor perdonô la deuãa á entrambos. &Quién 
de los dos debe quedarle más agraãeddoí» Confces- 
t& Simón: — Aquel á quien perãonõ más , — Has 
liablaão bien, replico Jesús: pues á és ta le son 
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perãonados muclios pecados, porque ha amado 
mucho. Y, yuelto â ella, le díjo: Tus pecados teson 
perdonados; tu Je te ha salvado , vete en paz. 

Este hecbo nos ensena que por más numerosos 
que seau nuestros pecados, si nos presentamos arre- 
pentidos á los pies de Jesus, y nos confesamos coo 
firme voluntad de enmendarnos, alcançaremos mise¬ 
ricórdia. 

Jesus es verdadero amigo de loa niüos. — 
Aunque el hijo de Dios se hizo hombre para salvar 
á todos los hombres; dió, sin embargo, á los ninos, 
muestras de especial benevolencia. Una turba de 
jovencitos ievantaba cierto dia tanto ruído á su alre^ 
dedor, que, fastidiados los Âpóstoles, quisiéronla 
dispersar. Jesüs les dijo: No, no los alejéis; dejad 
que los nifíos se acerquem á mi, porque de ellos es 
el reino de los eidos . Los liamaba, les bacia cari¬ 
cias y les daba su bendiciòn. Aconteciò tambiéu que 
los Apostoles andaban á poríía por saber quién de 
ellos seria el mayor en el reino de los cielos. Jesus 
llamó á un niuo, pusole en medio de ellos y dijo; 
En vei A dad os digo que si no os kieiereis humil¬ 
des y senciUos como nifíos , no entraréis en el rei¬ 
no de los delos. El que se hiciere pequeno, como 
mio de estos niüos, será el mayor en el reino de 
los cielos . Qnien recibe á tino de estos nihos en mi 
nombre, á ml me recibe\ y el que á ml me recibe, 
recibe á Aguelpue 'me envio, esto es , á mi Padre 
celestial , 

Y continuò: A l que escandelizare d uno de es¬ 
tos pequenuelos que creen en mi, más le valiera 
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que,"atánãole al cuello una rueãa de molino, le 
arrojaran al prq/undo dei mar./Ay dei que da 
lugar á esos escândalos! Dcsgraciadamcnte hay 



escândalos cn cl mundo; ;mas ay dei que los pro- 
duce! Cuidaos mucho, pues, de despreciar á uno 
de estos pequeüuelos, porque os digo fpue sus 
Angeles custodios siempre ven en cl ciclo la fai 
de mi Padre celestial. También obró muchos mila- 
gros en beneficio de los ninos. 
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XI leproso y el criado dei oentnrión, — Jesú» re* 
suolta la bija de Jairo> — Jesús resuoita el hijo 
de una vinda, — Mnltiplicaoión de los panes. 
— Otras cura clones milagrosas. — Vaelve Je¬ 
sús la vista á ou elego de naoLmlento. — Re- 
Jurreoolõn de l*dzaro» 


EI leproso y el criado dei centurión. —Los he- 

chos referentes á miestro divino Salvador que hasta 
ahora hemos relatado nos lo dan á conocer, especial- 
mente como hombre. Pero los miiagros nos lo dan 
á conocer como Dios, puesto que, siendo los mila- 
gros efectos que superan á toda fuerza criada, no 
pueden venir sino de Dios, único Sér que no lia sido 
criado, único Sér omnipotente y Sehor de todas las 
cosas, y único que, por consiguiente, puede suspen¬ 
der las leyes de la naturaleza. 

Entre los milagros obrados por el Redentor, 
encuéntrase el de la curación de un leproso. Acer- 
cóse éste al divino Maestro, le adorô, y, sumamente 
afligido, le dijo: Scnov , si quereis, podeis curarme . 
Jesús extendió la mano y lo tocò diciendo: Quiero , 
sé sano; é in mediatamente se cur6 de la lepra. Pero 
Jesús prosiguió: No digas esto A naâie: ve, pre- 
séntaic al sacerdote, y o/rece cl dón que mande 

Hittoria Sagrada. 48 
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Moisés . En la antígua alianza, ciiando im leprosa 
curaba tenía que presentarse á los sacerdotes, los 
cuales le declaraban limpio y ab suelto. Esta absolu- 
ción es figura de la absoluciôn sacramental que en 
la ley nueva se da á los leprosos espirituales, esto 
es, & los pecadores, 

Después de esto volviò Jesus á Cafarnaúm, y 
hé aqui que se presentò á él un Centurión romano, 
el cual le rogô diciéndole: Senor, mi criado está 
paralítico , pos trado en cama y padece agudos 
dolores* Jesús le contestó: Yo iré y le curar d. 
El Centuriôn replicó: Seüor , yo no soy digno 
de gue tú entres en mi casa , mas Ai una sola pa- 
labra y mi criado quedar ã sano ■ Al oír estas 
palabras dijo Jesus á los que le segúian: En ver- 
dad os digo gue no hallé tanta fe en Israel ■ Y as 
aseguro gue machos vendrán ãe Oriente y Occi- 
dente , y con Âbrahmn, Isaac y Jacoh se senta¬ 
ram al banguê te dei reino de los cielos: al paso 
que los Mj os dei reino será/n arrojados d las 
tinieblas exteriores, donde habrá llanto y crujir 
de dienies , Dijo después al Ceuturión; Ve, y que 
se haga segtm lias creido: y eu el mismo momento 
el criado quedò sano* 

Jesus resucita á la hija de Jairo*—Jairo, 
jefe de la Sinagoga de Catarnaúm, tenía una hija. 
de doce anos, enferma de muerte; y T como Ilegara. 
á sus oídos que Jesús eutraba en la ciudad, corriô á 
arrojarse á sus pies, y le rogò que fuera á su casa 
á curaria. Jesús se puso luego en marcha, seguido- 
de la multitud, entre la cual iba uua mujer quo 
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por espacio de doce anos padecia flujo de sangre. Co¬ 
rria para alcanzarlo y decía entre si: Si Tlcgo á to¬ 
car cl rucdo de su manto , quedarc sana. Cuando 
estuvo cerca, tocó el ruedo, y en el instante quedó 
perfectamente curada; miró Jesús á su derredor 



para ver quién lo había tocado, y asustada la mujer 
y temblorosa, se echó á sus pies. Jesús le dijo: Alé- 
grate , hija, tu fe te ha salvado. 

Entre tanto llegó la nueva de que la hija de Jai- 
ro había muerto; así, pues, al llegar Jesús á casa de 
aquél, halló á hombres y mujeres llorando y prepa¬ 
rando las cosas necesarias para el entierro. Dispo- 
niéndose á obrar un milagro, dJjo Jesús: Apartaos } 
porque la niüa no ha muerto , sino que duerme . 


$ 
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Queria con esto decir que la resucitaría con la m is- 
ma facilidad con que se despierta á una persona 
que duerme. Luego que hubo despachado á. todos, 
entro en el aposento de la difunta con el padre y 
la madre de la nina, y los tres ap&stoles Pedro, 
Juan y Santiago. Tomóla de la mano y dijo: NÍn<i> 
levántatc. Y al instante se lev&ntó, y empezô â 
caminar; y comiô en presencia de todos, curada ya 
de todo mal. 

Jesus resucita al hijo de una viuda. — Cierto 
día, entrando Jesús en la ciudad de Naim, eneontró 
á una gran multitud. que acompaíiaba á la sepultu- 
Ta á un difuuto. Era éste un joven, hijo úuico de 
madre viuda, la cual seguia el féretro, lloraudo sin 
consuelo, y lo acompaíiaba conotras muchas perso- 
nas. Jesús se compadeció de ella y le dijo: No lio- 
res. Y, acercándose al ataíid, detuvo á los que lo 
llevaban, los cuales se pararou y lo pusieron en el 
suelo. Entonces ei Salvador exclamo en voz alta: 
Te mando , joven , que te levantes. Y el joven in- 
mediatamente se levantó y comenzò á hablar. To- 
mólo Jesús de la mano y se lo devolvió á su madre, 
la cual se llenú de gozo. Todos los que se hallaron 
presentes á este milagro, glorificaron á Dios dicien- 
do: Un gran projeta Tia aparecvJo entre nosotros. 
Ver da deramente el Seuor ha visitado á su puz- 
Ho. 

Jesús multiplica los panes. — H&biendo ido 
Jesús se dirigiô un día al desierto, acompanado de 
una inmensa muchednmbre que le seguia de todas 
partes. Al ver tanta gente, comenzô ú instruiria 
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en la íe y á curar á los enfermos t y, sin que 
nadie lo echara de ver en esas obras, los sor- 
prendió la noclie. Dijéronle los discípulos que 
despachara á aquellas turbas, porque se hallabau 
en un lugar desierto. faltos de todo sustento. Jesus 
les contestô: No conviene que se marchcn en 
ayunaSy pues poãrían ãesjallecer en d camino; 
ãaãles de comer * Felipe replicó: No son suficien¬ 
tes ãosdentos ãenarios de pan para dar un pe- 
áazo d cada uno * Freguntóles Jesiis; ^Cuántos 
panes tenéisí Andrés le contesto: Say aqui un 
jocen que tiene cinco panes y dos peces* &Pero 
qué es esto para tanta gentes Dijo Jesús; Traéã - 
meios y Jtacedlos sentar á todos sobre la hierba. 
Sentáronse, y había allí cerca de cinco míl hombres 
sin contar Jas mujeres y los niüos. Tom6 Jesús 
los cinco panes y los dos peces T levanto los ojos 
al cielo, los bendijo, y se los entrego á los Apôs- 
toles, para que los distribuyeran entre la multitud. 
Los panes y los peces se multiplicaron de tal suer- 
te, que todos quedaron satisfechos. Luego que 
hubieron comido mandó Jesús que recogieseu lo 
que había sobrado, llenándose doce canastos, Al 
presenciar este milagro, decían estupefactas las 
turbas: Este es verdaderamente el profeta que 
ãebía renir al mundo . Entre tanto querían h&cerlo 
rey; mas É1 se retirò á un monte & hacer oración. 

El mismo milagro repitiò en otra oc&sión, ali¬ 
mentando abundante mente con pocos panes á algu- 
nos millares de personas. 

Otras curaciones milagrosas, —Algunas enfer- 
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medades puede curarias el hombre, con tiempo y 
con remedios adecuados; pero devolver la salud al 
instante y sin remedio alguno, es sôlo propio de Dios 
autor de la vida y de la muerte. Por esto Jesús, 
siendo verdadero Dios, cur6 de este modo enfer- 
medades que hasta se tenían por incurables, y resu- 
citó también á algunos muertos. Á los milagros 
referidos anadiremos los siguientes: 

Eu la ciudad de Sidón le llevaron un sordo-mudo 
para qué lo curase, Jesús lo sacé aparte, púsole 
los dedos eu las orejas, tocóle la lengua con su 
saliva, y alzados los ojos al cielo, dijo: Abrias; y de 
súbito se abrieron sus oídos, se soltó su lengua y 
eomenzb á bablar claramente, 

En Betsaida le presentaronnnciôgo; habiéndole^ 
tocado los ojos también con saliva é impuéstole las 
manos, le devolviò el uso de la vista, 

Había en Cafaraaúm un endemoniado que daba 
gritos contra Jesús; Éste le dijo: G&lla y $ãl âe 
este hombre . El demonio echò inmediatamente á 
aquel hombre al suelo, dejándolo como muerto, pero 
después salió de su cuerpo y quedé aquél perfecta^ 
mente sano. 

En la misma ciudad estaba la suegra de Pedro, 
postrada en cama, con fiebre mny fuerte. Mandóle 
Jesús que se levantase, y al instante quedo sana. 

De todas partes llevaban á él enfermos de toda 
clase y endemoniados, que siempre curaba* En Ca- 
farnaúm quisiéronle algunos presentar un paralíti¬ 
co; pero, como se lo estorbara la muchedumbre que 
lo rodeaba, subieron sobre el tejado de la casa don- 
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de estaba, y desde allí lo bajaron eu su catre k los 
pies dei Salvador. Al ver la íe de estos hombres, 
Jesús dijo al paralítico: flijo, perdonaâos te son 
ius pecados. Al oír estas palabras dijeron los fari- 
seos para sus adentros: Este blasfema. gQuién 
puede perdonar los pecados sino solo Dios? Jesus, 
que, como Dios, adivinaba todos sus pensamietos, 
anadiò: &Es mâs fácil decir: Tc son perdonados 
tus pecados , o levântate y anda? A/tom bien; 
para que sepáis que tengo poder de perdonar los 
pecados: Levântate , dijo al paralítico, toma tu 
lecho , y vete á tu casa. A este mandato divino le- 
vantôse el paralítico, y en preseneia de todo el pue- 
blo tom6 su lecbo y se fué á, su casa glorificando á 
Dios por el grau favor recibido. En todas las cura- 

ciones obradas por el Divino Salvador debemos ad- 

* 

mirar la singular bonda d con que primero curaba 
los males dei alma y después los dei cuerpo, dándo- 
nos de esta suerte la importante lecciòn de que 
debemos limpiar nuestra concleneia antes de acudir 
á Dios en nuestras necesidades corporales. 

Jesus da la vista á un ciego de nacimiento. 
—Eabía un hombre ciego de nacimiento, á quien 
Jesus toco los ojos con un poco de lodo y dijo: Ve y 
lámte en la piscina de Siloé. Fué, y, habiéndose 
lavado, recibiò la vista. Los obstinados Fariseos le 
llamaron y le dijeron:^ Quién te ha curado? Contes- 
tóles. Ese hombre, que se Mama Jesús, me ha cura¬ 
do. Da gloria d Dios , le replicaron, nosotros sa¬ 
bemos que el que te ha, curado es un pecador. É1 
les dijo: Yo 7io sé si es pecador f pero es lo cierto 
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que i/o estaba ciego g ahom veo la lu Volviéron- 
le á preguntar: /.Que te ha hecho? /como te abrió 
los ojost—Ya os he ãkho 9 les contestá, que aquel 
hombre que se llama Jesus hi:o João y me cubrio 
los ojos con ei) âiciàidome que fitera á lazarme á 
la piscina de S’iloé t y así cobre la vista* %Por gué 
me preguntáis esto oira ve:? /Quereis, tal c, ser 
también vosofros sus discípulos? Al oír estas pala¬ 
vras maldijéronle y le contestaron: Sé tã su discí¬ 
pulo, s% guieres: nosot?'os seguimos las docírinas 
de Moisés . Éste no sabemos de dmide es* A lo que 
dijo aquél: Es extraíio que no sepáis su origen t 
habiénâome dado la vista. Si éste no fuese de 
Dios j no podria obrar tales cosas . Irritados y con¬ 
fundidos los Fariseosj contestaron: Estás lleno de 
pecados desde tu nacimiento iy quieres ser nuesíro 
maestro? Y lo echaron fuera, Mas él, habiendo ba¬ 
ilado á Jesus y sabido que era el Mesías esperado, 
postròse á sus pies, lo adorò y se hizo discípulo 
suyo. 

Resurrección de Lázaro. — La casa de Lázaro, 
especialmente después de la conversiôn de la Mag- 
daleua, era el albergue de los predicadores dei 
Evangelio, y hasta el Salvador mismo habíase más 
de una vez hospedado eu ella. Mientras predicaba, 
al otro lado dei Jordán, fueron á anunciarle que 
Lázaro estaba gravemente enfermo, Jesfis tardó un 
poco, antes de ir á verle, y llegò á los cuatro dias 
de haberle sepultado. Maria Magdalena estaba tris¬ 
te en su casa en eompahía de algunos Judios -que 
habían ido de Jenisalén para consolaria, Su lierma- 
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na Marta, sabedora de que Jesús iba â visitarias, 
saliô á recíbirle, y hiego que lo vió, le dijo; Senor, 
si4ú hubieras estado aqui, mi herniano no Mtbie- 
m muerto . Jesús se turbo á la vista de aquel llauto 
y 3 habiendo pregimtado donde estaba, lo llevaron ai 



sepulcro que habáa sido cerrado cou nua losa, Al 
ver esto, el Salvador se conmoviô de suerte que ya 
empezaba á llorar. Por esto dijeron los Judios: 
/ Ved como lo amaba! Otros decían: Êste que 
abria losojos dei ciego de nachniento, /no Jtabria 
podido impedir que muriese? Jesus se conmoviô 
nuevamente, y mandô luego que se quitara la losa 
que cubría ei sepulcro, Eatonces dijo Marta; Há 
cuatro dias que está muerto, y ya hieãe* Eeplicô 
Jesús; iNo te he âicho acaso que , si tuvieres fe t 
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verías la gloria de Lios? Quitaron la piedra, y ai~ 
zados los ojos al cielo, y después de haber dadogra- 
cias al Padre, que siempre lo babía escnchado, grito: 
Lázaro , salfuera. A estas palabras, Lámro salió 
inmediatamente fuera, atado de pies y manos, y cu- 
bierto el rostro con un velo. Jesús dijo álosÀpòsto- 
les: Dcsatadle y dejaãle ir . Así tuvo lugar la resu- 
rrección de Lázaro. Lázaro en el sepulcro es ima- 
gen dei liombre en pecado» Puede resucitar de la 
muerte dei alma, si corresponde á la voz dei Senor 
que lo llama á penitencia, y, en absolviéndolo los 
sacerdotes, quedará libre de sus pecados. 


CAPITULO SEXTO 

P&r&bola de la oveja desoarrlada, — Del hijo pró¬ 
digo. — De la» díez vírgene», — Del rloo Epu- 
lón. 


La oveja descarnada. — Son las parábolas 
ejeraplos, ò símiles, tomados de lo que generalmen¬ 
te acontece entre los hombres. Usábanse mucho en 
la antigüedad, espeeialmente entre los Judios; y el 
Salyador sirvióse con frecuencia de ellas para expli¬ 
car las verdades de la fe. Cumplióse en esto lo que 
dijo un profeta dei Mesías con estas palabras: A bri- 
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rd su boca y con 'parábolas pondrá de manifiesto 
su doctrina . 

Habiéndose hecho Jesucristo hombre para sal¬ 
var á los pecadores, de muy buena gana se entrete- 
nía con ellos, y á veces iba a sus casas á comer. 
Pero los escribas y fariseos, sus jurados enemigos, 
murmuraban de Él, porque los recibía con tanta be¬ 
nevolência. Para conhmdirlos Jesús y significarles 
al mismo tiempo cuánto dese&ba la vuelta dei peca¬ 
dor á penitencia, expuso una parábola, donde, cual 
buen pastor de las almas, va en busca dei pecador, 
representado en la ovejilla extraviada. 

Dijo así: Un pastor llevó á apacentar cwn ove- 
jas , y al volverias al aprisco > eclw de ver que no 
kãbía más que noventa y nueve. Con el corazón 
adohrido ãejo á éstas en el camino, y fué por 
v alies y montes en busca de la que se habia adeja¬ 
do de las oiros. Luego que la encontro , se la echo 
al hombro , y llegado á casa, llamó á sus amigos 
y vecinos y les dijo: « Regocijaos conmigo, porque 
he Jiallado á mi ovejilla extraviada Be igual 
suerte digo á vosotros , concluyô el Salvador, que 
habrá más regoeijo en el delo por un pecador 
que se conviertc , que por noventa y nueve justos 
que no necesitan penitencia . 

Parábola dei hijo pródigo.—Para demostrar 
la suma benignidad con que la divina misericórdia 
reeibe á los pecadores arrepentidos, dijoel Salvador 
la siguiente parábola: Un padre tenía dos hijos á 
los cuales daba con abundando cmnto les era ne~ 
ccsario . Él más joven > ttevaâo por el deseo de sa - 
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cudir el yugo paterno , presentdse un dia á su pa¬ 
dre y le ãijo: -Padre, dame la parte de herencia 
que me pertenece." Piúsela el padre, conmucko 
pesar , Entonces el incauto joven , reunião todo 
lo que le había tocado, fuese á tierras lejanas , y 
entregándose d los vicias derroclto en poco ticmpo 
todo su haber. Sobrevino en aquellas comarcas 
una gran carestia y vidse obligaão el joven ã 
entrar al servido de un amo , que lo mando â 
guardar cerdos en su granja. Trabajado el infe¬ 
liz por el hambre ; ãeseaba sustentarse con las 
belloias que serdan de pasto a aquellos inmunãos 
animal es: pero no podia satisfacer con ellas su 
hambre* Reflexionando entonces, iba diciendo: 
■ iCuántos sierros en la casa de mi padre tienen 
pan en abundancia, y yo aqui me muero de ham- 
bre! ;Âh! quiero dejar este miscrahle estado > volve - 
ré d mi padre y le gedhré perâón^ Picho esto , se 
puso en marcha hacia la casa de su padre * Afligi¬ 
do este por la ausência dei Mj o 7 esperâbalo todos 
Jos dias; y no hien lo vio venir de lejos , cor rio d 
él conmoviâo ? lo abrazó y lo beso\ Rl Mj o, arre- 
pentião, postrdse á sus pies y le dijo: * Padre , pe¬ 
que contra eVxielo y contra, ti, ya no soy digno de 
ser llamaão Mjo tuyo.» El padre lo levanto sin 
contestar , y lleno âe alegrja ãijo á sus domésticos: 
xTraedluego aqui el mejor vestido t ponedle el ani- 
llo en cl dedo y los za patos en los pies, matad el 
temer o más gordo , convidad á los amigos y haga - 
mos fiesta; porque este Mjo mio habiamuerto,yha 
resucitaão; se habia perdido , y ha sido hallaão .» 
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El liijo mayor, que siempre habia sido fiel d 
su padre , al volver dei campo oyó la música y vid 
la alegria que reinaba en su casa , y cuando supo 
que todo esto se Tiacia porque su hermano derro - 
cliador habia vuclto , se lamento con su padre , como 
si hubiese usado de más bondad con aquel hijo 



díscolo que con el, que siempre le habia obedecido . 
Su padre le contesto: «Hijo mio , tú siempre estás 
conmigo; todo lo que poseo tè pertenecc. /A T o era 
conveniente liacer fiesta hoy que tu hermano ha 
vuelto? Estala muerto, y ha resucitodo; se habia 
perdido , y ha sido hallado 

La acogida que hizo este padre á su hijo es figu¬ 
ra de la que hace Dios al pecador cuando vuelve á 
El arrepentido. 

Parábola de las diez vírgenes. — Para animar- 
nos el Salvador á mirar con solicitud todo aquello 
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que ataíie á nuestra salvación, propuso la parábola 
de las diez vírgenes, de la mauera siguiente: El 

reino de los ctelos es semejante d diez vírgenes , 
que salieron con sus Idmparas â recibir al esposo 
y á la esposa , Cinco ãe cilas eran necias, y cinco 
prudentes. Las primevas tomaron las Idmparas, 
pero no aceite * Las segundas tomaron lo uno y lo 
oiro . Tardando en llegar cl esposo, cchâronse d 
descansar y se ãurmieron . A media noche âejdse 
oír una voz que âijo: *Hê aqui que llega el esposo , 
saliã á rccibirlor * Levantárorise todas y arreglo^ 
ron sus tamparas; las necias dijeron á las pru¬ 
dentes: ^Daãnos ãc vuestro aceite f porque nues - 
tras Idmparas scapaganÁquéllas les contesta- 
ron: «Para que no Uegue á Jaltarnos á nosotras y 
á vosotras , id más bien á los que venãen y com- 
praâloMientras ilan llegd el esposo, y las pru¬ 
dentes to acompaliaron y entraron con él â las 
bodas y se cerro la puerta . Al poco rato llegaron 
las otras y dijeron : ^Senor, abriãnos también á 
nosotras^ Mas cl les contesto: *En verãados digo 
que no os conozco.v 

Por el reino de los cielos se entiende el presen¬ 
te estado de la Iglesia, y en las vírgenes prudentes 
están representados los que, viviendo en el mundo, 
tratan de adornarse de virtudes para la otra vida, y 
por esto serán recibidos en las bodas dei esposo ce¬ 
lestial que es Jesucristo, Las vírgenes necias son 
una imagen de los que se apegan en demasia á las 
cosas dei mundo, de suerte que, cuando comparece- 
rán ante el divino Juez, se hallarán privados de 
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buenas obras, y serán, por consiguiente, excluídos 
dei Paraíso. 

Parábola dei rico Epulón. — Con la parábola 
dei rico Epulón, el Salvador quiso ensenarnos el 
buen uso que debemos hacer de las riquezas. 



Había un hombre, dijo, que vestia con mucho 
boato, y iodos los dias se complacia en preparar 
opiparos banquetes. Había asimismo un mendigo, 
llamado Lázaro , cubierto de llagas, que yacia á 
la puerta dei rico, y que muerto de hambre desea- 
ba hartarse con las migajas que caian de la mesa 
dei rico, pero no había quien se las diera. Los pe¬ 
rros, más compasivos que el amo, iban y le la - 
mian las llagas . Poco tiempo despuds murio Lá- 
zaro y Jué llevado por los ángeles al seno de 
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Âbraham; t sto es: ai lugar donde descansaban las 
almas de los justos que moríau antes de la venida 
dei Redentor. 

Tambien murio el rico , fero sti alma fud 
sepultada en los inflemos * ^íí medio ãe los acer- 
bisimos tormentos que allí se pa.decen, permitio 
Pios que el rico Epv.lón alzase sus ojos y viera d 
Lázaro en el seno ãe À brakam * «Padre À braham, 
exclamo\ te ruego que me envies â Lázaro, para 
que , mojando sudedo en el agua 7 ãeje caer una 
gota en mi lengua t porque esta llama me causa 
horribles íonnenios.y A braltam le contesto que me¬ 
recia aquellas penas, porque habia usado mal ãe 
los bicnes en su vida > y que erajvMo que Lázaro, 
que no habia lenido más que sujrimieníos, estu- 
viese en la posesion de aquella gloria; que ha- 
bía un inmenso abismo entre ellos } y que no po- 
drian jamús aproximarse . Entonces ãijo el rico: 
íi;Âh; otórqame, al menos } este favor; enviado à 
casa de mi padre d anunciar á mis hermanos mi 
miserable estado, á fln de que no mngan ellos tam- 
bi&n á padecer estos a troces tormentos** Contesto 
Âbraham: «Tiencn d Jfoisds y á los Projetas; que 
los cscuchen.* El replico: «Si alguno de los muer- 
íos Jueseá ellos harían penitencia^ Dijopor fln 
Âbraham: «Si no crccn á Moisds ni á los Proje¬ 
tasj tampoco creerán, axinquercsiiáte un muerto 

|Ah! ieuán infeliz es el estado de los condenados 
en el infierno, donde, en tan horribles tormentos, 
no tienen siquiera el alívio que podría dar una peque¬ 
na gota de agua! 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 

I** Tran»figar&oÍón de Je*uori*to.—Jeiús predioe 
m p&s Ida y re surre cción. — Conoilio de Io* Fa- 
riseo*.—Jesti* entra triunfante en Jeratalén.— 
La última Fa*ona,—Inatituolón de la Eucaristia. 
—Lavatorio de lo* pie*. — La nogaolón de Pe¬ 
dro y Ia venida dei Espirito Santo. 


La transflguraciòn de Jesucristo.—Cierto dia 
^1 Redentor condujo á Pedro, Santiago y Juan sobre 
ei Tabor, que e$ un monte alto de Palestina. Sobre 
este monte y en presencia de dichos Apòstoles se 
transfigurb de tal modo, que su semblante resplan¬ 
decia como el Sol, y sus vestiduras quedaron Man¬ 
cas como la nieve. En aquel momento aparecieron 
Moisés y Elias que empezaron á conversar con Él. 
Admirado ante aquel espectáculo celestial, dijo Pe¬ 
dro á Jesus: Senor y bueno es quedamos aqui: si 
quieres, havemos tres tabernáculos , uno para ti, 
oiro para Moisés, oiro para Elias . Mientras así 
discurría, una nube luminosa los envolviô y oyôse 
nna voz que decía: Este es mi hijo muy amado , 
en qnien lie puesto mis complacências; escuchaãlo. 
Estupefactos los discípulos cayeron en tierra boca 
abajo: mas Jesús, acercando se á ellos, los toco y 
les dijo: Levantaos , no temais . • 

fíisloria Sagrada. 49 
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Alzados los ojos, á ninguno vieron sino á Je¬ 
sus, quien, al descender dei monte, les dijo: Afc 
mani/estéü esta Vision d ninguno antes de mi 
surreectón , 



Jesus prediçe su pasión y resurrección. —En 
vários pasajes dei Àutiguo Testamento se anuncia 
la pasión dolorosísima de Jesucristo de un modo tan 
palpable, que las predicciones de algiinos profetas 
pareceu más bien Ia exposieiõn de un hecho ya acae- 
eido* Àdemós, él mismo, casi en los princípios de 
su predícación, anuncio á sus discípulos que iria á 

Jerusalén; que allí sufriría mucho de manos de los 

■ 

Ancianos y de los Escribas de! puebío Judio; que, 
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por último, le darían muerte, pero que había de re- 
sucitar al tercer dia. Otras veces recomendaba á 
sus Apóstoles que no revelasen loa milagros que 
hacía hasta después de su resurreccién. Cierto dia 
dyo ámuchas personas queleescuchaban: Ásí como 
estuvo Jonás tres dias en el vienire ãc un pez, así 
esta/ré yo tres dias en el seno de la tierra . Y en 
otra ocasiôn: Destruid este templo y yo lo reedifi¬ 
cará en tres dias. 

El templo de que liablaba era su cuerpo, que ha- 
bía de resucitar tres dias después de muerto. 

Concilio de los F&riseos. — Los Fariseos tra- 
tarou muchas veces de prender ã Jesús, pero nunca 
lo consiguieron, porque aún no había llegado s u hora. 
Un día convocaron un concilio para tratar la clase 
de muerte que le habían de dar, yuno de ellos, 11a- 
mado Caifás, que era pontífice aquel ano, dijo: Gon- 
viene que muera uno por el pueilo, para que no 
perezca toda la nacion. Esto no lo decía de su pro- 
pia cabeza, sino inspirado; pues, siendo pontífice 
aquel ano, profetizó que Jesús tenía que morir para 
salvar á todo el mundo. Por esto ordenaron que, si 
alguien sabia d&nde es taba, lo denundase para eap- 
turarlo. Judas Iscariote, pérfido traidor de su maes¬ 
tro, se presentò á ellos y les dijo: i Cuânto me da - 
réis si os lo entregai Mucho se alegraron los Prín¬ 
cipes de los Sacerdotes al oír esto, y le ofrecieron 
treinta dineros de plata* Judas aceptó la oferta; y, 
para que lo eonocieran mejor, les dijo: Aquel que yo 
lesare es Êl; prendedle . Entre tanto aguardaba la 
ocasión más oportuna para llevar á cabo su tndciõn. 
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Jesus entra triunfante en Jerusaléa, — Esta 
entrada de Jesús en Jerasalén fué acompanada de 
circunstancias, anunciadas por los profetas, que re- 
dundan en su gloria. Guando se kallaron cerca dei 
castillo deBetfage, díjo á sus discípulos; lâ d ese 


castillo, que está enfrente de nosotros\ alli halla* 
réis tm asna atada y su poUino ; desataãlos y 
tmédmelos* Pusiéronse en marclia, hallaron la ju¬ 
menta y el pollino; pusieron en él sus yestidos y su~ 
biò á él Jesús, para que, entrando en Jerusaléu, se 
cumplieran estas palabras de los profetas: Decià á 
los habitantes de Jerusalén: «Hé aqui que tiene 
á vosotros vuestro rey^ sentado sobre el pollino de 
ma jumenta^ Guando se supo que Jesús llegaba, un 
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numeroso pueblo saliô á recibirlo. Àlguuos llevaban 
palmas en las manos, otros esparcían ramas de ãrbo- 
les por el suelo, y otros estendían sus vestidos por 
donde él tenía que pasar; y conmovidos á su vista, 
gritaban lleuos de gozo: Hosanna aí Sijo de Ba- 
mâ. Bendito sea el que vime en el nombre ãel Se- 
flor* Con las cuales palabras públicamente le reco- 
nocian como Mesías y Salvador de los hombres. 

Jesus echó una mirada ã aquella ciudad y á 
aquel pueblo, y, pensando en las desventuras que le 
aguardaban, dijo 11 orando: /Ah! /Jerusaldn, Jeru- 
salén! /si conocieras cudnto te importan para tu 
salvacion las cosas que cn este día acaecenf Mas 
ahora tus ojos no lo ven • Llegarâ día en que te 
sitiarân tus enemigos , te ponãrán en grandes 
aprietos, te destruirân, matarãn á tus kijos } y 
no dejarân de íipieãra sohre pie Ar a ^ porque no 
has conocido el tiempo de tu visita. 

Luego que hubo entrado en Jerusalén, todos los 
ciudadanos se conmovieron y, dando gritos de ale¬ 
gria, le acompanaron hasta el templo. Al llegar vi6 
que se vendia y compraba en él públicamente, y co¬ 
mo ya lo había heeho otra vez, eché A esos trafican¬ 
tes y dijo: Mi casa se llama casa de oración , y 
vosotros la habéis trocado en una cueva de ladro- 
ne$> Al ver estos hechos asombrosos, hasta los ni- 
iios, llenos derespeto, gritaban: Hosanna al hijo 
de Bavid. Los príncipes y sacerdotes, que no oían 
esto de buena gana, decían á Jesus: pero ioyes lo 
que ãicen As tos? — Lo oígo t les dijo: pero £no ka- 
béis leião que de la boca ãe los ninos se renãirá 
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perjecta alabama? Os ãtgo que si estos cattaran, 
hailarían las pieiras. El Senor se complace macho 
en las alabanzas que le tributan los nihos. 



La última pascua, — A pesar de los manejos de 
los Escribas y Fariseos, Jesus no dejaba de predi¬ 
car todos los dias en el templo; de noche, sin embar¬ 
go, se retirabaá casa de Lázaro en Betania, ô su¬ 
bia al monte de los Olivos. Corao se acercara el 
tiempo en que debíaempezar su pasión, quíso Jesíis 
comer por última vez el Cordero pascual con sas 
discípulos* El día antes de su muerte, mando á los 
apostoles Pedro y Juan á Jerusalén, para que prepa- 
rasen cuanto era necesario. Sentado á la mesa con 
sus discípuloSj después de haber comido a!go ? de re* 
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pônte se turbó y les dijo: Uno de rosotros que está 
aqui sentado me entregará * À1 oír estas palabras, 
llenos de horror y tristeza, dijeron uno tras otro: 
4.Soy yo talvez, Maestroí Jesus contestó: Bique 
pone conmigo la mano en el flato me entregará , 
También Judas con horrible descaro se atrevió á 
preguntarle: &Soy yo } Maestro ? Y Jesús le contes- 
t.6: Sí s eres tú\ mas /ay âe aquel que me entregaral 
mejor le fuera no kaber nacido * 

Esto no basto, sin embargo, para hacer cam- 
' biar de propósito á Judas; antes bien se obstinó 
cada vez más en llevar à cabo su traicion. 

Institución de la Eucaristia,—En esta última 
cena el Salvador diô á los hombres la senal más evi¬ 
dente dei amor que les profesaba, instituyendo el 
Sacramento de la Eucaristia, Hacia el fin de la cena 
dijo á sus Apóstoles; Con gran deseo lie deseaão ce¬ 
lebrar esta Pascua con vosotros, antes que pàãez - 
ca* Y, mientras decía esto? tomó pau, dió gracias á 
Dios, lo bendijo, lo partióy selo diô diciéndoles: 
Tomad y comed, este es mi cuerpo , De igual suerte 
tomó un cálix, lo bendijo y se lo entregó diciéndo¬ 
les: Bebed todos de dl, porque esta es mi sangre , 
sangre de la nueva y eterna alianza , sangre que 
será derramada por vosotros y por muehos en 
remisim de los pecados . Cuando hagâis esto f 
haceâlo en memória âe mi . Así tuvo lugar la ins- 
tituciõn dei Santísimo Sacramento de la Eucaristia, 
en que el Salvador, bajo las especies de pan y 
vino, nos entrega su Cuerpo y Sangre para ali¬ 
mento espiritual de nuestras almas, mediante la 
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facultad de consagrar, otorgada á los sacerdotes * 
Tengamos siempre presente que este Sacramento 
no es simplemente un recuerdo de lo que ha hecho 
Jesús, sino que en él se da al hombre el mismo 
Cuerpo y Sangre que Jesús sacrificó en la cruz. El 
Cuerpo que será sacrificado por vosotros , dice la 
Biblia. 

Lavatorio de los pies.—Concluída la sagrada 


% 

Cena, Jesús se levantó de la mesa, se cinó una toa- 
11a, echó agua en una bacia, y empezó á lavar los 
pies á sus discípulos. Al llegar á Pedro, éste le di- 
jo: &TA me lavas á ml los piesí Si, Pedro , contes- 
tó Jesús. Pedro replicó: Yo no permitira jamás se - 
mejante cosa . Si no te lavare los pies , le volvió á 
decir Jesús, no tendrás parte conmigo . Entonces 
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le dijo Pedro: Si es así lâtame no sólo los pies, si¬ 
no iambién las manos y la cabeza, Cuando hubo 
concluído de lavar los pies á todos los Àpôstoles les 
dijo: iJSaMis lo que he hechoí Si yo, mestro Senor 
y Maestro, os he lutado los pies, vosotros tenéis 
que seguir mi ejemplo y lavar os los pies los unos 
á los oiros . 

Con este hecho quiso el Redentor damos ejem- 
plo de hnmildad, y ensenaraos á no tener ver- 
güenza de prestar cualqnier servicio, siempre que 
ello importe nna obra de caridad & nuestro prôjimo. 

La negación de Pedro y la venida dei Es¬ 
pírita Santo.— Concluída así la última cena, vol- 
viôse Jesús á sus discípulos y les dijo: Poco tiempo 
permaneceré cm tosotros . Una cosa os veco- 
mienão encareciâamente , y esta es que os améis 
los unos â los oiros. Por esto todos conocerán que 
sois mis discípulos , si os amâis mutuamente . 
Cuando dijo: Poco tiempo permaneceré aún cm 
vosotros, Pedro le preguntô: Senor, ladónãe quieres 
irt Yo te segvÂré á todas partes, aunque tuviese 
que dar por ello mi vida. Jesús contesto: Simón 
Pedro r el demonio anda cn lusca de ti, En ver- 
ãad te digo: Esta misma noche , antes que el ga¬ 
ito cante dos veces , hl me negarás tres. Yo he ro¬ 
gado por ti, para que no des/allezca tu fe; y té, 
una vez convertido , confirma á tus hermanos, 

Prometióles eu seguida que, después de su muer- 
.te y resurrecciôn, les enviaria el Espíritu Santo, 
con estas palabras: Si me amâis, observad mis 
manãamientos; y yo rogaré â mi Padre celestial , 
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el mal os enviará cl Espiritu ãe verãaâ . Él os 
ensenará todas, las cosas, y os recordará manto 
os he âicho * Si yo no supiese á mi Padre celes¬ 
tial, el Espírita Paráclito no bajaría â vos - 
otros ■ Cuando haya venido os enseftará toda ver- 
dad* Yo os ãejo , os doy mi paz, mas no como la 
da el mundo . Dió después gracias á su Padre ce¬ 
lestial, salió con sus Áp&stoles dei Cenáculo, y se 
puso en marcha hacia el monte de los Olivos, que 
se baila á corta distancia de Jerusalén* 
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CAPÍTULO OCTAVO 

Jetfti ôn 61 huerto de Getsem&ni.—Tr&lolón de Ju- 
d&«.— £» herldo oraelmente eu oasa de Catfài. 
— Pedro nlega á Jeeu«. — Deseiperaolòn de 
Judas.— Jesúa es Uevado ante Fonolo Fil&to». 
— Es azotado, ooronado de esptnas y condena¬ 
do d muerte.— Camlno dei Calvarlo. — Jesus 
en la ornz*— Converstón dal buen ladrón*— 
Últimas palabras de Jesds.—Muere en la orna. 


Jesus en el huerto de GetsexnanL — Llegado 
Jesús al pie dei monte de los Olivos, entrò en un 
huerto dei valle cercano, llamado Getsemaní. En¬ 
cargo á los demââ Apôstoles que se de tu vier an, y 
El con Pedro, Santiago y Juau se aiejò algo más 
parahacer oraciôn. En este lugar fué precisamente 
doude el Salvador sintió todo el peso de las misérias 
humanas, que voluntariamente había tomado sobre sí. 
Or6. y, sumamente apesadumbrado, d^o á los tres 
discípulos: Mi alma padece una tristeza mortal . 
Estaos aqui y velad conmigo . Se alejô á la dis¬ 
tancia de un tiro de piedra, y voIyíó á orar: Padre 
mio, si es posible , pose de mi el amargo cáliz de 
la pasión; pero no se haga mi voluntaã sino la 
tuya. 
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Como continuase orando con más fervor cayò ea 
agonia, y fué tan grande la vehemencia de su dolor, 
que Uivo un copioso sudor de sangre, que empapô- 
sus vestiduras y llegó hasta raojar ei suelo. Eu 
aquel momento se le aparecié un ángel que Io 
consoló. Después de esta larga oración volvió donde 
estabanlos tres discípulos, y, hallándolos dormidos, 
les dijo: &No habéis podido velar ima hora con - 
migo ? Velaã y orad f â fin de que no caigãis en 
tentaciôn . 

Traicidn de Judas.—Jesús fué á orar tres 
veces, y concluía siempre diciendo qne no se hi- 
ciera su voluntad sino la de su Padre celestial» 
Vuelto nuevamente á sus discípulos, y hallándolos 
vencidos por el sueho, les dijo: Dormid y descan¬ 
sada Ha llegaão ya la hora en que seré entregado en 
manos de los pecadores. El que me harâ iraicidn 
está cerca , Hablaba aún, cuando se le apareciò 
Judas, acompanado de gente, armada con lanzas, 
p&los, linternas y luces; se acercó á É1 y le dijo: 
Tc saludo , Maestro; y lo besô, Contestóle Jesús 
apaciblemente: Âmigo, iá que has veniãoí iQon 
un beso me haces iraicion ? Vuelto después á la 
turba, dijo con majestad: &Â quién buscais? Le 
contestaron: Â Jesús Nazareno * Y El les dijo: Yo 
soy . A estas palabras cayeron todos en tierra, como 
heridos por un rayo, Luego anadié: Si me buscais 
d míy dejad libres á estos. 

Al ver que ponían Ias manos en su Maestro, lle- 
vado Pedro por un exceso de ceio desenvainô la 
espada y de un golpe corté Ia oreja á uno de los que 
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babían asaltado á Jesus, llamado Malco. Jesus lo 
reprendió, y, tocando después la oreja de Malco, 
lo dejò períectamente sano. En seguida dijo á la 
turba: Rabéis veniâo á prenãerme con espadas y 
paios i como si fuera un malhechor; he estado 
todos los dias con vosotros en cl Templo y no 
'me habéis prendido. Pero esta es vuestra hora. 
Dicbo esto se entregò en sus manos, lo ataron y 
con maios modos lo llevaron á Anãs y de allí á 
Caifãs, el cual aquel ano era pontífice de los Ju¬ 
dios, Presa dei mayor espanto, huyeron los discí¬ 
pulos; solo Pedro seguia de lejos á su divino 
Maestro, 

Aprendamos, por lo que acaeciô á los Àpõstoles, 
los grandes males que suele acarrear el descuido y 
la falta de la oracióm 

Es herído cruelmente en casa de Caifás. — 
€aifás interrogô á Jesus acerca de su doctrina y dis¬ 
cípulos, y éste le contesto que nada había dicbo 
en secreto, y que podia saber su doctrina por los 
que le habían oído. Uno de los ministros, creyendo 
que Jesus había con estas palabras faltado alrespeto 
al pontífice, le dió una bofetada, diciéndole: íAsí 
respondes al Pontífice? Jesús, con admirable pa¬ 
ciência, no hizo más que contestarle; Si hc hàblado 
malf ãímelo; y si bien f fflor quê me hieres‘í 

Todos los qne estaban reunidos en casa de Caifás, 
buscaban acusaciones para condenarlo á muerte. 
Mas, echando de ver el pontífice que carecían de 
fundamento todas estas impntaciones, dijo & Jesús: 
Te conjuro en nombre ãe Pios que me digas si tú 
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eres el Cristo y el hijo de Rios. Jesüs contestó: Tú 
lo hasdicho; lo soy. Y me vereis sentado á la âies - 
tra de Rios venir sobre las nubes * Ai oír estas 
palabras Caifás se rasgo los vestidos y exclamô: Ha 
blasfemado; ^que os parece? Todos contestaron: 
Reo es de muerte* Animados los soldados por esta 
inicua sentencia, hicieron sufrir á Jesús, durante la 
noche, mil insultos y trabajos, y basta llegaronA 
vendarle los ojos, y á herirle en el rostro, dicién- 
dole: Àdivina: $quién es el que te ha dado? 

Pedro niega á Jesus. —Desesperación de Ju¬ 
das. — Por temor de que lo condenaran á la misma 
pena que á su Maestro, lo negó Pedro tres reces en 
casa de Caifás, asegurando que ni siquiera le cono- 
cia. Pero, al oír cantar al gallo dos veces, recorda 
lo que le babía dicbo el Redentor, que en ese mismo 
momento le dirigió una mirada carinosa: se arrepin- 
tió de corazòn, salió de aquel lugar peligTüso, y 
lloró amargamente su pecado* 

No bizo lo mismo Judas, La manana siguiente r 
habiendo oído que su divino Maestro babía sido de¬ 
clarado reo de nmerte, fué adonde estaban los prín¬ 
cipes de la Sinagoga, y, entregándoles eldinero que 
le habían dado, les dijor He pecado, entregando la 
sangre de wn justo. A lo que le contestaron: &Q,ué 
nos va en esof Piénsalo UL É1 entonces, en lugar 
de arrepentirse, tiró los dineros en el templo, y 
buyendo desesperado, fué á ahorcarse en un ãrbol 
con un cabestro, y como se le abriera el vientre, 
sus entranas se derramaron en el suelo. 

Jesus es llevado ante Poncio Pila tos,—Àunque 
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Caifás pronunciara sentencia de muerte contra Je- 
sús; sin embargo, como ya no tenían el poder supre-» 
mo los Judios, no podia ejecutarse si no recibía 
confirmaciôn de Poncio Pilatos, enviado por los Ro¬ 
manos á gobernar la Judea. Conducidopor este mo¬ 
tivo Jesus ante Pilatos, faé acusado por los Judios 
como alborotador de la plebe, y también de que im¬ 
pedia pagar el tributo al César y pretendia hacerse 
rey de los Judios* Pilatos lo llamô aparte y le dijo: 
&Eres t%% ei rey ãe los Judios? Jesús le contestô 
que sí, y anadiô luego: Mi reino no es ãe este 
mundo; esto es, yo no recibo la autoridad de los 
hombres, ni está mi reino constituído como los reinos 
dela tierra* Pilatos replicô: suerte que eres 

rey? T Jesús contestô; Tú lo Aos dicho , To nine 
al mundo para, dar testmonio âe la verãaã> Pila- 
tos le preguntó: & Qud es la verãaã? y sin aguardar 
contestaciôn dijo á los qne le acusaban que él no 
hallaba en Jesus causa alguna para condenado á 
muerte, y lo envió al rey Herodes Antipa. 

Este deseaba ardientemente verlo, confiando que 
obraria algún milagro en su presencia; pero Jesús no 
contestô áningunade sus preguntas. Por esto Hero¬ 
des lo despreciój y hécbolo vestir de blanco, cual 
loco, lo enyió á Pilatos. Entre tanto las turbas ins- 
taban para que se le condenase á muerte; pero, co- 
nociendo Pilatos que era inocente, le quiso salvar; 
y como eracostumbre poner por Pascua en libertad 
á un reo condenado á muerte, propuso al pueblo que 
escogiera entre Cristo y un asesino, llamado Barra- 
qás, Creia Pilatos que salvarian á Jesús; mas el 
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pueblo instigado por los Sacerdotes y los Fariseos, 
pidió á gritos que se pusiera en libertad á Barrabás. 
Entonces dijo Pilatos: &Qué haré con Jesils Naza¬ 
reno? y todos giitaron: Sea crucificado, sea cruci¬ 
ficado\ i Que mal ha liecho ? preguntó Pilatos. El 
Pueblo frenético repitiô: Sea crucificado ♦ 

Es azotado, coronado de espinas y condenado 
á muerte, — Entregado Jesús á los soldados, íué 
despojado de sus vestidos; y tanto lo azo tarou, que 
el cuerpo, como anuncio Isaías, quedo hecho una 
sola llaga. Para burlarse después de él como rey, 
cubriéronle con im pano de púrpura, colocaron en 
su cabeza una corona de agudísimas espinas, y 
pusiéronle por cetro una cana en la mano. Arrodi- 
llándose después delante de él, le decían: Te salu- 
damos , rey de los Judios . Fué conducido de nuevo 
á Pilatos, el eual, compadecido de él, lo sacó al 
balcón y lo presentô al pueblo diciendo: Eé aqui el 
hombre.HL as los Judios, léjos de apiadarse, con más 
rabia grit&ron: Crudfícalo , crucificado. A estas 
instancias repuso Pilatos: zQueréis que crucifique 
á vuestro rey ? Pespondieron: No tenemos más rey 
que el César. El replicó: Tomaãlo , fues, vosotros; 
yo no hallo en él culpa algnna. À estas observa- 
ciones replicaron más furiosos: No tenemos poder 
para ãarle muerte , pero según mestra ley dobe 
mor ir. Si tá lo pones en libertad, eres encmigo 
dei César; pucsto que, haciénãose rey , se rebela 
contra cl César . 

Yiendo Pilatos la inutilidad de sus esíuerzos 
para librarlo de la muerte, pues crecía la rabia y el 
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íuror dei populacho, hízose traer agua, y, en pre¬ 
sencia de lamultitud, lavóse las manos haciendo la 
siguiente protesta: Soy inocente de la sangre de 
este JustOj arreglaos alld vosotros * Todo el pue- 
blo en masa, cegado por el furor, frenéticamente 
gritó: La sangre de éste caiga sobre nosotros y 
sobre mestros Mj os, Jesús fué, pues, entregado por 
Pilatos en manos de los verdugos, los cuaies le M- 
cieron sufrir toda suerte de tormentos y después le 
vistieron sus hábitos y pusieron sobre sus hombros 
una pesada cruz. 

Camino dei Oalvario. — Una vez fuera de la 
ciudad, se encamínaron bacia ei Cal vario para cru- 
ciücarlo. En este doloroso trayeeto, exliausto Jesús 
defnerz&s por la mucha sangre derramada, cayó 
agobiado bajo el peso de la cruz. Temiendo los ver¬ 
dugos que se les muriese por el camino, obligaron á 
un hombre de Cirene, de nombre Simón, á que le 
ayudase á llevar la cruz. Cerca ya dei Calvario en- 
contró Jesús á unas piadosas mujeres que lloraban 
amargamente, al ver los escárnios y ludíbrios de 
que era objeto. Dirigiéndoles Jesus la palabra les 
d^jo: No lloréis por mí t lloraã por vosotras y por 
vuestros Mjos r porque venârân dias en que se 
dirá: u/Bienaventuradas las que no tienen hijos! 
jOh montes! jOh collaãosf Caeã sobre nosotros y 
sepultaânos Con estas palabras anunciaba Jesús 
las terribles desgracias que sobrevendrían á los Ju¬ 
dios en laruina de JemsaJén. 

Jesús en Ia ema. Conversión dei buen ladrón. 
—Llegado Jesús al Calvario íué despojado de sus 

//iíforw Sagrada. 20 




306 BOSCO, HISTORIA SAGRADA.—8ÉPT1MA ÉPOCA 


vestidos, extendido en la cruz, crucificado en ella 
con clavos en las manos y pies y en seguida levan¬ 
tado entre dos ladrones que liabían sido crucificados 
conÉl. Mientras de tal suerte pendia angustiado de 
aquel patíbulo, fué el blanco de los insultos, burlas 



y blasfêmias de la plebe. Como Dios Omnipotente, 
podia con una sola palabra barrer de sobre la faz de 
la tierra á aquellos inicuos que se mofaban de Él; 
pero, queriendo desde la cruz enseíiarnos á perdonar 
á nuestros enemigos, se dirigió á su Eterno Padre y 
rogó por los que le habían crucificado, diciendo: 
Padre , perddnalos, porque no saben lo que hacen . 
Uno de los ladrones blasfemaba contra Jesus, mas 
el otro lo reprochó diciendo: &Tampoco tú temes á 
Dios? Nosotros recibimos la pena justa por mies - 
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tros pecados; pero este es inocente . Y, arrepentido 
de sus pecados, decía á Jesíis: Seãor 7 acuérdate âe 
mí auanão llegues ã tu reino. Su fe le hizo santo. 
En efecto, contestóle el Redentor: Hoy estarás 
comnigo eu el Paraíso . 

Mientras acontecia esto, los soldados se repar- 
tieron los vestidos de Jesús, pero no dividieron su 
túnica, porque era inconsútil; y la sortearon. 

De esta suerte se cumpliò la profecia de D&vid, 
cuando hablando dei Redentor dijo: BepartiCron - 
se mis vestidos y sortearon mi túnica * 

Últimas palabras de Jesús* Muere crucificado. 
—Estaban al pie de la cruz Maria, Madre de Jesus, 
Maria Magdalena, Maria hija de Cleofé y el apóstol 
Juan, Jesús miro ã su madre è, indicúndole con los 
ojosá Juan, le dijo: Majer , he ahí à tu hijo . Yuelto 
en seguida al discípulo amado, anadiú: He ahí á tu 
madre. Desde aquel momento Juan consideró como 
Madre á la Yirgen Maria; oseurecióse el sol y por es- 
pacio de tres boras las tinieblas cubrieron la tierra* 
Hacia la hora de nona, como Jesús dijera: Tengo sed } 
uno de los presentes puso una esponja empapada en 
vinagre, en la punta de un paio, y se la acerco á los 
lábios. Por último gritó Jesús en voz alta: Todo está 
consumado y mientras decía: fleíior en tus manos 
encomienão; mi espíritu , dobló la cabeza y muriô* 

Seamos agradecidos, oh jóvenes, á nuestro Divi¬ 
no Salvador* El padeció y derramõ toda su sangre 
por nosotros. Amémosle de todo corazún y este mis- 
mo amor anímenos á guardar sus santos madamien- 
tos á costa de cualquier sacrifício. 
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Caridad de Jesd». — Kllagro» que «lguleron & eu 
nruerte.— Jeatis en el sepulcro.— Hesurreooiòu 
de JesnorUto. —Jeeúa se aparece d la Magda- 
lenaydlae demài mujerea.— Loa âiicipoloi 
de Emaúi. 


Oaridad de Jesús. — Entre Ias muchas vir tu- 
des de que Jesús di6 brillantes pruebasen su pa- 
siôn, descuella el valor con que sufriô tantos dolores 
sin pronunciar una sola qu^j a, y aún más que esto 
el amor que profesaba á los pecadores. Judas le hace 
traición y ? á pesar de esto, lo recibe como amigo* 
Malco lo prende, y él le cura la oreja, Pedro lo niega, 
y, con una mirada carinosa, lo convierte. Lo azotan 
cruelmente, cubriendo su cuerpo una sola llaga, y 
calla. Los verdugos lo clavau en la cruz, le insult&n, 
blasfeman de él, y él ruega á su Padre celestial que 
los perdone. Mientras agoniza en la cruz, un asesi- 
no le pide perdón, y al instante le promete el paraí¬ 
so. Caridad fué esta que no puede ser sino de tm 
Dios, y que debe animar ai cristiano á padecer por 
Él 7 y á perdonar, con generosidad, á los que le han 
o tendi do. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


CAPÍTULO NOVBNO 


309 


Milagros que siguidron á eu muerte.—Toda 

la naturaleza se conmovió, cuando murió el Salva¬ 
dor. Además de las tinieblas, que cubrieron toda 
la tierra, rasgôse el velo dei templo, (esto es, 
la cortina que separaba el altar mayor dei resto dei 
templo); tembló la tierra, partiéronse las piedr&s, 
abriéronse los sepulcros, resucitaron algunos muer- 
tos, que desde largo tiempo estaban sepultados, y se 
aparecieron á muchos. Los misrnos soldados, sobre- 
cogidos de espanto, y penetrados de dolor, decían: 
Sste era un verãaãero justo, era hijo de Dios , 
Eu vista de tales y tantos prodigios, los que se 
habían bailado presentes ante aquel espectáculo vol- 
vían dándose golpes de pecho por el dolor de sus 
pecados. 

Jesús en el sepulcro,—La ley de los Judios 
prohibía que en sábado se dejaran en la cruz los 
cnerpos muertos; por esto se dirigieron á Pilatos 
para pedirle que hiciera quebrar las piernas á los 
que habían sido crucificados* con el objeto de que 
murieran más pronto y fuerau sepultados. Esto 
hicieron con los ladrones que aún vi ví ac, pero como 
Jesús ya estaba muerto, le traspasaron el costado 
con una lanza y de la herida saliò sangre y agua, 
Entonces José de Arimatea, discípulo secreto de 
Jesús, se presentó valerosamente á Pilatos para 
pedirle su cuerpo y sepultarlo. Pilatos se admiró de 
que Jesús ya hubiera muerto y otorgó lo que se le 
pedia. Ayudado por Nieodemus, otro discípulo se¬ 
creto de Jesús, José bajó de la cruz el cuerpo de 
Jesús, lo ungiô, lo embalsamô, lo envolviô en una 
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sábana (1), y lo puso en un sepulcro nnevo abierto 
en la roca, donde ninguno aún había sido sepultado; 
cerró la entrada dei monumento con una gran pie- 
dra, y se fué. Algunas mujeres, entre las cnales se 
hallaba la Magdalena, miraron bien donde lo kabian 
puesto y también se fueron. 

Recordando los sacerdotes y los Fariseos que 

Jesús había dielio en vida que resucit&ría, tres dias 

después de muerto, se presentaron á Pilatos para 

pedirle que pusiera guardías de vista en el sepulcro. 

Pilatos les contes tó: Tenéis soldados, custodiadlo 

vosotros . Fueron, pues, sellaron la piedra y pusie- 

ron guardias á fin de que nadie pudiese apoderarse 

dei cuerpo de Jesús y dijera después que había re- 

sucitado. Pero Jesus era Dios omnipotente, dueho 

de la vida y de la muerte, y podia resucitar euando 

♦ 

quisiese y burlar todos los artificios de los hom- 
bres. 

Eesurrección de Jesucrísto.—Los profetas pre- 
dijeron que el Mesías, después de haber sido cruci¬ 
ficado por los de su naciôn, había de resucitar glo¬ 
riosamente. También se cumplió en Jesucrísto ese 
extraordinário acontecímiento. Permaneció tres dias 
en el sepulcro, para que todos se convencieran de 
que había muerto de veras, La mahana dei tercer 
día, Domingo de Pascua, se oyó un gran terremoto. 
El divino Salvador resucité por su propia virtud y 

Cl) Esta sábaua, desjméa de muchoa aconteci mientoa 
TinlagYOfloa, fué II evada á Turin, doudo aúu se conserva en 
la, eapilla Tíea,], llamada de Ia santa aiíbaua, contigiia á Ia 
Ij^leaia Metropolitana de la misma eiudad. 
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salió glorioso dei sepulcro con el rostro más radian- 
té que el sol y los vestidos más blancos que Ia 
nieve* Resucitarou eou El algunos muertos y se apa~ 
recierou á muchas personas de Jerusalém Atemori¬ 
zados, ante aquel ruido y aquel prodígio, los solda¬ 



dos que estaban de guardia, cayeron como muertos: 
y vueltos en sí r huyerou y contaron á los sacerdotes 
lo que habían visto. Estos trafcaron de comprados, 
ofreciéndoles dinero, para que dijeran que mientras 
dormían, Imbían ido los discípulos y robado el cuer- 
po de Jesus. [Necedad de la obceeación Judaicaí Si 
dormían, díce sau Agustín, £CÓmo pudierou ver? Y 
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si estaban despiertos, <;por qué permitieron qne se 
lo llevaran? 

Maria Magdaleua, Maria madre de Santiago, y 
Maria Salomé, que habían ido por la manana al se¬ 
pulcro, lo hallaron abierto. Un ángel dei Senor, b*w 
jado dei cielo, babía sacado la piedra que Io cubría 
y estaba sentado sobre ella* Maria Magdaleua se 
apresuró á poner esto eu cooocimiento de los discí¬ 
pulos y los otros entraron eu el monumento. Mien- 
tras estaban registrándolo, dos ángeles, con hábitos 
resplandecientes, les dijeron: No temâis; Jesús 
Nazareno^ el que /ué crvxificado, y â quien vos - 
otros buscais } ya no está aqui; ha resucitado. lã 
â buscar á los discípulos y anunciad é Pedro su 
resurrecctdn * Elias salieron al instante, y, con 
grande alegria, fueron á buscar á los Apòstoles. 

Jesús se aparece á la Magdaleua y á las 
dexnás mujeres.—Lnego que hubo avisado á los 
Apòstoles que el cuerpo de Jesús no estaba ya don¬ 
de le habían puesto, volvíase Mana Magdalena 11o- 
rosa al sepulcro, ignorando lo que había acontecido. 
Guando llegó, se inclino para mirar adentro, y vió 
dos ángeles, que le dijeron: Mujer t $por que Horas? 
Ella contestó: Porque se han llevaão d mi Senor 
y no sé ãónãe lo han puesto* Dicho esto, se volvió 
y vi6 á Jesús siu conocerlo, porque había tomado 
las apariencias de bortelano, el cual le habló así: 
Mujer , ipor qué Horas? &Á quién buscas? Creyendo 
ella que fuera el bortelano dei jardín en que se ha- 
llaba, contestó que buscaba á Jesus, y que, si él se 
lo babía llevado, por favor se lo entregara. Jesús 
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entonces Ia llamó por su nombre y le dijo: /Maria! 
Eeconocióle al pronunciar esta palabra, y liena de 
gozo exclamo: /Maestro/ Postróse luego para be- 
sarle los pies; Jesús le mandó que fuese á avisar 
á los Ãpòstoles, Mientras la Magdalena se hallaba en 
marcha, Jesús se aparecié tarobién á las otras muje- 
res y les dijo: Bios os salve. Elias lo reconocieron 
inmediatamente, y, despuês de haberlo adorado, 
fueron á Jerusalén para reíerir lo acontecido á los 
Apòstoles. 

Los discípulos de Emaús. — Hacia el anoche- 
cer dei mismo dia Jesús se ap&reciú también á dos 
discípulos que se dirigían al castíllo de Emaús, y sin 
que le conoeieran, se acompanó con ellos, bajolas 
apariencias de yiajero. Pregunt&les de qué hablaban 
y por qué estaban tan afligidos. Uno de ellos le dyo: 
$Fres por ventura extranjero y que no sabes lo que 
ha acontecido en Jerusal&í% Y le contaron como 
Jesús Nazareno había sido condenado á muerte y 
crucificado, Nosotros creiamos, anadieron, que 
salvaria á Israel , pero ya han trascurrido tres 
dias desde que acontecieron estos hechos. Por 
otra parte , algunas rmjeres ãicen que ha r es lici¬ 
tado. Entonces Jesús, desconocido aün por ellos, 
los reprendió con estas palabras: /Oh necios , y tar¬ 
dos de corazén en creer lo que Jtan anunciado los 
profetas! Y, empezando á expliearles Ias Sagradas 
Escrituras, les demostró como había sido anunciado 
que Jesús padecería antes de entrar en su gloria. 
Cu&ndo hubieron llegado al castíllo, Jesús fingiò 
qne tenía qne ir más lejos, y ellos le rogaron que no 
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los dejara, porque auochecía, Consintió en acompa- 
narlos; y, cuaodo estaban en la mesa, tomo pan, lo 
bendijo, lo partió ? y se lo dió para que comieran. 
Entouces se abrierou aus ojos y le reconocieron; 
mas èl desaparecio al momento. 
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CAPITULO DÉCIMO 

Jerà» 16 aparece & lo» Apóatole»* — X-a ooníesión 
de lo» pecado».— Duda de St o, Tomia,— Fe»oa 
milagrosa.—S* Pedro cabeza de la Igleela*— 
Hliión de lo» Apóatole*.—A»cen»ión de N»S* Je- 
suortato* 


Jesns se aparece á los Apóstolos*— La confe- 
slfln de los pecados* — Los Apõstoles sabían por 
boca de muchos que Jesús habia resucitado, pero 
todavia no le tíabían visto; y llenos de espanto, ce¬ 
rradas las puertas, estaban en el Cenáculo hablando 
de él con los demás discípulos, euando de repente se 
apareció en medio deellos y les dijo: Lapazseacon 
msotros. Yo soy, no temâis. Á esta apariciôn ines¬ 
perada, los apóstoles quedaron sobrecogidos de espan¬ 
to, pnes les parecia ver un fantasma* Para apaciguar* 
los Jesus afiadiõ: iPor qué os turbâis y iodada 
temeis ? Miraâ , obsermã mis manos y pies; tocad 
y neã que tenyo cavme y huesos , y que no soy como 
los fantasmas, que no los tienen. iTenéis algo que 
comerá Presentáronle un poco de pescado y uu pa¬ 
nai de miei* Luego que Jesus hubo comido en su 
presencia, para confirmarlos eu la fe de sn resurrec- 
ciôn, tomó lo que habia sobrado, lo repartiò entre 
ellos y les dijo: Me ha sido dado iodo poder en el 
delo y en la tierra; así como mi Padre celestial 
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me envio á mi } yo os envio á vosotros. Recibiã el 
Espiriiu Santo* À aquellos â quienes perdonareis 
los pecados perâonados les serán, y â aquellos 
á quienes se los retuviereis les serân reteniãos . 
Con estas palabras confimaba la institución dei 
Sacramento de la Penitencia, dei cual ya había 
hablado otras Teces* Porqae las palabras perdmiar 
y retener equivaleu á dar ó no dar la absnluciôn, 
según las disposiciones de los penitentes. El Sacer¬ 
dote, como Jiiez espiritual, no puede cnmplir este 
encargo, sin que se le declaren, esto es, sin que se 
le confiesen las culpas internas y externas, Àdemás 
el confesor, como médico de las almas, debe con fre- 
cuencia dar consejos, imponer obligaciones y desli¬ 
gar á los penitentes de las que no estuvieren en 
estado de cnmplir. Esto no puede hacerlo, sin qne 
se le manifiesten los secretos. 

Duda de Sto. Tomás,—No habiendo el Àpósr- 
tol Tomás estado presente á esta apariciôn, no creia 
lo que le decían los demás apõstoles, y afirmaba 
que no creería, si no tocaba con sus manos las llagas 
dei Salvador. Ocbo dias deapués, hallándose reuni¬ 
dos los discípulos en el mismo lugar, y Tomás cou 
ellos, aparecíô de nuevo Jesus y se puso eu medio 
de ellos, y vuelto á Tomás, ledijo: Mete tu deão 
en las llagas de mis manos y y pon tu mano en mi 
costado , y no seas más incrédulo* Penetrado de fe 
sincera, se arrojò Tomás á sus pies y dijo: Sefior 
mio y Bios mio . Jesus anadió: Til has creldo To- 
mâSy porque Tias visto; bienaventuraãos los que 
creerán sin ver. 
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Pesca milagrosa. — Después de su resurrección 
Jesás se apareciò muchas Teces á sus discípulos. 
Un dia Pedro, Tomás, Bartolomé, Santiago y Juan 
con otros dos discípulos fueron á pescar en las ori- 
lias dei mar de Tiberíades, Entraron en ia nave y 
trabajaron toda la noche sin coger un solo pescado* 



Àl amanecer, apareciôse Jesús en la orilla, y les 
preguntò si tenian pescado para comer; como le 
contestaran que no, Éi les dijo: Echãd las redes á 
la dereeha y Mlaréis . Así lo hicieron; y fuè tan 
abundante la pesca, que sua redes amenazaban 
romperse, y se hallaron ciento cincuenta y tres pes¬ 
cados de los más grandes* Juan dijo entonces á Pe¬ 
dro: Es el Scftor. Al oír estas palabras Pedro se 
echó al mar* para Uegar más pronto á nado adonde 
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estaba Jesíts. Guando llegaron todos á tierra, vie- 
ron un pescado sobre las brasas y pan que el Smor 
había preparado para que comieran. 

S* Pedro cabeza de la Iglesia. — Muchas veces 
m&nifestó Jesus que elegia á Pedro como cabeza de 
su Iglesia, y caando le anuncio su caída anadió lue- 
go: He rogado por t? y oh Pedro , para que no des- 



fallezca tufe , g tií una mz levantado confirma á 
tus her manos* Con estas pai abras el Salvador ase- 
gur6 á Pedro que su doctrina nunca podría venir á 
menos, esto es, que su ensefianza seria infalible, y 
que á él y á sus sucesores les estaba cometido con¬ 
firmar á los otros apôstoles y á sus sucesores en la 
fe, Esta suprema autoridad confirmóla el Salvador, 
después de la mencionada pesca milagrosa. Jesus 
dijo tres veces á Pedro: Simón, ?me amas ? y Pedro 
otras tantas veces y siempre con más fuerza, contestó: 
Tá sales que te amo* Jesus anadiò: Si me amas 
apacienta mis o vejas, apacienta mis cor der os. 
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Este alimento simboliza la palabra de Dios; 
los corderos son los fieles que deben ser alimenta¬ 
dos con todo lo que concierne á la íe, á las buenas 
costumbres y al bien espiritual de los cristianos. 

Misión de los Apóstoles. — Ascensión de 
Nuestro Seüor Jesucristo. — Acercándose el tiem- 



po en que el divino Salvador tenía que subir al 
Cielo y entrar en su gloria, dábase prisa por inter¬ 
pretar las Sagradas Escrituras á los Apóstoles, y 
confirmarlos en la fe. Entre otras cosas les dijo: Se 
me ha dado toda potestad en el cielo y en la 
ticri'a; id , pues, enscüad á las gentes y tautizad - 
las en el nombre dei Padre , y dei Hijo ) y dei Espi- 


m % | 
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ritu Santo; ensefíaâles iodo lo que habdts aprendi¬ 
do de mL To estaré cm vosotros hasta la consu- 
macion de los siglos , 

Lo mismo les dijo olra vez cuando les eucargô 
que fueran á predicar el Evangelio á todas las gen¬ 
tes, anunciándoles la penitencia y la remisión de 
los pecados; luego anadió: El que creyere y fuere 
bautúaão será salvo , el que no creyere será con- 
âenaão . Os enviaré el Espírita Paráclito que os 
he prometido; permaneced vosotros mientras tanto 
cn Jermaléi hasta que hayáis recibião sus celes- 
tiales ãones . 

Dieho esto, lleyólos á la cima dei monte de los 
Olivos; y, una yez allí, extendió las manos, los ben- 
dijo, y mientras los bendecía se levanto en el aire, 
hasta que una nube luminosa lo rodeô y lo escondiô 
á sus miradas. Áún estaban mirando á lo alto, cuan- 
do se les aparecieron dos ángeles, y les dijeron: Vor 
rones de Oalilea y &por quê estâis mirando al Oiehf 
Este mismo Jesús que ahora habéis visto subir , 
volverá un dia sobre las nubes íleno ãe Majestaã . 
Con estas palabras aludia á la segunda venida de 
Cristo, el dia dei juicio universal. 

Ásí subió al cielo Jesucristo el ano 4033 de la 
creación. 
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CAPÍTULO UNDÉCIMO 

Lo» Apostoles en el Cenáculo. — Venida dei E»pi- 
ri tu Santo. — Prlmero» sermones de S. Pedro. 
—Vida de los prlmero» orístlanos. — Perseou- 
oi6n de Jernsalón. — Martírio de san Esteban. 
— San Pedro librado de la oároel, 


Los Apóstolos en el Cenáculo, — Apenas nues- 
tro divino Salvador subió á los Cielos, los Ápóstoles 
volvieron á Jerasalén desde el monte de los Olivos, 
y se retiraron en el Cenáculo, que era una gran 
sala donde solían reunirse para hacer oración. Àllí 
estaban con Maria Santísima y otros ciento veinte 
discípulos perseverando en la oración, y esperando 
la venida dei Espíritu Santo, que Jesús les liabía 
prometido. Mientras estaban allí reunidos, Pedro 
ejerciô el primer acto de autoridad, como Jefe supre¬ 
mo de la Iglesia. Dirigiéndose á los allí congrega¬ 
dos, les dijo: Hermanos mios , es menester que se 
ampla lo que predijo el Espirita Santo cem res— 
pecto d Judas , el cualfué el jefe de los que He¬ 
ron muerte á Jesús* Hizo iraición d su divino 
Maestro y ya recibiô la recompensa de su imqui- 

Hwtoria Sagrada, 
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dad; colgúsc de un árbol, y reventandopor medio, 
sus entradas se derramarem por el suelo. Mas 
como ha sido anunciado que otro le debia suceder 
en el apostolado , cs menester que elijamos d uno 
de los que han estado con nosotros todo el tiempo 
en que vicio cl Sciior en nuestra compaiiia . 



Todos aprobaron lo que el príncipe de los Apòs- 
toles liabía dicho, y presentaron á dos hombres de 
reconocida virtud y santidad, llamados Bársabas y 
Matias . Después de liaber heclio oración á Dios 
para que diera á conocer á quién de los dos había 
elegido por su apóstol, echaron suertes, y la suerte 
cayó sobre Matias, por cuja razón fué contado con 
los otros once Apóstoles. 
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Venida dei Espírita Santo. — Ya babían tras- 
eurrido cíncuenta dias desde la Resurreccibn dei Se- 
nor; y cab&lraente en esta fecha tenía lugar la 
fiesta de Pentecostés: aún se h&llaban en et Cenácu¬ 
lo reunidos en oración los Apôstoles y demás fletes* 
cuando, á eso de las nueve de la mahana f se oyò de 
repente nn ruido como de viento impetuoso: al mts- 
mo tiempo apareeíeron algunas llamas como de ien- 
guas de ftiego, que visiblemente fueron á posarse 
sobre la cabe2a de cada uno de los que estaban con¬ 
gregados en aquel sagrado recinto. Todos quedaron 
Ilenos de los dones dei Espírítu Santo, de suerte 
que empezaron á hablar mucíias lenguas que antes 
no conocían, de las que se valieron para publicar 
las maravillas ,que en ellos se habían obrado y ha- 
cer conocer ei Evangelío. 

Primeros sermones de S. Pedro, — Por aquel 
tiempo un número extraordinário de Judios había 
acudido á Jerusalén para celebrar la fiesta de Pen¬ 
tecostes. Al ruido dei prodígio que se había obrado* 
aeudieron muchos llevados de Ia curiosidad, S. Pe¬ 
dro* en su calidad de Príncipe de los Àpbstoles y 
Cabeza de la Iglesia, púsose á predicar inraediata- 
mente el Evangelio, y á dar á conocer á Jesus cru¬ 
cificado y resucitado. Al oír las palabras de san 
Pedro, quedaron todos sobremanera admirados y no 
sabían qué decir, porque siendo aquella gente de 
diversas naciones, eada uno lo oía hablar en su pro- 
pio idioma. Este primer serrnôn, acompanado de la 
gracia de Dios, convirtió tres mít personas á Jesu- 
cristo. Hacia el oscurecer, san Pedro y san Juan 
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ibaii al Templo á hacer oración. Guando llegaron á 
la puerta liallaron á un pobre, cojo de nacimiento, 
el cual, no pudiendo servirse de sus piernas, hacía- 
se llevar todos los dias á aquel lugar, para pedir 
limosna á los que entrabau en el Templo. Compade¬ 
cido Pedro de el, le dijo: No tengo oro ni plata, 
pero lo que tengo te doy . En el nombre de Jesú$ y 
leoântate y anda . El cojo se levanfcó, sintió forta¬ 
lecidas sus piernas, y lleno de gozo empezò á cami- 
nar. Entonces hizo san Pedro su segundo sermon, 
con tanta eficacia, que creyeron en Jesucristo otras 
cinco mil personas, sin contar las mujeres y los ni- 
nos. 

De esta suerte la Iglesia de Jesucristo, en po¬ 
ços dias, contaba ya en su seno más de ocho mil 
fieles, (A. de C. 33). 

Vida de los primeros cristianos. — Era mara- 
villoso el tenor de vida de aquellos primeros cristia- 
nos. Vivían de tal suerte unidos entre sí, que, se- 
gún expresión de la Sagrada Escritura, form&ban 
una sola alma y un solo corazòn. No había pobres 
entre ellos, porque los que poseían casas ó tierras, 
generalmente las vendían y llevaban su importe á 
los Apostoles, paia que lo distribuyeran entre los 
que tenían necesidad. Oían con mucha atención la 
palabra de Dios, perseveraban en la oración y asis- 
tían con frecuencia á la fracciôn dei pan, esto es, á 
la recepción de la santa Eucaristia. De esta suerte 
aquellos hombres que poco antes eran intemperan- 
tes, ambiciosos, avaros, voluptuosos; no bien los iiu- 
minaban las verdades dei Evangelio y los fortalecia 
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los bienes de la tierra y prontos á dar la vida por 
ei nombre de Jesucristo* 

Persecución de Jernsalén, — Aunque los Apôs- 
toles ensenaban una Religiôn pura y santa; halla- 
ron, sin embargo, desde el principio de su predica- 
<nôn, grandes obstáculos, especialmente de parte de 
los Judios. El pueblo y muehos de ios principales 
personajes de aquella naciôn se convertían á la fe 
de Jesucristo; pero los príncipes de la Sinagoga, 
haciendo caso omiso de los milagros, inocência y 
santidad de vida de los cristianos, levantaron con¬ 
tra eitos una feros persecuciôn. Empezaron por dis¬ 
putar con los Apôstoles; pero, como quedaran eon- 


la divina grada, trocábanse en humildes y mansos 
de corazôn, castos y mortificados, desprendidos de 
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fundidos, trataron de prenderlos y azotarlos cruel- 
mente con varas. Aquellos valientes discípulos de 
Jesucristo, al paso que se llenaban de júbilo de ser 
liallados dignos de padecer por su divino Maestro, 
adquirían nuevas fuerzas y aun parecia que los mis- 
mos azotes les infundieran mayor valor. 

Martírio de san Esteban, — San Pedro librado 
de la cárceL— La primera víctima de esta persecu- 
ción y el primer mártir de la fe cristiana fué san 
Esteban. Los Apostoles le habían ordenado de diá¬ 
cono , esto es, ministro, en companía de otros seis 
fementes cristiands, para que asistieran á la mesa, 
cuidaran de los pobres y administraran la santa 
Eucaristia. Los Judios se dieron mano para desha- 
cerse de san Esteban t que lespareció el más celoso. 
Habiendo salido coníundidos en una disputa que tu- 
vieron con él acerca de la fe; de tal suerte se indig¬ 
nar on contra él, que le prendieron, lo arrastraron 
fuera de Jerusalén, y á pedradas le dieron muerte, 
Llámase Protomártir, porque fué el primer már¬ 
tir que diô la vida por Jesucristo, 

Poeo tiempo después el Ápôstol Santiago el 
Mayor, después de haber predicado el Evangelio en 
Espana; vuelto á Jerusalén, con siete discípulos es- 
panoles, fué decapitado por oráen del Rey Herodes, 
Los siete discípulos diclios, creados obispos por san 
Pedro, volvieron á Espana, tr&yendo el cuerpo de 
Santiago, su Maestro, y Patròn de Espana. Yiendo 
Herodes que la persecueién de los cristianos agrada- 
ba á los Judios, hizo aberrojar también á san Pedro, 
p&ra darle muerte después de las solemnidades pas- 
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cuales. Pero un ángel, enviado por Dios, Io librò mi- 
lagrosamente, Ia noche anterior al día en que debía 
verificarse su suplicio* 

De esta suerte se salvo san Pedro y se frusta- 
ron los deseos dei rey Herodes, 


CAPÍTULO DUODÉCIMO 

8. Pablo y mu oonverslón, — Coraelio el oenturlón 
abraza la fe, — Slmón Mago. 


S. Pablo y su conversióu. — La persecución 
de Jerusalén pareeiô mitigarse algdn tanto con Ia 
muerte espantosa dei re}' Herodes, y con la conver- 
sión de uno de los más encarnizados perseguidores 
de los cristianos. Era éste Pablo, conocido antes 
bajo el nombre de Saulo. Había nacido en Tarso, 
capital de Cilicia, de padres judios, de la tribu de 
Benjamín. Dotado de mente sagaz y de carácter 
ardiente y emprendedor, íué enviado á Jerusalén á 
cursar sus estúdios bajo un doctor de la ley, Ilamado 
Gamaliel, fariseo eu sus creencias* Pablo había con¬ 
tribuído inucho á la muerte de S. Esteban, y como 
su corta edad no le permitia arrojar piedras al santo 
Mártir, cuidaba de los vestidos de sus compaiieros, 
y los animaba á darle pronta muerte* En fin, haeía 
cuanto estaba en sn poder para que los cristianos 


© Biblioteca Nacional de Espana 


328 


B08C0, HISTORIA. SAGRADA.—SÉPTIMA ÉPOCA 


fuesen en todas partes perseguidos. Y, para perse- 
guirlos con mayor autoridad, obtuvo licencia para 
irlos á buscar á la ciudad de Damasco y luego arras- 
trarlos encadenados á Jerusalén. Mientras se diri¬ 



gia á Damasco respirando contra ellos amenazas y 
estragos, llegó el momento en que la divina Provi¬ 
dencia queria hacer de un perseguidor un apóstol 
dei Evangelio. 

Ya había andado la mayor parte dei camino, 
cuando de repente le circundò una luz muy brillante, 
y oyó una voz que le dijo: Saulo, Saulo , ipor quê 
me persigues ? herido Saulo por aquellas palabras, 
como por un rayo, cayô á tierra, y con voz tembloro- 
sa contestó: iQuiên sois , SenorfL* voz continuó: Yo 
soy Jesús Nazareno: pcrsiguicndo á mis discípulos ] 

Sf 


♦ 
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4 m í me persignes. Du ra cosa es para ti dar coces 
contra el aguijón .— ^Qué quereis que haga? ana- 
di6 Pablo. — Levántate , dijo por fin la voz, entra 
cn la ciudad de Damasco , y allí se te dirá lo que 
Ãas de hacer . Alzòse Pablo dei suelo, abrió los ojos 
y conocló que estaba ciego; de suerte que se vió obli- 
gado á hacerse guiar por sus companeros á Damas¬ 
co. Allí recibiô el bautismo de manos de un discípulo 
llamado Ananías. Míentras se ie administraba este 
sacramento, cayéronle de los ojos unas telitas como 
escamas, y recobró el uso de la vista. Lleno de gra- 
titud bacia Dios por el beneficio recibido, púsose 
desde luego á predicar el Evangelio. Los que ba- 
bían conpcido el furor con que Pablo perseguia á 
los cristianos, llenáronse de asombro ante aquel 
cambio tan repentino. Pero, venciendo él todo res- 
peto humano, no se cuidaba de lo qne decían acerca 
de su conversiôn, y disputaba con los Judios, pro- 
bándoles, con la Sagrada Escritura y con los mila- 
gros, que Jesucristo era el Mesías anunciado por 
los profetas, enviado por Dios á salvar á los hom- 
bres, 

Cornelio el Oentüriózi abraza la fe.— Hasta el 
momento presente, no habían abrazado la fe más 
que Judios. Queriendo Dios llamar á todas ias na- 
ciones al conocimiento de la verdadera Religión, 
comenzò por espareir sus bendiciones sobre la famí¬ 
lia de nn Centuriôn romano, llamado Cornelio, que 
vivia en Cesarea, ciudad dei Mediterrâneo. Amado 
de todos por su probidad, temia á Dios, haeía abun¬ 
dantes limosnas y oraba con frecuencia. Un dia, 
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mientras estaba en oraciòn se le apareció un ángel 
y le dijo: 7'uy ovaciones y tus limosnas han lie— 
gado hasta el trono de Dios , Envia â la ciudad 
de Joppe por im tal tSimón , apelliãaão Pedro * Él 
te ensebará lo que lias de Kacer para salvar te, 
Cornelio envió á tres de sus criados á Joppe. Ya se 
hallaban cerca de la ciudad, cuaudo Dios, por medie 
de una misteriosa visiòn, diô á eonocer á Pedro que 
tanto los Grentiles como los Judios eran liamados al 
conocimiento dei Evangelio. Por esto el santo Após- 
tol, desecbando todo temor, partiô en companía de 
aqnéllos. 

Entre tanto el piadoso Comelio había reunido 
en su casa á sus parientes y amigos, para recibir 
con más pompa al santo ApóstoL Apenas lo yíô, se 
arrodilló humildemente. Pedro lo leyantó, y entran¬ 
do con él en su casa, comenzô á instruir en la fe á 
toda aquella gente* Àím estaba hablando, euando 
bajó visiblemente el Espíritu Santo sobre sus oyen- 
tes y les comuuicó el dou de lenguas, como había 
sucedido en Jerusalén* Por cuya razón Pedro lo 
bautizô inmediatamente* Fueron estos los prímeros 
gentiles que abrazaron la fe* 

Simón Mago* — Después de los primeros tiem- 
pos de la Iglesia se levantaron bombres para espar- 
cir errores contra el Evangelio. El primero entre 
estos fué Simón, de la ciudad de Jitón, apellidado 
Mago, por los sortilégios que hacía para enganar á 
las gentes* Llegado á Samaría, se presentò á S. Pe¬ 
dro para comprar con dinero la virtud de obrar 
milagros como los Apóstoles. Lo cual le íué negado 



CAPÍTULO DÍCIMOTBKCIO 


331 


con horror* Tu dinero, díjole Pedro, $ea contigo 
para tu perâicion , Entonces Simón se declaró ene- 
migo de los crístianos, y, mientras viviô, emple6 
todos los médios que estaban & su alcance para opo- 
nerse álos progresos de la fe- Tambiéu fué á E-oina 
para enganar al pueblo, sumido aím eu la idolatria* 
Para demostrar á los Komanos que poseía el poder 
de Dios, dijo que volaría hasta las nubes en la pre¬ 
sencia de Nerdn y de la muchedurahre; eu efecto, 
usando de los sortilégios, alcanzfr elevarse á grande 
altura; pero S. Pedro y S. Pablo hicieron oración á 
DioSj y los demonios perdieron su fuerza: el desgra- 
ciado Simõn cayó verti ginosamen te á tierra, y se 
hizo trizas* 


CAPITULO DÉCIMOTERCIO 

Separa olón y predloaolòn de Jo * Apóstolos. — Li- 
broB dei Nuevo Testamento*— Mil agros de san 
g Pedro.— Concilio de JernsaLón, ■ Persecaolóa 
de Neròn. — Martírio de los santos Pedro y 
Pablo* 


Sep&ración y predicación de los Apóstc- 
les*—Al principio los Apôstoles se establecieron 
en la Judea; pero, cuaudo supieron que Dios queria 
hacer conocer su santo nombre d todas las nacio— 
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nes, se separaron y fueron á llevar la palabra de 
salud á los diferentes pueblos de la ti erra, envuel- 
tos, desde bacia tantos siglos, en las tinieblas de la 
idolatria. 

Después de haber san Pedro permanecido tres 
anos en Jerusalén, fué á establecer sn Sede en 
Antioquía, donde los discípulos de Cristo tomaron 
el nombre de cristi&nos. De allí pasé á Siria, en 
el Asia Menor, y después de siete anos íué á Roma* 
San Pablo predico en la Arabia, en el Asia Menor, 
en Macedonia y en Grécia; y despnés ftié á jun- 
tarse con san Pedro, en la capital dei império 
Romano. Santo Tomás anuneió á Jesucristo en las 
índias; san Juan Evangelista se detuvo especial¬ 
mente en el Asia Menor; san Andrés predicò^ á los 
Escitas, y íné coronado con el martírio en Patras, 
ciudad de Grécia; san Felipe pasó al Asia; san 
Bartolomé á Armênia; san Mateo á la Arabia y des¬ 
pués á la Pérsia; Santiago el Mayor á diversas 
naciones y llegó liasta Espana; san Judas Á là Ara¬ 
bia, y san Matías á la Etiópia. 

De esta suerte, antes de que traseurrieran trein- 
ta anos desde la primera preclicación dei Evange- 
lio, hecha por san Pedro en Jerusalén, el verda- 
dero Dios tenía adoradores en todas las partes dei 
mundo. 

Libros dei Nuevo Testamento.— Nuestro Se- 
nor Jesucristo, después que hnbo predicado de 
vira voz su doctrina, subió al cielo, sin dejarla 
escrita 6 reunida en ningún libro dictado por EL 
Esto lo hizo para ensenamos que había confiado el 
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depósito de su doctrína á los Apóstolos» esto es» á 
la Iglesia, ã quien concernia proponerlo á los deles. 
Cerca de ocho anos despuês de la muerte dei Sal¬ 
vador» el Ápóstol san Mateo y algunos otros de 
los primeros discípulos se pusieron á escribir algu¬ 
nos libros» que, juntos, forman lo que se conoce 
con el nombre de Nuevo Testamento. Estos es¬ 
critos coutienen los cuatros Evangelios de san Ma¬ 
teo» san Marcos» san Lucas, y sau Juan, las Actas 
de los Apóstoles, catorce Epístolas de san Pablo, 
dos de san Pedro» una de Santiago, una de san Ju¬ 
das, y por último tres Epístolas y el Apocalipsis 
de sau Juan. Estos libros h&n sido inspirados por 
Dios; siu embargo en ellos no se coutienen todas 
las verdades ensebadas por Jesucristo, ni se con- 
tienen de un modo explícito. Las otras verdades 
fueron legadas como sagrado depósito, por los Após- 
toles á sus sueesores. Por estas raaones, cuando 
la Iglesia propone un nuevo dogma, lo saca de la 
Sagrada Escritura y de la tradición qne le ba sido 
confiada; y este dogma es nuevo, en cu auto á la 
obligación de creerlo; pero en sí es tau antíguo 
como Jesucristo y los Apóstoles. Tales el dogma de 
la Imnaculada Concepción de la Bienaventurada 
Virgen Maria y. el de la infalibilidad Poutificia. 

Milagroa de san Pedro. — Los milagros eran 
los principalea médios de que se valían los Àpósto- 
les para demostrar la verdad de la doctrina que 
predicaban, y al mismo tiempo para mover á los 
pueblos á abrazar esta Religión que ofrecía seüales 
tan ostensibles dei poder de Dios. San Pedro, por 
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otra parte, obraba mil&gros tales, que ni síquiera 
se )ee haberlos obrado el Salvador. Era tan grande 
la multitud de cojos, ciegos, sordos y enfermos de 
toda elase que le presentaban, que no era posible 
acercarse á él. Por esto los llevaban en la cama k 
las calles ò plazas, por donde tenía que pasar san 
Pedro, para que al menos los tocara su sombra; bas- 
taba esto para curarlos. Asombroso es, entre otros, 
el milagro obrado por él en Joppe, resucitando á 
una mujer t llamada Tabita, eomúnmente conocida 
con el nombre de Madre de los pobres. Habiendo 
quedado viuda esta mujer crístiana empleaba sus 
muchos haberes en obras pias en pro de los menes- 
terosos, Inconsolables los pobrecillos por liaber 
perdido á la que les hada las veces de madre, 
mandaron llamar á san Pedro para que la viniese & 
resucitar. Llegado á la casa de la diftmta, rodeá- 
ronle un gran número de mendigos, que, llenos de 
dolor, le mostraban los calzados y vestidos con los 
que los había cubierto la difunta. Pedro lloró con 
ellos, y puesta su confianza en Dios, acercôse al 
cadáver y díjole en voz alta: Lemníate t Tabita . AI 
instante Tabita abrió los ojos y se sentó. Esparcida 
la voz de este milagro, casi todos aquellos ciuda- 
danos se convirtieron.á la verdadera fe* 

Concilio de Jerusalén.—Ya desde el tiempo de 
los Àpástoles, cuando se suscitaba alguna cuestiôn 
en matéria de Religiôn, se acudia al Jefe dela Igle- 
sia, que, en los asuntos de raayor importância, 
solta congregar á los áemás Ap&stoles y Obispos, 
para conocer mejor la volnntad dei Senor. Tres 
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Teces se reuuieron los Ap&stoles en Jerusalén para 
dilucidar cuestiones concernienteg al bien de los 
deles. La primera fué para la elecciòn de san Ma- 
tias, en lugar dei traidor Judas; la segunda para 
escoger y consagrar á siete diáconos, y la tercera 
ésta, que recibiô propíamente el nombre de Concilio, 
y sirvió de norma á los que se celebraron en tiem- 

é 

pos posteriores. Este se convocò para determi¬ 
nar si se debían continuar observando algunos 
ritos de la ley mosaica, como la circuncisiôn y la 
abstinência de ciertos manjares* La euestiôn se 
suscit6 particularmente en la ciudad de Antioquía, 
desde donde los Apostoles san Pablo y san Bernabé 
fueron enviados en comisión á consultar á san Pe¬ 
dro, que residia entonces en Jerusalén. Para definir 
la cuestiòn con más acíerto, san Pedro convocô á 
Concilio á todos los Apóstoles y Pastores que te- 
nían mayor participacíón en el sagrado ministério. 
Pedro, Príucipe de los Àpésfcoles y Vicário de 
Jesucristo en la tierra, presidió el Concilio* Pro* 
puso la cueatión, razonó sobre lo que había de esta- 
blecerse, y después de haber oído la opinión de 
los demás Apostoles, usando de la snprema auto- 
ridad de que estaba investido, pronuncio Ia sen¬ 
tencia* Todos se adhiríeron á su dictamen, y ? juntos, 
redactaron el siguiente decreto que enviaron á los 
íieles: Agrado al Espírün Santo y d Nosotros 
no oiligaros d atras observâncias que â las que 
julgamos necesãrias; esto es y que os abstnigáis 
de carnes sacrificadas d los ídolos , de la sangre 
âe animales ahogados } y de la t fovnicación* 
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Bueno es observar que, siendo la fornicaeíón un 
pecado proliibido por el sexto precepto dei Decá¬ 
logo, no se haeía necesario renovar la prohibiciôn;, 
pero se jn zgò conveniente hacerlo, porque los gen- 
tiles que entraban á profesar la verdadera fe no 
la tenían por tal. Después de esta decisión, ce- 
saron la circuncísiôn y otras mucbas observâncias 
de la antigua ley, (Ano 50.) 

Persecticidn de Nerón.—EscondicicmdelaReli- 
gión cristiana ser siempre combatida; pero también 
lo es el qne salga siempre victoriosa de sus com¬ 
bates porque Dios es sn autor, y El mismo la asiste 
y la protegerá basta el hn de los siglos. De suerte 
que en las persecueiones no se ha de temer por la 
Religión, mas sí por los hombres que están expues- 
tos á grave peligro de prevaricar. La perseeución 
más sangrienta créese que fné la suscitada por el 
emperador Nerón, Este príncipe, á quien la histo¬ 
ria apellida verdugo dei género humano, había 
entregado á las llamas la ciadad de Roma, sòlo por 
gozar dei placer de veria arder; como este hecho- 
incalificable suscitara contra él la indignación de 
sus súbditos, acusô como autores á los eristianos. 
Nerón los odiaba en el alma, porque los Santos 
Pedro y Pablo habían sido causa, con sus oraeiones, 
de la ruina de Simón Mago; y hasta habían alean- 
zado conversiones entre las personas de! mismo 
palacio imperial; proponiéndose Nerôn hacer pre¬ 
varicar á los cristianos, pus o por obra los suplieios 
más atroces. Entre los entregados á muerte, al- 
gunos eran envueltos en pieles de bestias feroces 
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y expuestos á perros hambrientos; y á otros, unta¬ 
dos con pez y atados á paios, les prendí an fuego, 
para que sirvieran de antorchas en el Circo, du¬ 
rante la noche. 

Martírio de san Pedro y san Pablo.—En esta 
persecuciôn coronaron su largo apostolado con la 
' palma dei martírio los Apostoles Pedro y Pablo. 
Encerraron á ambos en la cárcel Mamertina, que 
es una lôbrega prisiôn á los pies dei Capitolio. 
San Pedro fué condenado á ser crucificado, y, por 
humiidad, pidió qxie le crucificaram eabeza abaj o, 
El mismo día llevaron á san Pablo á un paraje 
denominado Águas Saloias , á tres mi 11 as de Eonla 
y allí lo decapitaron. (Ano 67). 

La ira de Dios, sin embargo, no tardo mucho en 
. herir al que había sido causa de tantos males. Des- 
pertóse una indignación general contra Nerôn, que 
para no caer en manos de sus enemigos, huyô de 
Poma y diõse á sí mismo la muerte. (Ano 68). 


fíxMoria Sagrada. 
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CAPÍTULO DÉCIMOCUARTO 

Profecia» sobre Jernaalén. — SeUales que preoe- 
áierou á la mina de Jemealén* — Deitmcclón. 
de la oludad y di*per»lón de le» Judiei. 


Profecias sobre Jerasalán* — Habiendo sido el 
Deiciâío el delito más enorme que jamás se haya 
cometido, fué castigado por Dios con un tremendo- 
castigo* El Salyador mismo babía anunciado en el 
Eyangelio que los Judios, en castigo de su obstina- 
ciôn, serían sitiados en su propia ciudad, y reduci- 
dos á tal estado que se considerarían dichosas las 
madres que no tuviesen hijos; que aquel pueblo dei- 
cida andaria disperso por todo el mundo, sin prín¬ 
cipes, sin sacerdotes y sin templo; que aquel mismo- 
templo, con el que tanto se envanecía, seria comple¬ 
tam ente destruído y no quedaria de él piedra sobre 
piedra y que todos estos males acaecerían antes que 
pasase aquella generaciôn. 

SeSalea que precedieron á la mina de Jerusa- 
léu* —Espantosas eran estas predicaciones, y espan- 
toso también fué su cumplimiento. Pero Dios, que es 
bqndad infinita, quiso amonestar & los Hebreos con 
algunas senales horribles y eztranas que día y no- 
cbe se manifestaban* El día de Pentecostés oyóse 
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eu el templo una voz, que sin saberse de dônde salía 
bacia resonar estag palabras: Salgamos âe aqui, 
salgamos âe aqui. Un hombre, llamado Ànán, que 
volvia dei campo, no bien eutró en Ia ciudad comen- 
zô á gritar: Ag ãel templo r ay âe Jerusalén; voz ãe 
Oriente, voz âel Occiãenie , voz âe los cuatro vim- 
tos; ay ãel templo^ ay ãe Jerusalén . Fué preso, 
encarcelado y azotado, pero no cesaba de repetir 
las mismas palabras ya eu las murallas, ya en la 
ciudad. Así continuó por espacio de tres anos, basta 
que una vez exclamando: j Ay âe mí mismo! fué 
herido por una piedra en la cabeza y murió. Una 
nocbe apareció alrededor dei templo y dei altar 
una luz tan viva, que durante media hora brilló 
como si fuese mediodía, Una de las puertas dei 
templo, de bronce, y tan pesada que se neeesitabau 
veinte hombres para cerraria, se abriò de por sí. 
Algunos dias después en todos los pueblos cercanos 
á Jerusalén viêronse eu el aire ejércitos en orden 
de batalla, que rodeaban la ciudad. Apareció un 
cometa que arrojaba Ilamas, como rayos; y una es- 
trella, eu forma de espada, permaneció un ano sus¬ 
pendida en el aire con la punta vuelta hacia Jerasa- 
léu. Éstas fueron las senales prodigiosas que dia y 
nocbe anunciaron á esta eiudad su iuminente mina, 
llamándola d penitencia. 

Destmcción de la ciudad y dispersión de los 
Judios.—Eu vista de estas senales espantosas, los 
Judios estaban aterrorizados; pero nadie pensaba en 
invocar las misericórdias de Dios, Entre tanto vie- 
ron que rodeaba á la ciudad uu ejereito romano. 
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guiado al principio por un célebre guerrero, llamado 
Vespasiano, y más tarde por bu hijo Tito. Éstos 
fueron, sin saberlo, instrumentos de la ira de Dios, 
para realizar cuanto estaba escrito en el Evangelio 
respecto al extermínio de los Judios. Sitiaron la 
ciudad k dos millas de distancia, y cerraron todas 
las salidas. Esto tuvo lugar bacia las solemnidades 
paseuales; de suerte que machos Judios qaedaron 
encerrados en la ciudad, y la escasez de víveres 
hízose muy pronto sentir terriblemente. Los habi¬ 
tantes se vieron reducidos á comer cualqnier clase 
de alimentos; y hasta se arrancabau de Ias manos 
nnos á otros las cosas más asquerosas para saciar 
su hambre rabiosa. Para tener una idea de los ex- 


cesos â que la miséria condujo á los Hebreos, basta 
saber lo que aconteció á una madre» Estrechada por 
el hambre rompió los vínculos de la sangre, hollô 
los derechos de la naturaleza, y üjando sus ojoâ á 
su inocente hijo: jDesgraciado! exclamô, igara que 
te conservo la viâaí iPara sujrir mil tormentos 
antes que mueras, é por colmo de desdicha , para 
que paãezcas una espantosa esdavÜudf Y diciendo 
esto lo mata, lo descuartiza, lo cuece, come la mitad 
y esconde el resto» jHorror es este que los mismos 
que lo presenciaron k duras penas pudieron creerlol 
Tito, que ya se había apoderado de una parte de 
la ciudad, dió el asalto al Templo y prendiò fuego á 
las puertas, dando orden de que se conservara in¬ 
tacto el cuerpo dei edificio, Pero un soldado romano 
tomô un tizón ardiendo y lo arrojô á lo interior dei 
Templo, de donde el fuego se propagé y fueron 
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vanos los esfuerzos de Tito para detenerlo; de suer- 
te que el Templo quedó reducido á cenizas. 

Los romanos dieron muerte á cuantos cayeron 
en sus manos, y lo pusieron todo á sangre y fuego. 

Así se cumplieron las desgracias que Jesús ha- 
bía anunciado que caerían sobre Jerusalén, El mis- 
mo Tito confesô que el buen êxito de la empresa no 
era debido á él, que no había sido más que un ins¬ 
trumento de la ira de Dios. En la destrucción de 
Jerusalén murieron un millôn y cien mil habitantes. 
Los demás Judios se dispersaron por todo el mundo 
y faeron condenados á andar errando sin príncipe, 
sin altar y sin sacrifício, entre naciones extranjeras 
hasta el fln dei mundo, en cuya época abrirán los 
ojos y reconocerán por su Dios á Aquel á quien 
crucificaron. 
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O oziclnaslóxi. 

La Historia Sagrada nos ensena las siguientes 
verdades que se relacionan una con otra: 

1. °El hombre fué creado por Dios en estado 
de justieia original, y para gozar de la felicidad 
eterna. 

2. ° De este estado cayó poria culpa original. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



342 


B08C0, HI8T0RIA SAGRADA.—8ÉPTIM A ÉPOCA 


que oscureció su razón para conocer la verdad, y 
debilitò su voluntad para amar el bien. 

3.° Compadecido Dios dei hombre caído, suplió, 
por medio de la revelación, la oscuridad de su inte¬ 
ligência, y le prometió un Mesías reparador. 



4. ° La primera revelación que hizo á Adán re- 
novóla más tarde con má9 amplitud á los patriarcas, 
confirmándoles la promesa dei Mesías. 

5. ° Pero cuando el pueblo Judio, libertado de la 
esclavitud de Egipto, comenzó á ser nación, dióle 
Dios un código religioso, esto es, la revelación Mo¬ 
saica, y estableció la Sinagoga como Iglesia, para 
que conservase, interpretase, é hiciese cumplir la 
ley establecida. 


% 
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6. ° Llegado el tiempo en que debía tener cum- 
plimiento la grau promesa, apareeió el Mesías, 
Hombre Dios, el cual predicô su doctrina, y confio 
el depósito de la luisma á los Apóstoles, esto es, á 
la Iglesia; pues É1 no escribíó libro alguno. La 
Iglesia, pues, conserva, interpreta, y aplica la 
nueva ley. 

7. ° Jesueristo nombró á san Pedro y á sus suce- 
sores Jefes de la Iglesia. 

8. ° San Pedro, Jefe de la Iglesia, saliò de An- 
tioquía y tne á Roma, capital entonces dei mundo 
entero, y allí estableció su Sede. Sus sucesores 
continuaron residiendo en Roma; aunque, por moti¬ 
vo de la persecución, tenían que vi vir en las cata¬ 
cumbas. Después dei tercer siglo de la era cristia- 
na, el emperador Constantino abrazó la Religión de 
Cristo, fundó Igiesias en Roma y las dotó; trasla¬ 
dando su sede imperial á Constantinopla, ciudad 
fundada por êl. Desde entonces los emperadores y 
los reyes que dominaron á Balia no residieron en 
Roma, sino que sólo pasaban por esta ciudad como 
viajeros y tenían la corte en Ravena, Pavía ó 
Milán. De tal suerteRoma, por disposiciôn de la 
Divina Providencia, fué la ciudad dei Yieario de 
Cristo. 
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de las palabras que, referentes á la Geografia 
ministérios y ritos religiosos, 
mis frecnentemente se nsan en Ia Historia Sagrada 

. Abismo, el inficrno y loa lu- 
A garoa mas profundos d cl 

mar, v fcambión cl caos so- 
Abarim, cadena de montafias bre cl que flotaba el enpí- 

Í [uo ao extiende por el otro ri tu do Dloa eu el princi- 

ado dei Jordííu hasta ]a pio de loa tiempos* 

Àrabia. En ella eseondió ^mhhhíwicúíh, la idolatria y 
Jeremias el Arca de la j los ídolos aaL llamados, por 
Alianza, cuando loa Cal- : lo aboroiuable de su culto y 
deea tomaron d Jerusalém porquelasceremoiiLasdelos 

También pertcncce d ella idolatras íban casl siempre 
e] mente Nebó, donde mo- ; acompaíladaadede&Órdenes. 
tíú Moiaés. ■ Acaya T hoy Livadía, provin- 

Abba, hebraico, significa pa* | cia de Grécia donde S* Pa* 

■dre. blo predico el evangelio. 

Abãórtj ciudad de la tribu do i Su oapital ea Corinto, 

Aser dejada â los Levitas. ! Accanfot, ciudad de loa FllLs- 
Àbvl 6 Abila, Abelmaím, eiu- : teos* sobre el Mediterrâneo, 
dad situada ai N. de Pa* Jcco, oindad llamada des* 
leatina entre el Líbano y \ pués Tolemaida y hoy San 
el AntUíbauo* j Joan de Acre: está aaeuta- 

.JfteZ Setim, vai lo de Moab, al | da sobre el Mediterrâneo 

lado de alia dei Jordán, al N. dei monte Carme lo; 

easi en frente de Jericó. tiene puerto* 

Abib 6 Ninân, mea primero ! Acor y valle en el território 
dei ado religioso para loa de Jeriod cerca de Gáígala, 

Hebreos, que corresponde- donde Acán y toda su fia¬ 
ria á una parte de naestroa milia ftieron apedreados, 

meses de Marzo y Abril* por haber conservado des- 

Abilene f reción de la Celeai* pojos Ao Jericó. 
ria, así llamada por su ca- Acsof, ciudad de la tribu de 
pitai Abila; hoy Bellinn. L A ser* 
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oiudftd do la Pontá- 
polis, incendiada, y sepulta¬ 
da bftjo ©1 mar Muerto. 

A dar, duodécimo mee dei aüo 
religioso para los Hebros y 
sexto dei civil, qne corres¬ 
ponde casi á mie atro Fe- 
brero. 

A dar, clase de moneda; bü 
valor era do 5 draoruas 6 
pesetas 2’20, 

Aãarsa, ciudad de la tribn do 
Efrulü. 

Aâer, tone 6 edifício á poca 
distancia do Belén, donde 
se reeogían los pastores. 
Al lí fiié donde reoibieron 
la noticia dei oaciniieuto 
dei Mesías. 

Aãivinación, el arte do d es cu- 
brir lo futuro por medio de 
la inspección d© los astros, 
dei canto y vuolo de las 
aves, dc las eotraflas do los 
animal es, ó bien de ofcras 
cosas por el estilo. Dios 
condena la ímpíedad do 
aqnelloa qu© se sirven de 
médios tan ridículos para 
adi vi n ar las cosas futuras. 

A dom, ciudad de la tribn de 
Rubén, en la orilla dei Jor- 
dán. 

Âãomim t ciudad y monte de 
la tribn de Benjamíu. 

Adonaí, nombre de Dios, que 
quiere decir Senor. 

África , una de las tres partes 
dei antiguo continente, po- 
blada por Cam y sua des- 
oendientea. Xo era este el 
nombre qne comunmente 
se d aba á aquella grau 
parte dei globo; (í lo más 
con el nombre de África sjo 
enteodíau la parte de tie- 
rra conocida desde el es- 
trecho de Gibraltar hasta 
loa confines de Egipto, so¬ 
bre el Meditcrráaêo. 

Agarenos 6 Agarens, pueblos 
así 1 Iam ado 0 por descender 
de Àgar, esclava de Àbra- 


ham. También sc llama- 
ban Ismaelitae por Ismael 
hijo do Agar, y Sarrace¬ 
nos. Habitaban en la Aia- 
bia. 

Agata, piedra preciosa; toma 
el nombre dei rio donde 
se enenentra, y éste está en 
8 ioi I i a. Há 11 ase tamb ién 
dioha piedra ou las lo dias 
y on la Frigia. 

Alabastro f piedra muy fina 
que se presta mucho pàxa 
eer trab&jada; hácense de 
«IIa vasos preciosos. 

Albania, región situada en Ia 
Pérsia entre el mar C&spio 
y el Cáuoaso. Hoy Geogirs- 
tán. 

Âlef\ primera letra dei ale- 
fato hebreo, de la que se 
[ formé 1& a de los Latinos y 
el alfa de los Griegos. 

Alejandría, cap. dcl Egip¬ 
to, fundada por Alejandro 
Magno; era considerada 
como la segunda ciudad ■ 
dei império romano, antes 
que Constantinopla fuera 
elevada íí tal dignidad. 

Alteluya* hebreo, Dios «ea 
alabarlo; grito de santa 
\ alegria qúo sc da espe- 
oial mente ou ando se dan, 
graolas á Dios por algún 
favor recibido. 

Alfa y Qmega, primera y 
última letra de) alfabeto 
griego. Provcrbíalmente 
signifícan cl prlinero y el 
último; y así íí Jesucristo 
se le llama alfa y omega, 
esto es, el principio y el fín 
, de todas las oosas. 

AUanza, Antiguo y Nueva 
Aliauza es Jo mismo qne 
Antiguo y Xuevo Testa- 
| mento. 

i Anién, hebreo, verdadero, 

< cierto. También se usa 
i para afirmar <5 jurar una 
; verdad. 

j Anagogia, elevación dei espi- 
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ri tu á las cosas ceies ti ales. 
Uno de loa cuatro sentidos 
que 00 pueden dar â la Sa¬ 
grada Escritura, y qne 
consisten en explicaria con 
relacióii al fin, quesiempre 
el CTistiano debe tener pre- 
sente, ó se& la Tida eterna. 

Jnatot, üiudad do la tribu de 
Benjamín, pátria dei profe¬ 
ta Jeremias» 

Antipolib, hoy Sâmboli, oiu- 
dád entre la Macedonía y 
la Tracia. 

Anfora t vaso 6 medida para 
los líquidos, correspondieo- 
te Á 25 lHros, A Bolo se le 
ofreoían diariamente 6 ân¬ 
foras do vino, ó ee& 150 
litros» 

Anqel, mensajero 6 enviado, 
norabie comÚH £ todos loa 
eapíri tns eel estiale 9 , p or- 
que suelen ser enviados por 
Dios para comunicar sus 
drdenes á los hombrea. 

AnimateSj eran éstos dividi¬ 
dos en cuatro clasea por los 
Hebreos; cu ad rd perlas, vo- 
lâtiles, reptilee y pecos, 
En cada ima de estas eape- 
cies elJos consídoraban á 
unos como puros, d otros 
como impuros; oquéllos 
podían ser comidos y ofre* j 
eidos al Sefior, és tos de 
ninguna mau era. 

AntícríatOj contra Crhto 7 nom- 
bre que se da al que, paTa 
perseguir â los cmtiauos, 
vendrâ al fin dei mundo, 

AntiUbanv, cordillera de la 
Si ri a y de la Fenícia, situa¬ 
da en frente dei Líbano, y 

Í >or éste separada de la Ce- 
ialriaó Baja Siria. 
Anthqiifaj vaiias eiudades 
tnvieron este nombre; de 
dos hace la Escritura espe¬ 
cial mencióu: Antioqiífa la 
Grande hoy Ântxokie^ sobre 
*1 Orou te en la Síria, á 
dieciocho míll&s dei Medi¬ 


terrâneo* S* Pedro tuvo en 
ella siete afios la ailla 
apostólica, Antioquía de Pi- 
6Íditx t en el Ásia mcnor T 
donde iev&ntaron los Ju¬ 
dios una cruel peraeotioLÒn 
oontra tí* Fablo y S. Ber- 
nabé, 

Aüo f cuatro erau las doses 
de afios que tenían los He¬ 
breos: 1.^ Afio civil, que 
tenía doce meses y empeza- 
ba en el mes de Tisrl, 3ep- 
tiembre; era el que regula- 
ba el curso de los negocies 
eiviles. 3*° Afio religioso, 
ue servia para sefialar las 
estas, y empezaba en el 
mes de Nisán, Matzo, 3.° 
Afio sabatino d dei descan¬ 
so, que se cclobraba cada 
siete afios; en él no se culti- 
vaba ti erra alguua y lo que 
ésta pTodujera era comiin 
â todos, Eznpez&ba y ter- 
minnba en el mes de Sep- 
tiembre, 4*° Afio sauto 6 
dei Jubilee, que se cele- 
braba oada siete semanas 
de afios 6 sea cl afio quin¬ 
quagésimo, Goza ba dei mis- 
mo previlegio que el afio 
sabatino y ademâs cual- 
quiera que hubicra perdi¬ 
do parte 6 el todo de sus 
'bienes, de caalquier modo 
que esto Uubiera sucedido, 
en él podfa recuperados» 

Apkelt bay muohas ciudades 
con este nombre; en la tri- 
bu de Judâ babfa una y en 
ella se detuvieron los Fi- 
listeoB, cuaudo, habiendo 
tomado el Arca en una bata- 
11a, la llevaban â Silos: 
otra en el valle de Jezrael 
donde atam parou los mís- 
mos Filiateoa, cuando Saúl 
plantó sus real es en el 
monte Golboé, Había otra 
en la Síria, célebre por la 
viotoria de Ac ah sobre el 
rey Benadad, 
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Apvcalipaia, último libro de 
ta Biblia, que contiene los 
mistérios que revelé Nuüii- 
tro SeEor & 3* Juan Evan¬ 
gelista y que especialmente 
tienen relacíón â las per- 
secuoiones y triunfos de la 
Iglesia hasta Ia consuma- 
cién de los tierapos* 

A rabia t vasta peufnsula al 
Mediodía dei Asia entre el 
mar Rojo, el Ooé&no índio 
y el golfb de Pérsia* Siiéle- 
se dividir en tree partes: 
L» Arabia Fetrea 6 de Pie- 
dra (hey Urach) su capital; 
es la parte menos extensa 
y está situada al N* dei 
golfo Arábigo cerca dei 
Egipto: la Deaieria, así de* 
nommada por la gran eate- 
rilidad dei terreno; com- 

Í > rendí a la mayor parte de 
a península: la Arabia Fe* 
liz bacia el mar de las ín¬ 
dias, así llamada por su 
gran fertilidad, Los Israe¬ 
litas, al ser libTados de la 
eaclavitud de Egipto, erra- 
ron por cuarents anos por 
la Arabia Fetrea* 

Aram, comarca qne recibió 
el nombre de Aram, quinto 
hijo de Sem, padredeaque- 
llos pueblos de la SiTÍa, 
que después se llamaron 
Armênios* Hoy Soria 6 
Sham* 

Ârátty 6 Marán* Charén ó Cha¬ 
ta* (V* Caran)* 

Âraraty monte altísimo de la 
Armênia, sobre el oual se 
paré el Arca de Noé, des- 
pnés dei diluvio* Está á 
poea distancia dei monte 
Tauro, y á 12 mi II as de 
Eribán cap* de la Turco- 
mania* Cráese que nacen de 
este monte loa cu&tro rios 
dei Paraíso terrestre, esto 
ca, el Piaòn, Geón, Tigrísy 
Eufrates* (V* estos nom- 
brea)* 


Ar&t 6 Arath f ciudad de loa 
Amorreos, al Mediodfa de 
la tribu de Jodá haeia el 
de si er to de Cades* 

Áraxe&i rio que naoe en el 
monte ÀTarat y desemboca 
en el mar Cáspio* Se oree 
que aea el Geón dei Paraí¬ 
so terrestre* 

Arbelaj ciudad en donde Ale- 
jandro obtuvo la torcera 
viotoria sobre Darfo* 

Árbor scUntice boni et maZi, ár- 
bol de Ia ciência dei bien 
y dei mal, que Dios había 
plantado en el Paraíso te¬ 
rrestre ycuyo fruto Dios ha- 
bfa prohibido á Àdán de to- 
cario bajo pena de muerte* 
Arbor tntcp, arbol de la vida; 
así Ilamado por La virtud 
que Dios le había comuni¬ 
cado, porque Dios le había 
dado la virtud de conservar 
la vida, salud y fuerzas dei 
hcmbre* 

Arçadiaj hoy parte de la Li- 
vadia en la Morea* 
Areópago lugar y célebre tri¬ 
bunal de Atenas, donde se 
reuní an los tan famosos 
jneoes IIamados los Areo- 
pagitas* S* Pablo hizo allí 
un maravilloso sermón y 
entre otros muchos con- 
vírtíó á san Dionisio, uno 
de estos jueces* 

Argoa, insigne ciudad delPe- 
loponeso, cap* de Ia Argd- 
lida 6 reino de Aigoe* 
Arimaten, ciudad de Ta tribu 
de Efrafn, p&tria de José* 
el que pidio á Pilatos et 
cuerpo de Jesús para se- 
pultarlo* Allí naoió el pro¬ 
feta Samuel, y faé consa¬ 
grado rey Saúl* 

Armênia, vasta província 
dsl Asia, donde se orce 
que fueron creados Ádán 
y Eva y colocados en el 
Paraíso terrenal* Se divi¬ 
de en Mayor y Menor* La 
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Mayor, abora Turoomania, Asia, una parte dei mundo, 

«ataba al otro lado dei la más extensa y la mds 

Eufrates y oonfinaba al N. conocida por los antigaos. 
con la Cólquide y la Ibe- Casi todos loa heehos dei 

ria, al E, con la Media y j Antigao y Nuevo Testa- 
*1 S. coe la Mesopotamia. j mento suoedieron en ella, 

La ^lenor teuía al S, el ; Se divido en Mayor y Me- 

monte Tauro, y al O. tN. ■ nor, La Mayor comprende 

loa CoTdiseos: esta última ; todo lo que hoy se deno- 

eta 3a parte de la Natolia- . mina Asia, excepto el Asia 

Arnóiif torrente que nace ,en I menor, 

]as montafias de Galaad y j Asia menor, lioy Xatolia, pe- 
desagua al oriente en el j nínanla comprendída entre 
mar Mnerto- \ el Mediterrâneo, el Arobi- 

Araer y cindad de la tribu de piélaeo y el mar Negro. 
Gad, próxima al torrente Asiongaber, cindad de la Idu- 
Ãru6u; célebre por la vic- mea 6 de la Àrabía sobre 

toriâ de Jefté sobro los ■ el mar Bojo. 

Amonítae* H Asiria lioy Curdistán on el 

Arqai»inaffago t jefe de la Si- | reino de Pérsia; eataba. 

lingoga, cuyo cargo eradis- j comprendida entre la Àr- 

poner cuanto debía haoer- 1 menia mayor, la Mesopo- 

se en la Sinagoga: inter- tamia, el Tigris, la Sn&ia- 

pretar la ley, orarycastí- na y la Medra, 

gar á los transgresores de | Admodeo, destruetor r deroonio 
ella, qne hizo mor ir los alete 

^r^tttfHdíno, jefe de casa, priraeros esposos de Sara, 

que dirigia los festines y íiija de K&quel, antes que 

gustaba las viandas y li~ se casase con el joven To* 

cores, que so daban Á los = bías- 

convidados. 1 -dsmoaeos, deacendientes de 

Artasataj cindad principal de Matatías, â los que nos* 
la Annenía mayor sobre el o troa llamamos Macabeos; 

río Àtaxes. llamadoa aaí probablemen- 

A&e&lott&t cindad de los Pi- te porque descendí&n de un 

listeos, patria de Hexodes [ talÁsmoneo sacerdote ilus¬ 
ei Grande, hoy es nna : trc, 

vi] la dependiente de Jope. * Ator, fortísima ciudad, capi- 
Asfaltites ó iitar Muert<K Este j tal dei reino de Jabín, rey 

lago no existia antes de j de los Cananeos, destruída 

Abrabam. A1IÍ había una ; por Josué, 

deliciosa llanura en la qne Assón y ciudud de la Eólide, 
ee encontraban Sodoma, província dei Asia menor- 

Gomorra, Adam a, Seboín Ástarat y Carnaim, oíudad do 
y Segor, Ilamadas la Peu- la Palestina, al otro lado 

ttfpolia. Dios para castigar dei Joidún cerca dei to¬ 
las maldades de los qne rrente de Jacob, 

allí babitaban lo destruyé As tarte ó Astarot, dio&a de 

todo con una lluvia de los Fenícios, bajo cuyo 

fuego, excepto Segor, Se nombre ac adoraba la lana 

liame Aefaliítes por el es- y su culto estaba siempre 

pesor de sns aguas, qne unido al de Baal, 

pareceu betúu- Atenas, cindad muy prinoi- 
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S al do la Ática, doudo pre- 
icó S. Pablo. 

Avestruz, la máa grande do 
las aves, declarada impura 

Í >or la ley do Moisés. Ama 
osdeaierfcos, pone sus hue- 
vns y los cubro oon arena, 
dejaudo qno el sol Jos abra. 
Âsimox, la fieata do los ázi- 
mos ora nua de las más j 
principal es do los Judios. 
Êmpezaba ol dia quince 
de la lima de Nísán (Marzo) 
y duraba siete dias eu los 
que no se comia otra cosa 
que pan sin Jevadura, en 
memória de lo que hioie- 
ron sus padres ouando al 
sal ir do Egipto todos lle- 
vaban la bar ma y hacíau 
cou la mayor pTontitud el 
pau a tu poner lcvadura. 
Azofy ciudad de la tribu de 
Manaaés sobre las riberas 
dei Jordán. 

Asot, ciudad de los Filisteos. 
cou puerto en el Medite¬ 
rrâneo. El diácono Felipe- 
taé transportado á aquel 
lugar por iin ángol para 
baufcizar al eunuco de Ia ( 
reina Candace. j 


B 

Bactl 6 Belo, palabra que 
significa Sellor, y que era 
una falsa divinidnd ado- 
rada por los pueblos orien- 
tales bajo diferentes nom- 
bres. Algnua vez basta los 
miemos Hebreos iumolaron 
en eu honor sacrifícios do 
víctimas humanas. 

Boala 6 Cariatiarimj ciudad 
de la tribu do Judá. 

Baal- Asor, oiudad de la tri¬ 
bu de Efraín, donde se es¬ 
qui laban los ganados do 
Abaalón o nau do hizo matar 
& su hermano Amòn, 


2fcwí-BeHt, divinidad do los 
Siquemitas y tambián ado¬ 
rado por los Hebreos en ea 
prevaricaeión. Tenla un 
suntuoso templo eu Si- 
quén. 

Baal-Gad, ciudad situada al 

S ie dei monte Ermón y al 
ar dei Líbano y Damasco. 
Baahnén, ciudad de la tribu 
de Bubén, tomada por los 
Moabitas. 

Baal-Tamar, campo de la tri~ 
bu de Benjamfn. 

Babel, torre edifioada cerca 
de ciento veinte aüos des- 

f iués dei diluvio en las 
lanuras dei Senaar 6 de 
Babilônia, por los hijos de 
Noé, antes que fueran & 
habitar las diversas partes 
dei mundo. Babei signifi¬ 
ca confusión, porque eu Ia 
oonstruoeión de dioha borre 
Dios confundió ol lengua- 
je do los que trabajaban. 
Babilônia y Caldea, hoy Iraeh 
-Arábij 6 soa país habita¬ 
do por los Arabea. Eu ge¬ 
neral cou tal nombre se 
entendia la parte meridio¬ 
nal de la Mesopotamia. 
Babilônia, célebre cindad de 
la Mesopotamia eu la Cal- 
dea. Fué fundada por Nem- 
brot; eu ella se empezd 
la famosa torre de Babel; 
Semi ram is la aumentó y 
embellecid. Los escritores, 
sagrados y profanos eonsi- 
derau Á Babilônia como 
una de las oiudades más 
grandes y poderosas dei 
mundo. Hoy no quedai» más 
que ruínas. Ea taba edificada 
sobre el Eofrates y próxi- 
ma Á la actual Bagdad. 
Baour 6 Baourim, aldea próxi¬ 
ma á Jerusalón bacia el 
Jordán, donde Semeí llenó 
de imprecaciones á David 
que haia, por la rebelión 
de Absalón. 
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Bamct t desierto eu Ia tribu 
de Kubén, eu donde Moi¬ 
sés euvió los embajadores 
Á Sem rey de los Amo- 
rreos t para pedirlo el pa- 
sajo por eus tierraa. 

Barba f los Hebreos se deja- 
bau la barba, pero no te- 
nían bigote ni p&tillas. 

Baeãn 6 Batanea, fortilisímo 
pais situado entre el Jor- 
dán y el mar de Galilea, 
el monte Ermòn y el de 
Galaad, 

Batf unidnddo medida; equi¬ 
vale á 31*544 litros, La mie- 
ma medida para los sóli¬ 
dos se llamaba Efa, 

Batriana, hey Uêbek t pro¬ 
vinda de la Pérsia bacia 
la Tartaria. 

Beán^ ciudad de la tribo de 
Gad al otro lado dei Jordun, 

Beca ô Numima-Ceneue, era 
el medio siclo que cada 
Israelita daba todos los 
ftílos para el sost&nim ten¬ 
to dei templo. Correspon¬ 
dería á nua peseta, pooo 
mAs ó menos, 

Beetfegôr, falsa divinidad de 
los Mo&bitas, que los Is¬ 
raelitas adoraron en el 
desierto de Sin. 

Beelsefón, oiudad en los con¬ 
luies de Egipto por donde 
los Israelitas pasaron el 
mar Bojo. 

Beelzebúf vos comp nesta de 
Beel 6 Baal y Zebú; sig¬ 
nifica Dios de las moscas. 
Era una falsa díviuidad 
adorada por los Cananeos 
para qne los librase de los 
insectos. Los Hebreoa 11a- 
maban con este nombre al 
demonio, 

Beersabê, desierto entro él mar 
Mnerto y el Mediterrâneo 
donde Abrah&m, Isaac y Ja- 
cob habitaron por largo 
ti empo; y tambiéu Elias y 
mncuos célebres solitários. 


Bei 6 Belo, primor roy do 
Babilônia, que reoibíd eu 
esta oiudad y en toda la 
Caldea honores divinos, 
despuéa do su muerte. Se 
cree que sea el mismo que 
Nembrot. 

Belén 6 Efraia* ciudad de la 
tribu de Judd, al S. de Jeru- 
salén y á ocho Km. de la 
misma, celebérrima por ei 
nacimieuto deL Salvador. 
En la tribu de ZabulÓn ha- 
bía tambiéu otra dei mismo 
nombre. 

Belial t significa ímpio y tam- 
bién el mismo demonio* 

B&ndición, vaUe de la bendíddn t 
lugar de la tTibu de Judá 
al O. dei mar Muerto cerca 
do Engadi, célebre por la 
victoria obtenida por Josa- 
fat sobre los Àmouitas, 
Moabitas é Idumeos. 

Berilo, ootava piedra dei ra¬ 
cional dei Sumo Sacerdote. 

Berito, ciudad de la Fenícia 
hoy Bairont en Siri a, 

Bersàbea, ciudad de la tribu 
de Siioedn, distante veinte 
millfts dei EbrénhaciaelS. 

Bcacter, moutaSa de Jernsa- 
Jén al N. dei templo; ea la 
más alta de la ciudad. 

Beêõr 6 Bosor t torreute quo 
nace eu la tribu de Jadá, 
rodea la ciudad de Bersabea 
y desagua cerca de Gaza en 
el Mediterrâneo, 

Blasfêmia, palabra injuriosa 
d Dios- La ley de Moisés 
castigaba á los blasfemos 
con la mnerte. 

Betabara, aldea de la Judea 
sobre olJordán, uo muy dis¬ 
tante dei mar Muerto, don- 
de bautiz&ron á san Jttan 
B&utista. 

Betanin, pueblo y castlllo dis¬ 
tante cerca de tres kilóme- 
trosde Jorusalén, alpie dei 
monte Olivete. Eu ál habí- 
tsTon Marta, Maria y Lága- 
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ro, el que fúÓ resuoitado 
or Jesucriato ouatro dias 
espnéa de muerto* 

Btíarãn, cindad de Ia tribn 
de Gad* 

£etavéu t nombre dado á la 
eiudad de Betei, deepués 
que Jeroboán levanto los 
becerroa para bacer idóla* 
tra ú su pueblo. Estaba en 
la tribu de Efraín próxima 
& Siquén* 

Btftrewrt!, eiudad de la tribn 
de Judá* donde Simeón y j 
Jonatás derrotaronpor com¬ 
pleto el ejéreíto de Báqui- 
des yleobiigarou á pediria 
paz. 

Beté, eiudad de la Siri a con- 
uiatada por David 7 de don* 
e sacó grau cantid&d de 
oro y pista paia la cone* 
truocíon dei templo. 

Betei, desierto próximo á loa 
confines de Benjamfn y de 
Efüraín, donde Jacobbuyen- 
do de la iia de Esaú, vió la 
misteriosa escala que le [ 
parecia llegaba al cie lo* 
Belfaqe, castillo en Jerusalón 
y Betania, donde Jeaús 
montó á caballo para bacer 
au entrada triunfal en Je¬ 
rusalém 

Betmaón, eiudad do loa Moa* 
bitus en la tribu de Kubén* 
Betorân, eiudad edificada por 
Salomón en la tribn de 
Beujamín, célebre por las 
victorias que Judas Maoa- 
bee ebtuvo sobre los gene- 
ralea dcl rey de Siria, 
2tet#aiãa 6 Betezda t lugar don¬ 
de lavabau los gana doe, ó 
estanque 1 lá ma do después 
Piscina Probática; está jun¬ 
to al átrio dei templo de 
Jerusaléti y en ál bebíau 
loa animal es destinados 
para los sacrifícios, 

Betaaída, hoy Giuliaãe, eiudad 
en la onJla dei mar de 
Tiberíafies cercano al Jor- 


dán, patria de los Apósto¬ 
los PedrOj Andrés, Santiago 
el Mayor, Juan y Felipe. 

Betsames, cindad do la tribu 
de Judá, adoude se trans- 
ortó el Arca euando fué 
evuelta por los Filisteos 
y donde Dios hizo moril 
oinouenta mil bombres por 
haberla mirado oon pooa 
reverencia* 

Betsdn 6 ÜBcitój>oli», eiudad 
de la Palestina oeroa dei 
lago deGenezaret: boy El- 
Beieán* 

Betaeta, eiudad Y llauura en 
la tribu de Hana&éa á la 
ofcra parte dei Jordán. 

Betsura, eiudad al N* de la 
tribu de Judá en Ia frontera 
de la de Benjomín* 

Betutia, cindad fberte sobre 
un monte eercano á Tibería- 
des, patria de Judit* 

Bêzoc 6 Be&fca, eiudad de 
la tribu de Aser sobre el 
Jordán* 

BiÒiia, tibro por earccíencia, 
nombre que Jos Grtetianos 
dan fi la eoleeeión de libras 
sagrados, tanto dei Àntiguo 
como dei Nuevo Testamen¬ 
to, bechos por inspíración 
y eon la aeistencia dei Es- 
píritu Santo* 

ZTi&fos ó Gebal, cindad de la 
Fenícia & loa pies dei mon¬ 
te Líbano sobre el Medite¬ 
rrâneo; llámase también 
Ge&ttl* 

BisOj lino finísimo de Egipto* 
que ae em p] caba para las 
túnicas de los sacerdotes* 

Blllnia, província dei Ada 
menor en la costa aepten- 
triopal enfrente de Bizan 
cio { Constantinopla) , que 
domina parte de la Propón- 
tide y parte dei Ponto 
Euxino* 

Boaiícrycs, bijo dei trneno H 
nombre qae Je&norUto dió 
á los h ijos dei Zebedeo 
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para significar su ceio 7 
firmeza en la fé. 

Bosar 6 Boera, ciudad de refü- 
gío á la otra parte dei Jor- 
dán eu la tnbu <le Rubén. 

torrens botii, torrente 
dei racimo de uva, lagar 
así llamado t porque allf se 
establecieron loa doce ex¬ 


ploradores, volviendo de la 
Ti erra Prometida. 

Jhtbaite, ciudad de Egipto 
sobre la rí bera oriental dei 
Nilo bacia 3a Ambia. 

Bttl, octavo mes de los He- 
breos, 11 amado adn Marse- 
ván: coireapoEtdo á una 
parte de imeotro mea de 
Octubre 7 Novlembre. 


c 


Cábala, la cábala es el cono- 
ciuiiento de los diferentes 
mistérios conocidos bajo el 
sentido literal de la Escri- 1 
tura, 7 «ué los Judios pre- | 
tenden h&ber recibido de 
Moisés. ! 

'Cabo 6 Càb t décima parte dei 1 
Sea t décimaoctava de la > 
Efa. Contenía l t 175 litros, 

Caá&s 6 Caâos-Barnes, ciudad 
eu el deaierto de Sin, entre 
la Tiem. Prometida 7 la 
Arabía. 

•C&ditmfa, se cree sea el mis- 
mo torrente Ciaéu. 

Cafamaúm, ciudad de la tribn 
de Neftalí, sobre las ribe- 
ras dei mar de Tiberlades. 
En el Evaugelio es llama- 
da ciudad de Jesucristo 
por los nmcbos milagres 
obrados por É 1 eu dicha 
ciudad. Hoy está oasí des¬ 
truída. 

CáütmOi en hebreo Kané> Eze- 
quiel 7 san Juan en el 
Apooalipsis hablan de esta 
medida hecha á mau era 


cafia. Teufa de longitnd 
seis codos 7 seis palmos; 
cerca de tres metros, 

Calcedonia, hoy Scíitari 6 
Kadi-Keuí t ciudad de la 
Bí tinia situada sobre el 
Bésforo Traeio en frente de 
Constantinopla. Al lí se ce- 
lebrd el 4 . 4 concílio Ecu¬ 
ménico contra loa Eutiqo ia- 
nos en el nüo 451. 

Caldeu (V. Babilônia). 

Calendas, nombre derivado de 
una palabra griega que sig¬ 
nifica convocar * primer dia 
dei mes, a&í llamado por- 
que nl aparecer la mna 
nneva se convocaba al pne- 
blo para hacerto sabedor 
acerca de las cosas que ten- 
drfan lugar en nquel mes. 

Çaíani 6 Cat&nnê, ciudad dei 
terrítorio de Senaar edifi¬ 
cada por Nembcot, donde 
eohó loa primeros fundamen- 
tos de sn monarquia. 

Cdliz> en su propio sentido 
significa copa que se usa en 
la comida. Fero en el figu¬ 
rado significa aquello eu 
que se pone el vino para la 
santa Mis a. 

Camótt, ciudad allende el 
Jordán en el pata de Ga- 
laad, donde fué enterrado 
Jaír, juez de los Hebreoa. 

Çamót, ídolo do loa Moabitas, 
á qnien Salomón» sedncido 
por laa mujerea, hízo edifi¬ 
car un templo sobre un 
monte cerca de Jerusalén. 

Cattdy pequeQa ciudad de Gu- 
liloa en la tribu de Zabu- 
lén, donde el Salvador obrd 
el primer milagro cambian¬ 
do el agua en vino. Fué 
patrift de san Simén Apds- 
toL H 07 día es una peque- 
fia aldea habitada por los 
Turcos. 

Cananea, Tíerra Santa, la pri¬ 
mem qne los Hebreoa po- 
seyeron. Era Uaxnada oaí 

23 
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por Canaán hijo de Cam, 
que fué sn primer habita¬ 
dor; hoy dí a forma parte 
de la Sor ia. 

Canat , ciudad de la tribu de 
Manaaés llamada Nobé des* 
pués que uu Israelita &bí 
liam ado la oonqimt-6. ' 

Candehro, de ore f de sief e ra- \ 
mos hecho por Moisés y 
puesto en ef taberuáonlo. 
Era de oro batido á mar- 
tillo, dei peso do un talento, 
casi 28 Kg. Tonía un pio 
dol miômo metal y un trou- 
co con sei s ramos adornados. 
Canon, regia ó catálogo de los 
libros santos, inspirados. 
Porque estos libros se 
encuentran eu ol oanon, 
llámause también libros 
canónicos. r 

Cantar âe Io* Cantares, libro 1 
tenido siempre, ya por los ; 
Cristianos, ya por los Ju¬ 
dios entre los canónicos. 
Cantores, en el templo do 1 
Jerusálón hfthía un grau 
número de levitas encarga- 
dos de cantaT alabanzas ai 


Sefíor y d tocar los instru¬ 
mentos junto al altar. 

Capitación, Moisés había or¬ 
denado que todo Israelita 
diera rnedio sielo (rnoneda) 
como por capitación por 
BU alma, cuaudo so bacia 
el censo dei puoblo para 
librarae de coalquier plaga. 

Capadócia, hoy dia Amasia, 
región dei Asia menor, que 
confina al N. con el Ponto, 
al S. con la Galacia, al O. 
con la Cilicia y al Oriente 
con la Armênia menor. 


Çardn 6 Bará , célebre ciudad 
de la Mesopotamia cereana 
al Eufr&ies, donde Ábraham 
fué á morar desde Ur su 
patría. Al lí está aün sepul¬ 
tado Taré su padre. Jacob 
se retiró á Carán cuaudo 
buía para evitar la xntíig- 


nación deEeaú. Craso gene¬ 
ral romano fué derrotado y 
muerto por los Partos en 
esta ciudad. 

Caria tiarim, ciudad de los 
Gabaonitas, que después 
fué de Ia tribu de Jadá; 
junto á esta ciudad estuvo 
el Arca dei SeSor en casa 
do Àbinadab, desde donde 
David la biso trasladar á 
oasa de Obededón para 
colocaria después sobre el 
monte Sión. 

Cariat-Sefer ó Dahir, ciudad 
de Ia tribn de Jndá, una 
de aqnelias dadas á Caleb. 

Caril , torrente á ia otra parte 
dei Jordán cerca dei cnal 
Elíaa estuvo escondido para 
evitar la persecución de 
Jezabel. 

Carmelo , ciudad de la tribu 
de Judá sobro un monte 
dei inismo nombre en la 
parte más meridional do 
la Palestina. Era 1& mora¬ 
da de Nabal, marido de 
Abigafl. 

Carmtlo, monte entre Tole¬ 
ro aida y Dora sobre el Me¬ 
diterrâneo, célebre por Ja 
morada de Elias y por las 
maravilias por él mismo allf 
obradas. Los Carmelitas 
traen el uombre dc este 
monte ú causa de los pro¬ 
fetas Elias y EJiseo que 
moxaron allí y que ellos 
conuideran como bub fun- 
d adore a. 

Casleuj noveno mes de los 
Hebreos dei afio sagrado, 
el tercero dei afio político 
y civil: corresponde á una 
parte de Novjeiubre y de 
Dieiembre y tiene treinta 
días. 

Caspias, montafiaB do la Pér¬ 
sia á lo largo de la costa 
dei mar Cáspio. 

Cáspio (mar), lago grandísimo 
entre Europa y Ásia, 
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Cdteâr&j la cátedra de Moisés, 
sobro la cual ost&ban sen¬ 
tados los Escribas y los 
Fariaeoa, denota la autori- 
dad do los dootoree de la 
ley y ol derecho do enee- 
9ar, que pertenecfa á los 
miemos. 

CáucoAo, oadena de montes 
entre el mar Cáspio y el 
Negro* 

CédaVy país de la Àrabla, 
habitado en otro tíempo > 
or los Cedarenos descen- ! 
ientes de Cédar hijo de I 
Ismael* | 

Codimot, ciudad do la tribu j 
do Rubén al Oriente dei ( 
Amdn. ! 

Ceãm&TiêoB 6 Cadmoneoe^ pue- 1 
bica antiguos de la tierra j 
de Cánaán, exterminados ' 
or los Israelitas* ’ 

roj árbol fhmoso euyo olor j 
y amargura aloja â los 

f nsanos: esto os lo que lo 
ace casi inconuptible* 
Geãrân, torrente qne corro 
entre Jerusalén y el monte 
de los O li vos y desagua 
en el mar Mnerto* 

Celeàíria ô Caja Síria, hoy dia 
forma parte do la Soria 
{ant* Síria). Dábaae este 
nombre al gran Valle situa¬ 
do entre el Líbano y el 
Anti-Líbano desde Emat 
basta Heliòpolis* 

Cma t comida de la tarde. 
Es célebre la cena de los 
muertos que ora de doa 
olasea; una que ae prepara- 
ba en la casa dei difnnto 
al tiempo en que Ia gente 
volvia á casa, despula de 
las exequias: y la otra que 
se preparaba encima dei 
sepulcro dei muerto. 

CcvamlOf gran sala destinada 
paia comer* Santa Elena 
convirtió en Iglesia el cená¬ 
culo do Jerusalén, donde 
el Salvador babía heoho la 


dltima cena y adendo fué 
mandado el Espíritu Santo* 
Cencriç, puerto de Corinto en 
ol ArcMpiélago, donde san 
Fablo antes de embarcaras 
para ir á Jerusalén se biso 
cortar el pelo para oumplir 
un voto que babía bocho* 
i Gtnerçt, ciudad al mediodía 
de la tribu de Noftalf* 
C&ne&eo3j pueblos antignos de 
Canaáu al mediodía de la 
Judea* 

Centu rtóit, capitán de oieu 
soldados, dei oual se haoe 
especial mención en el Nno- 
vo Testamento. 

Cttarea de Ei Jipe, ciudad al 
ie dei monte Líbano en 
lreccién £ los surtidorea 
dei Jordán. Allí Jesucrísto 
curé á la mujer que pade¬ 
cia flejos de sangre (be- 
morragia )* Antiguamente 
llamábasc Fánoae, hoy Ba¬ 
nias* 

Cesarea de Paicaíirca, ciudad 
sobre el Mediterrâneo, do 
la coai quedan las minas 
con el nombre de Kaiearieh, 
atria de Felipe diácono* 
an Pablo es tu vo aqui dos 
aDos príaionero* 

Calé 6 Haia, ciudad de la 
Asiria, edificada por Asur 
cerca dei rio Caboras* 
Cifaaímt ciudad de refugio ert 
la tribu do Efraín, dada á 
los Levitas por la família 
de Caat. 

Ctáari s, birrete dei Pontífice 
de los Hebreos y de los 
simples sacerdotes* 

Cilicia, provinoia dei Asia 
Menor al mediodía, entre 
la Síria, el.Tauro, la Panfí- 
lia y el Mediterrâneo* Hoy 
forma parte de la Caxama- 
nía* 

Cinamomo, árbol que ti ene la 
oorteza de olor ad mi rabie 
aemejauto al que da la ca¬ 
nela* 
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Cineos, pnoblos de la Àrabia 
en la provi Doía de Maditfnj 
descendientes de Cin híjo 
de Jetró, 

Cíni/eSf pequeíia mosca que 
pica tf modo do una aguja 
delgadísima, Dios se sírvié 
de ©lios para domai la 
infleiibilidad de Faraén* 
CÍnturÓ7í t los Hebreos llevan- 
do loa vestidos largos se los 
levantaban y recogíae con 
uu cínturdn cuando querfan 
trabajar y hacer un viaje, 
Cftiprs* grande isla dei Medi¬ 
terrâneo entoe la Cilicia y 
la Siria, donde predicaTon 
san Pablo y sau Beruabé, 
Cirçunmtién, eexomonla que 
loa Hebreos practicaban con 
sug nifios, ocho dias des* 
puás de nacidos, Dioa Io 
mandú tf Abrahatn en seAal 
de lo aliaaza hecha con tfl. 
Cirene f cindad, capital de Ia 
Cirenaica en el África, hoy 
Cairotfn en el xeino de 
Barca. Era patría de aqnel 
Sixnén qn© ayndó tf Jesu- 
cristo á llevar la ctuí 
hasta el monte Calvario* 
Cobar 6 Cab&tat, rí o de la 
Agiria que desemboca en 
el Eufrates. 

Coãoy medida de longitud de 
caei 50 centímetros, 
Célquide, es Ia antigua Evilat 
de la Escritura, Hoy día 
Míngrelia 6 Georgias entre 
la Sarmacia 6 Ibéria al 
Oriente dei Ponto Ensino 
6 mar Negro. 

Cotam» a, los Israelitas füeron 
guiados en ei desierto por 
una nub© de niebla dnran- 
- te el dfa, la cnal se toans- 
formaba de fbego durante 
la noche, Esta ©nbría el 
Tabernáculo y en medio de 
ella Dios bablaba d Moisés 
y tf Aardn. 

Colham, cindad dei luarEojo, 
ahora dcl todo destruída. 


Comer, los Hobrens pensaban 
contaminaras y perder la 
honra si coraínn con gente 
de otra religién y de pTofe- 
sién escandalosa y des¬ 
acreditada, En tiempo de 
Jesucriato no comfan con 
los Samaritanos; y se ee* 
candaliraban porque Jesu* 
cristo oomSa con los pubü- 
canos y los pecadores. 
Concüiô) se toma en el sentido 
general por toda elas© de 
asamblea, tf veees por ©1 
Sinédrio 6 Senado de Jeru- 
salén: y dnalmente por nna 
asam bica de obispos reuni¬ 
dos para tratar de religión, 
Conoordancia, nombre dado tf 
muchos libres, donde se 
Jiace ver la concordância 
d© diversos paaajes de la 
Sagrada Escritura ydieipa- 
das las aparentes contradio 
cíoneg que los incrédulos 
qnieren encontrar, 
ContoedírcMf», agua de contra- 
dicción, campamento en el 
cuaí Moisés golpeé la pelltf 
para sacar agita y deapnés 
desconfió d© las palabras 
dei Seflor, 

Corbon a, oferta 6 presente que 
se hace á Dios d tf su tem¬ 
plo. Se entiende también 
Ia caja donde tenfan estos 
dou es en el templo. 
Corinto, célebre cindad sub¬ 
sistente con el mismo nom¬ 
bre arin hoy día sobre el 
istmo que separa el Pelo* 
oueso v la Morea dei rosto 
© la Grécia, Sun Pablo 
predico tf los de Corinto y 
les caoriblú dos cartas. 
Coro y medida de capacidad 
para los gélidos que conte¬ 
nta lOBates, igual tf 315,445 
li Çrcs ■ 

Corozaí n 6 Corozin, cindad de 
la Galílea al lado Occiden¬ 
tal dei mar de Tiberfadea. 
Corroas tí Sarreos f primeros 
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habitantes de] país de Selr, 
que fné después ocupado 
por los Idnineos. 

Creta , grande isln dei Arcbi- 
piéíago, hoy Candía, por la 
capital de este nombxe, 
San Pablo moré allí por 
algáu tiempo y al marchar 

S uao á gan Ti to como 
‘bispo de loa Cretenses. 
Cruz, suplicio osculo por UkIob 
squellos antiguos pueblos 
y aobre el coai murié 
enclavado Nueatro Éíefior 
Jesuoriato. 

Çtesifontej oiudad de Ja Meso- 
pofcamia sobre el Tígris, 
eu dtro tieuipo ciudad 
Tegia dei rey de Peraia, 
Cuaãranu, la coarta parte 
de cualquier cosa. Se usa 
por lo comim paxa signifi¬ 
car nn cuarto de hora; 
llAmábase también coa- 
dxante ima peqaeHa mo- 
neda dei valor do una 
centésima, 

Cuaâriijaj cano do cuatxo ea- 
ballos, 

Cnarantava, el desierto de 
Cuarantana, está en las 
oercaníaa de Jericé y dei 
mar Muerto, El espíntn de 
Dios condujo á Jesucristo 
á este logar deapnés dei 
bautismo, y es el lugar 
más horrible que darse pue- 
da. 

ÇutwBj pueblos de Ia Asiria 
que Salmanas&r euvió d 
«amaria eu logar de las 
diea tribus que él llevé 
eeolavas á ao Império. 


Dàberetf ciudad de refugio 
dado á loa Levitas, en la 
tribude Isacar, atravesada 
por el torrente CUÓn. 

Dct/ettj campamento de loa 


Hebreos. donde se fueron 
desde Cin, 

DüOf fortaleza en el valle 
de Jerico eu la tribo 
de Efraín, donde To lo meo 
matÓ á traicién a Sirnén 
Macabeo eu suegro cou 
Mat&tías y Judá soa hijom 

Dagén, Ídolo de los Filisteos 
bajo una forma monstruosa 
de nu hombre siu muslos. 
Algunos diceu que era 
Saturno, otros Júpiter y 
o troa Ve ona. 

Bdhz, cuarta letra dei alefa- 
to hebraico, de donde viene 
la delta? de los Griegos y 
la a de las otraa lenguaa, 

Balmanma^ oiudad de la tri¬ 
bo de Manaaés al.otro lado 
dei Jordán, 

Dalmacia, parte de la antigua 
Iliria sobre el Adriático, 
donde s&n Pablo mandó á 
predicar » san Tito, 

Bamatfú, ciudad, capital de 
la antigua Si ria en una 
llanura fertilísímUj al pie 
dei monte Líbano al lado n 
de Oriente, Es una de las 
más antigua* oiudadet» dei 
mundo, ExUtía ya en tiem- 
po de A brilham. San Pa- 
dIo fué bautizado en esta 
ciudad v aqui predicé á Je- 
auorÍBto\ 

Damiia, ciudad de la tribo de 
Zabalén. En la tribo de 
Neftalí babía una oiudad 
dei mismo nombre, 

Dan, antignamente Lais, cin¬ 
de lytribu de Neftalí, donde 
Jeroboam hijo de Nabat 
mandó uno de sus becerroe 
de oro. 

Ddtema 6 Dalt&âi i, fortaleza 
dei país de Gataad en Jas* 
firouteraa dela Ãrabia, céle¬ 
bre por los aaaltos sosteui* 
doa contra el ejéroito de Ti- 
moteo, 

Dtblata, ciudad en el desiertop 
de la tribude Rtibén* 
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Dtcacórd&n, instrutnento de 
música de diez cuerdas nmy 
semejante á nueatra arpa, 
de figura triangular con un 
hoyo en el centro que reao- 
naba per abajo. 

DecdtQgo,ãQ$ palabras gríegas 
que significan los diez pie- 
ceptos 6 mandatos que Dios 
dío á los Israelitas sobre el 
monte Sinaf, por medio de 
Elias, 

De&£p&lÍ6 t diez ciudades, re¬ 
gi ou de Palestina, aâí I li¬ 
mada por tener diez ciuda- 
des colocadas nnas á nn 
lado y ofcras á otro dei Jor- 
dán, 

Décima ó Dtezm<f t parte de los 
frutos de la tierra ó de tma 
heredad ü otra porclón se- 
mejante, Se uso en todo 
tiempo pagar los diezmos 
á los sacerdotes dei Altí- 
simo. 

Ztecwrwm, ofioial militar que 
gobemaba d diez bombres. 

Dedica ción t ceremonía con la 
que se consagra al SeSor un 
templo, una iglesia 6 un 
altar, Moisés dedicò el ta¬ 
bernáculo que había erigido 
en el desierto, Salomón de- 
dicó el templo, 

DelfoSj hoy Castria, ciudad 
de la Li vadia en Greeia. 

este nombre se toma 
siempreen mal sentido, esto 
es, para designar los ángeles 
prevaricadores, 

Denába, ciudad de la Idumea» 
en donde rei nó Bala hijo de 
Beor, de la estirpe de Eaaú, 

Dtrbê t ciudad de la Licaonia 
en el Àsia menor, en donde 
se establecieron San Fablo 
San Bernabé después de 
aber sido expulsados de 
Iconio, 

DetiertOf Ingar inculto. Se da 
en particular este nombre 
al desierto de Ia Arabia, en 
donde los Hebreos anduvie- 


ron errantes por espaclo de 
onarenta aflos. 

Dwierto ãôFarán, éste se ha- 
llaba en Ia Arabia Petrea, 
no lejos de la ciudad de 
PftTán, 

Dcêierto de Sht, situado en la 
extremidad dei mar Bojo, 

DeutcrccanóniçOj segundo ca¬ 
nónico, libro segundo que 
ha eido pneato deapués de 
los otros en el oanan, ya sea 
porque haya sido escrito 
después que los otroa que 
existfan antes, ya sea por 
haberse dudado desde un 
prinoipio si fuera ó,no libro 
canónico. 

Deuteranõmio, uno de los li- 
bros dei Antígno Testa¬ 
mento, último de Moisés; y 
significa segunda ley, por¬ 
que contiene una breve re- 
copilación de las leyes con* 
tenidas en los libres prece* 
dentes, 

ZKoconisa, vírgen 6 viadaque 
desempeíiaba en la izleaUt 
ciertas funciones enfevor 
de las personas de su sexo; 
funciones en las que no era 
permitido á los diáconos 
ejercitarse, 

Dldc&na t el ministro que ayu- 
da al sacerdote en el divino 
sacrifício t en la distribución 
de la Eucaristia yen el ser¬ 
vido de los pobres- 

Diana f finge la fábula que fúé 
hiia de Júpiter y de Catona 
y nermana de Apoio, Loa 
Asiáticos y e&peoialmenie 
los de Efeso haman dedica¬ 
do un templo á esta divini- 
dad, que paaaba per una de 
las siete maravillas dei 
mundo, 

Diàblo, palabra griega que 
significa calumuiador. Eu 
bebreo corresponde ÁEelial, 
Ubertiiu> t esto OS, á jSotáit 
acusador; pero en sentido 
ordinário se toma para sig_ 
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' nificar el demonio, el grau 
enemigo dul género huma¬ 
no. 

Didracma, moueda equi valen¬ 
te á do 9 dracmoe; cerca de 
una lira. 

Dinero, antiguamente llamá- 
baae asi una moueda que 
valia cerca de 50 cêntimos. 

Diêpôndio, especie de moueda 
muy peqnefia Hamada tam- 
blén as; correspondia oasi 
á ocho cêntimos. 

Diêripulo, nombre de los 72 
eecuacee queJ.C. euvió á 
predicar el Evangelio. En 
general también sueieii 11 a- 
mares aaí todos los fieles 
cristianoB. 

Dor 6 Dora, ciudad en la tribu 
de Manasés sobre el Medi¬ 
terrâneo. 

Dotaím 6 Dotam, ciudad de Ia 
tribu de Zabulón &1 Sur de 
Bamaría. 

Dragén, especie de serpiente 
©uyo nombro en la Escritu¬ 
ra significa demonio, 

Draútfia, moneda que valia 52 
cêntimos. Toda cabeza de 
familia pagaba cada afio 
doa dracmas para el sostenb 
miento dei Tabernáculo, 
como lo habia prescrito 
MoiséB. 

Dura, gran llanura alrededor 
de Babilônia, en donde Na- 
bucodonosor hízo levantar 
una grande estatua d fito de 
que todos lo adoraseu. 


E 

Ebenecer, campo en donde es- 
taban los Israelitas, Quan¬ 
do derrotados por los Filis- 
teos, el Atoa dei Sefior oayó 
en manos de éstoa, 
Ecbatana, oap, do la Media: 
se cree ser la moderna 
Ámadan. 


Ecl&iastét, (significa predi¬ 
cador). Libro dei Àntigao 
Testamento escTito por Sa¬ 
io món, así Uamado porque 
clama contra loa vioios y 
vanidades dei mundo. 
EcU9idstico f libro sagrado así 
11 amado porqua contiene 

f ireoeptos y recuerdos para 
a saniduríi y la virtiid. 
Créese que $u autor se a an 
cierto Jesús, hijo de Sirao, 
Edén, paraíso terrenal, Se ex- 
tendía éste en la Armênia 
estaban en éi las fnentes 
e los Tios Eu fratee, Tigris, 
Fisén r y Geón. Era la re- 
gión más agradable y de¬ 
liciosa dei mtindo. Sobre 
el moutô Líbano había una 
ciudad dei mismo oombre. 
Edeea, ciudad de Mesopofca- 
mia á la dereeha dei Enfra- 
tes- boy Kaabín, 

Edraí , nabfa dos ciudades 
de este nombre; una oi oiro 
lado dei Jordán, en Ia tri¬ 
bo de Manasés; otra eu la 
tribu de Neftalí. 

Efa, ciudad Marítimo, al 
pie dei monte Carmelo, 
cerca de Tolemaida. 

Efa , medida de capacid&d, la 
mismaque el Bat. (V.J. 
Èfeêo, ciudad de la Jorna so¬ 
bre el mar Egeo. Hoy es 
una pequcfia aldea. San 
Pablo predieó á los de Efo- 
80 y les eacribió una epís¬ 
tola. 

Efod, vestidura dei Sumo 
Sacerdote de los Hebreos, 
así liam ada de afad, atar, 
ceflir. Era corto y ain man¬ 
gas y se ponía sobre todos 
los de más vestidos: onbría 
sólo las espaldas. 

Efra, ciudad de la tribu de 
Mauaaésp patria de Gededn. 
Efraín, región de Palestina. 
Tenía este nombre porque 
en ella habitaba la tnbu 
de Efraín. 
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Êfrata, se llama así la cíu- 
dad de Belén t de Efrata se¬ 
gunda mujer de Caleb, 

Egeo x mar entro Grécia y el 
A&ia Menor; boy mar dei 
Arcbípiélago, 

Egíptüj vasta província dei 
África sobre el Mediterrâ¬ 
neo. Tiene por limites al 
E, el mar Rojo, al Oh la Ci- 
renaica, y la Etiópia al 3. 
Misraín üijo de Cam fné eu 
primer habitador, y se cree 
aea el mismo Menes qnien, 
aegiín los antiguos historia¬ 
dores, fué cl primer rey de 
Egipto, Antiguamente se 
dividí» eu Alto Egipto ó 
Tebaida* hoj Salda; Egip¬ 
to Medio 6 Eptanómides 
(si ete prefecturas), h oy Vos- 
tani; Bajo Egipto 6 Delta, 
boy Bahart, 

Egtón, eiudad de la tribu de 
Judá. 

Blarn, Pérsia; Elamitas, Per- 

BfiS. 

Elbir 6 Maonafi eiudad de 
2» tribu de Efraiu, célebre 

Í »or la víctoría que los Fi- 
isteos alcanzaron sobre loa ; 
Israelitas y por 1» de loa 
M acabe os sobre aquéllos, 
En esta oiudad fué donde 
M aría y J osé ad virti eron 
que Jeetis no estaba eon 
mios, Hoy es nua pequefia 
aldea. 

ElceSf IngaT de la Galilea en 
]» tribu de Neftalí, patri» 
dei profeta tt&úm. 

Elwítero t rfo que nace entre 
el Líbano y el Antilfbauo 
y desagna en el Mediterrâ¬ 
neo. 

£7im, séptima estacién de loe 
Israelitas en el desierto, 
en donde cncontraron doce 
fuentee y setenta pa] meras. 
Elimaiâa, cap. dei país de 
Elam 6 de la antigua Pér¬ 
sia, 

Ehnón-Dçblaiuím t cuadragésí- 


ma estación de los Israeli¬ 
tas janto al torrente Arnéu. 

Eíén t oiudad de la tribu de 
Judá dada 6 los Levitas, 
En la tribu de Rubén ha- 
bía otr» cindad dei mUmo 
nombre, 

Elul, era el sexto mee dei 
alio religioso y segundo dei 
afio civu de los Hebreos; 
tíene 29 dias. 

Emat, eiudad de la Síria jun¬ 
to al Líbano en los confi¬ 
nes de Damasco, así llama* 
da de Emat undécimo hijo 
de Canatfn, su fundador, 
Hftbfa otra eiudad dei mis- 
mo nombre en la tribu de 
NeftalL 

Enxãúft, a Idea 6 castillo á on- 
ce Km. de Jerusalén, en 
donde Jesucristo se mani* 
festó á los discípulos suyoa 
que venían de Jeruaalén. 
Hoy Nicópolis. 

Emim, puebloe guerreros y 
gigantescos deCana£n, de- 
Trotados por Codorlaomor 
sus aliados en la llanura 
e Cariatiarim, Su nom¬ 
bre deriva de la palabra 
hebraica eroim, terrible. 

EnççniaSj renovar ó es trena r; 
desta que se celebraba to¬ 
dos los a tios en memória 
de la dedicacién que Judas 
Macabeo hizo dei templo, 
profanado por Autíooo, 

Endor t eiudad de la tribu de 
Manaséa cerca dei monte 
Tabor, En ella Saál con- 
snltó á la pitonisa antes de 
la batall» de Gelboé« Hoy 
se baila destruída. 

EííffaãU eiudad de la tribu 
de Jndd cerca dei ,m«r 
Muerto. Su terreno es muy 
ÍSrtil y tiene vlBas muy 
estimadas, 

Engalim, eiudad situada en 
las riberaa dei mar Muerto 
Á la desembocadura dei 
Jordán. 
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Ennón , aldea eDtre Salim y 
«1 Jordão, donde ean Jnan 
Bautista bautizd Á Jesucria- 
to. 

Epifania, mamfestacidn; fiea- 
tã de la adoración de los 
reyes Magoa, dei bautismo 
de J**úê, y de an primer 
milagro en las bodas de 
CaníT 

Epiro , província de la Grécia 
«eptenfrionai entre el mar 
Jouio, la Tes&lia 7 la Ma¬ 
ce don ia. Hoy formíi parte 
de la Al bania llamad» tam- 
bién Carnia. 

Época y término de cronologia 
que denota ciettoa pontos 
hjos, seDalados por ncohoa 
importantes que dividen 
la Historia eu partes II a- 
madaa períodos. 

Era, <Bra t palabra latina de 
que se valen los cronóiogos 
para significar el principio 
cie algún tietnpo y fijar el 
punto en qno comí eu za 
sn cronologia. 

Escinifcs, (V. Oínifes). 

Esdtópalis 6 Beiram, ctudad 
de fa Judea cerca dei Jor- 
d£n y dei lago de Geneza- 
tet, liam ada Escitdpolis 
porque fué fundadaóreedi- 
íicada por los Eacitas. 

Escorpidn, anima li 11o veneno¬ 
so, que pkacou nn aguijón 
que tiene en la cola. 

Escriba, escritor, secretario, 
que eseribía ê iuterpretaba 
los lí br o 9 santos. 

Esmoa, secta de los Judios, 
cuyo origen se ignora, pero 
algunos lo hacen remontar 
hasta los Recabita» que vi¬ 
ví an antes de la cautí vidad 
do Babilônia; y otros hasta 
los Asideos, en tiempo de 
los Macabeos. 

Eavarta 6 Lacedvnonia, hoy 
Misitra en la Morea en Gré¬ 
cia. 

Estadia, medida de longitud 


i 


I 

■ 


í 
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quo equivale á 187 metros 
más 6 menos. 

Es ta ter a, moneda dei valor 
de un sido, cerca de dos pe¬ 
setas. 

Estilo, instrumento de hierro 
ú otra matéria, que por una 
parte termiuaba en punta 
v strvía para escribir y por 
Ia otra estaba aplastado 
para borrar. 

Estoraque, licor riquísimo 
que mana do 1111 árbol en 
A rabia y en Síria. 

Etàn , tercera estacidn de los 
Hebreos en el desierto. 

Etajivn, séptixno mes dei ano 
reli gioso de los Hebreos 11a- 
mado también Tisri (Sep- 
tiembre). 

Etiópia, negrura , vasta región 
dei África al S. de Egipto, 
hoy Abisinia y Nubia. 

Eucaristia, palabra griega, 
acción <le grada. Nombre 
dei Augustíttimo Sacramen¬ 
to que Jesucristo instituyó 
en sti tfltima cena. 

Éufrates, rio notable dei Asia 
que nace en el monte Ara- 
rat, riega las fronterás de la 
Capadócia, de la Si ria y de 
ia Meeopotamia y desagua 
en el Goífo Pérsico. Su cur¬ 
so fué por largo tiempo d 
limite dei império romano 
en Oriente. 

Europa, una de las tres par¬ 
tes dei continente antigno 
ctiyas regi 00 es sHecde el 
Rhin y ei Danúbio eran po¬ 
ço coQoeidas por los anti- 
gUOS- 

Eoangtlio, palabra griega, 
buena nucva. Se llaraa así 
por conteuer la historia de 
la vida de Jesucristo que 
ha traído á los hombres la 
feliz nueva de sn redenoión 
y reconciliacíón con Dios y 
ha ensefi&do el camiuo y los 
médios para conducirlos ã 
la salvactón. 
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Êxoâú, salida; se Uama asi el 
segundo libro dei Penta¬ 
te uco, porque refiere la sali- 
da de loa Israelitas de Egip¬ 
to, bajoel mando de Moisds. 

Fzpiación, ceremonia con que 
loa Hebreos se porirtcaban 
con diversos sacrifícios se- 
gúu las culpas que habían 1 
cometido. Era esto una es- j 
_ eoie de coufesídn que per- 
onaba al transgresor la 
pena temporal establecida 
co utra los culpables. 

Expiadón, fie st a solemne que ; 
se celebra el décimo día de 
TUri, en la cual el Sumo 
Sacerdote hacía la ceremo- 
nia do la expiación por los 
pecados dei pueblo. Este 
era el único día eu que el , 
Sumo Sacerdote entra ba en 
el Sancta Sanctoru»», lu- \ 
gar el más venerando dei 
Templo. 


Farán , grau desíerfco de Ia 
A rabia Petrea, sobre el 
mar Rojo en euyas oríllas 
hay uua ciudad y un pxo- 
montorio dei mis mo uom- 
bre. 

Faraórt, nombre coniúu á los 
reyes de Egipto hasta el 
ttempo dei profeta Eze- 
quieí, Equivale á rey 6 
príncipe- 

Fardtóv. ciudad de la tribu 
de Efraíu eu los montes de 
Amalec. 

Fariseos, así Jlamados de Fa- 
ras que significa separar, 
porque ensoberbecidos con 
su pretendida iusticia, se 
separan de los derruís bom- 
bres. 

Fastfidts, ciudad de la Pan- 
filia en las ftonteras de Ia 
Li cia. 



Fasgcv, monte á la otra par¬ 
te dei Jordán en el pais 
de Moab, semejante a la 
cima dei monte Nebó. 

Fau, ciudad de Idumea en 
donde reinaba A dar 6 Adad. 

Fenice, puerto de Creta en 
donde aon Pablo queria pa- 
sar el invierno, por estar 
la estaciòn muy avanzada. 

Fenicia T província dei Asia 
Occidental entre el mar 
Mediterrâneo y la Siria al 
Norte de la Palestina, don¬ 
de está Tiro y Sidún. 

Fertceos, uno de losaiete pue- 
bloa de la Cananea prime- 
Ta de los Hebreos. 

Fcsdo-mim , lugar en la tribu 
de Judá donde fueron de¬ 
notados los Filie teoa. 

Fiairot, cuarta estacidn dolos 
Israelitas. 

Fketa, general mente siguifl- 
ca día do júbilo. Loa dfas 
de Gesta se celebrau 6 en 
honor de Dios 6 para dar 
gracia de un seflalado be¬ 
neficio. No se sabe si se- 
rían dias de fies ta se Gala¬ 
do a primero por la ley 
mosaica, excepfco el súba- 
do, cuya observância es- 
taba establecida en el pue- 
blo de Dios.' 

Filac teria, manojo de perga* 
miuós en donde est&ban 
escritas las paíabras de la 
ley para poderias con¬ 
servar en la memória. Con 
estos pergamiuos se ceflían 
la frente 6 las manos. 

Filadélfia, antigua oiudad de 
la Lídia en ei Asia menor. 

FUipoSy cinda d conslderable 
de la Macedouia á orillas 
delÀrchipiélago, San Pablo 

Í >redieó & los Filipenses y 
es envid una epístola. 
Firmamento, aqnel espaoio 
que se extiende desde la 
superfície de la ti erra bas¬ 
ta las estrellas. 
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Fitôn 6 Fisit, hoy día Faai. 
Uno de los cufltro rios dei 
Paraíso Terrestre, que des- 
pnés de nacer en eí monte 
Ararat, b afiando la tieira 
de Evilat 6 Ctílquide, 11a- l 
mada hoy Mingrelía 6 I 
Geórgia, va á desembocai 
en elmar Negro, 

Fiíom, ciudad qne los He- 
breos edificaron á los Egip- 
cios. 

Fog&r, monte de los Moabitas, 
qne hacía cadena con el 
monte Nebd, 

Frigía r doble regién al O. dei 
Asia* La Frigia menor es¬ 
tá si toada cerca dei mar 
Egeo bacia el Heleaponto, 
donde es taba Troya* La 
Frigia mayor se encuontra 
en los confines de la Gala- 
cia, entre Bi tinia y la Lí¬ 
dia. 

Fvenfe de Etiseo, flsí llamada 
porque sos aguas faeron 
endulzadas por E1 i s e o. 
Corre por la campifia de 
Jerieé y desemboca en el 
Jordán, 

Fvente tellada. Fens aignatitft, 
fuente distante dos kíléme- 
tros de Jerusalém Salomón 
la hizo construir pará trans¬ 
portar por medio de un i 
canal las agnaa necesariaa 

Í tara los ministros y oficia- 
es dei templo. Se cree aeí 
llamada porque el rey ba¬ 
cia sei]ar la puerta con su 
aniJlo real,paTaqueni.ugu- 
no entrase ein au permiso. 
Futtén, estaeidn de los Israe¬ 
litas en donde el Seílor 
mandd las serpientes de 
fbego para castigar sus 
murmur aciones. 

Furim, fieeta solemuísxma 
de los Judios en memória 
de las snertes tiradas por^ 
el impfo Amán, para saber* 
el día en qne debía dar 
muerte á todos. 


G 

Goo$ t monte de la tribn de 
Efraín, célebre por el se¬ 
pulcro de Josué. 

Gabaa, cíudad de la tribu de 
Beniamín, patría dei rey 
Saúí. Gabaa, aldea, 6 bien 
colina en. donde estuvo el 
arca dei Sefior hasta qne 
David la lúzo transportar 
al monte de Siún . 

Gàbaat de Frôees, oindad en 
las mon tabas de Efraín, 
en donde está 2 a sepultura 
de Eleázar. 

Gabada, capital de ]os Gabao- 
nitas al norte de Jerusalén. 

Gabatón, ciudad de la tribn 
de Dan. cedida á loe levitas. 

Gad, ciudad de la tribu de 
este nombre más allá dei 
Jordán* 

Gadf divinídad pagana; crée- 
ee quisiese significar la 
fortuna. 

Gadara, ciudad de la tribu 
de Manásés, más allá dei 
Jordán. 

Gadgadj montada en el de- 
sierto de Fardn . 

Galaaã, montallas al Este dei 
Jordán, qne dividcn el 
aís de Aium6n, de Moab, 
e Rubéu y Manasés de 
la Arabia desierta. 

Galada, vasta región dei 
Asia Menor, entre el Pon¬ 
to Enxino, la Panfilia, la 
Capadócia y la Frigia 
Mayor. Se ll&mó Galo-Gre* 
cia, por haber sido ocupa¬ 
da por los Galos y Gríegos* 

Galgai 6 Gálçata, lugar céle- 

" bre cerca dei Jordán en 
donde los Hebreus después 
dei pasaje de este rio, ví- 
niendo dei Egipto, recibie- 
ron la circuncisión. 

Galilea, provinda aeptentrio- 
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uai de la Palestina, qne se na, célebre por la derrota 
estendia hasta el monte y muerte de SftQl y Jonflr 

Carmelo. El Redentor es táa eu hijo. 

] lamelo Galileo porque pa- Gemara, complemento, jw/ee- 
b 4 la major parte de su cmJ». Eb el nombre de la se* 

vida en esta proviu da gunda parte <lel Talmud, 

obTaado grandes milagros. onya primera parte se 11a- 

Gffrmm, monte de Siquéu ma Misuáj asf llamadn 

en la província de Sam&- porque los Hebreos la guar- 

ría en donde Josué; por dan como el cumpJitnieu* 

mandato de Moisés, hizo to de la ley y de una ex- 

levãntar un altar para plicaeióu d la euat no se 

ofreecr sacrifícios á Líios, debe atiadir nada. 

y publico la ley dei doc&- Génesis 6 generaeién, libro 
logo en presencia dei arca, primero de la Biblia, ea^ 

Gaver, distrito cerca üe Je- crito por Moiaés, así 11a* 

rusalén en donde Ococíae, mado porque comlenza des- 

rey de Judá, Fué herido de la oreaoién dei mundo 

juot talmente por Jeú. y eonolnye en el afio 3B0y. 

Gaza, cLudad de los Fílis* Gettfíi, los Hebreos llamabau 
teo«, que tocó en suerte d á las otras raciones Goíim 

la tribu cie JudJa. donde que significa gentil 6. pa- 

Sansón murié, matando gano. 

gran número de Filisteos. Gedn, uno de los cu&tro rios 
Gazoülacio, significa cuarto dei Paraíso terrenal; se 

dei tesoro. En el templo juzga sea el Araxes, que dei 

de Jerusalén liabla vários Ararat ya al mar Cáspio, 

lugares en donde se guar* Gerara, oiudad de los ruis- 
daban loa douos oftecidos teos en la Arama Fetrea, 

al Seflor. En cl evaugelio en donde Abraham y dea- 

flicnifica la caja ó cepillo pués Isaac se reftigiaron 

que habfa ã la entrada dei en oeasión de grande ea* 

templo. restía. , - 

Gebal ó GebaUrtt, país de Idu* Gtrasa ó Gergesa t capvtal de loa 

mea al mediodía de la tri- Gerasenos, boy Deierrao. 

bu de Judá cnya capital En esta cíudad Jesucrreto 

era Petra. curó á un infeliz poseíao 

Gebetén, ciudad de la tribn de mnchos demonios, los 

de Dan en donde Basa cuales, entrados en una 

usurpador dei reino de Is* piara de puercos, la zam* 

rael, niaté Ã Xaáabbijo de bnlleron en el mar ane- 

Jeroboam. gando d todos. Por esta 

Ge&ión, 6 valle Ennén á las causa los OLudadanos, ate- 

faldas dei monte Moria, en morizados, rogaron a Jesna 

donde los Judios levanta- qne se alejase de sus con- 

ron un altar Á Moloe, al fines, 

cual éstos saerificaban los Gerasenoè o Gergeseos, pueoloi 

nifios arrojándolos al fue- desoeudientes deGergeseo, 
co. Despnés fué llamadaGe* quinto hijo de * 

5» 6 valle de la tristeza. Geaur, que después fué 11a- 
Gena de fuego, en el evan- mado Traconttlde, país eu- 
eelio significa el Infierno. tre los afluentes dei Jor- 
Gtiboê, monte de la palesti- dán y dei monte Ermón. 
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Get, oiudad, caída en auerte 
á la tribu de Jndá; una d» 
la« cinco «fttrapíôs da los 
Kilisteos, pátria de Goliat. 

Geí^par, oiudad do la tribn 
de Zabulón, patria dei 
profeta Jonás. 

Cetêemaní, valle al pie dei 
monte 01 i vete, en donde 
Jeetia solía Tecogerse á 
orar y en donde sudd san¬ 
gre y en donde fné entre¬ 
gado por Judas. 

GifeZoa ó Bibloèy ciudad sobre 
la costa de la Fenícia en* 
tre Trípoli y Berito. 

GiganU, la Escritura habla 

- de los gigantes que vivían 
antes de3 diluvio; los lia- 
ma hombres violentos y 
rob&dores v también Ba- 
faím. Loa JSnancim deapuéa 
eran los más gigantes de 
la Palestina; babitaban en 
Ebrén y en sus cercanias. 
Moisés nabía dei leebo do 
Ogre de Baián que tenía 
$ co dos de largo, esto es 5 
metros, Goliat tenía 6 co- 
dos y nn palmo de altura, 
6 cerca de 4 metros, 

Givea, ciudad en la gTan 
Ilanura entre Samaríã y 
Galilea. 

Giótty fuente al oceidente 
de Jerusalén, en donde 
Ôalomón fué ungido rey 
por el profeta Katán y por 
el sumo sacerdote Sudoc. 

Gob t grau Ilanura en Ia que 
se trabarou dos grandes 
combates entre los Filis- 
teos y los Hebreoe. 

Gog y Magog f denotan los 
esc tias aegun unos, y los 
persas y los godos aegún 
o troa. 

G6lgoia f monte cercano Á Je¬ 
rusalém Este nombre sig¬ 
nifica calavera y se le da 
este nombre por el cráneo 
de Adén que se exee fuese 
enterrado aqui. Jesucriato 


fué crucificado eu la cima 
de este monte y sepulta¬ 
do en cl jardfn de José de 
Áfxmatea. 

Gomor t medida de capacidad: 
la misma que el asarén, 
décima parte dei Efa: cer¬ 
ca de 3 litros. 

Gomorra, una de las cinco 
ciudad es de la Pentápolis, 
destruída por la maldad 
de sus habitantes. 

Gozán, rio dei Asia por el 
ue Salmanasar hizo pasar 
loa Israelitas de las diez 
tribus que él había subju¬ 
gado. 

Griegot* llamábanse Griegos 
no sólo los habitantes de 
la Grécia verdadera sino 
también los que ocupaban 
la costa meridional de 2a 
Ifcalia y Sicília y loa que 
«ataban establecidos en el 
litoral dei As ia Menor 
hasta el Egeo. Kn la Sagra¬ 
da Escritura por Griegos 
se entiende eomúnmente 
los idólatras y gentil es, 

Grécia t en sentido estricto 
era el Peloponeso (ahora 
Morea) y el Hélade (hoy 
Li vadia). En la Escritura 
por Greoia se entiende todos 
los países habitados por 
los descendientes de Jo- 
vuq en la Grécia, en la 
Jonia y en el Asia Menor. 

Gurbaal, ciudad y pafs de 
la Àrabia contra cnyos ha¬ 
bitantes Osías, rey de Ju- 
dá combati 6 y ganóle veu- 
taj&s. 


H 

Eabor 6 Cabora9 t célebre rio 
de la Mesopotamia afluente 
dei Éufrates, en ouyaa ori- 
llae vivieron los Israelitas 
durante sn eaolavitud. 
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Hacüdama, campo do sangre, 
próximo al valle de Ermón 
a] mediodíadel monte Sión; 
servia de cementerio para 
los forastercs y peregrinos 
ue morían eu Jerusalán. 
e llamó aaf por haber sido 
comprado con los treinta 
dineros que Judas reoibió 
por Ja entrega que de Nties- 
tro Sehor Mzo á loa sacer* 
dotes hebreos. 

ff aquilo., ciudad y colina de la 
tribu de Benjamin, donde 
D a vi d ae oeultó de la iia 
de Saúl. 

ff ai, ciudad de la tribp de 
Beqjanrin* 

Haia, ciudad y región dei 
Otro lado dei ílofrates don¬ 
de los reyea de la Siri a 
lie varou á los Israelitas de 
las diez tribus. 

Salicamato, hoy Mélt, cap. de 
la Caria eu la Caiamania; 
al presente ca si no es más 
que ramas. 

Hamati región que está ep- 
tie la Palestina y el £u- 
fratea. 

ffamotdor, ciudad de refugio 
en la tribo de Neftalí. 

ffanatón, ciudad de la tribu 
do Zabulón. 

ffarety bosqne de Ia tribu de 
Judá donde David seescon- 
dió huyendo de SaúL 

ffarína, la ley de Moisés per¬ 
mitia á loa Israelitas que 
do poâían sacrificar anima- 
les, ofrecor harina. 

Baroeet, ciudad sobre el lago 
Merón, donde se detuvo 
Sísara general de las tropas 
de Jabm rey de Azor. 

Hébalj monte de la tribu de 
Efraín cerca de la ciudad 
de Siquén junto al monte 
Oarizim. 

ffébrón , ciudad de la tribu de 
Jndáedifioadapooo después 
dei diluvio, en cuyae cerca¬ 
nia* se bali aba la cueva de 


Masfa, donde fueron se¬ 
pultados Àbraham, Sara 6 
Isaao. 

Hêbr&rui t campa mento de los 
Israelitas en el desierto 
Jetobata y tíelat. 

Selha, ciudad de Cansán, en 
el território de la tribu de 
Àser. 

ffelai, ciudad de los Levitas 
al norte de la tribu de A ser. 

Heliópolis, ciudad dei Sol, & 
orillas dei Nilo. Se denomi¬ 
na ciudad dei Sol porque 
tenía un templo dedicado ú 
este Dios y había un espeió, 
que reflefaba sus rayos du¬ 
rante todo el día, quedando 
así iluminado todo el tem¬ 
plo. Hoy se enouentra esta 
ciudad caai reducida á es¬ 
combro». 

ffélaàe, (Y. Grécia). 

Helenistas , se llamabau así 
los Judios uacidos fuera de 
la Judea, en donde se 
hablaba el griego. 

HeUsponto (hoy ííardanelos), 
estreobo que une el mar 
de M ármara con el Arohi- 
piélago. 

Hemorroisa, persona qne pa¬ 
dece grau d ujo de sangre. 

ffermón, que los hebreos 11a- 
man Chermón y los Ama- 
ireoa Sanir es nna altísima 
moutafia más allá dei Jor- 
dán en donde es taba la 
tribu de Isaear cerca dei 
monte Tabor. 

ff erodiancSy secta entre loa 
Judios, así * liam a da por 
Herodes, de quien ae jacta- 
ban ser secuaces. 

fferoãiófi, palacio magníflooy 
bien foi ti ficado que lüzo 
levantar Herodes a 60 está¬ 
dios, esto es, i 1 kilÓmetroa 
de Jerusalén. 

Hermano, se toma en la Sa¬ 
grada Escritura para desig- 
nar todo pari ente hasta el 
coarto grado; para designar 
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nn hombre dei roismo país 
y ou general para designar 
nuestro prójimo y aun para \ 
uno que 8e asemeje á otro, | 
tanto en ei bien como en el ! 
mal. \ 

Heaebôn , ciudad cedida á la 
tribu de Rubén y después 
á la tribu dc Gat. 

Honàp, instrumento de cuer- 
da para tirar piedras; los 
Ebreos ee servfau mitcho de 
ella y loa de la tribu de ] 
Ben jamín la manojaban con 
tanta destreza que según la ; 
sentencia de la Sagrada \ 
Escritura, liubicran basta < 
tocado nn oabello. David 1 
venoid á Goliat con una • 
bonda. , 

Simno, compos ición poética. 1 
Es tm cântico piadoso com- : 
pxtesto para honrar á Dios ' 
y á loa Santos. • 

Hircania , hoy M&sanderán, . 

província de la Pérsia. 
Hisopo, hierba muy conocida; , 
ae uaaba como asperges en ; 
al g n n as fu nciones «agradas, j 
Holocausto t palabra griega, 
todo quexnado sacrificio de 
la Iglesía judaica en el que 
la víctima era consumida 
enteramente por el faogo. 
Hora, una de Jas 24 partes en 
que ae divi de ol día natural. 
Los Hebreosacostumbraban 
dividir tanto el día como la 
noohe en doce horas 6 par¬ 
tes iguales de donde resul- 
taba qne en verano las 
horas diurnas eran más lar¬ 
gas que eu el inviemo y las 
nocturna» más breves. Lo 
contrario sucedia en el in- 
vierno. 

Horeb, monte dc la Arabia 
Petrea unida al Sinai donde 
Dios se apareció á Moisés 
en una zarza ardiendo y en 
donde Moisés birid nnaroca 
de donde salió agua. ^ 

Horma, ciudad de la tribu de 


Simeén antiguamente Se- 
faat. 

Horfeúâ, antiguo8 habitantes 
de las montaO&e de Seír al - 
otro lado dei Jordán. 

Hormiga, insecto muy cono ei¬ 
do, símbolo de preoaución 
y de laboriosidad. 

Hôsanna, palabra usada para 
significar bendición 6 pre¬ 
sa gio de felicidad. 


i 

Iconio, capital de la Licao- 
nia, en donde los Hebreoe 
movieron persocuciòu con¬ 
tra aan Pablo. Hoy dfa 
Cogni en cl Asia menor. 

Idolatria, eu!to divino rendi¬ 
do â la criatura. La idola¬ 
tria no se esparoió por la 
tiexra sino después dei dilu» 
vio: y la manifestaoión 
insensata de la torre de 
, Babel faé ôu principio. 

Zdolo t representaci6n ó figura; 
se toma por toda suerto de 
representación de falsas 
divinidades dei paganismo. 

Idumea, província al medio» 
dfa de Palestina entre la 
ATabia desierta, ol Medite¬ 
rrâneo y el mar Rojo. Lie va 
el nomüre de Edom 6 Eerati 
el cual pus o aqui su mo¬ 
rada. 

In, medida de c&paeidad que 
contenía cerca da 5 litros. 

Incêndio, nombre dei sitio 
donde losHebreos se acam- 
paron, partidos dei Sinaf, 
llaiuado así porque Dios in¬ 
dignado por suamurmura- 
cionôs envió sobre ellos un 
fuego que hizo perecer á on 
grau número de Israelitas. 

Inc los, nombre dado á los des- 
cendientes de Abrabam des- 

Í >ués de la oautividad Babi- 
ónica. 
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IriSt se toma por el arco dei 
relâmpago, EX Selior ha- 
biendo prometido á Nbé que 
él noanegaría más latierra 
con el diluvio universal, le 
dirt por sefial este arco en el 
cielo, 

Ismaelitaa, los descendientes 
de Abraham, llatnados ui 
principio Hebreos, fuoron 
también llamadog Israel i- 
tas desde cnaudo un ángel 
oambiâ el uombTe de Jacob 
por el de Israel, 

Itnrea, proviu cia septentrio- 
uai de la Palestina entre la 
Síria y la ATabia. 

Itureoa, pueblo que mezelado 
con )os Árabes habitaba las 
faldas dei monte Líbano. 


j 

Jaheu, ciudad al centro de la 
tribu de Manaaés â la otra 

S arte dei Jordán. 

oc P torrente que ee desliza | 
por la montaUa de Galaad 
v desemboca en el Jordán 
3unte al mar de Tiberíades. 
Jar ó lar f segundo mea dei 
alio Telígio&o de los Hebreos, 
octavo dei atlo civil, que 
correspondia al Abril nues- 
tro; teuía 29 dias. 

Jaravwtf ciudad de Ia tribu 
de Is&car entregada á los 
Levitas y selialada como 
ciudad de refugio. 

Jazer i ciudad de la tribu 
de Gad. 

Jehfii tí, nombre de Dias, nom- 
bre inefable y misterioso, 
que el Seüor no declaró á 
los antigos patriarcas antes 
que Moisés. 

Jericó, ciudad cerc&na de Je- 
rusalén doce mi lias, y oua* 
tro al occidente dei Jordán. 
Hoy miserable aldea 11 ama¬ 
da EricÜEn. 


Jerumlén t capital de la J udea, 
ciudad de las más antiguas 
dei mundo. Al principio 
llamábase Salem, después 
Jebúa,delos Jebu&eos que 
fueron los se&oree hasta 
Davi d. Desde entonces ae 
llamd Jeruaaléu. Lospafses 
limítrofes á Jerusalén 11A* 
manse ahora Elkados, eat-o 
es : países de la ciudad 
aanta. 

JemeJf desierto de la Judea, 
está al ponieute dei mar 
Muerto en donde el rey Jo- 
safat llevó á cabo grandes 
vLctorías contra los Amouí- 
tas y Moabitas coaligados, 

Jeseu f fertilísima regiòn dei 
bajo Egipto <5 Delta la que 
José hizo dar á su pa¬ 
dre y hermanos enando vi- 
nieron á habitar en aquel 
reino. Hoydía Fadi-Jomdflí. 

Jeter , ciudad de la tribu 
de Dau. 

Jezrael, ciudad en Ia grau 
llanma de la tribu de lea- 
car 7 morada ordinaria de 
Aeàbf en donde habfa la 
viEa de Nabot. 

Jóni&t) mar entre Ia Grécia y 
la extremidad dei Atlântico 
llamado así de Javáa 6 Joa 
bijo de Qiafêto , el cual po- 
bló la Greeía y dei que tra- 
jerou odgen los Jomos. 

Joppe, koy Jafa, ciudad y 
puerto de la Palestina en 
el Mediterrâneo, en donde 
Jonás se emharcó cou meti* 
vo do eu fuga á Tarso y eu 
donde san Pedro resuoifcó á 
la virtuosa Tnbita, yreoibió 
á los embajadorea de Cor- 
nelio Centiirióu. 

Jordin, rio principal de la 
Palestina que la divide eu 
dos grandes partes. Este tie- 
ne dos afluentes: uno cerca 
de Damasco y otro junto 
Cesarea de Èilipo; pasa per 
medio dei Lago de Genezarct 
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y va á desembocar en ©1 
mar Muerto; lo» Turcos 1© 
Ilamaii Edén. 

Joiafat, vali© en ©1 coai ©1 
SeRor Teunirá á todas la» 
naoiones con las que entra* 
rá en luicio* Está entre Je- 
rusaléo y el monte Moria. 


L 

Ztíbdn, desierto é la otra par¬ 
te d©l Jordán eu la 11 anura 
de Moab en donde Moisés 
leyó el Deuteronomio á los 
Israelitao. 

J Cabana f ciudad de Judea en 
la que acaiuparon los Israe¬ 
litas durante $u viaje por 
el deeierto. 

. Lacedeinonioe, lo miem o que 
Espartanos, habitantes de 
Lacedemonia en el Pelopo- 
neso província de la Oreeia: 
hoy Morea. , 

Zaqnit, ciudad de Ia tribu d© 
Judô en donde fué disper¬ 
sado por nu ángel el ©jérci- 
cito de Senaquerib* 

4 Z 0470 , en la Judea hay trea 
lagos, á aaber el Asfbltitee, 
el lago d© Tiberíades y el 
de Semecón ó eea el de Me- 
rón. La pai abra lago seus» 
también par» indicar una 
foaa, ona cisterna, un se¬ 
pulcro, jm lugar ©xoavado 
y profiindo capaz d© con- 
tener las deras y los leo- 
nea**. etc* 

Xame»t<Kio»c 9 r Jeremias tras- 
paeado por el dolor de ver 
su pneblo oonduoido esoja- 
vo á Babilônia y Jernaalén 
destruída, prorrompi© ©n 
llanto3 amarguísimos 11a- 
mados la-mtntaciontê que la 
Iglesia canta en memória 
de la muerte dei Salvador, 

Xaodioea f hoy Likia, en la Sí¬ 
ria á aiet© léguas de Antio- 

fíistoria $< 3 $rada. 


qoía. Antiguamente Did 9 - 
2>oli. 

Laeatorío de fof pt«, los 
Orien tales tenían Ia coa- 
tnmbre d© lavar los pies á 
los extranjeros; puea que, 
por lo común, se viajaba 
a pre desnudo, proveído 
aolamente de sandali**. 
Así Abrabam hizo lavar los 
pies á los tres Angeles. EI 
Salvador quiso dar á los 
Apóstolos Ia última lecoión 
de huimldad lavéndolee los 
pies* 

Zedn, animal c ono cl do. El 
león de Judé es Jesuoristo, 
el cual desciende de la es¬ 
tirpe de David y ha vencido 
»1 demonio. 

Lepra, ©nfermedad contagiosa 
de la que ©rau atacados fre- 
ouentemeute los Judios. 

Leb7ta y acampamento d© los 
Israelitas junto á Ia ciudad 
dei mi amo nombre al medio- 
dia de Cananea* 

Legiân y I» legión romana es ta¬ 
ba compuesta d© diez cohor- 
t«s. La cohorte de cincuenta 
esouadras, 2» eseuadra d© 
qnince bombres, y por con- 
signiente la legión formaba 
un caerpo d© cerca seis mil 
soldados. En el Evaugelio 
son también llamados con 
el nombre de legión los es* 
pirituainfernalesde loa que 
es taba posei do un hombxe* 

Lejjuis, oiudad ©n la tribu de 
Dan, llameda hoy Tamna* 
Tomó su nombre de la qui- 
iada d© asno con la que 
Sansón mató ú mil Pi lis* 
teos. El lugar en donde él 
babía ganado esta victoria 
maravillosa HamóseBamat- 
Lequis, ©levación d© I» qui- 
jada. 

Lesa y Moisés 6©balando los li¬ 
mites de Ia tierra d© Ca- 
n&án dice que ésta s© ex- 
tiende desd© ©1 mediodía 

U 


© Biblioteca Nacional de Espana 



870 


BÜtCO, HISTORIA BAGHÀDA 


hasta Lesa ciudad entre ei 
mar Muerto y el mar Rojo* 

Zeteo, medida hebraica» que 
valia la mit&d dei Comer, 
esto es, cerca 158 litros* 

Irfmatdn, palabta compueata 
de dos, que significan un 
gran pez 6 monstrno m&ri- 
no, bajo cujo nombre se en- 
tiende el demonio, 

Xeoíífco, libro tercero dei Pen- 
tateueo, llumado así porque 
contiene principalmente las 
leycs, las normas para los 
sacerdotes y para los levi¬ 
tas. 

Líbano , cadcna de montes que 
divide la Siria de la Pales¬ 
tina, aqui crecieron los fa¬ 
mosos cedros que sirvieron 
para el templo de Salomón, 
de los que se ven algunos 
atin boj. La parte oriental 
dei Líbano es llamodo Anti- 
líbano* 

Lxhación, la efaaión de loa lí¬ 
quidos que se esparcían 
sobre las víetimas sacrifica¬ 
das al Sefior. 

Limonia^ hoy gobíerno de Cog- 
ní } era una parte do la Ca¬ 
padócia. 

Xicta, província dei Aeia me¬ 
nor en la costa meridional 
entre la Caria, Ia Panfilia 
y la Frigia. Àqní san Fablo 
arribo ouando íba d Roma 
para presentarse £ Nerón. 

Lidd&t hoy Diéspoli, ciudad 
de la tribu deEfraín en el 
Mediterrâneo en donde san 
Pedro cuxõ al paralítico 
Eneas. 

Lidia, hoy Carosia, província 
dei Asia menor* 

Liebre> animal conocidísimo, 
declarado impuro por la ley 
de Moisés* 

Xim&Oi lugar donde las almas 
de los justos estaban dete- 


nídas antes qne Jesucrifcto 
bajase £ librarias. 

Li#tra T eiudad de la Licaonia 
atna de san Timoteo en 
onde S, Pedro curó £ un 
elego de nacimiento* 

Lghna, cindad de refugio at 
mediodla de la tribu de 
Jud£» 

Zofto, animal salvaje y carní¬ 
voro al que la Sagrada Es- 
oritnra compara varias ve- 
oes £ los enemigos y perse¬ 
guidores de la Iglesia, & loa 
falsos dootores y £ los es¬ 
candalosos. 

Loãabar f cindad donde vivía 
Mifiboaet hijo do Jonatás, 
ouando Davi d lo hizo lla- 
mar £ la corte. 

Log, medida de capacidad qne 
equivalia oasi £0*13 litros» 

Luei/ero, signifíeallevadorde 
luz, Se toma por ia eatrella 
delamaüanaópor Jesucris- 
to, que es luz dei mundo, 
Algnna vez que otra indica 
el demonio, por indicar el 
reeplandor que teuía antes 
de la prevaricación. 

Zuna, astro que gira alrededor 
de Ia tierra, creado en el 
cuarto día para lucir poria 
noche y porque se distin- 
gniesen el tiempo y las es¬ 
tacionas. Los Hebreoe han 
adorado eate astro ba.io el 
nombre de Aatarte, de dioaa 
de los bosques, y de reina 
de los eielos. 

lAínula, ornamento en forma 
de cruz, qne los Hebreos po- 
nían en su calzado* 

Luatración, ceremonias en las 
.que purificaban los lagares 
y £ las personas presas de 
contagio. 

Luzüj ciudad de la Arábia 
Petrea íbndada por un hom- 
bre de Betei* 
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Llorar, loa Hebreos llorftban 
para hacerresaltar audolor 
en el luto y la afiiociún. 
Loa plalíidexosy plftfiíderas : 
eran pagados paralloraren [ 
loa fnnerales. 



i 

i 
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Maacaj pequefía província de 
la Síria al N. de Ias fu entea ! 
dei Jordán. 

Màanatm, ciudad de loa Le- ■ 
vitas de 3a família do Me- 
rari en la tribu de Gad. ! 

Maçab&>B f nombre do loa prín- L 
cipo» Asmoueos que líber- ■ 
tarou al pueblo judaico do ! 
la tiranía de Siri a. i 

Macaieos t nombro de loa siete 
hermanoa que <x>n au madre j 
murieron por la religión en 
Antioquia durante la per- 
secuciòn de Antíoco* 

Mac&beos, Hámanee «de Ma- 
cabeos» los libros canóni¬ 
cos que contienen las ac- 
oiones prodigiosas de los 
Macabeos 6 de los Aamo- 
neos. 

Macedo,, capital dei reino que 
llevaba este nombre des¬ 
truída por Josué. 

Maceâtntia. parte reptentrio- 
nal de la Greoia entre el 
Epiro y Teaalia, la Traoia 
t el mar Egeo. En la Bí¬ 
blia se llama Cotfu. 

Maquerón, fortaleza á la otra 
parte dei Jordán en la tri- 
ím de Kubén junto al lago 
Àsfaltites, en donde san 
Juan BautUta fué enoar co¬ 
lado y decapitado por man¬ 
dato de Herodee Ántipas. 

J/íifíidrt , pais de los Madiani- 


tas al oriente dei mar 
Muerto, tenía por capital 
Madiúiu Otro país de Ma- 
dián estaba al orieute dei 
mar Rojo en donde se salvó 
Moisés y donde se desposd 
cou Séfora bija de Jetro, 

Madón A ciudad de los Cana- 
neos cuyo rey J obab se unié 
con mochos otros contra 
Josué, que lo tomó, 3o mató t 
é incendi 6 la ciudad. 

May ala, lugar donde los ls- 
Taelitas estaban acampados 
cuando David veueió á Go- 
liat. 

Magdalé, ciudad de la tribu 
de Neftalí, 

Mageão, ciudad de la tribu 
de Mauasés eu doudemurid 
Gcozías por traición de Jeú. 

Magos , brujqs y adivinos de 
buenas aventuras. Moisés 
probibié consultar! os, so 
pena de muerte. El nom- 
bie de Mago significa más 
bien sábio, filósofo. Tales 
'Crau los Magos que vinie- 
ron á adorar al Salvador. 

M&mforé, fertilísimo vaUeeer- 
ca de Ebrón cu dou de 
Abraham hospedó Á los tres 
ângelea que íe autmeiaron 
el naoímiento de Isaae y 
los flirvid en la mesa bajo 
uu árbol llamado terebin- 


to. S. Jeróuimo a segura que 
en su tiempo existia aíin 
este érbol. 

Afammona, nombre sirlaco 
que significa riquezas, Je- 
sueristo dice que uo se 
pnede servir & Dios y £ 
Mammona, esto es, ú las 
riquezas. 

Maná) manjar que Dioa su- 
ministrÓ Á los Israelitas 

S or 40 afio* en el desierto 
e la Arabia; caía dei ole¬ 
io y era como uu gra¬ 
no de coriandro d oilautro* 
Jfatffe, ciudad de la Tribu de 
Judé en donde David ví- 
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vié mucho tiempo durante Matada t plaza fortificada de 

la persecueién de SaúL la Palestina en la tribu de 

Mar, los Hebrcos daban este Judá, sobre una Toca hen~ 

nombre á todo* los grau- 1 dida, y fabricada per Jo- 

des estanques de agua, á '■ natás Macabeo para hacer 

los grandes lagos y á los j resistência ai rey de Si- 

pantanos* Los profetas in- ! ria* 

dicaban los grandes rios Medabtz, oiudad á la otra par- 
con el nombre de mar* te dei Jordán en la tribude 

Mar de Líbia , toda aqnella Rubén, célebre por la vic- 

parte dei Mediterrâneo que toria que bajo sus muros al- 

baiía las costas dei AÍrL canzéJoab contra los Sírios 

ca> y lo&Amouitas* 

Mar de bronce f grau vago i Media , província dei Agia ftl 
que Mzo Salomón colocar ] Oriente de la Asiria* Tuvo 
en el templo para la pu- i este nombre de Madai nie- 
rificacién de los sacerdotes h to de üoé, el cual fué á ha- 
antes y después de loa Sa- bitarla* Dividfase en Media 
críficioa. Menor y Media Mayor: ésta 

Mar Mitevío, (V* Aefaltites). lioy se Hama Irak-Àffemi 

Mar rojo, así Ilamado por j y teníanor eap* Eobatana, 

Edom ó Esaú que signifí- | patria de Gabelo* La Media 

ca rojo. Hoy se 1 lama gob ■ Menor llámaso boy Ader- 

fo Arábigo y separa el : bilán, y tiene porcap* Tau- 

Egipto de ia Arabia* ris* 

üírtresn. oiudad de la tribu MBãidna f la EscTÍtura no ha- 
de Judá, patria dei pro- bla de médicos eino basta 

fe t a M i qu eas* el tiempo de J osé, el onal oi- 

Masul, ciodud de la tribu denó Á los médicos de Egíp- 

de Aaer sobro el mar junto to embalsamar el cuerpo de 

al monte Carmelo* su padre Jaeob, No se lee 

Matfà, cap* dc la tribn de que los Hebreos tuvieeen 

Gad en Jas montanas de médicos para las enferme- 

Galaad T donde Jacob y dades extremas* 

Labéu hicieron alianza* M&faat, oiudad de la tribu de 
Era morada de Jefté, el Rubón, cedida â los levitas 

cual congregé allí ias tro- dc la familia de Merari, 

pas con las que destruyó Mèlçptiân, fhlsa divinidad ado* 
a los Àmonitas* rada entre los Àmonitas 

Masfáj oiudad en los confi- que le ofreofan sus hijueloa 

nes de la tribu de Judá hacién dolos quemar on ho* 

y de Benjamfn bastante nor suyo* 

célebre como lugar do ora- üfeííe, oiudad cerca de Siq%tén t 
ción durante la construe- cuyos habitantes, unidos á 

cién dei Templo* Samuel loa Siqn emitas, proclamaron 

tenía allí sus reuniones y rey á Abimeleo, hijo de Ge- 

allí Saúl fué ungido primer deón* 

rey de los Hebreos* Mello, profunde valle entre la 

Maêfdj cueva á poca distan- antigna Jubúe y la oiudad 

cia dei Ebrón comprada de David* 

por Abraham para que sir- Mélúta 7 piei do oveja de euy» 
viera de sepulcro á Sara y lana se servíau los proíe- 
ii toda a ti família* tas* 
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capital d© Egipto, mo- tri arcas y ]os profetas, por¬ 
rada do los antiguos reyes que ee cons&graban con 

baeta el tiempode Tolomeo, óleo bendito. Pero elnojn- 

que transport<5 sureaideneia bre de Meaias se aplica por 

a Alejandría. Cerca de Meu- ©xcdencia al Snpremo Là- 

fie existían las famosas pi- bertador, que esperaban los 

rámides de Egipto, que sim Judios y que imiti]mente 

contadas como Ia septima esperan aún, habiendo ya 

maravilla dei mundo: hoy Yenido en eí tiempo annn- 

Gran Cairo. ciado en Ia Sagrada Ee- 

Menit, oiudad á la otra parte oritura. 
dei Jordán á ocho kílóme- Meteas, campamento de los 
troe de Esebón. Israelitas en el desierto 


Meroéy easi isla dei Alto Egip¬ 
to, entre dos brazos dei ííilo 
llamada antiguamante Sa¬ 
bá. Cam bises la llatnó aaí en 
bonor de Meioé *u hermana. 

Merán, lago por medio dei cual 
p&aa el Jordán. Se onouen- 

s tra al S. dei lago de Ge7ie- 
zaxet. 

Meroz, oiudad de la tribu de j 
Neftalí .pinto á la oual ho 
dió la fomoea bata! la con¬ 
tra Jabín y Sísaxa. 

Mérula, cindad de la tribu de 
Zabulón oeroa dei Medite¬ 
rrâneo. 

Mes> los autiguos Hebreos no 
1 lamaban loa meses sino con 
el orden que êatos tenían en¬ 
tre ellos, el primero, el se- ' 
gundo, el tercero» etc. Des- 

Í més dei cantiverio de Babi- 
onia tomaron los nombres 
de los meses do los CaldeOB 
y de los Persas. 

Mesopotamia, nombxe griego, 
entre rios, era efecti vam en¬ 
te rodeada de los rios En- 
ff ates y Tigris; y hoy foi- 
ma los dos Bajalatos de 
Diarbe eu el sententrión y 
el de Bagdad al mediodía, 
corresponde á ]a Turquia 
Asiática. 

Meesmia, província de la Gre- 
. eia en el Peloponeso 6 Mo- 
rea. 

Mesías, hebraico, ungido, lia- 
mábana© así los reyes, el 
Sumo Sacerdote, los pa- 


entrc Taré y Esmona. 

Metreta , palabra griega que 
signitiea medida; ordina¬ 
riamente ae tom aba por la 
unidad d e las medidas de ca- 
pacídad, esto es, por el Bat 
6 Efa , ig^ual á 3P54 litros. 

Mina, la mina hebraica valia 
sesenta siclos, que corres- 
ponden ú 123 T 46 ptaa; pero 
en la Atiça de la Grécia, de 
la que se babla en el Evan- 

f elio, valia 100 dracmas <5 1 
2 liras. 

Minuto, uioneda hebraica que 
valia casi medio cêntimo. 
Mira y ciudftd de la Liei a 
donde S. Pablo se embarcó 
ara ir á Soma en ull navio 
e Àlejandría. 

Mirra, goma que se recoge.de 
un árViol oomtmmente eu 
eu la Arabia, Ilay de dos cla- 
sés. Mirra esoogida, que 
cae por sí misma siu cortar¬ 
ia y ósta es la mejor. MiTra 
simple de cai ida d inferior, 
y se ueaba para embalsa¬ 
mar los cuerpos para pre¬ 
servados de la corrupoión. 
Misia, provinda dei Agia me¬ 
nor, donde san Pablo pre- 
dieó el Evangdio, 

Mimá, código dei derecho 
eclesiástico y civil de los 
Judios. Esta palabra signi¬ 
fica repeticion de la ley 
6 segunda ley. Lob Judios 
. creen que á más de la ley 
escrita, Moisés había roei** 
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bido en el monte Sinai 
otras leyea que comunicé de 
viva voz y que se conser- 
varou entre los dootores 
de la Sinagoga li&sta el 
tiempo dei famoso rabino 
Judas el Santo, que esori- 
bió el Misná bacia el afio 
180 de Jeaucristo, Esto uo 
ee otra oosa que la reunidn 
de ritos 6 de las leyes ora- 
lea de los Judios. 

MtiteriOf cosa escondida ú di¬ 
fícil de penetrarse* Tómaao 
lincipalmeute por las ver- 
ades do la religién que 
auperau la capacidad dei 
espíritu liumauo. 

iftíiíeite ,iala por donde san Pa- 
blo pasó ouando de Corinto 
fu a d Jerusalón. Hoy Mete- 
lino* 

Moabitas t los descendieutes 
do Moab liijo de Lot* Estos 
habitaron en ol Oriente dei 
Jordáti y dei mar Muerto á 
lo largo dei rio Árnéu, 

Modin, célebre ciudad en los 
confines de la tribu de Dan, 
pátrio dei gran Matatiías y 
famosa por la batalla en la 
quo Judas Macabeo híjo 
flnyo salid vencedor do Au- 
t*oco Eupdtor, 

Moioc, ídolo de los Amouitas 
que tenía la forma de bom- 
bre con la oaboaa de buey, 
tenieudo los brazos abier- 
tos, Se le sacrifioaban nifioe 
arrojdndolos ul fuego, que 
so ]e tenía aiempre encen- 
dido* 

M&neãa t en la Escritura no 
se babla de la moneda, si¬ 
no ciiando Ábimelec dió Â 
Sara mil pesos de oro: se 
mientan también los oua- 
trocientOS sicloa de Àbra- 
hatn, dados á Efrdn para 
la sepultura do Sata, El si- 
elo era la moneda principal 
de los Hebreos, valia cerca 
de 2 fr. Al principio estas 


monedaa no eataban ítcufia- 
das, sino que tomaban. au 
valor segtm el peso, El 
primoTO que acutié mone- 
aos entre loe J udíos faé 
Simón Macabeo cerca de 
300 afios antes de Jesucria- 
to. 

Morustii oiudad de Ia tribu 
de Jndtf, pátria dei profeta 
Miqueas* 

Maria, nombrç dei monte 
sobre ol que había manda¬ 
do Díob £ Abraham que 
ofredese en saonflcio a su 
bijo Isaao. Este monto so 
divide en troa colinas, eu 
una de Ias ouales Salomón 
hizo edificar el templo de 
Jerusalén, La fortaleza do 
David se eneontraba so¬ 
bro la que se llamaba Síón, 
Y Jesuortsto faé crucifica¬ 
do en la tercera, que está 
fnera do la ciudad y se 
llamaba Cal vario, donde so 
oree que Isaao debía ser 
i amolado. 

Moaca, insecto declarado im¬ 
puro por la ley Mosaica y 
adorado por los Filisteos, 
Amorrcos y Canauooa. 


N 

Afea liei, 11 anura dei país de 
los Moabitas, que sirvid £ 
loa Israelitas do campa- 
mento. 

Aftwtíol, ciudad de la tribu do 
Zabuldn, quo perteueoía £ 
los levitas de la família do 
Moraii. 

JVflaraía, ciudad de la tribu 
de Efrafm, janto al vaile 
de las C afias, 

Nobalo, ciudad do la Àrabia 
conquistada por loa Judios, 

A T íiií^ inatrumonto musical 
do que los Judios usabau 
pura esptesar su alegria* 
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Era una especie d© zam- 
pofia. 

Nabuteos, pueblos de la A ra¬ 
bia, descendientea dô Na- 
bajot. Este pais llamado 
Nab&tena se estendia des¬ 
de el Eufrates hasta el mar 
Rojo, 

2* afta, espeoie de betún ar- 
dientej quem a todo lo que 
toca ain poderse extinguir 
sino con mucho trabajo. 
Daniel dice que el homo 
encemlido para sua compa- 
neros estaba lleno de nafta, 
de pez y de otras matérias 
combustibles. 

Na (m, cindad de ia Galilea, 
eu ia tribn de Isacar. cer¬ 
ca dei monte Tabor, donde 
Jesuoristo resueító á un 
rauerto, Hoy está eaai 
arruinada. 

Xajot, ciudad cerca de Ba- 
mata en la tribn de Efraín. 

XwráOy planta aromática de 
bnen olor, con la que se ; 
hace un excelente perfu¬ 
me, 

Xazareo8j los que ae separa- 
ban dei modo comiín de 1 
vi vir de loa hombrea y se 
coneagraban â Dios con 
voto. No bebían vino ni 
cualqtuer otra cosa que pn- 
diera embriagarlos, y nun¬ 
ca ee raían loa . cabellos ! 
ui la barba. 

Nazaronos, nombie de todos 
loa oristianos, porque si- 
gnen á Jesrts Nazareno, 

Nazareno > de Nazarei, Jesu- 
criato es liara ado Nazareno 
porque vivid y fué educa¬ 
do en N azare t, ciudad de 
Galilea. ; 

Nazartt, pequo&a ciudad de | 
Galilea junto al monte l 
Tabor, donde nació Maria 
Viigeu y tecibiò la anun- 
ciaciòn dei Àrcánjçel Ga¬ 
briel. Jesucristo vivib en 
■ella hasta loa treinta ahoa. 


Xeápoliç, ciudad de la Pales¬ 
tina llamada también Si- 
quén. Hoy Naplosa. 

Neápoliê (griego, ciuãad nue- 
va) en la Macedonia, don¬ 
de aau Pablo estuvo vol- 
▼iendo de Samotraeia. Hoy 
CriêtópolU. 

Nebaae, ídolo de los Hebreos. 
Se cree que tenía la figura 
de un porro. 

NebaWat, ciudad de Pales¬ 
tina. donde se eatableoie- 
ron los de la tribn de Benja- 
mín después de la canti- 
vidad de Babilônia. 

1VebÓy cindad de la tribu de 
Bubén en ios confines de 
los Moàbitas. En la tribu 
de Judá había una ciudad 
dei mismo nombre: llamá- 
base también así un ídolo 
de los Babilônios. 

Nebó, monte en los confinea 
de los Moabitaa en la tri¬ 
bu de Rnbéii, en cuya ci¬ 
ma muriò Moisés sin qne 
se haya podido descubrir 
el lugar de su sepultura. 

NehBdn, ciudad de la tribn 
de Judá, cerca dei mar 
Muerto. 

Xtceb 6 Aãami ♦ ciudad de la 
tribu de Neftalí. 

JVecZescol , torrente dei rací- 
mo, lugar en el território 
de EbTòu, en donde Jos 
exploradores de la ti erra 
prometida cogieron un r&- 
eimo de uva que se ll^vó 
al campamento de Cades- 
Barne colgado de un paio. 

Neerda T oiudad de Babilônia 
sobre el Eafrates. 

ATsáí, lugar donde había si¬ 
do escondido el fuego sa¬ 
grado antes de la cautivi- 
dad. 

Neófito, nombre gri ego, plan¬ 
tado nuevamcntc ; el que ha- 
biéndose convertido desde 
poeo ú )a fb, no está aôn 
oien confirmado en ella. 
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Nôomenia, hirm nueva, dia 
solemne, y primero dei mea 
ne se anunciaba al sòh 
e trompetas. 

Neptoa, fuente en la tribu 
de Benjamfn cerca de la 
casa de Zacarias, padre 
de san Juan Bautista, 

Nerègel 6 Nergel, ídolo de los 
Samaritanoe, que tenfa la 
figora de un gallo, símbo¬ 
lo dei sol. Bata idolatria 
babía sido introducida por 
los Cuteos originários do 
la Pérsia, en donde se 
da ba adoracién ai sol y al 
fuego. 

Neêib, cinda d de la fcribu de 
Judá. 

Nesroc, dios de los Asirios, 
que tenía un magnífico 
templo en Níuive, en - don¬ 
de Senaqnerib iue muerto 
por sus hiios. 

Netofat ó Nettsfa, campifia 
cercana á Jerasalén, en 
donde había una ciudad dei 
misrno nombre. 

Nicea, hoy Isnik, cindad de 
la Natolia, célebre por el 
conollio general tenulo en 
ella el 325. 

Nicovicãia f ciuclad de la Biti- 
nia en el Propóntide, don¬ 
de mnrió Constantino el aQo 
337. Hoy lsnlkmid. 

Nicópolis, ciudad dei Epiro 
en el golfo de Ambracia. 
San Pablo permauecid en 
ella nn inYÍerno y escribió 
£ Tito que le fueae á ver. 

Nigromanvia , arte verdade- 
ro 6 tingido de invocar las 
almas de los dif untos por 
medio de los demonios. 
Moisés prohibe consultar 
á los adivinos y n los 
mnertos. 

Nimbrãj cindad de Ia tribu 
de Gad al E. dei mar Muer- 
to. 

M*ive,una de lae más anti- 
guas y célebres ciudadeB dei 


mundo, capital de As iria r 
fundada por Asur, híjo de 
Sem, sobre la ribera orien¬ 
tal dei Tigris. Hoy es un 
montón de ruínas en el 
Diarbekr cerca deMosol. 

Niadn, mes de los Hebreoa 
que corresponde eu parte 
á los nueatros de Marzo y 
Abril. 

Nirtbi, oiudad de Mesopota- 
mia, hacia la Armênia, no 
muylejos dei Tigris, Hoy 
Nisibtn 6 Nisbin. 

Nitro , especie de piei comtin 
en Palestina, de la ouaf 
se serví&n para lavar y 
linjpiar. 

.Yoa, ciudad de la tribu de 
Zabulén. 

NoqtOj ciudad de la tribu de 
Efraín, Á die 2 kilómetroa 
de Jericó. 

Nob 6 Nobe f ciudad sacerdo¬ 
tal de la tribu de Benja- 
mín 6 de Efrain. El ta¬ 
bernáculo estuvo en ella 
nmoto ti empo, y el pon¬ 
tífice Àbímelec tenfa allí 
su residência. 

Nod, Caín se retiró al paia 
1 de Nod después de la muer~ 

! te de Abel. 

i Noãab, ciudad entre la Ara- 
bia y la tribu de Rübén 
destruída por kaber pres¬ 
tado auxilio álos Moabita» 
contra la tribu de Rnbén. 
Nofe > ciudad de los Moabi- 
tas, que después paaó & 
Ámorreos y finalmente á. 
los Israelitas. 

Nofvt, comarca de lps contor¬ 
nos de la ciudad de Dor 
sobre el Mediterrâneo que 
ertenecía paTte á la trfbu 
e Zabulón y parte Á la 
de Manasés. 

^Toram, ciudad de la tribu de 
Efraín cerca dei Jordán. 
Ntíbé, cuando los Israelitas 
aalieron de Egipto, Dios- 
los guiò por medio de nna. 
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nnbe en forma de oolumna. Odre, piei de cabra cosida y 
Número», libro «agrado Ha- arreglada, en que se ponía 
mado así porque loa tres el agua, el vino, ei aceite y 

pri meros oapttnlos oontie- otros licores antes de near 

neQ la ennmeraoión de los las bota» de madera. 
Hebreos y de loa Levita». Ofaz, región de donde venía 
jVamima c«wi«, moneda ba- el oro má© fino. 
tida y esculpida; era de Ofel , Labia en Jerusaléu tina 

plata y llevaba la efígie é muralla y una torro de este 
mscripción de Céaar. Va- nombre. 
lí a medio sido 6 seu 1’03. Ofiémaco , langosta así Ilama- 
Nttpouxa, dei latiu «a&ere, cu- I da porque peleaba oon lns- 
•brir con tm veZo, porque ser pi entes, 

los recíén desposados se OJÍr , célebre región que va- 
onbrían la cabeza por mo- rios autores creeu que fneee 
d estia. Esta palabra signi- América. Las naves de Sa- 

fíc» las ceremonias y so- lomón empleaban tres afios 
lemnidsd que se bacen el { en ir y volver, 
día de boda. : Olímpio , sobrenombre de Jú- 

Nyçticorax, cuervo nocturno, | pi ter, a quíen se edificó un 

buho, ave declarada in~ \ famoso templo en Oliwpia, 

munda en la ley mosaica. 1 eiadad. de Orecia, 

i Olivete 6 Monte da loa Olivoa t 
j en la parte oriental de Jeru- 

: aaléu, separado de esta oiu- 

O dad por el torrente Cedrón 

y el valle do Josafat. Jesn- 
Oba, oiudad de la Siria cerca cristo después de su resu- 
de Damasco, rrooción subié al cielo dee- 

Oblación, ofrenda , dúrt, Ofre- de esto monte, 
oí aulas Á Dios los hombres Olivo, los hay de dos cl ases: 
destinados al templo; como unos 11 amados esp ociosos 6 

los sacerdotes y levitas. cultivados y otros silves- 

Ofrecíause animales puros, tres. 

como bueyes, corderoa, pi- , Oldn, ciudad sacerdotal de la 
cbones, tórtolaa, etc.; como tribu de Jndá. 
también las primícias de Omega t última letra dei alfia- 
los frutos de la tierra. beto griego. Proverbialmen* 

Óbolo t vigésima parte dei si- te signíflca la última oosa. 

olo. Los había de dos cia- Omer 6 Comer, medida de oa- 
• ses: el bebraibo valia diez pacidad, equivalente á 345 

cêntimos, el ático qninoe. litros. 

Obo*, estación de los Hebreos Ónix , píedra preciosa dei neo- 

donde Dios mandú serpíen- toral dei Sumo Sacerdote 
tes de fnego contra los Is- de los Hebreos. 
raelitas, y donde Moisés bi- Onocentaaro, monstruo con 
zo levantar la de bronce» rostro de. hombre, seno de 

Obrlzitm , oro fino que Saio- miijer ypatas do burro. 

món mandaba traer de Ofír. Ordoulo, propioiatorio desde 
Odolkun, ciudad de la tribu donde Dios solía bablar y 
de Judá, encuyasoercanías escuobar las plegari&s de 
babía nua mina y adonde Iqs Hebreos, Se da también 
se retiró David, este nombre al Santnario 


© Biblioteca Nacional de Espana 



378 


BOSCOj HISTORIA SAGRADA 


y al lugar donde está el 
Arca de la ÀJianza, y tam- 
bién se usa para significar 
loa oráculos de las diYini- 
dados falsas. 

Orión, conatel ación eercana ú 
la dei Toro* Aparece al 
principio dei Equinocoiode 
otoSlo y esprea&gio de frío. 

OriZj eepecie de cabra sil¬ 
vestre que tiene s61o un 
euemo en medio de la fren¬ 
te: en el Deuteronomio es 
considerado como animal 
impuro. 

Oronaím, eiudad'tle los Moa- 
bitas, situada en los confi¬ 
nes de su región. 

Oiít^ámcíra, codorniz grande 
que sirvo de guia á las 
otraa onando mudan de 
pais. 

O? tosta, ciudad marítima de 
la Fenícia, cerca de Trí- 
]H>Us* 

Ozensara t ciudad edificada 
por Sara, nieta de Efraím. 


p 

Patagônia, distrito de la Ga- 
Jacia en el Aaia menor lia- 
cia al Ponto Euxino y la 
Bitinia. 

Fafos, cindad de la i&la de 
Chipre, donde san Fablo 
convirtiõ al procônsul Pa- 
blo y castigó con Ja cegue- 
ra al mago El ima. 

J^aleetina, noy Tíerra Santa, 
llamadá así de los Pales¬ 
tinos 6 íilisteos eus anti- 
guos moradores. 

Palmera, árbol muy conocido 
que. además de .tlátiles, en i 
la Palestina prodnce miei I 
de donde se saca vino pre- 
libado* En - la Bíblia $011 
nmy renom bradas las pal¬ 
mas de Cades. ! 

FaltairUj cindad edificada por j 


âalomón. en los confines de 
la Arabia desierba, hoy 
TadmoT* 

Palmo, medida antigua, Ha- 
bía de dos olases* La pri- 
mera es el espacio que me¬ 
dia entre el pulgar y el 
meíiique estendidos; equi¬ 
valia £ 0’22 m. La segunda 
es la t-ercera parte: Q”üT m. 

Paloma, pájaro doméstico, 
símbolo de la símplioid&d. 
é inocência, declarado puro 
por la ley* Moisés ordena 
que lamuier, una vezhecha 
madre, debía presentarse al 
templo y ofrecer al Selíor 
nu cabrito y una paloma. . 

Panjitia, província dei Aeia 
menor entre la Cilicia, la 
Lucia y el "Mediterrâneo 
en donde predícaron san 
Pablo y san Bernabé. 

Panes <h la proposioién, lla- 
mariog también panes ãe la 
cara. poTque se poníau á la 
presencia dei Sefior á quien 
se ofrecían todos los sába¬ 
dos sin levaduxa. Eran 
doce, en memória de las 
doce tribue* 

Parábola, significa parangón, 
y en la Bíblia las más ve- 
ces es una semejanza y 
á menudo un hecho verda- 
dero, tomado para signifi¬ 
car algima verdad de la re¬ 
li giõn. 

Faraeleto, nombre griego, con¬ 
solador, àb&gado, nombre 
atribuído especialmente al 
Espfritu Santo. 

Paraíso, griego, lagar m de de¬ 
licias; se usa para signifi 
car la gloria iumensa de 
que gozan los Menaventu- 
Todos en el oielo* 

Paralipóme/noSy dos libros ca¬ 
nónicos que sou como un 
suplemento á los libros de 
loa Reyes y á otros libros 
de la Biblia* 

Paralítico t el que ha perdi- 
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do el uso de los miembros, 
por la enfeimedad llama- 
da parálisis. 

Par ascese, prepara cidn. Loa 
Judios daban este nombre 
al viemos ou queprepara- 
ban los alimentos para el 
dia aíguiente por estar ptg- 
hibido hacerlo ou sábado, 

Par f os, pueblos dei As ia me¬ 
nor, Iomismo que los anti- ' 
guos persas, 

Pascma, hebreo, posajV,' besta 
establecida ©n memória dei 
pasajo dol mar Bojo y do 
cuando el An gel respetó á 
los primogénitos de los 
Hebreos en el comdn exter¬ 
mínio, 

.Paso, medida de longitud 
ue correspondia á cerca 
e metro y medio, 

JPartp/om, velo grande que 
se ponía en las puertaa de 
los templos paganos. En 
la Bíblia se da este nom- 
bro íí las b&bítauiones de 
los sacerdotes, las cuales 
eataban alrededor dei tem¬ 
plo. 

Patriarca, aquel de quien lia 
tenido origen una família 
6 tribu, Los patriarcas an¬ 
ti guos gobernabau al pue- 
blo en las cosas materia- 
les y espíritualos. 

Pedagogo , griego, maeclro de 
ni/tos 6 do aqueilos á quien 
se da inatrnccién religiosa. , 

PentatcucOy gríego, cinco volú- 
menes escritos por Moisés, 
á saber: Génesis, Exodo, Le- 
■vítico, Números y Deutero- 
nomio, 

Pentecostes, griege, Qaíncua- 
gésiiHa; íiesta solemne do 
los Hebreos, Hamada aún 
abora Clausura, porque ce- 
naba ó terminaba el tiem- 
po pascual, So ©elebraba en 
memória do la ley dada 
por Dios á Moisés ou el 
monto Sinai ú los SO dias 


despuéa de la sal ida de los 
Hebreos de Egipto, Los 
crístianos la celebrau en 
memória de la vcuida dei 
Espíritu Santo sobro los 
Apóstolea 50 díus despuéa 
de la Pascua. 

Perca, país al otro lado dei 
Jordán: tienc por términos 
grandes montes que la se* 
paran de la Arabia desier- 
ta, boy A dg eloum. 

PorgOf ciudaddePanfiliaen el 
Asia menor, por donde pa* 
só san Pablo. 

Perífioío, gríego, reciufo, claus¬ 
tro,- muro que rodeaba ol 
atrio destinado á los sacer¬ 
dotes, 

Peripeema, griego, enciedad, 
porqueria^oasura . 

Pereiis, pueblo de la Pérsia, 
región dei Àsia d la otra 
parte dei Ti gris entre la 
Media, el golfo Péraico y 
Partia. Como la Partia for- 
maba parte dei império 
Porsa, los Persaa y loa Par¬ 
tos se tomabau frecueuto- 
mente como un mismo pue¬ 
blo, 

Pttor f ciudad de la Meaopo- 
tamia, nutria dei falso pro¬ 
feta Balaam, 

Petra t capital de la Arabia 
Petreallamada así por estar 
edificada sobre una roca. 

Pieãras, en el racional dei 
grau Sacerdote fiabía doo© 
piedras preciosas, ©u cada 
nua de las cnales eetaba es¬ 
crito ol nombre de una de 
las doce tribus. 

Piffmeos, pueblos valorosoa 
de la Fenecia, 

Pináculo dei templo, era lo que 
rodeaba el teeho dei tem¬ 
plo en forma de balcén á 
donde el demoiiio 11c vé á 
Jeau cristo deapués de iia- 
berlo tentado en ol desier- 
to, 

Piaciita ãc Siloét depósito de 
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agüft oeroa dê loa mnros 
de Jerusalán en 1» parte 
Oriental. Jeauoristo mandó 
al ciego de nacimientu la¬ 
vara© eu sua aguas. 

Pm4ia } província dei Àsia 
menor entre Galaoia y Pan- 
filia ©n donde predicó san 
Pablo. 

Pitón, se llamaba así Apoio, 
de Ia serpiento Pitôn que 
él amanso, ó bien de una pa- 
labra griega que signinoa 
pregnittar» porque respon¬ 
dia oon sus oráculos £ quie- 
nes i n t erro gaba n. 

Pléyades, constei aci <5 n de aie- 
te eetrellas que apareceu 
en el pecho de Tauro, nno 
de los doce signos dei Zo¬ 
díaco. 

Poliglota, griego, mucJtae Z«i- 
guaa. Se llaman poliglotas 
aquellas Bíblias one están 
escritas en mucnas len- 
gnaa. 

Polimita , obia de muohos hi- 
los de diferentes colores. 

Pomo, cualquier suerte de 
fruta. 

Ponto Euxino, 6 Mar Póntico, 
hoy mar Negro que bafia. 
Ia Rusia meridional, la Cir- 
casia. Ia Geórgia, Natolia 
y la Turquia Europeít. 

Porttro âti templo, los levi¬ 
tas cnatodiaban el templo 
de día y de noche. David 
noinbró porteros £ los bi- 
os de Idítum. Guardaban 
os tesoros sagrados y los 
dei rey y teuían cuidado de 
las reparaciones que ocu- 
rríau. Ejercitaban tambidn 
las funciones de juecea y 
dootores de Ia ley. 

Posesión, estado de «n hom- 
br© que est£ poseído por 
el domonio. Se diferencia 
de la ob8C3idn en que en 
ósta obra el diablo por fne- 
ra t on aquélla por dentro. 

Prííorto, casa dei gobema- 


dor de Jerusalán en donde 
por orden de los romanos 
ae bacia Justioia y en donde 
secondenó d Jesds. 

PrÍapo t divinidad infame 
adorada por los paganos 
principal meu te en Lampsa- 
o o sobre el Heletponto en 
donde había n acido. 

Pr imitias, dón que loa Se- 
breos bacían al SeBor de 
rma parte de los frutos te* 
oogidoft para demostrar sn 
obediência, y enreconooi- 
miento de «u soberano do¬ 
mínio sobre todos sus bie- 
nes. 

Prino, especie de encina sil¬ 
vestre, que oonservaba sus 
boias todo el aflo. 

Profeta, el que por inspira- 
oión de Dios predico lo ve- 
nidero 6 conoce las cosaa 
secretas. Los Hebreos lo 
llamaban también vidente, 



ver. 

Proptciatorío, tablft de oro 
maoizo, que servia de ou- 
bierta al Arca; á los doa 
lado© de la cual había dos 
Querubines, qne con las 
aias ertendidas parecia que 
formaban un ^trono á la 
majestad de Dioi. 

Propóntide j a hora mar de 
Mármara. 

Prosélitos, los qne habieudo 
nacido en ©1 paganismo pa- 
. aaban £ ia religión judaica. 

Provérbio , signibca l.° sen¬ 
tencia común y popnlar. 
2.° una oanoíón, 3.° juego 6 
broma, 4.° una sentencia, 
5.° una parábola, discurso 
figurado por ©1 cual se re¬ 
presenta una verdad. 

Piiblicano, recaudador 6 que 
cobra coutribnciones. 

Ptterco, animal impuro, ouve 
nso estaba expresament© 
vedado á los Hebreos. 
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Purgatória, lugar en donde 
las almas do loa Justoe es- 
fcán reunidas hasta qoe d 
oon Buspadeoimientosòcon 
loa sufrágios de loa vivos 
hayan satisfeeho á la divi* 
na juaticia. 

Purpura, pez encerrado en 
Ona concha de la que se 
extrfte nn licor que aervía 
otras veces para tellir L de 
color rojo may títo, 11 uma* 
do color de púrpura. 

Pusolú, ciudad de Nápoles 
eu donde san Pablo ae pa- 
ró 7 dias. 


Q 

'QueruMn 6 Querab, ángel de 
la primera jerarquia. 

Quid&Hy la era de Quidón en 
donde Oza ca yd muerto, por 
liaber entendido la mano 
imprudentemente bacia el 
Arca que es taba para oaer 
dei carro. 


R 

Babai, cap. de loa Amonitas, 
á la otra parto dei Jordán 
eu el naoimiento dei rio 
AmÚD. HoyÀmmán. 

i£al»aí Múáb, cap. de los Moa* 
bitae sobre el Âradn, que 
la divide en doa j le da el 
nombre de los âoa leones 
de Moab* 

Jía&ij Jfaíítjo, rábonif sou 

uombree de dignidad entre 
los Hebreos y aigniflcan lo 
mismo que Maestro. 

Rata* palabra siríaoa demu- 
eho desprecio, como t quieu 
dijeae aotro vano, sin ca* 
beaa. 

Bocal oindad de la tribu do 
Judá. 


Racional, ornamento que el 
gran Pontífice de los He- 
breos llevaba sobre el pe- 
oho, Habfa en £113 piedras 
preciosas en las que esta J 
ban esculpidos los nombres 
de laa doce tribus. En me¬ 
dio estaban escritas en ca¬ 
racteres de oro estas dos 
palabras: Cfitint y Xunim, 
esto es, doctrina y verdad; 
llamábase racional porque 
el gran Pontífice se lo po- 
nfa para consultar á Dios j 
cuando pronunciaba jm- 
cios de importância. 

Rajídi m t c&mpamento de loa 
Israelitas en el desierto. 

Pafáttf oindad de la tribu de 
Judá en la otra parte dei 
Jordán; célebre por la de¬ 
rrota de Timoteo vencido 
por Judas Macabeo. 

Ragau t gran llanura en don¬ 
de Nabncodonosor vencid á 
Arfaxad rey de loa Medos. 

Ragea, ciudad de la Media 


niíT* u^BííTiTTlTr^arníTijlíi 


quien Tobías liabía presta* 
do 1D talentos. 

Rama, ciudad de la tribu de 
Benj&míu, EI profeta Jere¬ 
mias predicieudo la deuo- 
llaoidn de los niflos de Be* 
léu dijo que los llantos y 

Ê emidos se oirían hasta 
ama. 

Ramat-Lequí } lugar en donde 
Sansón echd á tierra la 
quijada con que habfa ma¬ 
tado á los FiíUteos. 
Rameeêe t o&p. dei território 
de Jeáén, habitado por los 
Hebreos durante su demora 
en Egipto. 

'Ramotf oiudad de refugio en 
el país de Gad cedida á los 
levitas. 


Bebia <S Reblata, ciudad de la 
Síria en el paia de Emat 
donde los reyes de Babilô¬ 
nia b abitaban con p refer en - 
cia por sn excelente clima. 
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Recabit«s, Beeta de Judios 
llam&da aai por Jouadab 
liijo de Recalj, que vivió 
eu tiempos delrey Jeú, de 
quíen eia íntimo amigo. 

J Redentor, nombre dado por 
excelencia <í Jesucristo que 
noa ba redimido dei peca¬ 
do, de la muerte y de la es- 
clavitud dei demônio. 

Refugio, eran seis las ciuda- 
des de refugio adonde po- 
dían retirante segoramente 
los que por casual idad lm- 
biesen matado Á algdn 
hombrc, basta que tuvieae 
ti empo do Justificaras y de- 
fenderse ante los jueces, ain 
temor de los pari entes dei 
mu erro. Gozaban de un pri¬ 
vilegio casi igual otras cua- 
renta y dos ciml&des cedi¬ 
das it los levitas. 

ciudad de 1» Cal abri a 
Ulterior (Italia), donde san 
Rabio arribd, yendo d Ro- 

lnA, 

Rernimín, ídolo de loa puebloa 
de Damasco, que se cree 
eea Saturno. 

Remmón-Fares. es taci ón de 
loa Israelitas, donde fin$ 
apedreado nno que reoogió 
algunos ramos en día fes¬ 
tivo. 

Retuut, déeimaquínta eeta- 
ción de los Israelitas. 

Reyes (libros de los): cuafcro 
Jibros en que están consig¬ 
nadas las aociones de lõs 
reyes de los Hebreos y las 
cosas más importantes de 
sn gobierno. 

Riniceronte, animal feroz 11a- 
mado así por un cnerno que 
le sale por encima dei hooi- 
co. 

Roçcl, fuente de las cercanias 
de Jemsalén, la miema que 
U de Siloé. 

Roma, ciudad cap. dei vasto 
império romano, y abora 
cap. dei Catolicismo. 


Romanos, los Romanos bicie- 
ron alianza con los Judios 
en tiempoa de Judas Maca- 
beo. Pompeyo bíjso á la Ju- 
dea tributaria de los Roma¬ 
nos. 

R&ti fea, espaãa grande de dos 
tlloa. 

Roob, ciudad de la tribtt de 
Aser, dada para habitar á 
los Levitas. 


s 

Saananim, ciudad y pequefia. 
regidn, confinante con la 
tríou de Neftalf, 

Saarim, ciudad de la tribu de 
J udá, cedi da á la de Simeón. 

Sabá, regidn de Ia Àrabia de- 
sierta. Los Sabeos faeron £ 
robftr loa rebaflos de Job. 
La reina de Sabá créeae do 
eata ciudad. Tambiéu se 
cree que éste era el antiguo 
nombre de Meiod, ciudad 
de Egipto. 

Sabactaniy palabra caldea d 
siri aça que significa DertU- 

â iiisti me, tú me has aban- 
onado, 

Sàbama, ciudad edificada por 
los descendientes de Rubén. 

3 Sabaoth, voz hebraica, signi¬ 
fica ejército; Dominus Sa- 
baoth, el Setior de los ejér- 
oitos. 

Sábado, bebraico, descanso. 
Ultimo día de la semana, 
día de descanso para ,loa 
fíebreos. Oran sábado era el 
en que se encontraba la 
liesta de Pascna, Farascere 
6 preparaeión dei sábado, 
esto es, el vi emes en que se 
prepaiaba todo lo neoesario 
para la comida dei sábado. 
Sábado, ilamábanae general- 
mente las bestas de los Ju¬ 
dios, porque en eltas des- 
cansaban como en sábado. 
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Sabiduriür, libro sagrado eu el SalíffcM, vaile de las ealitiAS, 
cual el autor bajo el nombre llamado así por las mochas 

de Salomón instruye á los salinas que bay cerca dei 

reyes y grandes de la tierra. mar Mnerto. 

Sacerdoctó, diguidad sacerdo- SalUa, región de la tribu de 
tal. Hay cu atro especies de Benjamfn. Saúl pasé por 

sacerdócios, 1,° Ei de los esta regién buscando las 
reyes, de los patriarcas, de burras aesu padre, 
los jefes de inmilia, de los j Salmo, canto sagrado en hon- 
primogénitos, los cnales te- I ra de Dios. Sou los 150 o£n- 

nfan derecho de ofrecer j ticoe de Davi d contenidos 

ciertos sacrifícios & Dios; , en el libro de los salmos. 

2,° El sacerdócio de Melqoi- Salmo» Gr a duules t quínce sal- 

sedec, que Tepresentaba el mos llamadosasíporquefhe- 

de Jesuoristo; 3.° EI de roncantados por los Levitas 

Áarún y de su família, que sobre Ias quinoe gradas dei 

uuró basta Jesucristo. segundo templo, csuando se 

4. 4 El de Jesucristo, de la bizo sn dedioación. 

nuera ley, qnc es eterno y Salmona, ciudad y promonto- 
ain sncesidn. rio de la isla de Creta cerca 

SacrifogiOf profana ción de una do la cual pasé san Pablo 

cosa, lugar 6 persona sagra- yendo á Boma. Hoy cabo 

da: sacrílego es el que pro- Salmania. 

fana las cosas sagradas. Salutación Angélica, palabras 

Saduceos, una de Tas cnatro que el Arcángel Gabriel 

$ rincipalfis sectas de los dirigid d la Virgen Maria 

udíos, aaí Hamados de Sa- : ammciãndole que debía ser 

doc r de quien decíau ser 1 madre dei Salvador* Se 11a- 

discípulos. ! ma así también toda el Ave 

saya, vestido corto j Maria. 

usado en tiempo de guerra. - Saltador, se da este nombre 
Salamiaa, boy Jpnerto Con»tan^ I especial mente á Jesuoristo 

cia, ciudad de la leia de | qne salvó á los bombrcs de 

Cbijpre, próxima al puexto j su eterna condenación. 

de Farnaçú6ta* I Samarta, boy Sebaste, capital 

SakUm. ciudad de la tribu dei reino de Israel, asf 11a- 
de Dán, mada de Somer, dueílo dei 

Salcca, ciudad situada en los j terreno donde foé edificada 
confines septentriouales de I la ciudad. 
la posesiún de Manasés, al íamímea, instrumento masi¬ 
lado de allá dal Jordán, cal usado en Caldea, que se 

ciudad donde reind ! toc<5 en la dedicacián de la 
Melquisedec, Hamada des- estatua de Nabncodonosor. 

pués Jerusalén. Había otra guines, célebre isja dei Archl~ 
eiadad dei mismo nombre piélago, donde san Pablo 
en el país de los Siquemi- ílegó yendo á Jernsalén. 
tas, donde se de tu vo Jaoob ^amotracia.isla dei mar Egeo, 
volviendo de Mesopotamia. donde llegd san Pablo 
Sa tim, región de Ia Tribu de 1 cuandoiba áMacedonia. 
Benjamm cou capital dei Sandália», especie de calzado 
mismo nombre. En ella que se ataba oon tiras de 

bautieaba san Juan Bau- piei. 

t tieta, Santuario, parte más secreta 
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dei templo de Jerusalén j 
donde e a taba el Arca de la 1 
alíanza y donde sólo el 
Pontífice entraba nna vez 
al aCo el dia de la Expia- 
cién. 

Saraa y ciudad de Judá edifi- 
oada y fortificada por Eo- 
boam. Habíaotra ciudad de 
esto nombre en Ja tribo do 
Dan, donde nacié Sansón. 

Sardes, era capital de la Lídia 
en el Àsia Menor (hoy Àldi- 
nelli). 

Sarãio, piedra preciosa encar¬ 
nada colooaàa en el primer 
orden dei racional. 

JSardónict, piedra preciosa que 
según el Apocalipsis aírve 
de quinto fundamento á la | 
celestial Jerusaldn. 1 

Sareda, capital de Ia tribu de l 
Éfraín. 

Saredata 6 Sarta, capitel de 
la tribu de Efraín, en Ia 
çual se fundi eron las gran¬ 
des obras que Iram mandó 
haoer para el templo de Sa- 
lomón, | 

Sarepta, cinda d de Ia Fenícia j 
entre Tiro y Sidón sobre el 
Mediterrâneo, célebre por 
el tiempo que eatuvo en ella 
Elias. 

«SaWd 6 Sarfã t capital de la 
tribu de Zabulón, última 
de la parte meridional. 

JSarón, rcgión entre el Tabor , 
y Tiberfadesí había una 
cind&d dei mismo nombre : 
entre Cesarea de Palestina \ 
y Joppe y en él país de Ba- 1 
sán. Una cuarte se ©d con- I 
traba en Ia tribu de Efraín \ 
cerca de Lidda. 

JSatán, griego, adversário, acu¬ 
sador. Nombre dei demonio, 
que se opone cwntinu amen¬ 
te á la volunted de Dios. 

Sd trapa, gobemador de pro- 
vincia. 

jSaré, valle de Savé 6 valle de 
los xeyea donde Melqnisedee 


y el rey de Sodoma fueron 
& visitar Á Abraham coando 
éste venoib á Codorlaomor 
y & sus aliados. 

Sckebat, quinto mes dei afio 
civil de los Hebreos, undé¬ 
cimo dei afio religioso que 
corresponde en parte Á 
nnestro Enero y Febrero. 

Sccrona, capital de la tribu 
de Judá cedida con machas 
otr&s á la de Sime6n. 

Sedada, cindad situada en los 
limites de Ia ti erra de Ca- 
naán en la parte septen- 
trional. 


Sefaat, cíudad de la tribu de 
Simeón, Hamada Orma ò 
Anatema, dcspués de la vie- 
toria obtenida por los Israe¬ 
litas sobre el rey Arad. 

Se/ama, ciudad de la Sitia 
que coníinaba con la Tíerra 
Prometida por la parte de 
Oriente. 

Sôfamot, ciudad á la cnal 
David ©edió parte dei botín 
quitado á los amalocites. 

Sefarvaim, pueblos que el rey 
de Asixia envió al reino d© 
Israel en cambio de loa Is¬ 
raelitas llevadoa al otro 
lado dei Éufrates. 

Se/ata, valle de la tribu d© 
Judá donde se dió labataUa 
entre Ara rey de Judá y 
Zara rey de la Etiópia. 

Sefer , monte dei desierto don¬ 
de acampáron los Israeli¬ 
tas. 

Sefet ciudad de Ia tribu de 
Noftalf, patria deTobías. 

Segor, hoy fcoara, eiudad de la 
PeutápoliB cerca dei mar 
Muerto, salvada dei incên¬ 
dio por las or aciones de Lot. 

Seiraty ciudad de Idnmea, 
donde Joram asalté duran¬ 
te la noche á los Idnmeos 
y los destrozd. 

Stlela, oiudad dei reino de Og 
eu el país de Basán, al otro 
lado dei Jordán. 
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SdeMn, ciudad do Ia tribu do 
Dan. 

Seleucia, ciudad de 2 a Siria 
no lejos de la desembocadu¬ 
ra dei Oroutü en el Medite¬ 
rrâneo, de la cual toma 
nombre el territórioHamado 
Seléucide. Rabia otra en la 
Mesopotamia, donde el Ti- 
gris se une con ©1 Eufrates. 

Selim, ciudad de la tribu de 


i 


i 

4 

\ 


Jnd&, la misma que Saroéu. | 
Sella, lugar <?n Jerusalén, 
donde Jorásfué aseMnado. 
JSdmón, monte de la tribu de 
Efraín, oscurísimo y lleno 
de árboles, casi aiempre eu- 
bieido de nieve, 

Semateo*, loa habitante» d© 
Soma, ciudad de Ia tribu de 
Judá. 

Sen, roca junto & la cual 
erigi 6 Samuel ima piedra 
por monumento de la victo- 
ria que los Hebreos alcan- 
zaron sobre los Filíateoa. 


Senna, ciudad al mediodía de 
la Tierra Prometida. 

Senaar, regiéti dei Asia Occi¬ 
dental, donde los descen¬ 
di entes _de Noé se reuuieron 
para edificar Ia torre de Ba¬ 
bel. 


Seón, ciudad de la tribu de 
Isacar; había otra d© los 
Moabitas. 


Sepulcro de la conoupiacencia, 
lugar dei desierto, donde 
los Isrealitas, habiendo Mo¬ 
vido íí Dioe con sus lamen¬ 
tos á ira, fherou castigados 
con una terrible plaga. 

âe Jfcyaeí, lugar don¬ 
de filé sepultada Raquel en 
el camino que conducía á 
Efrata en los confines de 
Benjamín j d© Judá. 

Sepultura, los Hebreos tenían 
gran cuidado do enterrar los 
muertos, y tenian por des- 
honra ser privados de ella. 
No tenían cementerio común 
sino que cada tino se hacía 


enten-ar donde inés le agra- 
daba, 

Serajint*, áu geles dcl primer 
coro de la Jerarquia celes¬ 
tial, que el profeta Isaías re¬ 
presenta ai lado dei trono 
de Dios. 

Seatario, medida para los lí¬ 
quidos: valia c&ai medio li¬ 
tro. 

Seatercio, moneda que valia 6 
centésimos y medio; ocho 
sestercios hacen ima drac¬ 
ma 6 soa 0*52. 

Setim, ma der a preciosa é in- 
corruptible, de }a que Moi¬ 
sés se airvié para òonstruír 
el arca, los altares, Ia tabl» 
el miâmo tabern a cul o y o tras 
mochas cosas perteuecientes 
al tabernáculo; se encaentra 
en los desiertos de la Ara* 
bia. 

Setim, higar en ©1 território 
d© Moa o frente á Jeried. 

Setenta, se da este nombre ú. 
70 6 72 Intérpretes, á quien 
el rey Tolomeo Filadelio cu¬ 
car gé de traducir el antiguo 
testamento dei Hebreo al 
Griego cerca de 260 aftos 
antes de Jesucristo. 

Siceteg, ciudad de la tribu de 
Judá que Josué dié á la de 
giroedn. 

/Sidra 6 Sicera t toda bebida 
que pueda embriagar. 

SidâHj ciudad dei* PeJoponeeo 
capital dei reino dei mi 9 mo 
noinbre. 

£icto T primer» moneda de que 
se han servido los hombres; 
estaba ya en uso en tiempo 

r de Abraham. La sagrada ©a- 
oritura Ia llama stater á ar- 
geuteua: valia cerca de dos 
francos. El «c?o era tam- 
bién uu peso de cerca de 
media onza 6 6 gramos. 

SicoTiiôTo, especie de trigo cu- 

Í as bojas aon semejantes á 
as dei moral. Su madera se 
de© incorruptible. 


Historia Sagrada. 
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Sidt , ci ud ad de 3 a Pa ufilia 
en el Abía menor & 1a qne 
el Senado romano escribió 
en favor de los Judios* 

Siâóttf célebre ciudad maríti¬ 
ma de Fenicia al de la 
Tierra Prometi da , hoy Sai- \ 
da, en la Soria, 

Si&tüt ciudad «obre elNilo en 
la frontexa septentrional 
dei Egipto. 

SUo, ciudad de la tribu do ; 
Efraín, donde Josué mone- 
tré al pneblo la Tiena pro¬ 
metida y plantú el ta¬ 
bernáculo, al estableceTse 
allí lo» Israelitas, El arca y 
el tabernáculo estuvieron 
allí muchos fiBos* En ella ae 
celebraban loa sacrifícios y ' 
las solem n idades. j 

Sito, fnente cerca de las , 
mural! as de Jerusaléu, que 
fonnaba la grau pesquera 6 
piscina de Siloé. 

^ití, desierto de la arabia 
entre Elím y el Sinai. 
Sinagoga, gr i ego, aeamHeír. 
En el prímer sentido se en- 
tiende 3a iglesia de los He- 
breos; en el segundo el lugar 
destinado para la lectura de 
la ley. Todavia significa 
toda clase de asamblea. 

Sinai, hoy Sta* Catalina 6 Tar, 
célebre montafia de la àta- 
bia Petrea, donde Dios dib 
el decáldgo al pueblo He- 
breo* 

jSííwdriO, hebraico, «j&m frisa, 
tribunal de los Hebreos ins¬ 
tituído por Moisés que por 
conseío de Jetrd su snegro 
eecogió 70 aneianos para qqe 
le ayudasen Á llevar el peso j 
dei Gobiemo. j 

Sién, monte bacia la parte 
mas elevada de Jerusalén, 
sobre el cnal había una for¬ 
taleza, David hizo traepor- 
tar allí el aroa delaalianza* 
Salomón edifíeó allí el fa¬ 
moso templo. 


Sión t uno de los nombres dei 
monte Ermóu* 

Stor, oindad en la parte ocei- 
dentai de la tribu de Abct. 
Había otra en la tribu de 
Judâ, quesellamftba 3Ión, 
de Egipto* 

Siquén 6 Sícar, hoy Naplosa f 
ciudad de la Samaría aonde 
Jesucristo convirtid á la- 
Samaritana* 

Stracítsa, oiudad de la Sicília, 
antiguamente cap* de esta 
isla sobre la costa oriental* 
S* Pablo al ir ft Boma estu- 
vo allí tresdías* 

Sirena, jnonatruo marino céle¬ 
bre por Ias fábulas de loa 
poetas, los cuales fíngen 
que fuese mitad mu^er y 
mitad pez, que ae recreaba 
sobre ía costa de la Sicilia 
para atiaer á los navegantes 
con la melodia de sus cantos* 
En la escritura estapalabia 
se toma por un animal 
monstruoso y cruel* 

Siria, hoy 8ona r asf llamada 
de Siro, que antiguamento 
era su rey, Decíase Ártín de 
Arán, quinto hijo de Sem 
que la habitd* La Siria pro* 
piamente dicba confinaba 
al oriente con el Euftatee r 
al oceidente con el Medite¬ 
rrâneo, al septentrién con 
Sicilia y al mediodfa con 
Palestina* 

jfifífo/CTiciíE, la Fenicia al ser 
conquistada por el rey de 
Siria, unió sn rtombre al de 
este reino y fué considera¬ 
da como una parto suya. 
jSiííro, especie do tímpano de 
ramas usado por los Egíp¬ 
cios en los sacrifícios á isia. 
jSiírótt* el torcer mes dei afio 
sagrado y nono dei afio oi- 
viL Corresponde ou parte á 
nu estro Mayo y Junio* 
íofra ó Sura, país de la Siria 
al septentrión de la Tierra 
Santa* 
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Socó f ciudad de la tribu de 
Jndá eu donde lo® Filieteos 
eataban acampados coando 
el gigante Goliat desafi<5 á 
loa jerealitas. 

5ooof, primer campamento de 
loa Israelitas cu&ndo sâHe¬ 
ron de Egipto. 

j$dítdwí t âneldo; era un eacu- 
do de oio que valía 20 pese¬ 
tas de nuestra moneda. 

*S«bo, regién de la tribu de 
Neítalí en la frontera dei 
Líbano. 

Surtam 6 Suna y ciudad de la 
tribo de Isacar donde EÍi- 
seo resuoitó al hijo de ona 
viuda. 

Sur, desierto que confina con 
la ti erra de Canaán por la 
parte dei Egipto. 

Susa t capital dei antígno rei¬ 
no de reraia donde Daniel 
tu vo mnohas visiones: allf 
también ac&eció el hecho de 
Ester. Hoy Tuster capital 
dei Kusí atán. 


T 

Taat f lugar en donde acam- 
paron los Israelitas en el | 
aeeierto. 

Taherz, est acido de los He¬ 
breoa en el deaíerto, donde 
salió dei tabernáculo un 
prodigioso fuego que qne- 
m6 una parte dei campo, 
por las murmuraciones dei 
pueblo. 

TabernácülOi lugar en donde 
los Hebreoa sacriflcaban 
sns víctimas y adoraban al 
Sofior, antea que se edifica- ( 
ra el templo de Salomón. 
Er» un pequefio templo por¬ 
tátil. que se podia armar y 
desarmar, y J levar a dou do 
querían, S© oolocaba síem- 
pre en medio dei campo de 


los Israelitas rodeado por 
todas sus tiendas. -Fieíta 
de lo* tabernáculo# ; una 
de i»g tres grandes solem- 
nidades de Tos Judios, que 
se celebraba después de la 
siega. Emp« 2 »ba el dia 15 
de Tisri y dnraba siete 
uí&a, durante los cnales 
vivían en tiendas de ra¬ 
mos, en memória dei tiem- 
po pasado'por sus padres 
en el desierto. 

Tabes > ciudad de Pérsia ©n 
las frontoras de Babilônia. 
En ella murió el impfo An- 
tíooo. 

Tabor, monte de Palestina, 
en donde se transfiguro 
nciestro sefior Jesucrieto. 

Tacasín, ciudad de Ia tribtt 
de Zabuldn. 

Talenio, era 2 a rnoneda mayor 
de loa Hebreoa. El talento 
de Moisés valia unas 6172 
pias.; el de Babilônia 7407 
ptas. } y ©I ático só lo valía 
5560. Como medida de pe- 
BQ equivalia á 28 kilogra- 
mos. 

Tale*a t ciudad situada al S. 
d© 2a isla d© Cieta. 

Talmuá, libro de Ia doc trina 
hebraica, que comprende la 
religidn, 3 as leres y coatum- 
bres de loa Hebreoa. Hay 
dos: el de Jerusalén oom- 
puesto por los rabinos de 
aquella ciudad bacia el 
alio 200 de la era vulgar 
para los Judios que vivían 
en la Judea; y ©1 de Babi¬ 
lônia, compueeto en esta 
misma ciudad para los Ju¬ 
dios que habit&ban ia otra 

S arte dei Eufrates. Están 
enoe de extravoganoias y 
absurdos. 

Tamrmta, ciudad de la tribu 
de Judá. 

Tamnus, cnarto mes dei afio 
religioso y décimo det ci¬ 
vil. 
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Toua, ciudad de la tribu da 
Manasés aquende «1 Jor- 
dán. 

TunattelOf ciudad da la tribu 
do Efraín situada eu el lf- 
mito oriental de la mi&ma. 

Tdwafí, ciudad paT umolio 1 
tiempo oapital dal Baio 
Egipto eu la Delta, douda 
Moisés dié á conocer la po¬ 
tência de Dios con inucnos 
milagroa. 

Top $ú> ciudad de la tril>u da 
Efraín. 

Tarda c, ídolo da loa HebTeos 
que tonia la figura de un 
asno, 

Tav9ÍQ t paia adonde Saio-' 
mén enviaba navios para 
traer oro y maderaa precio¬ 
sas. 

Taré, estación de los Israeli¬ 
tas en el desierto. Nornbre 
dei padre de Abraliam, 

TartOt capital de la Cioilia 
eu el Ásia menor patrla de 
S. Pablo, lioy pequefla al- 
dea dei miartto noiubrc. 

Tau t última letra dol alefa- 
to Hebraico; primero tenía 
la figura de una cruz, des- 
puéa se alteró tomando esta 
fbrma: n. 

Títurc, es nua eordillera 6 
eadeua de montes muy 
-larga, que eomeuzando en 
Panfilía ae extiende de Oc- 
cidente d Oriente por todo 
el Ásia menor dindléndo- 
la en flcptentrional y meri¬ 
dional. 

Ttibas, célebre y antigua ca¬ 
pital de la Tebaida en el 
alto Egipto. Tebas después 
Stives en Grécia abora está 
euteramente destruída. 

Tebbat, cindad de la tribu de 
Efraín* 

Tebes, cindad de Ia tribn de 
Efraínenla cual se reíúgió 
Ábimelec siendo matado 
eu ella oon una piedra tira¬ 
da por una criada. 


Tebtt 6 Tevet. décimo mea dei 
a&o sagrado y euarto dei oi- 
vjl qne corresponde í* mia 
parte de unes troa meses de 
Diciembre y Enero, 

Teciiü, ciudad de la tribu 
de Judá distante de Jerusa- 
léu 30 kilómotros. 

Tentaçiótt) estaeídn de los Is¬ 
raelitas, llamado tambiéu 
Rafidim, 

Teocracia, forma dei gobieroo 
de los Hebreos, cuyacabeza 
era Dios. 

Terapeutas, especie de secta 
entre los Hebreos, cuyos 
sectários vivían áspera- 
mente en loa deeiertos, ocu¬ 
pados en la oración y 
coutemplaciún de la divi- 
nidad. 

TerebíntOt árbol muy abun¬ 
dante en resina, dei cual se 
ha Vi la muohaa vecea eu la 
Sagrada Escritura. 

Tersa t ciudad amena de la tri¬ 
bu de Efraín, y capital dei 
reino de Israel nas ta la 
fundacién de Samarfa* 

Tesalia, província de la Gré¬ 
cia; aitnada entre Epiro, el 
mar Egeo, la Macedonia y 
y la Invadia. 

Tesalúnxca^ ciudad célebre de 
la Macedonia bajo el mar 
Egeo t 11 amada hoy Saléni- 
ca. S. Pablo escribid una 
epístola á los Tesalonicen- 
see. 

Teírarcd, griego, gobemador 
ds la cuarta parte de un 
estado, pero ain título de 
rey. 

ThéceJ, una de Us tres pala- 
braa que aparecieron es¬ 
critas en la pared por una 
mano inviaible, durante el 
sacrílego bauquete de Bal- 
tasar. 

Ttara ú Mitra, ornamento 
flagrado de los Hebreos en 
forma de corou a hecha de 
lino. El Sumo Pontífice ade- 
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más de ésta tenía otra de 
jacinto ^domada con do» 
coronas de oro, 

Tiatira, oiudad dei Asia me’ 
nor en la Miai a. 

Tiberüiâit, capital de la Ga* 
Iilea en la ribera dei lago 
de Genezaret edificada por 
HerodesÀgxipa en honor de 
Tiberio, hoy TAharich* 
Tímpano, instrumento musi¬ 
cal , que segün Io» Hebreoa 
com prendia toda clase de 
tambores, 

Tirataha, aldea de la Pales¬ 
tina de la tribn de Efraín, 
cerca dei monte Garizim. 
Tiro, ciudad célebTe de la 
Fenícia con puerto en el 
Mediterrâneo; hoy Sur. 
Tijri, primer mes dei afio ci¬ 
vil de los Hebreos, sépti- 
mo dei religioso: correspon- 
diente á una parte de Sep- 
tiembre y Octubre. 

Tob* comarca ai lado dei Jor- 
dán por Ia parte dei Sep- 
tentnón de Ia tribn de Ma- 
nasés, 

Tofel, lugar al lado dei Jor- 
dán en frente dei mar Muer- 
to donde Moisés habló al 
pueblo reunido antes de 
morir y donde habitá des- 
pués la tribn de Rubén* 
Tofet t lugar en el valle de 
Bfrdn, cerca de Jernealén, 
donde los Judios ofreefan 
sacrifícios á.Moloçy sacrlfi- 
eaban á sus hijos en su ho¬ 
nor* 

Tofo, ciudad de Judá fortifi* 
cada por Báquides, general 
dei rey de Siria, 

Tóladj ciudad de la tribn de 
Jndft dada á la de Simedn* 
ToUviaidaj 6 Acco, boy San 
Jufln de Àore 6 sim piemon¬ 
te Acre capital de la Fení¬ 
cia al S* dei CarmelOf puer¬ 
to en el Mediterrâneo* 
Tolemaida, ciudad de Pentá- 
polis de Egipto donde se 


reunían los Judio» de este 
reino huyendo de la perse- 
cución de Filopátor* 

Tofonieoi nombre comúu á loa 
reyes de Egipto por Tolo- 
meo, hí jo de Eago, basta la 
conqnista de Egipto por 
los Komanos* 

Topado, piedra preciosa asf 
llamada por cogerse en la 
isla dei mar Rojo dei mis- 
mo nombre* Era la segunda 
dei primer orden dei Ra- 
oional* 

Traconitidej región de la Si- 
Tia llena de montes y de 
piedra» de la cual era te- 
tr&rca Filipo hijo de Hero- 
desel Grande. 

Tríftiq los Hebreos estaban 
divididos en doce tribns se* 
ún el número de hijos de 
acob» cada uno de los cna- 
les daba el nombre & la 
suya. 

Trtbwfo. los Hebreos no reco- 
nocían más que ú Dios por 
soberano único, y poT es¬ 
to se creían índependíen- 
tes de toda otra potência, 
por lo que cada cual paga^ 
ba cada afio un medio siclo 
en sefial de tributo. 

Trfpcítj ciudad de la Fenícia 
en las costas dei Medite¬ 
rrâneo, asf llamad a porque 
comprendía tres ciudades. 

Trompetas t fiesta de Ias from- 
peírts* Se celebraba el pri¬ 
mer dia de Tisri, sépíimo- 
mes dei afio religioso y 
primerodel civil; llamába- 
se así porque se aounciaba 
al són de ias trompetas con 
mayor regoerjo que las 
otras, 

Trona# t án geles dei tercer or¬ 
den de la Jerarqnía celes¬ 
tial, llamados asf porque 
sou come tronos de la ma- 
jestad de Dios* 

Tabianeost pneblos dei N, d* 
la Batanea* 
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u 

Ur, ciudad de ]a Caldea, pa- 
tria de Abrah&tn, de Sara 
su mujer y de Lot su nieto. 

U8 t región entre la Idumea y 
la Arabia, patria de Job. 

ÉTaara, interfts ilícito que se 
exige contra lasdisposioiO' 
nes de las leyes. 


v 

Vaca encarnada T sacrifício de 
la vaca encarnada que Dioa 
había ordenado en la ley. 
Esta vaoa era dada al Snmo 
Sacerdote , el c uai la inmola- 
ba en el campo en preaen- 
cia de todo el pueblo. 

Fwi? de mirra \ f especie de li¬ 
cor que ae daba tí los ajus- 
ti ciados, para adormecer los 
y disminuírlea el dolor. Así 
se hizo con Jesucfisfco en 
la cruz. 


Vulgata, se llama así el texto 
latino de la Bíblia, que 
fué deolarado autêntico por 
el Concilio de Trento, no 
por preferenoia sobre los 
originales, sino por com- 
paracidn con laa versiones 
latinas de aqnelloa ti empoe, 
entre las cualea muonaa 
habtau sido hechaa por per* 
sonaa sospecbosas. 


z 

Zabaàeou, pueblos de la A ra¬ 
bia al É« de los moo tes de 
G-alaad vencidos por Jona- 
tás el Macabeo, 

Zavoê 6 Zana , ciudad de 
la tribu de Judá. Había 
otra dei mtamo nombre so¬ 
bre los montes de la mis ma 
tribu* 

Zared, torrente allende el 
Jordán en el desiertio de 
los Moabitas, que desagua 
en el mar Muerto. 
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Loa antiguoa no tenfan monedas acuííadas para el uso dei 
comercio, pues en un principio la mercadoria ae ejercitaba 
con simples câmbios de los gêneros» Pero despuís, para ma- 
yor comodidade se ínfcrodujo el n»o dei oro y de la plata, la 
que se redacf* en pedazos, oon el cnal peso se indicaba ol 
mayor 6 menor valor. En este sentido Icemos en la Santa Es¬ 
critura que Abrabam queriendo comprar un campo donde se¬ 
pultar á Sara su majer, pesó 400 si doa de plata y los di6 á 
EfrÚn en cambio dei campo, La costumbre de peaar el oro y la 
plata duró por mncho tiempo y aun hoy día loa Ciuesoa y loa 
Abisltiios baceu su comercio pesando estos metales. Las prime- 
ras monedas conoeidas se remontan hasta Ciro rey de Pérsia 
cerca de 560 ahoa antes de Cristo y hasta Servio Tnlio, rey de 
Homa en 560» Los Hebreos no conocieron monedas propi&s, de 
modo que Simón Macabeo cerca de 130 aDos antes de Cristo 
obtuvo este permiso de Antíoeo Sidete. 

Moisés para conservar la igualdad en los pesos y medidas 
haoía conservar en el tabernáculo los arquétipos, esto es: 
aquellas mueatras que de Man servir para la uuidad á qne los 
otros dcbfan conformarse. Después los sacerdote», antes de 
aprobar nnevos pesos á medidas Ias comparaban con aquéllas. 
Más tarde estos arquétipos ee colocaron en el templo de Jeru- 
oalón y ee estableeieron sacerdotes á próposito para vigi- 
3ar qne en esto no sneediesen enganos tuper oniae pondus 
4 ttquê mensuram, Mas cuando ÍUé destruído el templo, se per- 
dieron e#tosarquetipos T asf ea que noaotros ahora no oonoeemos 
«1 valor preciso f y los mismos Hebreos debieron servirse de 
pesos y medidas dei miamo pneblo, £ los qne eatavieron su- 
jetos. 

Queriendo dar aqui una idea de la monedas, pesas y medi¬ 
das de los Hebreos dosignaremoa las princípales ds estos di¬ 
versos pueblos, distinguiendo bien las unas de las otraa; por¬ 
que nlgiínas de igual uombre, entre los Hebreos tenían un va¬ 
lor, mientras que los dem ás pneblos dábaules otro. 

PESAS 

La unidad de peso para los Hebreos era el 6 sido, 

palabra qne en hebreo quiere decir peto. El si cio valia 20 ge¬ 
ras 6 sea óbolos; el medio siclo Uamábaaa Beca; 60 sidos for- 
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mabau una mina 6 Mndf j 3000 sidos un talento, llatnado en 
hebreo chiwar. Las otras subdi visiones secundarias se revisa- 
ban en las tablas. 

MEDIDAS 

Los Hebreos, como todos loa autignos pueblos, dedujeron 
dei cuerpo hnmano las medidas de loughud, las cuales eran 
el dedo, palmo, codo, pie, paso* Las primeras no eran igua¬ 
les para todos, no siendo todos los hombres dei mismo cuerpo; 
mas bien pronto se carabiaxon ou medidas artíficiales, La 
unidad fundamental de longitud era el dedo; 4 dedos hacen 
nn palmo; 3 palmos ó sea 12 dedos h&ceu una eepita; 2 eapitas 
ú sea24 dedos uu cúbito, que es la distancia que corre desde 
el codo á la pnnta de los dedos de im hombre de mediana 
estatura* Esto cdbito se 11 ara aba natural, para distinguido 
de uu cííbito usado anüguamentey 11 amado real 6 sagrado que 
es de 28 dedos, esto es, de nu cúbito natural más an palmo* El 
origeu dei cúbito real viene de que, para medir una lougi- 
tnd se marcaba sacesi vam ente sobre el brazo. Las máa de las' 
vecesonando sedice simplemente la palabra cúbito (gomito) se 
entiende bablar dei cúbito natural de 24 dedos* Seis cübitos na¬ 
tural es y d palmos, 6 sea 6 cúbitos reales hacen una cana 6 cá- 
lamo, El pie es uua espita con «n palmo, esto es 16 dedos; 
5 pies hacen tin pago; I2õ paeos hacen nu estádio; 8 estádios, 
esto es 1000 pasos, hacen una milla; 30 estádios nua parar 
sanga, 

MEDIDAS DE CAPACÍDAD 

La unidad de las medidas para volúmenes era el Bato 6 
Bat t j tambxén para los líquidos; la misma medida para só¬ 
lidos llamrfbase E/a. Estas dos medidas eran llamadas çor loa 
gnegos metreta. El Bat valia 3 Sea, á bien 6 Li, ó bien 10 Go- 
mor á Assarón; ó bien 18 Cab 6 Çabi. La cuarta parte dei 
cab llamúbase Log, la sexta parte dei log liam í base Betzab. 
El Coro 6 Comer valia 10 Efbs; el Zetec õ, il Nebel 3* 

Es de observarse que no conoeiepdo con pxecisión el valor 
Bat ó Efa no se puede conocer el valor preciso de las otraa 
medidas de capactdad* Nosotros nos atendremos â las opinio- 
nea más comnnesque dieeu que el Bat valia litros 31,044, 




CUADRO 

DE LiS I0SEDAS, PESAS ¥ MEDIDAS HEBREÂS 

comparídis ms Ias mooedas, ptsus y medidas 
dei Sistema HètriM-decimal 

Monedai y «us valorei corre» pftftrfiertia* tn franco* 


Talento Ático <le oro (Greci»'< 55608 990 

Talento do Egtua ò de Corinto 9268 170 

Talento de Babilônia (ignal á 1 */$ dei de Moisés) . 7407 380 

Talento de Moisés (ignal á 50 minas de Moisés) * 6172 820 

Talento Árico de plata (Grécia) , 5660 890 

Talento Ático comenzando dos siglos antes de J. C. 5222 110 

Cintar (igual á 40 minas de Moisés) .... 4936 400 

Mina de Moisés (igual á 2»/ 5 dei gran Cesef; . 123 160 

Mina Griega 6 Ática, llamada también en el evan- 
gelio Min 6 Mna 92 680 

Grande Cesef (ignal á 2 : / lt dei Dárico) , . * 51 440 

Dórico ó Daracusmim 6 siclo de oro (igual á 12 

atater) ..* 24 690 

Aureus 6 Solidus (Roma; ....... 20 380 

Adar (eqaivale á, cerca de 5 dracmas ) . 2 600 

S ta ter, si cio, pequefto Cesef, argen~ens (igual á 4 

dracmas. 2 060 

Beca D 2 dracma 6 Nmnisma Censns (medio siclo á 

2 dracmas) .. 1 030 

Dracma 6 Drsmma (Grécia) ....... O 920 

Denario (Roma). 0 810 

Dracma 6 Denario (hebraicos, igual á 2 rebites) . 0 520 

Rebite (igual é2y*/3 dei Gera) . 0 260 
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Óbolo (griego^. 

0 

150 

Gera, Agora, Óbolo (hebreu) . 

0 

104 

Mea, Diapoiidio, As . . 

0 

104 

£ estereio . . 

0 

086 

Assar (igual ã 8 perutaa) ....... 

0 

021 

Cuadrante .. 

0 

010 

Minuto ............ 

0 

005 

Peruta ............ 

0 

002 


Pesa» y sus valores correipon d tentei en gramos y Kllograrno» 


Talento Babilónico .. 

Talento de Moisés, llamado ta tabión Chiccar . 
Talento Ático (Grécia) ....... 

Cintar ..* 

Mina de Moisés . 

Mina Griega - 

Mina Tahnúdica . 

Siclo (unidad de peso) ....... 

Beca (medio sido) .. 

Dracma (griega) . 

Dracma (hebrea), Deuario, Zuz, Mitcaloe - 

Óbolo Gríego.■ . 

Óbolo Hfibreo 5 Gera (dgéaima parte dei sielo) 
Dárico , . 


.33 

528 

430 

. 27 

940 

360 

. 26 

178 

000 

. 21 

552 

000 

¥ 

558 

307 

H 

436 

300 

* 

232 

830 

n 

9 

312 

m. 

4 

650 

B 

4 

363 

± 

2 

329 

. 

0 

727 

a 

0 

465 

■* 

0 

336 


Modldu do capacidad y m vstoroo correspondí entes en lib-oi 


MienÓ ............ 420 582 

Coro, Comer ú Omer (igual Á 10 Bates) . 315 445 

Letec 6 ArAob (para los sólidos) . 158 110 

Cofitos.130 187 

Nebel (igual á 3 Efas) ........ 04 632 

Medimmo (Grécia) ......... 51 790 

Artaba (Babilônia, Pérsia) ....... 46650 

Ânfora íGrecia) .......... 38 343 

Bui ó Efa (El Bat para los líquidos y el Efa para * 

loa sólidos) .. 3L 544 

Ânfora (Roma) .......... 25 900 

Rebeím 6 Batim .......... 22 029 

Sefel . 15 772 
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Soa ri Sato (nn tercio dei Bat) 

■ + * » 

10 514 

Çofitos de los Hebreos .... 

+ Hl + ' 

7 885 

In.(para los líquidos) .... 

j. ■ •. I 

5 260 

Gomor ri Àssarrin ..... 

■ dia 

3 154 

Cab ri Cabo, Chila, Gora, Campsaces 

i- * * 

1 745 

lísroB ........ 

n p * fc 

1 314 

Sestario (Roma) ...... 

a ■ * * 

0 540 

Log, Eob, Àxab, Evid .... 

■ ■ii 

0 438 

Sedafa ........ 

+ ■ + •*• 

0 218 

Rebite (para los líquidos) 

■ + * * 

0 103 

Betzab (especie de huevo usado por los Rabinos 

0 073 

COS ri ....... 

La Metreta, nombre genérico que en 

* ri- ri 1 

griego sigui- 

0 073 


fLea medida, se tomaba ordinariamente por la 
uuidad de medida 6 eea por ei Bat 6 Eia igual á 
litros. 31 544 


Medidas itinerárias y aus valores co rrespondf entes en metros 

Viaje de nn dia, 150 6 también 160 estádios, igual 

Á cerca de . .* ■ 33000 000 

Paraaanga (Pérsio, Palestino) igual ri 30 estádios . 5685 000 

Milla de Palestina 6 Milla Oriental 6 Cribrat-Bara 

de los hebreos, ealdeos y sirioa .1500 000 

Viaje dei Sábado, cerca de ...... 1100 000 

Estádio * .. 137 500 


Medidas de longttud y sus valores correi pon d lentes en metros 


AiIa * ■ * > ■ < ■ * ■ * » i 

Chebel. ....... 

C álamo d Cana (en Kebreo Kané) ..... 

Paso, igual á 5 pies ......... 

Cedo Real, Sagrado, llamado también Egípcio 

(28 dedos). 

Codo Lí tico, Viril 6 Natural (24 dedos) . . 

Codo Común, Ilamado también Fileterio ri Alejau- 
drino (20 dedos) ......... 

Pie (en Hebreo Paam) ........ 

Sp&nna, en griego Spltama, en Hebreo Zeret, eu 
latín palmus major *.. 


27 3060 
16 6900 
3 1500 
1 5000 

0 5250 
0 4500 

0 3750 
0 3000 

0 2240 
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Palmo eu gríego Docma, en Hebreo Top&c, en latiu 
palmus minor ♦ 0 0750 

Cündyle (doble dedo) , 0 0375 

DedOj en HebreoEeba. 0 0187 

Medidas agraria* y m valore* correspondfentei en área* 

Betcor. *>>♦*.* 232 0006 

Betleteo.. . . 116 0003 

Beteea (iiuídad de medida) 7 7333 

Socab - 3 3666 

Betcab . 1 2888 

Betrob 0 3222 

Codo eaero cuadrado , 0 0030 









GEOGRAFIA DE LA TIERRA SANTA 


] 

DIVERSOS NQMBRRS DH 
TIERRA. 6ANTA 

Yarios nombrea se dieron á 
la Tierra Santa’. l. a Canartea. 
6 Tierra de Cattaán, de los 
deacendientea de Cftnaán 6 
Cananeos, que Ia habi tarou 
antes que los israelitas ae 
estableoierau en ella* — 2*° 
Palestina, de los Palestinos 
6 Filisteos antiguospueblos 
que habitaron unapaitede 
esta región. — 3.° Tierra de 
Prommtfn, por Ia promesa 
hecha por Dios de daria ú 
la poeteTidad de Abraham, 
de Isaac j de Jacob, los 
cuales TÍTieron en ella pero 
como extranjeros* — 4.° Ti> 
rra de los Hebreos ó de las Is- 
ratlita» t desde que Josué la 
dívidió entre fas doce dei 
pneblo Hebteo* — 5. fl Ü£i- 
na de Jndd y der l 9 rael t 
desde que 10 tribus se sepa- 
raron de Roboam hijo de 
Salomén, formándose dos 
reinos separados, Ilamados 
Reino de Israel el uno y Bei" 
na de JittWel otro.—6.° Jtt- 
âeetj porque los que volvie- 
ron a habitaria despuéa de 
la eselavitàd de Babilônia 
eran cosi todos de la tribu 
deJndá.—*7 + ° Tierra Santa, 
llamáronla aeí los Criatta* 
nos por los santos mistérios 


obrados eu. cila por Jesu- 
cristo. 

Hoy la Jndea no cs ya un 
reino particular, sino que 
eatá unida á la parte dei 
império Turco, llamada So* 
ria* Los Turcos la dividte- 
ron en províncias que lia- 
man bajalat&e, esto es, el 
gobierno de utt bajá. 


II 

FAÍ0BB HABITADOS POR LOS 
ANTIGUOS PATRIARCAS 

ParaUa terrenal. —El lugar 
más antiguo habitado por 
los hombrea fu6 el Paraíso 
Terrenal* Créeae comiin- 
mente que estaba en Ar¬ 
mênia entre las fuentes dei 
Tigris, Eufrates, Geén y 
Fisfin, cnatro rios uombra- 
dos en el Génesis; pero nada 
se sabe de cierto sobre el 
sitio donde se eucontraba 
Enoqu\a } primera ciudad 
dei mundo, edificada por 
Caln* 

Armênia. — Este país que aün 
conserva au autiguo nom- 
bre, está situado a los pies 
dei Cáucaao* el cual con ai* 
gnnas prolopgaciones de 
monta&ae forma amenos va- 
lles,en losquola vegetaeión 
se ostenta más rica j exube¬ 
rante. El más notable de 
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estos nombres es el Ar arai 
eu cava cumbre ae paró el 
arca oe la alianza después 
dei diluvio universal. Pre- 
sentem ente una parte de 
Arménia pertenece £ Tur¬ 
quia y otra £ Rusia. 

Créese que loa hijos de Noé 
después dei diluvio ha¬ 
bitar on este país, de donde 
luégo pasaron álas llannras 
dei -Çenuur entre el Tigris 
y el Enfratee. Àllí fnnda- 
ron la cíudad de Ra&eí 6 
Babilónia* cuya construe- 
cidn impidió el Seüor con 
la confasión de las len¬ 


gUftS. 

Obligadoa â separarse los hi- 
joa de Noé, poblaron vá¬ 
rios puntos de la tierra. A 
los hijos de Sem cupo el me- 
diodía v dl oriente ael Àsia; 
la familia de Cam ocupo la 
Siriftj Arabia y África. Los 
desceudientes de Jqfet se 
estableeieron en elocciden- 


te dei Aeia de donde pasa- 
ron á Europa, 

Entre los hijos de Sem se 
distinguieron Elam, padre 
de los Elamitas 6 sea Per¬ 
sas; Jssur, padre de los 
Asirios; Aram, padre de 
loa Aramitfts ó Suioa; Ar- 
faxadj padre de los Caldeos 
dei oual deseienden los 
Hebreos de Eeber y de 
Air abam* 

Entre los hijos de Cam me- 
reoen ser mencionados Cws, 
padre de Nembvot y de 
los Etíopes; Misraim, padre 
de los Egípcios; Canaan que 
pobló y aió el nombre á 
Cananea. 

Entre los hijos de Ja/et de- 
ben nombrarsô Gemer, pa¬ 
dre de los Gálatas y de 
los Celtas; Magog, padre de 
los Eseitas; Madai, padre de 
los Medos; Javdn, padre de 
los Jouios ó Griegos; Tirae , 


Ç adre de Iob Tirasenos 6 
irrenios, primeros habi¬ 
tadores de Jtalia. 


III 

SKNNAAR 

Las vastas llannras dei Ásia 
que rodean £ los rios Tigris 
y Eufrates donde se habían 
reunido los desoendientee 
de Noé antes de separai bô 
fueron llamadas Sennoar» 

La parte aeptentrional si¬ 
tuada entre el Tigris y el 
Eufrates se llamd Mesopota- 
mia, vocablo que significa 
entre los rios, La parte me¬ 
ridional Ilamdse Babilónia, 
ahoia, Irak-Arabi. Elpaíe si¬ 
tuado al Oriente de la Me- 
sopotamia sobre la ri bera 
izquierda dei Tigria llamé- 
se Aairia, hoy Kurãiêtán; y 
Caldea la tierra que se ex- 
tiendõ á la orilla dereoha 
dei Eufrates basta el golfo 
Pérsico. Machos canales, 
parti endo dei TigrU y deí 
Eufrates atraviesan esta 
llannra y la hacen muy fér¬ 
til. Entre Ias cindades dei 
Sennaar numéranse Ur, cu- 
voe habitantes adoraban el 
fuego; Cardn , donde muriÓ 
Taré, padre de Abraham; 
Níniye, capital dei império 
Asirio, donde predico Jo- 
nás; y Bábilo-nia, capital 
dei império Caldeo-Babiló- 
nico. 


IV 

EGIPTO 

El Egipto, llamado Tierra de 
Jfisraím, es uno de los paí¬ 
ses desde más antíguo civi¬ 
lizados. Ya en tiempoa de 
Abraham form&ba im reino 
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potente, poderoso y iico. Lo 
atTaviesa el Nilo, dei me- 
diodfa al septentríón y oon 
sus inundaciones snple la 
falta de lluvias. 

Este reino eataba dividido en 
tres partes: A ríoEtffpfo àTe- j 
baida t al mediodía; Medio 6 \ 
Fptammíde en el centro; : 
Bojo Btjipto ó Delta al sep* j 
tentrión en el Medi terra- : 
neo. Las principales ciuda- ; 
des de este reino eran Téhas 
la do las cien puertas. Men* 
fig cerca dela cnalselevan- j 
taban las fomosas pirámi- » 
des que atSn boy día exis- ! 
teu» Tanigj en la Delta 
sobre el Nilo, patria de 
Moisés, xesidencia de Fa- 
ra<5u. Bamese fabricada por 
los Hebreos en el tiempo 
de sn escl&vitud- Aqui fué 
donde se reunioTon antes 
de ponerse en camino haoia 
la Tierra Prometida» La 
tierra de Gesén donde La- : 
bitaron loa Hebieos, era i 
muy fértil y rica en pastos, ! 
estaba situada en la 
elta entre el Nilo y la 
Arabia* 

V 

ARABIA 

Esta región está situada al 
mediodía dei Ásia; conserva 
adn hoy en antiguo bombre. 
El mar Rojo ó golfo Arábi¬ 
go, célebTe por el pasaje de 
los Israelitas guiados jmr 
Moisés, la separa dei Egip¬ 
to, Se tjpína que este mar 
se líamó asi de Esaú llama- 
do también Edom que sig¬ 
nifica rojo. Loa Idumeos sus 
desceu dientes, habitaron 
las liberas de este mar» La 
A rabi a se divide eu FHrea, 
Desierta y Feliz* La Arabia 
Fetrea llamada así de Fttra 


au capital, ocupaba la parte 
septentrionat dei mar Rojo» 
La Àiabia Deeierta, llama- 
da asf por los grandes de- 
siertos que bay en ella, 
comprendíft la mayor parte 
de la península. La Arabia 
Feííjr, Hamadft así por sus 
riquezas y fertilidad, ocu¬ 
paba la parte meridional» 
Son de la Arabia: L ft Los 
Imaelitas que toman sn 
origen de Ismael Lijo de 
AbraLam: 2,° Los Madift- 
nitas descendi entes de Ma* 
ditíu otrohiio deÀbraham, 
3»° Los Moabitas j 4* Los 
Amonitas, desceudientes de 
Lot por medio de sus Li loa 
Moab y Amdn* 5,° Los luu- 
meos descendi entes de Esati 
11 ama do anterior mente 
Edom. 6»° Finalmente los 
Amalecitas hijos de Ama- 
lec, nieto de Eaaú* 

Mncbas célebres montaBas 
nos quedan en la Ara- 
bia» El Sinai desde el cual 
did el Sefior au ley Á los Is¬ 
raelitas; Oreb en el que 
Dios apareció á Moisés en 
una zarza ardiendo; la 
montaBa de Or sobre la que 
murió Aarón. El desierto en 
el qne los Hebreos paaaron 
40 afios, La tiena de Ut, 
donde vivió Job t forma 
parte de la Arabia» 


VI 

PALESTINA 

Confines. — La Palestina con¬ 
fina al Septentrién con la, 
Síria; al oriente y al me- 
diodía eon la ÀrcsMa; al 
occidente con el Mediterrâ¬ 
neo* 

Froduccionea * — Exceptuados 
algunos lugares desiertos, 
este país era de una fertili- 
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dad prodigiosa. El grano, 
el aceite y todos los demás 
muy esquisitos frutos eran 
la recompensa que tenían 
sus agricultores; y numero¬ 
sos rebaüog enriquecfau á 
sus pastores con la leche, 
con la lana y con la car¬ 
ne. 

Mwitaüas. -^Uua cordillera i 
de montes, continuando el 
Líbano, atraviesa la Pales¬ 
tina desde el acptentrión al 
raediodía. Es notable eJ Ta- 
hor en el que sucedi 6 la 
transfiguración de N. S. J. j 
El Carmeio morada de los 
profetas Eliseo y Elias. El 
Gel boé sobre el que murió 
Saúl. El Garism sobre el 
cual loa Samaritauos levan- 
taron un templo. Â1 oriente j 
dei Jordán estaban los 
montes de Galaad que pro- 
ducfan un bálsamo renom- 
brado y Ia eadena de los 
montes Abarim en el cual 
cs taba el monte JVeüó céle¬ 
bre poTque sobre él mtirió 
Moisés. 

Lagos. — En Ia Palestina ha- 
bía tres lagos notables: el 
Merótit liam ado también 
Semecó 6 àemecón, en el que 

Í ieleando Josué venci 6 â 
os reyes Cananeos. El la- 

S o de Genesaret 6 eea el Mar 
e Tiberíaâeê en cuyas aguas 
hizo Jeauoristo gran nume¬ 
ros dc milagros. As/aUites, 

6 sea el Mar Mucrto t ctiyas 
aguas sumam ente saladas 
y bitu min osas ocup&n el 
sitio donde se hallaban Ias 
cinco oiudades de la Pentá- 
polis consumidas por fu ego 
caído dei cielo cn tiempoa 
de Abraham. ! 

IUôs. —El Jordán riega Ia 
Palestina desde el septeu- 
trión hasta el mediodía. 
Este rio tan célebre por el 
b&utiàmo dei Hijo de Dios, 


atraviesa el lago de Gene- 
zaret y desemboca en el 
mar Muerto, Las demás co- 
rrieutee de agua no sonni 
más ni menos que riachue- 
los en tiempo seao, y rápi¬ 
dos torrentes en tiempo iJu- 
vioao. Los dos principales 
som el Escol 6 torrente dei 
EacirnOf así llamado porque 
muy cerca de él los envia¬ 
dos de Moisés cogieron el 
famoso racimo de uvas, y el 
Cedrón qne atraviesa el va¬ 
li e de Josafat conduciendo 
sus aguas al Mar Mnerto. 
Este torrente es muy reuom- 
brado por el paso de David 
cuaudo buía perseguido por 
Abaalén; por el camino dei 
Salvador para ir al huerto 
de los oüvos. y por el mar¬ 
tírio de san Estenan, 


VII 

SU l>IVI9ldN 

La ti erra de Canaáu cu ando 
fué conquistada por los Is¬ 
raelitas tenía gran número 
de ciudades, habitadas por 
diferentes pueblos, de entre 
los cuales haremos men- 
cidn de los Amorreos, los 
Jebuseos, los Gaobãnitas y 
los Cananeos propiamente 
diclios. Josué divídió aquel 
território entre Ias doce 
tribns, Nueve de ellas con 
la mitad de la tribo de Ma- 
nasés fiieron colocadas á la 
parte oriental dei Jordán; 
Ias otras dos tribns y Ia 
otra mitad de la tribu po- 
aeyeron la parte Occiden¬ 
tal de este misrno río. 

Al septentrién estaba Ia tri¬ 
bu de KeftaH cuyas prin¬ 
cipales ciudades eran Ator, 
Cades, Cafamaúm: la de 
cnyas principales ciu- 
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d&des eran Âxaf, Âbâén: 
la de Zabulón, cuyas prin- 
c inales eran Cand, Nazarei, 
Séf&ra y Dôtaim donde 
José fuê vendido por sus 
hermanos* 

En el centro estaba la tribu 
de leacar cuyas ciudades 
principales eran Israel mo- , 
xada de Acab y de Jeza- 
bel; Sanam, donde el pro¬ 
feta Eliaeo resucitb ú un 
niEo* La xnitad de oecí- 
dente de la tribu de Ma* 
naséftj cuyas principales 
cindades eran .Dora, Set- 
edn, Magedo y Âtsa. La 
tribn de Efraín tenía por 
oi udadea principales jSiçuén, 
Tamnat-Saré, Silo, donde 
estnvo por algím tiompo 
el arca santa. La de Dan ! 
cuyaa ciudades principa¬ 
les eran Saraa, Estaol y 
Jopjpe; la de Benjamín, cu- 
yas principales ciudades 
eran Je/ricé pri mera ciudad : 
tomada por Josué después 
de pasado el Jordán* Be¬ 
tei, donde Jacob vid la 
escala misteriosa* Gabada 
no lejos dei lugar donde 
Josué rogando hiío parar 
al sol: aqui víno Salomdn 
£ pedir Ia sabiduríal Ga - 
haa patria de S&úl* Acjuí 
pusieron, reinando David, 
el tabernáculo dei SeEor y 
el altar de los holocaustos 
antes de construir el tem- 
pio; Bania, Jerusalén, capi¬ 
tal de toda la Palestina* 

Al mediodía eaí&ba la tribn 
de £ime<fn, cuyaa ciudades 
principales eran Sioeleg, 
Bersabea, que reonerda la 
peimanenoia que eu ella 
hizo Abraham* En aquellos 
al redores Agar encontroai 
ángel que Io anunció los 
destinos de su hijo Ismael: 


la tribn de Judd cuyaa 
ciudades principal es eran 
Beíén, Eglàn, Ceila, donde 
fué sepultado el profeta 
Abaouc, Engadâi, Ehrán, 
donde se vou anora los 
sepulcros de Abraham y 
Sara* 

A la otra parte dei Jordán 
estaba la otra mitad de 
3a tribn de Manai éa; tenía 
por ciudades principal es 
Jabw-Galaaâ, Gadora, As- 
tarot, Eãrai; la de Gad 
cuyas ciudades priucipales 
eran Socot, Mas/a, Manaim, 
Aroet*, Bamot, Jazer, ÀI 
mediodía la tribu de Eu- 
bén cuyas principales cin¬ 
des eran Esebón y Bo&or* 

La tribu de Levf no ten£a 


país propio: pero le fue- 
rou dadas ouarentiocho 
ciudades de entre los te¬ 
rritórios de las varias tri- 
bus* Seis de éstas ftieron 
11 amadas ciudades de refu¬ 
gio, porque en cilas loa 
reos de un homicídio invo¬ 
luntário encoutrab&n su 
refugio; c&si igual privile¬ 
gio tenían las otras cin- 
dades le ví Ucas* 

Los Fmicios y los Fi li steos 
eran dneEos de algunas 
partes de la Palestina so¬ 
bre el Mediterrâneo* Loa 



primeros tenían por ciuda- 
des principal es Afee, Si- 
dón, Tiro , Âcco, Sarepta, 
Lais, dentro los confines 
de Ater, Los Filiateos es- 
tablecidos al mediodía, te* 
nían á Gaza, cuyas puertas 
quitó Sansén cuando huyé 
de ella: Asoalona, ciudad 
real conocida en la anti- 
gíiedad por sus palomas: 
Azoto, donde ao adoraba el 
ídolo Dagón: Get, donde 
naciò Goliat. 
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VIII 

PALS6TIKÂ 6 TIBRRA SANTA 
RN TlfeMPO DE JESÜCRI9TO 

Deepués dei cautiverio de i 
Babilônia Ia C&nanea fué j 
llamada Judea, porque lo» I 
que regrosaron á sa patria 
eran casi todos de la txibn ; 
de Judá. No quedó ningán • 
vestígio de la división por 
tribus heoha por Josué, y i 
ei país fu6 dividido en 
cuatro grandes provindas: 
L* La Galitea al septen* ] 
trién, que comprendía Ias 
tierras de Neftalí, de A ser, ; 
de Zabulén y do Isoc&r. 1 
2.* La Samaría al ceutro ; 
que comprendía las ti erras i 
de Efrain: y la mitad, * 
bacia occidento, do la tri- 
bu de Manaaés. 3. 4 La Ju • I 


lebre por los milagros y 
predição ióu dei Salvador, 
Cand, que recuerda el mi- 
lagro det agua cambiada 
en viuo: Betulia, sitiada 
por Holofemea y librada 
por Judit: Betsaida, donde 
n&deron S. Pedro, S. An¬ 
drés y S. Felipe: Nazaret, 
(ciudad de las flores) donde 
estaba la Virgen San tí si ma 
cuaudo el ángel le annn- 
oíó el uaiateno de la Eu* 
camación y donde Nu es¬ 
tro Sefior vivi 6 durante 
trsinta aüoa escondido eu 
el taller de San joeé: 
Natm, donde el Sefior re- 
sucitó al hijo de una vin¬ 
da: TolerAaida 6 San Juan 
de Acre, que es Ia antigo & 
Acco do los Bidon i os. 


dea propiamentc dicha cer- í X 

ca dol Mediodía comprendía | 
las tierras de Dan, Bonja- : samaría 

min, Judá y de Simón. j 

4.“ La Perea que abrazaba La Samaría, cnya capital 
todos los lados puestos al filé destruída por Juan 
oriento dei Jordán. Hircano y fuá reedificai! a 

por Horodes el Grande ba- 
jo el nombre de Sebaste, 
IX tenía como cindades prin- 

oipales: Cesarea de Falet- 
GALiLKA con ira pnerto sobre 

el Mediterrâneo, donde foé 
La Galilea se dividia en bautizado Cornelio el Cen- 

Galiloa inferior al medio- turión por San Pedro: 3fa* 

dia y en Galilea superior gedo, situada en nna llanu- 

al septontrién que era 11a- ra donde Joaí&s fué mor* 

mada de los GentiUt por* talmente herido por Necao 

que había allí muchos pa- aqui murió también Ooo* 

ganoa. Esta rogión es parti- zías rey de Judá vencido 

cularmente oélebre por los por Joíi: Siquén (hoy dia 

viajes, predioación y mil a- NapLosa) ciudad real, muy 

f ros obrados por el Hijo poueroea en otros tiempos. 

e Dios. Sus principales A esta ciudad los Israeli- 

oiudadea eran Asor sobro tas, desde Egipto, trans- 

un brazo dol Jordán oapi- portaron los nuesoa de 

tal de los estados dol rey José. Fué aqui donde Jo- 

Jabin; Cafamaúm no lejos sué reuni ó Á todas la« tri- 

del lago de Genezaret, cá- bus para reoordarle» los 
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benefícios dei Seiíor. Des¬ 
truída por Àbimelec, hijo 
de Gedeón, esta eiudad 
fué reedificada por Jero- 
boam que la hi zo lugar 
de ea residência, antes de 
morír eu Tet'ta. Después 
da ésta viene la uap ital 
de los Samaritanos. Tam- 
natsar t donde mtiriá Josué. 
En tiempos de San Jeré- 
nímo se veia aun el se¬ 
pulcro* 


XI 

JUDKÀ 

La Judeu tenia por capital 
Á Jerttsalén f y comprendía 
eiete regíones: la Açraba¬ 
tem a, la Tamnüícii) la Jà- 
píca t la Gafniticaj la JJró- 
maãe f 3a G^rarítico, Ia Fi~ 
listea. Entre sua eiudades 
las más notables aon: Je- 
rusalén , que ca si es la 
más antigua eiudad dei 
inundo de que se han con¬ 
servado memórias* Prime- 
ramente fué liam ada SaletUj 
después Jabás. David la 
tomd á los Jébuseos, y la 
hizo en capital, j Salomún 
hizo de cila toda sn gran¬ 
deza. Eataba entre cuatro 
colinas* Fuera de eu re¬ 
cinto se vefon de una par¬ 
te cl monte Gólgota y de la 
otra parte el de los Olivo& t 
por ouyo pie corre el to¬ 
rrente Ceãró El palacio 
real de David se levanta- 
ba sobre el monte tiión, 
tan célebre en la Sagrada 
Escritura* Muchas veces 
destruída j otras tantas 
reedificada, subsiste aúnj 
y la o&ridad oristíana ve¬ 
nera allí los lugares con¬ 
sagrados por la presencia, 
predigios y padeclmientoe 
dei Salvador. La vasta y 


majestuosa iglesía dei San-' 
to Sepulcro está levantada 
sobre el Calvario y custo¬ 
diada por los religiosos 
de San Francisco* itelén 6 
Efrata t á diez bílómetros 
de Jerusaléu, ilustre ya 
po»el nacimiento de David 
aumentrt más su gloria por 
el nacimiento dei Mesias. 
Kl pobre establo en el cual 
se ilignd reposar, es una 
cueva encerrada dentro de 
una magnífica Iglesia. Be- 
tania donde vivían Lázaro, 
Marta y Maria, Ace^a, en 
cuyas cercanias David ma- 
tó al gigante Goliat* Bet- 
eiudad levftica de 
la tribu de Jndá, Joppe, 
(hoy Jaffa) eiudad maríti¬ 
ma donde el profeta Jonás 
se embarcó para Tarso en 
vez de dirigirse á Nínive. 
En esta eiudad San Pedro 
tu to la visiún de la con- 
vcTflíón de loa Gentiles. 
Betfaffc, vaDe veoino al 
monte de los Olivos don¬ 
de los discípulos fneron á 
buscar el asna sobre la 
cual entré Jesás en Jerusa- 
lén* EmaúSf castillo donde 
Jesucristo se manifestó á 
sus discípulos el día de 
su resurreceión. JsHerfj en 
ouyos alrededores se reco* 
gía un precioso bálsamo. 


XII 

?IRIA 

La Perco contiene cinco cau- 
tones: la Batanea, 6 país 
de Basán, la Gttul&nuide, 
Troconí/ide, la JTíwrea j la 
Deoápolis; oindades princi- 
pales eran Srítôjmtf» 6 Bet- 
sán. 

Entre las varias ciudades se 
deben notar Jabee-Gaload, 
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fabricada á los piea de )a 
montaíia dei miaino nom- 
bre. En esta ciudad fue- 
ron. sepultados íáaiil y bus 
hijos. Ma$fa, que fué in¬ 
cendiada por Judas Maoa- 
* beo. Corotaim, tristemente ; 
célebre por el reproche \ 
que lc üizo el Salvador ; 
por no querer escnohar eu 
predicación, Gaulón, ciu¬ 
dad de refugio que di 6 
deapués uombre á Gaulo- 
nitide , l*ela, sobre el to- 
rrente Jabo c. Aqui fué 
donde se retlraron loa pri- 
mero a oriatianos, cu ando 
Ti to sitió á Jerusalán. Ba - | 
mod-Galaadi ciudad de ro- i 
fugi o al oriente dei Jordán. 
Eu ella Àcab rey de Is- 
rael fué muerto en un com¬ 
bate. Jeú fué aqui cousa- 
grado rey. 


XIII 

DK LOS CGATRO GRANDES 
IMPÉRIOS 

Los cuatro grandes impérios 
que uno al otro se cueedie- 
ron en Oriente, y que en 
diversos tiempos aujetaron 
al pueblo de Dios son: l.° el 
império de loa A«Ho$ y Ba¬ 
bilônio*; 2.° el impeno de 
los Medos y P&rsas; 3.° el 
império de los Griegos; i.° 
el império de loa Roma- 

7108. 


XIV 

IMPSRIO DE LOS ASIKIOS 
Y BABILONIOB 

Freouen temente estos dospuc- 
blos tuvieron uu mismo 
uombre y tambiéu un solo 
. dominador, que gobemaba 


á casi todaa laa proviuciaa 
de Or Lente. 

La Asitia propiamente dicha, 
pais rico 3 r fértil al oriento 
de la Mesopoíatnia y á la 
otra parte dei Tigris, fué la 
cuna de La más autigna mo¬ 
narquia dei mundo. A r ínii?s, 
ciudad vastísima fuudada 
sobre la riber» izquierda 
dei Tigrís, era su capital, 
fcjus muros eran tan anchos 
que podían ca minar de fren¬ 
te tres carros, Tenían 50 
kilómetros de ciroúito. En 
los tiempos dei profeta Jo- 
nás esta ciudad coo taba con 
más de dos milloues de ha¬ 
bitantes. Aqui el buen To- 
bias sufrió la esclavitud 
después que Salmauasar hu- 
bo destruído cl reino' de 
Israel. 

La Babilônia se ex tendia máe 
haoia el medio, entre las li¬ 
beras dei Eufrates y dei Ti- 
gris. Este país, favorecido 
por uu clima dulcísimo y 
regado por un gran nume to 
de canalcs, ha visto creoer 
con la agricultura y con la 
astronomia la mayor parte 
de las artes y cie u oi as. Ba¬ 
bilônia que era la capital fué 
fundada, por Nembrot cerca 
dei Euftatea, en el lugar 
donde ae levantaba la torre 
de Babel. EmbcUeoida por 
vários soberanos, llegó á ser 
la oiudadmás bella dei Asia. 
Tenía oíen puertas de bron- 
ce; buh magníficos jardines 
sostenidos 6 sea apoyados 
en grandes pórticos pasabau 
por una de las siote marft- 
villaa dei mundo. 

Nabncodonosor condtijo aqui 
esclavos á Sedecías último 
rey de Judá y aI profeta 
Daniel. Eran oonduoidas á 
Babilônia laa riquezas de la 
Índia, Pérsia y Arábia; pero 
esta bei lí si ma ciudad cayo 
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nombre IJegé á ser nua sefial 
d© lnjoycorrupciéninourrid 
en la maldicíén d© Dios; y, 
segdn predijeron los profe¬ 
tas, sus casas abandonadas, 
no sirven d© otrA cosa sitio 
d© asilo á las bastias feroces 
salvares, 

Titjri» y ÊufraUí sou dos 
rios que se reúnen antes d© 
desembocar en el golfo Pér¬ 
sico; baftan los países que 
forman el império deAsitia 
y Babilônia. 


XV 

l^FKRIO DE LOS MEDOS 
Y PERSAS 

Ciro, según había predicho 
Isaf as dose i en tos a Fj os an tes, 
se apoderd de Babilônia, y 
dió d los Hebreoslalibertad 
de volver Á sn paina, Nom- 
brado heredero de los reyps 
do Pérsia y Media, extendió 
Sns domínios desde las ribe- 
tas dei Mediterrâneo hasta 
el rfo Indo. 

La Media es ira país montafio* 
soqncconfina al eeptentrlén 
eon el mar Cáspio y oon la 
ÀTmenia, al oceídente con 
Àsiria y al medíodía con 
Pérsia, Los Modos estabau. 

Í irimero bajo el domínio de 
os Asiríos. Se ■ apoderaTon 
bien pronto de Nfníve, qu© 
destruyeron, Sn religtón y 
lengna era como la de los 
Persas. 

Eobatava la capital, eetabaro¬ 
deada por siete drdenes de 
mmallas y en ©1 centro es- 
taba el alcázar cubierto con 
planchas deplata, Ocupaba 
el sitio que hoy ocupa la 
cindad de Amaikí n donde se 
Yen aún los sepulcros de 
Ester y Mardoqueo. 
donde vivia Gabei o, al cüàí 


Tobías prestd 10 talentos, 
era nna cindad ©onsiderable 
al oriento do Ecbatana. 

La Pérsio tenfa por confines 
al septentrión Ia Media, al 
rnediodia el golfo Pérsico. 
Las províncias de la Pérsia 
son la Snsinnay Partia, Este 
país, cortado por llanuraa 
ínmensas y fértilea valias, 
tenfa una poblacidn activa 
y gnerrera. Los Persas ado- 
rabíin al sol yal fuegoy sns 
sacerdotes se llaruaban ma¬ 
gos 6 sábios* Las prinoipales 
ciudades eran: 5 wíü, cindad 

f rande y muy fortificada 
onde sc guardaban los te- 
soros reales. Asuero residia 
aqui enando sc caod oon 
Ester. Poco distante de las 
minas de esta cindad se ve 
clsepulcro de Daniel, Perac- 
poU*, en cuyas cercanias se 
cnoueutra nn monumento d 
manera de pirâmide que en* 
cierra los restos de Ciro. 


XVI 

IMPÉRIO DE LOS OR1EO03 

Los Griegos ocupaban al me* 
diodíade Europa un peoue- 
Bo pais dividido en muebas 
repúblicas. Sn valor fué 
un obstáculo parA losambi- 
ciosos desígnios de losTeyes 
Persas. El joven Alejandro 
rey do Macedonia, despnés 
de baber subyngado a los 
diversos estados de la Gré¬ 
cia, sin dificultad subyngd 
tambíén el império de loa 
Medos y de los Persas y al- 
gunos o troa países dei Àsia, 
Había resnel to destruirá Je- 
rnsalén que permanecia fiel 
al rey de Jos Persas; pero h&- 
biéndol© salidoal onouentTo 
el sumo sacerdote JAddo, 
respeté la santa cindad ma- 
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ravíllado por las profecias 
que aminciaban eus con¬ 
quistas. Después de su 
muerte acaeçida cn Babilô¬ 
nia F sue lugartenientcs di- 
vidieron sua domínios eu 
cu&tro reinos: la Macedonia f 
la Tr&cia, el Egipto y la 
Siria, 

La Judea quedÒ bajo la domi- 
nación de los reyes de Egipto, 
qu ienes teníau por capital I 
a Alejandria ciudad magní¬ 
fica fundada por Alejandro 
eu la desembocadura dei 
Nilo. Los Judios ftieron en j 
ran número atraídos allí é 
icieion una tiaducción en 
g riego de los li br o & santos, ■ 
la que es conocida bajo el 
título de traducciún de los 
Setenta. 

Lft tfíria se oxtiende desde la 
Palestina y Arabia hasta el 
monte Tauro en cl Asia 
menor. La oadena. dei Líba¬ 
no atraviesa este país desde 
cl septentriún hasta al me- , 
diodia y la separa de Ia Fe- I 
nicía, Jfíttoquía sobre el 
Oroute era la capital de los 
reyes sucesores de Alejandro 
y fuá por éstoe embeUecida. 
San Pedro fuudó aqui su 
primera odtedra, y loa fielea 
tomaron el nombre de Cris- 
tianos. Damasco, ciudad 
principal de la Celesitia, 
era ya célebre en losticmpoa 
de Abrabam y David. Se ve 
aun la casa dc An uní as don¬ 
de San Fablo se alojrf dos- 
pués de su couvcrsLón. Al i 
mediodfade Dam asco estaba I 
la /fiíreo y la Traconitide, 
cuya poblacidn babitaba 
entre las cavernas. Habí» i 


La Eenicia era un país sobre 
el mediterrâneo ocupadopor 
losSidonios únicos entre los 
Cauaneos á quienes los Is¬ 
raelitas no pndleron suje* 
tar. Los tfitfomo* 6 Fenidõs 
se oree fueron los inventores 
dei arte de navegar, de Ia 
escritura y de ofcr&s aTtes 
ú tiles. 

Sidóti es la ciudad mtfs anti- 
gua de las fundadas sobre 
el Mediterrâneo. Sus obre- 
tos eran excelentes en el 
arte de fabricar el vidrio y 
tejer el lino. Salomón y Zo- 
robabel les pidieron ayuda 
paia construir el templo. 
Tiro célebre por Ia tintara 
de las púrpuras y por la ao 
tividad de su comercio; fué 
primeramente destruída por 
Nabucodonosor y después 
por Ãlejandro, sògún las 
profbcías de EaeqmeL Sa* 
repta pequeüa ciudad entre 
Tiro y Sidón* es célebre por 
la roansidn dei profeta Elias 
en casa de una pobre vinda 
á quieu le resuoitó un hiio 
multiplicó cl aceite y la 
arinade tal modo que no le 
falttí pOT tres aúos y medio. 


XYII 

IMPE Ri O ROM A XO 

i 

De la ciudad de Roma funda¬ 
da sobre el Tíber en el abo 
753 antes de Jesncristc y dei 
pequeüo território ú que por 
laTgo tiempoestuvieran cir¬ 
cunscritos en Italia, los Ro- 
manos se extendierom y 
poco á pocobe hicieron duo- 
Aos de todo cuanto poaeye- 
ran loa Griegos. 


aún Abil que dió eu nombre j 
al pequeQo país de Abllene 
gobernado por el tetrarca ■ 
Lisauia, cuando San Juau ■ 
Bautxstá dió principio á su 
predicacién. 


La Jiidea fué reduoida a pro¬ 
víncia Romana, como igual- 
mente el Egipto y la Siria. 
El emperador Augusto, cou- 
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cediendo á Herodes el tí tulo í 
de rey de loa Jndíos, hizo | 
qoe Beenmpliera laproíbcía I 
de Jaoob, que antinciaba | 
ue vendría el tieafas cuan- I 
o elcefcroliubierasalido de | 
1 a oasa de Jod£. Loa tribu- ! 
toa se pagabau al César; y T 
or obedecer al mandato 
el empeT&dor romano, la . 
Santíaima Virgen desde Na- 1 
zaret donde habitaba fhd á ! 
Belén, ouando habfa de na- j 
cot el Salvador. Hiio de 
Díob. ! 

En loa desígnios de Dios la I 
nnidad de este grande im- ! 

f ierio y la propagacién de \ 
as lengu&a latina y griega ! 


ayndaron en grau manara á 
la predícacién dei evango- 
lio, San Pablo trasladó ia 
cátedra desde Antioqufa A 
Roma en el abo 42, Tres 
afioa después dei martírio 
de] príncipe de los Apóato- 
les en esta oindad destina¬ 
da A ser Ia cabeza de la 
Cristiandad, un ejéroito ro¬ 
mano capitaneado por Ti to 
sigoiendo los divinos decre¬ 
tos deatrnyó A Jerusalén y 
el templo de Salomón que 
Zorobabel y Neemías des- 

Ê ués de la escl&vitud de 
abilonia habían reedifica¬ 
do, (Àflo 70 de la Era Cria- 
tiana^. 




Recomendamos con ardor este libro, así como tambtôn ei 
hacer conocer j aprender á los joven eitos la Historia 
Sagrada* 


t LORENXO, Arzobisfo d* Tunfw* 
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